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CONMEMORACION   DEL  SEMINARIO 

II  Paite 


ALGUNAS  FECHAS  EN  LA  HISTORIA  DEL  ANTIGUO 

SEMINARIO 


Es  freer.cnto  cir  a  algunos  ex-alumncs,  recordar  el  origen  de  he. 
chos  que  constituyen  parte  de  la  historia  del  Seminario.  Se  han 
basado  en  los  detalles  que  recopiló  el  Pbro.  Don  LUIS  FRANCISCO 
PRIETO  DEL  RIO  (1S50-1918),  y  que  aparecen  insertas  en  el  libro 
"Reglas  y  Costumbres  del  Seminario  de  los  SS.  Angeles  Custodios" 
que  compusiera  el  Rector  Pbdo.  D.  Rafael  Eyzaguirre  en  1891,  y 
que  es  una  joya  bibliográfica. 

Para  dar  una  idea  de  la  necesidad  del  conocimiento  de  estos 
acontecimientos,  los  trascribiremos,  desde  el  año  1853,  en  la  fecha 
que  se  hizo  cargo  del  Rectorado  si  señor  Pbro.  D.  Joaquín  Larraín 
Candarillas,  hasta  el  día  de  la  impresión  de  dicha  obra. 

En  esta  forma  conoceremos  acontecimientos  de  los  primeros 
años  de  la  formación  del  antiguo  Seminario  de  Providencia. 

1853.  — Octubre  30. — Se  encargó  del  colegio,  como 
Rector,  el  señor  Pbro.  D.  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  y  en 
pocos  días  más  se  empezó  el  Mes  de  María,  el  primero  que 
se  celebró  en  el  Seminario,  y  tal  vez  el  primero  que  se  hizo 
en  Chile. 

1854.  — Enero  8. — Desde  este  año  viene  publicándose 
la  premiación  en  foja  o  cuaderno  especial,  cuya  colección 
puede  consultarse  en  el  archivo  o  en  la  biblioteca. 

En  enero  aparece  pagada  la  impresión  de  las  hojitas 
conocidas  con  el  nombre  de  "Boletín  de  Exámenes",  por  el 
cual  se  envía  a  los  padres  o  apoderados  un  parte  de  la  vo- 
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tación  obtenida  por  los  alumnos  en  cada  uno  de  aquellos, 
práctica  que  se  conserva  hasta  hoy.  Igualmente  en  este  año 
debe  haber  comenzado  la  costumbre  de  enviar  a  los  mismos, 
en  cada  trimestre,  una  parte  en  que  se  expresa  la  conducta 
y  aplicación  observada  por  el  alumno  y  los  lugares  que  ocu- 
pa en  cada  clase,  pues  aparece  pagada  en  julio  la  impresión 
de  mil  cartas  para  dar  parte  de  la  conducta  y  progreso. 

En  este  año  empezó  también  la  práctica  de  hacer  esta- 
dos, y  de  distribuir  testimonios  mensuales  de  primera  y  de 
segunda  clase  y  el  Opiime  meruit  en  cada  trimestre,  más  o 
menos  como  se  ha  conservado  hasta  hoy. 

Se  introdujo  el  estudio  del  Algebra,  Geometría  y  Tri- 
gonometría, y  se  ensanchó  el  de  la  Historia.  Ya  parece  que 
el  programa  de  estudios  se  encaminaba  a  habilitar  al  alumno 
para  obtener  el  bachillerato  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Humanidades. 

Marzo  19 — Se  sube  la  pensión  a  ciento  veinte  pesos. 

Fntra  de  Ministro  el  P.  D.  Miguel  R.  Prado. 

Pascua  de  Resurrección.. — De  un  aposento  de  la  Casa 
de  ejercicios  de  S  .José,  el  día  que  terminaban  los  ejercicios 
dados  por  el  Rector  señor  Larraín  a  los  caballeros,  surgió  el 
proyecto  de  comprar  la  quinta  de  Alcalde  para  la  construc- 
ción del  Semniario  actual  (Providencia),  y  en  efecto,  se 
otorgó  escritura  de  compra  de  dos  cuadras  y  pico  en  4  de 
septiembre  en  5.200  pesos.  El  1 0  de  junio  se  había  com- 
prado otras  doce  cuadras  en  20.000  pesos. 

Noviembre  5. — Se  colocó  la  primera  piedra  del  edifi- 
cio. Puede  verse  la  descripción  de  la  fiesta  en  la  Revista 
Católica. 

1855. — Marzo  12. — Con  esta  fecha  aparece  el  primer 
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acuerdo  del  Consejo  de  Becas.  En  este  año  empezó  la  cla«e 
de  Física,  regentada  por  el  D.  Ignacio  Domeyko. 

1856. — Octubre  21. — Recibió  en  propiedad  la  casa  que 
habitaba  en  la  calle  del  Sauce,  y  que  el  lllmo.  Sr.  Vicuña 
había  construido. 

185  7. — Marzo  2  7. — A  vuelta  de  vacaciones  se  estre- 
nó el  nuevo  local,  recogiéndose  a  él  los  alumnos.  Sólo  dos 
patios  pudieron  habilitarse.  El  reglamento  actual  data  de  en- 
tonces y  solo  unas  cuantas  modificaciones  ha  sufrido  d<s- 
después. 

1858.  — Se  estableció  la  Congregación  de  María,  sien- 
do su  primer  prefecto  el  actual  Arzobispo  de  Santiago,  y  su 
primer  Secretario,  D.  Alejandro  Larraín. 

Capilla). — ¡En  la  Rev.  Católica,  t.  8.  pág.  2632,  se  in- 
vita a  la  inauguración  de  la  capilla,  aunque  inconclusa,  que 
tendría  lugar  el  domingo  2  de  mayo.  Haría  la  bendición  el 
señor  Vicario  General  D.  José  Miguel  Arístegui  y  cantaría 
su  primera  misa  el  P.  D.  F.  Javier  Quintanilla,  con  asis- 
tencia del  I.  y  R.  Sr.  Arzobispo.  Predicaría  el  P.  D.  Ma- 
riano Casanova .  Entre  los  asistentes  a  la  ¡auguración  de  la 
capilla  se  notó  al  Sr.  D .  Andrés  Bello. 

1859.  — Entra  de  Ministro  el  P .  D.  Raimundo  Villa- 
lón,  pasando  el  señor  Prado  a  servir  el  cargo  de  cura  fo- 
ráneo de  Talca . 

Día  de  Corpus. — Banquete  suntuosísimo  en  honor  del 
Illtmo.  y  Rmo .  Sr .  Arzobispo  Valdivieso,  que  partía  a 
Europa  por  motivos  de  salud .  La  concurrencia  fue  de  lo 
más  escogido,  y  el  banquete  tuvo  lugar  en  el  refectorio  gran- 
de de  los  niños,  sirviéndose  después  una  espléndida  mesa 
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de  té  en  el  salón  de  premios.  Para  que  nunca  falte  amar- 
gura en  las  fiestas,  el  alumno  Luis  Tagle  cayó  en  la  víspera 
desde  los  altos,  expirando  momentos  después. 

Desde  este  año  la  Sección  Superior  queda  reducida  a 
los  teólogos,  pasando  los  filósofos  a  formar  parte  de  la  Sec- 
ción Inferior.  'Por  tanto  ya  no  les  obliga  la  tonsura. 

1860. — El  día  de  Pascua  de  Resurrección  cantó  su  pri- 
mera misa  en  la  capilla  del  Seminario  el  P .  D.  Rafael  Fer- 
nández Concha,  profesor  a  la  sazón  de  Derecho  Canónico  en 
el  establecimiento.  Predicó  el  profesor  del  curso  superior  de 
Humanidades,  P.  D.  Mariano  Casanova,  y  hubo  gran  con- 
currencia de  las  personas  más  distinguidas  de  Santiago . 

Julio  1  9 — Partió  el  Rector  para  Europa,  quedando  in- 
terinamente el  S.P.D.  Zoilo  Villalón.  Algunos  seminaris- 
tas fueron  a  acompañarlo  en  carruajes  hasta  los  arrabales  de 
la  ciudad  . 

Julio  22. — Fundación  de  la  Academia  L'teraria,  siendo 
su  primer  presidente  el  actual  Arzobispo  de  Santiago,  secre- 
tario D.  Salvador  Donoso  y  tesorero  D.  Agustín  Vargas. 
La  apertura  tuvo  lugar,  presidida  por  el  Rector  interino,  en 
la  sala  de  recibo  de  los  alumnos. 

En  un  domingo  del  Mes  de  María  tuvo  lugar  la  prime- 
ra peregrinación  de  los  Congregantes,  que  fue  dirigida  por 
el  prefecto  S.  Cnsanova.  En  la  Viñita  del  Rosario,  se  hizo 
la  comunión  general,  después  de  la  cual  se  sirvió  un  buen 
desayuno  y  siguió  un  agradable  paseo  al  Cerro  Blanco  y  al 
Cementerio . 

1861  . — Marzo  2. — Llegó  de  Europa  el  señor  Rector. 
Mayo  5  . — Primer  acto  literario-musical,  el  que  se  cele- 
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bró  en  honor  del  Illtmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Valdivieso, 
con  motivo  de  su  llegada  de  Europa  en  4  de  marzo  anterior. 
Se  declamó  hasta  en  araucano,  habiendo  compuesto  un  dis- 
curso en  este  idioma  el  alumno  D.  Manuel  Jesús  Fariña. 

Junio  16. — En  la  repartición  de  billetes  del  primer  tri- 
mestre, se  declamaron  siete  composiciones.  Parece  que  la 
declamación  se  introdujo  entonces  por  primera  vez  en  estos 
actos  trimestrales. 

Agosto... — Segundo  acto  literario-musical  el  día  del 
Rector. 

Fiesia  de  los  Santos  Angeles  Custodios. — De  la  capilla 
de  la  Congregación  de  María  se  sacaron  en  procesión  las  Re- 
liquias del  niño  mártir  S.  Julio  Rústico  Dulce,  que  el  Illtmo . 
y  Rmo .  Sr .  Arzobispo  había  traído  para  el  Seminario . 
Cuatro  sacerdotes  cargaban  el  anda  de  las  reliquias,  y  el  vaso 
que  contenía  su  sangre  era  llevado  por  el  cura  foráneo  de 
Talca,  D.  Miguel  R.  Prado.  Presidían  la  procesión  el  Illtmo. 
y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Valdivieso,  el  Illtmo.  Sr.  Obispo  de 
Concepción,  D.  José  Hipólito  Salas  y  el  Illtmo.  Sr.  Obispo 
de  Ancud,  D.  fray  Francisco  de  P.  Solar. 

En  seguida  tuvo  lugar  el  tercer  acto  literario  musical, 
después  de  la  cual  se  sirvió  una  espléndida  comida,  en  la 
sala  de  exámenes,  a  los  señores  Obispos,  canónigos,  superio- 
res de  comunidades  religiosas  y  otros  clérigos  de  distinción. 

Diciembre  23. — El  Illtmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo 
Valdivieso  consagró  el  altar  mayor,  colocando  en  el  sepul- 
cro algunas  reliquias  de  S .  Julio  Rústico,  S.  Feliciano  y 
S.  Exuperante  (el  primero  y  el  último  de  nombre  propio). 
Después  presidió  algunos  exámenes  de  Teología  dogmática. 
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Diciembre  24. — Como  nunca  ante9  se  adornó  la  capi- 
lla para  la  celebración  de  la  Noche  Buena,  tal  vez  la  prime- 
ra que  se  celebraba  en  el  Seminario.  Se  observó  el  orden 
siguiente:  6  1|2  de  la  tarde,  acostarse;  1 0  de  la  noche,  le- 
vantarse, maitines,  misa,  comunión  de  algunos  y  desayuno; 
2  de  la  mañana,  acostarse  por  segunda  vez.  La  misa  fue  a 
grande  orquesta,  en  que  tomaron  parte  los  alumnos  y  predi- 
có el  señor  Ministro  D .  R .  Villalón .  La  Noche  Buena 
continuó  celebrándose  hasta   1872  o  73. 

1863. — Abril  24. — Se  dio  un  paseo  a  los  alumnos  que 
presentaron  a  vuelta  de  vacaciones  las  composiciones  seña- 
ladas, con  el  fin  de  estimular  el  trabajo  durante  ellas.  Des- 
pués de  visitar  varias  quintas  y  establecimientos  se  hizo  la 
comida  en  el  jardín  botánico. 

Agosto. — Día  del  Rector. — El  colegio  le  obsequió  el 
cuadro  de  grupos  fotográficos  de  todos  los  profesores  y 
alumnos,  que  se  encuentra  ahora  en  la  sala  de  despacho  de 
los  Rectores.  El  correspondió  al  obsequio  regalando  a  cada 
división  la  imagen  de  su  santo  patrono.  Desde  entonces  se 
colocaron  en  las  salas  los  cuadros,  que  todavía  se  conservan 
de  S.  Estanislao  de  Kostka,  S.  Luis  Gonzaga,  S.  Carlos 
Borromeo,  Sto .  Tomás  de  Aquino,  S.  Vicente  de  Paul  y 
S.  José.  El  reparto  se  hizo  en  el  salón  de  actos,  donde  se 
había  colocado  un  eran  cuadro  del  Santo  Angel  Custodio, 
patrono  del  Seminario.  Tuvo  lugar  también  un  acto  litera- 
rio-musical . 

Septiembre  21  . — Gran  feria  en  favor  de  la  Congrega- 
ción de  María . 

Octubre  2. — Solemne  acto  literario-musical   en  honor 
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de  los  Santos  Angeles  Custudios,  presidido  por  el  Illtmo.  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo  Valdivieso,  con  asistencia  del  Sr.  Mi- 
nistro del  Interior,  D.  Manuel  Antonio  Tocornal  y  del  Sr. 
Ministro  del  Culto,  D.  Miguel  María  Güemes.  Se  hizo  po- 
pular desde  entonces  el  terceto  "Mensajero  de  los  cielos", 
música  compuesta  por  Doberti,  profesor  del  Seminario. 

1863. — Repartición  de  premios,  presidida  por  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  D.  Joaquín  Pérez,  quien  tenía 
a  la  derecha  al  Illtmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Valdivieso, 
y  a  su  izquierda  al  Sr .  Tocornal,  Ministro  del  Interior.  Des- 
pués de  ella,  el  Illtmo.  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  dio  en  la 
capilla  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  los  señores  Ministros  del  despa- 
cho, los  ministros  extranjeros,  y  demás  personas  constitui- 
das en  dignidad  ocupaban  en  el  presbiterio  el  lado  del  Evan- 
gelio. Los  prebendados,  párrocos  y  prelados  regulares  el 
lado  opuesto . 

Enero  12. — Los  congregantes  y  aspirantes  de  ambas 
congregaciones,  depositaron  en  dos  corazones,  que  se  deja- 
ron colgados  al  cuello  de  la  imagen  de  María,  la  promesa 
de  vencer  el  respeto  humano  y  de  ser  fieles  durante  las  va- 
caciones a  los  deberes  de  congregantes.  Parece  que  sólo 
desde  entonces  data  esa  costumbre  que  hasta  hoy  día  se 
practica . 

A  fines  de  febrero  y  principio  de  marzo,  el  Rdo.  Pa- 
dre Villalón,  dio  dos  corridas  de  ejercicio,  una  para  los  su- 
periores y  otra  para  los  alumnos  del  Seminario.  Eran  estos 
los  primeros  que  daba  el  Rdo .  Padre  y  en  que  manifestó  re- 
levantes prendas  que  tenía  para  este  ministerio. 
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Marzo  3. — Apertura  de  clases  con  una  misa  solemne, 
práctica  que  ha  continuado  hasta  hoy. 

Abril  19.— Ya  en  otros  años  se  había  introducido  la 
costumbre  laudable  de  hacer  el  catecismo  los  domingos  a  los 
niños  pobres;  pero  hoy  empezaron  a  convidarlos  por  las  ca- 
lles tres  teólogos  que,  con  una  cruz  y  campanillas,  recorrían 
algunas  cuadras  de  los  alrededores. 

Abril  26. — Reliquias  de  San  Pelayo. — El  domingo  26 
de  abril  de  1863,  a  las  4  de  la  tarde,  el  Illtmo.  y  Rmo.  Sr . 
Arzobispo  Valdivieso,  acompañado  de  sus  Vicarios  se  pre- 
sentaba a  las  puertas  del  Seminario,  conduciendo  por  sí  mis- 
mo la  imagen  del  mártir  San  Pelayo,  que  hoy  se  venera  en 
la  capilla  y  que  contiene  algunas  reliquias  del  glorioso  jo- 
ven. Los  superiores  y  alumnos  las  recibieron  procesional- 
mente  conduciéndolas  solemnemente  a  la  iglesia;  allí  se  leyó 
una  pastoral  del  Sr.  Arzobispo  relativa  al  Santo,  se  entona- 
ron sus  vísperas  y  terminó  la  ceremonia  con  la  solemne  ben- 
dición del  Prelado .  La  descripción  de  !a  fiesta  y  la  Pastoral 
se  encuentran  publicadas  en  la  Rev.  Católica  Núm.  768. 

Mayo  5  . — Los  alumnos  de  la  sección  superior  dirigidos 
por  el  Rector,  comenzaron  a  trabajar  por  sus  manos  el  te- 
rreno en  que  se  debía  plantar  el  jardín  que  rodearía  la  es- 
tatua de  la  Sima.  Virgen  que  iba  a  colocarse  en  el  campo. 

Mayo  14. — Recibió  la  colación  de  la  canonjía  de  mer- 
ced el  señor  Rector,  quien  obsequió  a  los  superiores  del 
Seminario  con  una  gran  mesa  de  té. 

Mayo  18. — Recepción  en  el  salón  de  actos  literarios 
del  historiador  de  Chile,  señor  don  Claudio  Gay .  Le  dirigió 
la  palabra  el  señor  P.  D.  Mariano  Casanova. 
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Jun  o  7. — Seis  altares  visitó  en  este  año  la  procesión 
de  Corpus,  procesión  que  se  había  introducido  en  alguno  de 
los  años  anteriores  y  que  ha  continuado  hasta  hoy. 

Junio  28. — La  primera  fiesta  de  San  Pelayo,  en  la  que 
predicó  el  diácono  don  Crescente  Errázuriz  Valdivieso. 

Tal  vez  en  este  año,  o  en  alguno  de  los  anteriores,  pero 
durante  el  gobierno  del  señor  Larraín,  empezó  la  costumbre 
de  que  predicaran  en  el  refectorio  una  vez  cada  año  todos 
los  alumnos  de  la  Sección  Superior. 

Julio  16. — En  presencia  de  los  alumnos  se  colocó  en  su 
pedestal  la  estatua  de  la  Stma.  Virgen  que  preside  los  re- 
creos en  el  campo,  dirig:endo  la  maniobra  el  presbítero  don 
Ignacio  Zuazagoitía.  En  gran  parte  e'i  pedes'.al  había  sido 
costeado  por  los  alumnos. 

Agosto  2. — Fiesta  de  San  Julio  Rústico,  tal  vez  la  pri- 
mera. Predicó  el  diácono  D.  Agustín  Vargas. 

Agos'.o  .  .  . — En  el  día  del  señor  Rector  acto  literario- 
mus'cal,  presidido  por  el  Illtmo.  Sr.  Obispo  de  la  Concep- 
ción . 

Septiembre  8. — Solemne  acto  literario-musicai  que 
ofrecía  la  Academia  al  Illtmo.  señor  Obispo  de  la  Concep- 
ción. Lo  principal  del  acto  consistía  en  una  tesis  que  sostu- 
vo ya  en  latín,  ya  en  castellano  el  alumno  D.  Alejandre 
Echeverría  sobre  la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santí. 
sima.  En  el  mismo  día  el  Illtmo.  Sr .  Salas  en  presenc:a  del 
Il'tmo.  Sr.  Arzobispo,  bendijo  solemnemente  la  estatua  de 
la  Santísima  Virgen  colocada  en  el  campo,  y  dirigió  allí  la 
palabra  a  los  concurrentes.  En  Rev .  Católica,  t.  II,  pág. 
250,  se  encuentra  la  descripción  de  la  fiesta. 
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En  el  año  se  estrenaron  la  cancha  de  pelotas,  la  lagu- 
na y  el  baño  de  natación. 

Septiembre  29. — Una  comisión  de  tres  alumnos  se 
acercó  a  la  casa  de  D.  Miguel  M.  Güemes,  Ministro  del 
Culío,  a  presentarle  una  tarjeta  de  oro  a  nombre  del  Semi- 
nario, por  la  defensa  que  había  hecho  del  establecimiento 
para  conservarle  el  privilegio  de  exámenes. 

Octubre  2. — Primera  misa  del  presbítero  D.  Tristán 
Venegas,  con  asistencia  de  los  Illtmos.  señores  Valdivieso  y 
Salas . 

Octubre  8. — Empezó  entre  los  teólogos  la  costumbre 
de  visitar  el  Hospital  el  día  jueves,  y  quiso  Dios  que  en  este 
primei  día  muriese  un  anciano  en  manos  del  prefecto  don 
Rolando  Durán . 

¡Noviembre  7. — En  este  año  comenzó  la  práctica  de 
abrir  el  Mes  de  María  con  una  procesión  que  se  dirige  de  la 
capilla  a  'la  estatua  de  la  Stma.  Virgen,  donde  se  canta  un 
himno  con  acompañamiento  de  orquesta. 

El  canto  de  la  Salve  y  Letanías  de  la  Stma.  Virgen  to- 
dos los  sábados,  por  la  tarde  o  por  la  noche,  se  introdujo 
de  nuevo  en  este  año.  Entonces  comenzó  también  la  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento  en  los  días  domingos  por 
la  noche. 

1864.  — Por  este  tiempo  se  construyeron  las  cinco  ca- 
sitas para  sirvientes  que  se  encuentran  mas  al  sur  y  frente  al 
pa  io  de  la  carpintería. 

1865.  — En  este  año  se  empezó  a  estudiar  la  Filosofía 
conjuntamente  con  los  últimos  años  del  Latín.  Antes  se  da- 
ba examen  de  Latín  antes  de  estudiar  aquella. 
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S    S.   PIO  XI, 

DE  FELIZ  MEMORIA,  QUIEN  SE  DIGNO   HONRAR  AL  SEMINARIO  DE 
SANTIAGO  CON  EL  TITULO  DE  SEMINARIO  PONTIFICIO 


Junio  30. — Es  nombrado  Ministro  el  Sr.  Pb.  D.  Fer- 
mín del  Rea'1,  pasando  el  Sr.  Villalón  a  la  capellanía  del 
Carmen  de  San  José. 

El  día  de  la  repartición  de  premios  entra  de  Ministro  el 
Sr.  Pb.  D.  Ignacio  Zuazagoitía. 

1866.  — Solemne  acto  literario-musical  en  honor  de  los 
SS.  Angeles  Custodios,  dedicado  al  Sr .  Ministro  Plenipoten- 
ciario y  ex-Presidente  del  Ecuador,  D .  Gabriel  García  Mo- 
reno . 

1867.  — -En  este  año  se  empezó  a  estudiar  la  Química. 

Marzo  9. — Se  abrió  el  tercer  curso  de  ciencias  sagra- 
das, nombrándose  profesor  de  Sagrada  Escritura  y  de  Grie- 
go al  Sr.  Pb.  D.  Luis  Vergara  Donoso. 

Abril  3  .  — Se  estableció  la  carrera  breve  y  la  brevísima . 

1868.  — 'Marzo  14. — Aún  cuando  ya  se  vendían  libros 
de  textos  en  el  Seminario  a  los  alumnos,  por  decreto  de  esta 
fecha  se  organizó  de  una  manera  oficial  la  Librería . 

En  este  año  se  formaron  las  divisiones  de  S.  Francisco 
de  Sales  y  de  San  Julio  Rústico,  y  se  empezó  a  estudiar  la 
Historia  Natural. 

Agosto  16. — Acto  literario-musical  en  honor  del  señor 
Rector . 

En  este  año  se  creó  la  División  de  San  Juan  Evangelis- 
ta y  se  empezó  a  estudiar  'la  Geografía  Física. 

1869.  — Junio  28. — Se  decretó  el  establecimiento  de 
la  Sección  de  San  Pedro  Damiano  .  La  Sección  se  abrió  ese 
mismo  año  en  las  casas  de  la  chacra  del  Seminario,  siendo 
su  primer  prefecto  y  profesor  un  caballero  seglar  D  .  Ramón 
Zuazagoitía . 
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Julio  2. — Se  mandó  erigir  el  Seminario  de  San  Rafael 
en  Valparaíso,  dependiente  de  éste. 

Agosto  31  . — Acto  literario-musieal  en  honor  del  señor 
Ministro . 

Septiembre  8. — Gran  banquete  de  doscientos  o  más 
cubierios  en  el  refectorio  grande  en  honor  del  Illtmo.  señor 
Valdivieso,  con  motivo  de  su  viaje  a  Roma  para  asistir  al 
Concilio  Vaticano .  Concurrencia  escogida  y  profusión  de 
manjares,  frutas  y  flores.  Todo  de  primer  orden.  Antes  del 
banquete  un  solemne  acto  literario-musieal . 

A  nombre  del  Seminario  se  envió  al  Santo  Padre  un 
báci/.o  de  oro,  que  fue  de  propiedad  del  Illtmo.  Sr.  Orrego. 
La  caria  de  remisión  lleva  esta  fecha,  y  el  Papa  contestó  en 
28  de  abril  de  1870.   (Rev.  Católica,  núm.  1108). 

Septiembre  24. — Se  autorizó  la  construcción  de  dos 
patios  que  dan  al  campo,  y  en  ese  mismo  año  se  dio  princi- 
pio a  ella. 

Octubre  2. — Otro  acto  para  solemnizar  el  día  de  los 
SS.  Angeles  Custodios. 

Por  este  tiempo,  parece  que  en  este  año  se  organizaron 
los  cursos  de  año  en  año  y  se  dividieron  las  clases  entre  los 
profesores,  por  materias  y  no  por  divisiones. 

1870. — Abril  l*? — Se  abrió  el  Seminario  de  San  Pela- 
yo  en  Talca,  dependiente  de  éste,  aún  cuando  di  auto  de 
erecc:ón  tuvo  lugar  solamente  el  24  de  febrero  de  1871  . 

Abril  21  . — Se  abrió  el  Seminario  de  San  Rafael. 

1871  . — Se  introduce  una  gran  reforma  en  la  contabi- 
lidad, empezando  a  llevarse  las  cuen'.as  por  partida  doble. 

A  principios  del  año  escolar  se  estrenaron  los  dos  pa- 
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tios  nuevos;  ocupando  la  parte  taja  del  uno  la  Sección  dé 
San  Pedro  Damlano,  y  la  del  otro  las  divisiones  correspon- 
dientes al  Curso  Medio  y  Superior  de  Humanidades. 

Mayo  24. — Se  aumentó  la  chacra  con  el  protrero  que 
da  al  callejón  de  Pozo. 

Julio  29. — Recibió  el  Seminario  en  propiedad  el  anti- 
guo palacio  del  Illtmo.  Sr.  Vicuña,  en  la  calle  de  Agustinas, 
y  al  año  siguiente  hizo  en  él  tres  casas  de  arriendo. 

En  este  año  se  representó  una  comedia  en  versos,  com- 
puesta por  el  P.  D.  Pedro  Antonio  Ramírez,  e  intitulada  "La 
Educación  de  un  Sobrino". 

1872.  — Enero  6. — La  repartición  de  premios  fue  pre- 
sidida por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  Sr.  don  Fe- 
derico Errázuriz,  antiguo  seminarista,  acompañado  de  su 
Ministerio  y  de  muchas  personas  notables. 

Se  construyeron  las  seis  casitas  para  sirvientes  que  ce 
encuentran  a  la  entrada  del  establecimiento . 

Febrero  20. — Entra  de  Ministro  el  señor  Pb.  D.  Juan 
Ignacio  González,  por  renuncia  del  señor  Zuazagoitía,  que 
emprende  un  viaje  a  Europa. 

Octubre  2. — Se  dicta  un  largo  reglamento  para  la  ad- 
ministración temporal,  que  se  encuentra  impreso  en  el  ar- 
chivo . 

En  el  mismo  día,  solemne  acto  literario-musical  en  ho- 
nor de  los  SS.  Angeles  Custodios.  En  este  año  se  repre- 
sentó: "El  Enfermo  de  aprehensión". 

1873.  — Agosto  17. — Acto  literario  musical  en  honor 
del  señor  Rector.  , 

Presidió  los  exámenes  el  R.  P.  Zoilo  Villalón  por  en- 
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fermedad  del  señor  Rector. 

'874. — Febrero  18. — Por  enfermedad  del  señor  La- 
rraín  GandarÜlas  se  nombró  Rector  interino  al  R.  P.  Zoilo 
Villalón. 

Diciembre  ]c>. — Se  aprobó  el  Reglamento  de  la  Con- 
gregación de  los  SS.  Angeles. 

1875. — Enero  23. — Se  estableció  el  cargo  de  ca- 
pellán . 

Febrero  20. — Es  nombrado  Ministro  el  Pb.  Sr.  D.  Tris- 
tán  Venegas,  por  renuncia  del  señor  González. 

Febrero  25. — Se  crea  el  cargo  de  Profesor  Auxiliar 
para  auxiliar  al  Ministro. 

Desde  este  año  la  pensión  subió  a  174  pesos. 

Agosto  22. — Acto  literario-musical  en  honor  del  señor 
Rector . 

1877. — Noviembre  26. — Se  modificó  el  sistema  de 
exámenes,  estableciendo  composiciones  escritas. 

1378. — Mayo  19 — Recibe  la  consagración  episcopal 
el  señor  Rector,  con  el  título  de  Obispo  de  MartyrópolÍ9, 
in  parlibus  infidolium.  El  Seminario  cantó  el  Te  Deum  en  la 
Catedral  después  de  la  ceremonia,  y  en  la  noche  fue  a  ame- 
nizar la  recepción  en  casa  del  Illtmo.  señor  Obispo  con  mú- 
sica y  canto.  Los  superiores  y  alumnos  habían  encargado  a 
Europa  un  servicio  de  pontifical,  que  le  obsequiaron,  y  que 
usó  el  Illtmo.  señor  Rector  en  el  día  de  su  consagración. 

Mayo  12. — Primera  pontificación  del  Illtmo.  Sr.  La- 
rraín,  que  tuvo  lugar  en  el  Seminario  en  la  fiesta  solemne 
que  se  hizo  en  el  día  del  Patrocinio  de  San  José.  Fue  pre- 
cedida la  fiesta  de  una  novena  solemne  con  plática  diaria. 
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En  el  mismo  día  solemne  acto  literario,  muy  concurrido  en 
honor  del  Illtmo.  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  Illtmo9 
Sres.  Valdivieso  y  Salas. 

Junio  10. — Es  elegido  el  mismo,  Vicario  Capitular  del 
Arzobispado . 

Junio  19. — Nombra  Rector  interino,  mientras  dure  la 
vacante,  al  R.  P.  Zoilo  Villalón. 

18880. — Octubre  14. — Se  creó  el  cargo  de  Director 
de  los  Catecismos,  nombrándose  para  que  lo  sirva  el  señor 
presbítero  don  F.  de  Borja  Gandarillas. 

1881  . — Noviembre  29. — Fallecimiento  del  Rector  in- 
terino, R.  P.  Villalón.  Mientras  se  nombra  Rector  queda  de 
suplente  el  Ministro  . 

1882. — El  Illtmo.  señor  Mocenni,  Delegado  Apostó- 
lico, visita  el  Seminario,  acompañado  del  Illtmo.  señor  Vi- 
cario Capituar.  Un  alumno  le  dirige  un  discurso  en  latín 
en  el  salón  de  premios,  al  cual  contesta  el  Delegado  en  el 
mismo  idioma.  Después  de  festejar  al  señor  Delegado  con 
música  y  canto,  recorre  el  Establecimiento.  Concedió  cien 
días  de  indulgencia  a  la  imagen  de  la  Stma.  Virgen  que  se 
venera  en  la  Congregación  de  María  y  al  cuadro  del  Angel 
Custodio  que  se  encuentra  en  el  altar  de  la  Congregación 
de  los  SS.  Angeles,  por  rezar  algunos  Padre  Nuesiros,  Ave 
Marías  y  Gloria  Patri. 

Mayo  22. — Es  nombrado  Rector  interino,  mientras  la 
sede  vacante,  el  señor  presbítero  don  Rafael  Eyzaguirre . 

Junio  1  9 — Se  hace  cargo  de  su  puesto  el  nuevo  Rector. 

Junio  29. — Por  invitación  del  Seminario,  viene  a  vi- 
sitarlo el  Illtmo.   señor  Obispo  de  Himeria,    don  Celestino 
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del  Frate,  Delegado  Apostólico.  Se  le  recibió  en  el  salón 
de  premios  con  un  corto  discurso  del  Rector  y  un  modesto 
acto  literario-musical . 

A  fines  del  segundo  trimestre  empezaron  los  certáme- 
nes entre  clases  diversas,  premiando  con  dos  horas  de  recreo 
a  la  clase  vencedora . 

Octubre  8. — Se  trasladó  para  este  día  la  fiesta  de  los 
Santos  Angeles,  y  en  la  tarde  tuvo  lugar  la  solemne  ben- 
dición e  inauguración  de  la  estatua  del  S.  Corazón  de  Jesús 
en  el  patio  del  centro.  La  bendijo  el  Ilitmo.  señor  Obispo 
de  MartyrópoÜs,  quien  la  había  obsequiado  al  Seminario,  y 
pronunció  el  discurso  el  Ilitmo.  señor  Salas,  Obispo  de  Con- 
cepción . 

Octubre  24. — En  la  sala  de  estudios  de  la  sección  de 
San  Pedro  Damiano  se  celebró  un  acto  literario-musical  en 
honor  del  santo  patrono,  cuya  imagen,  en  un  cuadro  obse- 
quiado por  el  señor  Presbítero  don  M.  Antonio  Román,  se 
bendijo  solemnemente,  y  en  homenaje  a  la  memoria  del 
IUtmo.  señor  Arzobispo  Valdivieso. 

Noviembre  1 9 — Parte  del  Seminario  fue  al  cemente- 
rio a  depositar  una  corona  sobre  la  tumba  del  R.  P.  Zoilo 
Villalón . 

Noviembre  4. — Se  restableció  el  retiro  mensual  de  los 
teólogos;  pero  no  en  un  día  domingo  como  antes,  sino  en 
la  tarde  del  d-'a  de  confesión  de  regla.  Los  puntos  se  dan 
de  viva  voz . 

En  este  mes  se  hizo  en  la  capilla  un  solemne  aniversa- 
rio por  el  R.  P.  Villalón,  predicando  la  oración  fúnebre  el 
señor  presbítero  don  Esteban  Muñoz  Donoso. 
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1883'. — Marzo  25. — Empezó  hoy  la  costumbre  de 
asistir  en  cuerpo  a  La  Asunción  a  cumplir  con  la  comunión 
pascual . 

Juno  19 — En  la  fiesta  del  S.  Corazón  se  estrenó  el 
juego  gótico  de  cruz  y  candeleros  plateados,  el  par  de  can- 
delabros dorados  del  mismo  estilo,  y  el  terno  blanco  para 
fiestas  de  segunda  clase. 

Junio  7. — Se  enviaron  a  la  Secretaría  Arzobispal  cien 
pesos  colectados  para  el  Santo  Padre . 

Agosto  22. — Honras  solemnes  por  el  Illtmo.  señor 
Salas,  Obispo  de  la  Concepción .  Predicó  la  oración  fúne- 
bre el  presbítero  don  Esteban  Muñoz  Donoso . 

Octubre  Io — Entra  de  Ministro  el  diácono  don  Luis 
Espínela,  para  suceder  al  señor  Venegas. 

■Diciembre  26. — Repartición  de  premios,  pues  empie- 
za la  práctica  de  anticiparla,  dejando  una  corrida  de  exáme- 
nes para  después  de  ella. 

1884. — Marzo.. — Empezó  la  práctica  de  echar  Eáv 
a  tedas  las  covachas  por  la  noche .  En  las  recreaciones  se 
arreglaron  las  chapas  de  modo  que  el  niño  pueda  salir  de  la 
pieza  cuando  quiera;  pero  ya  no  pueda  volver  a  cerrar  la 
puerta.  Cada  Prefecto  tiene  cuidado  de  quitar  la  llave  por 
la  mañana  a  cada  covacha . 

A  lo  menos  este  año,  empezó  la  práctica  de  abrir  el 
Mes  del  Sgdo .  Corazón  con  una  procesión  a  la  estatua  del 
patio . 

Septiembre  17. — 'Empezó  el  asueto,  y  desde  el  presen- 
te año,  se  concedió  salida  general  con  noche,  no  solo  a  los 
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que   van  al  campo  sino    también  a  los  que   se  quedan  en 

Santiago . 

Octubre  16. — Bendición  del  teléfono,  que  se  puso  en- 
tre las  piezas  del  Rector  y  Ministro. 

Noviembre  1  0 — En  la  primera  sesión  de  la  gran  Asam- 
blea de  la  Unión  Católica  estuvo  la  música  y  canto  a  cargo 
del  Seminario  . 

Diciembre  27  y  28. — El  señor  Vicario  General  don 
Ramón  Astorga  tuvo  dos  conferencias  con  el  Santo  Padre  so- 
bre el  Seminario,  de  las  cuales  se  conserva  un  extracto  en 
el  archivo. 

1884.  — 'Noviembre  5. — Se  decreta  un  aniversario 
anual  por  los  bienhechores  y  superiores  difuntos  en  el  pri- 
mer día  hábil  de  noviembre. 

1885.  — Marzo  26. — Se  reunió  ó\  Colegio  en  el  salón 
de  premios  a  oir  al  Revdo.  Padre  Remigio  Normand,  jesuíta 
que  venía  a  Chile  a  predicar  una  cruzada  de  limosnas  a  fa- 
vor de  la  Misión  de  Oriente  (Armenia,  Egipto)  .  La  colec- 
ta que  se  hizo  después  produjo  como  doscientos  cincuenta 
pesos . 

Mayo  1  9,  2  y  3. — Solemne  desagravio  por  el  sacrilegio 
cometido  en  Concepción.  Se  hizo  a  indicación  popular  y  se 
costeó  con  suscripciones. 

Mayo  ó. — Empezó  el  Rector  a  dirigir  la  meditación  de 
los  Prefectos,  en  la  noche. 

Mayo  1  1  . — Murió  el  Deán  D.  Manuel  Valdés,  antiguo 
Rector  de  este  Seminario.  Una  división  asistió  a  sus  fune- 
rales el  día  1  3 . 

Junio  19. — Se  empezó  a  hacer  algo  respecto  a  sepa- 


—  504  — 


ración  entre  eclesiásticos  y  seglares,  uniendo  a  los  teólogos 
aquellos  filósofos  que  manifestaron  deseos  de  seguir  la  ca- 
rrera eclesiástica. 

Agosto  15. — Comenzó  la  práctica  de  trasladarse  a  La 
Asunción  a  hacer  la  fiesta  patronal . 

Agosto  31  . — No  hubo  asueto  por  el  señor  Vicario  Ge- 
neral Astorga,  empezando  tal  vez  desde  hoy  la  práctica  de 
dejar  muchos  de  los  asuetos  para  el  Dieciocho. 

Diciembre  28. — Se  decretó  la  separación  de  eclesiásti- 
cos y  seglares,  quitando  a  éstos  el  traje  de  sotana  . 

1886. — En  la  Cámara  de  Diputados  rechazaron  por 
una  corta  mayoría  la  indicación  de  don  Carlos  Walker  Mar- 
tínez para  restablecer  la  subvención  a  los  Seminarios. 

Marzo  1  ° — Desde  hoy  se  puso  en  práctica  el  decreto 
de  separación  entre  eclesiásticos  y  seglares.  Estos  ocuparon 
los  dos  patios  que  dan  al  campo,  y  aquéllos  los  dos  que  dan 
al  tajamar.  Los  teólogos  pasaron  al  patio  del  centro  al  de 
profesores,  y  la  Sección  San  Pedro  Damiano  a  una  parte  del 
patio  de  eclesiásticos  chicos,  que  se  dividió  de  la  otra  por 
un  gran  tabique  de  madera,  que  sirvió  de  cancha  de  pelotas 
en  sus  dos  lados.  Entonces  se  arregló  el  lado  del  tajamar  un 
campo  nuevo,  a  propósito  también  para  volantines,  con  el 
fin  de  mantener  mejor  la  separación. 

Mayo  6. — En  estos  días  un  sacerdote  de  las  Misiones 
africanas  de  Lyon,  D.  Fernando  Terrien,  habló  al  colegio 
en  el  salón  de  premios  con  el  fin  de  conseguir  una  limosna 
para  su  seminario  .  Se  juntaron  trescientos  a  trescientos  cin- 
cuenta pesos,  y  el  Seminario  obtuvo  el  diploma  de  Fundador 
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de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Apostólicas,  que  sé  conserva 
en  la  Sala  de  Exámenes . 

Agosto  29. — Solemne  acto  literario-musical,  en  el  gran 
salón  del  Círculo  Católico  en  honor  de  Santa  Rosa,  celebra- 
do por  el  Seminario  en  unión  de  los  oíros  seis  colegios  diri- 
gidos por  el  clero.  Numerosa  y  escogida  concurrencia.  Sa- 
lón lleno . 

Septiembre  16. — Empezó  Ja  práctica  de  permitir  la  sa 
lida  anticipadamente,  en  el  asueto  del  Dieciocho,  a  los  que 
tuvieran  billetes,  etc.,  o  a  las  clases  victoriosas  de  los  cer- 
támenej . 

Octubre  24. — Acto  li' erario  musical  en  honra  del  Ilimo. 
señor  Obispo  de  Ibarra,  D.  Pedro  Rafael  González.  Como 
cien  personas  concurrieron  en  seguida  a  unas  espléndidas  on- 
ce, que  presidió  el  Illtmo.  señor  Orrego. 

Se  introdujo  la  adoración  del  Niño  Jesús  en  el  campo, 
en  la  procesión  de  costumbre. 

1887. — Enero  6. — Murió  Tránsito  Donoso,  el  cartero, 
que  servía  al  Seminario  como  cincuenta  años.  Al  día  si- 
guiente se  le  hicieron  honras  solemnes  en  la  Capilla,  a  pesar 
de  haber  comenzado  las  vacaciones. 

Enero  8.— Es  nombrado  Rec'.or  en  propiedad  el  señor 
presbítero  don  Rafael  Eyzaguirre. 

Enero.  .  . — Se  empezó  a  obligar  a  los  padres  de  fami- 
lia que  avisen  al  Rector,  antes  del  1  0  de  enero,  si  volverán 
o  no  los  alumnos  en  el  próximo  año  escolar,  bajo  la  pena 
de  perder  su  número  A  cada  uno  se  les  remite  una  hoja  im- 
presa, con  este  fin,  junto  con  el  Boletín  de  Exámenes. 

Marzo  14. — Se   retardó  la  recogida   para  este   día  a 
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causa  del  cólera;  pero  siempre  fue  el  Seminario  el  primero 
de  los  colegios  de  alguna  importancia  en  abrir  sus  puertas. 
Como  ciento  cuarenta  alumnos  llegaron  en  el  primer  día. 
Con  motivo  del  cólera  empezó  la  práctica  de  dar  once  los 
días  jueves  y  domingos  (días  que  antes  se  exceptuaban)  y 
una  taza  de  leche  por  la  noche. 

Abril. — Empezó  la  práctica  de  que  asistiesen  al  Coro 
de  la  Catedral  con  cota  a  la  romana,  los  teólogos  y  alumnos 
de  la  Sección  Inferior . 

Mayo  12. — Solemne  apertura  del  Mes  del  Sagrado  Co- 
razón con  una  procesión  presidida  por  el  Illtmo.  señor  D. 
Juan  Cagliero,  Obispo  de  Maggeda  y  Vicario  Apostólico  de 
la  Patagonia  Septentrional,  y  con  una  plática  del  mismo . 

Julio  8. — El  Seminario  recibió  la  visita  de  don  Carlos 
de  Borbón,  legítimo  rey  de  España,  según  algunos. 

Algunos  jueves  y  domingos  de  este  año  salieron  algu- 
nos teólogos  y  humanistas  po  las  casas  de  la  ciudad  a  colec- 
tar limosnas  para  las  Misiones  de  Tierra  del  Fuego.  Se  ha- 
cía la  colecta  por  cartas  impresas  que  se  contestaban  al  pie. 

La  Academia  celebró  un  solemne  acto  literario-musical  ' 
en  honor  de  San  Agustín  y  dedicado  a  su  primer  presiden- 
te, el  Illtmo.  y  Revdmo.  señor  D.  Mariano  Casanova,  ac- 
tual Arzobispo  de  Santiago . 

Septiembre  u  Octubre. — Partieron  para  Europa  los  dos 
primeros  alumnos  que  la  Arquidiócesis  ha  mandado  al  Semi- 
nario Pío-Latino  Americano,  D.  José  María  Caro  y  D.  Gil- 
berto Fuenzalida.  El  Illtmo.  señor  Arzobispo  les  dio,  antes 
de  partir,  un  pliego  de  instrucciones,  que  se  conseva  en  co- 
pia en  este  archivo . 
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Noviembre. — La  señora  Da.  María  Luisa  Santander  de 
Santander  dona  para  becas  la  hacienda  de  Llallauquén. 

1888.  — En  2  7  de  enero  del  presente  año  los  rectores 
de  treinta  y  tres  colegios  seminarios  de  Roma  dirigieron  a 
éste  una  invitación  para  celebrar  el  Jubileo  Sacerdotal  de 
León  XIII  .  Se  les  contestó  en  1  1  de  noviembre  que  se  ha- 
bían hecho  por  los  seminaristas  ciento  setenta  y  ocho  mil 
doscientas  veintiocho  obras  espirituales,  según  la  intención 
del  Santo  Padre,  y  que  se  había  colectado  para  enviarle  la 
suma  de  un  mil  setenta  y  tres  francos.  Tanto  las  obras  espi- 
rituales como  las  colectas  continuarían  hasta  fin  del  año . 

Marzo. — La  Sección  de  San  Pedro  Damiano  se  abrió 
en  el  local  de  la  Casa  Refugio,  a  icargo  del  diácono  don  Ama- 
dor Mujica,  pero  dependiente  inmediatamente  del  Rector  del 
Seminario.  Y  en  26  del  mismo  mes  se  decretó  su  separación, 
nombrándose  Rector  al  Pbro.  don  M.  A.  Román. 

Mayo  28. — La  Academia  quedó  independiente  de  la 
Congregación  de  María,  y  se  facilitaron  los  medios  para  en- 
trar a  esta  última . 

Junio  20  y  21  . — Dos  comedias  representadas  por  los 
alumnos  en  honor  del  señor  Ministro. 

Septiembre. — La  Academia  celebró  un  acto  li'crario- 
musical  en  honor  de  San  Agustín  y  dedicado  al  llltmo.  señor 
Obispo  de  Martyrópolis,  primer  Rector  de  la  Universidad 
Católica . 

1889.  — A  fines  de  abril  entra  de  Ministro  el  S.  P.  don 
Daniel  Fucnzalida;  pues  el  S.  Espinóla  había  dejado  el  co- 
legio en  las  vacaciones  por  su  nombramiento  de  cura  forá- 
neo de  Talca. 
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Mayo  13. — Honras  solemnes  al  S.  D.  Ignacio  Domey- 
ko,  antiguo  Profesor  de  Física  en  el  Seminario,  predicando 
la  oración  fúnebre  el  S.  P.  D.  Rodolfo  Vergara .  El  túmulo 
estaba  adornado  con  libros,  globos  y  aparatos  del  Gabinete 
de  Física . 

Junio  18. — Misa  exequial  solemne  por  el  S.  P.  D.  Pri- 
mitivo O'Ryan,  profesor  del  Seminario  durante  muchos  años, 
fallecido  ayer.  Asistió  el  I.  y  R.  S.  Arzobispo. 

Junio  28. — En  la  capilla  de  la  Congregación  de  María 
se  inauguró  la  Unión  Apostólica,  asociación  para  sacerdotes. 
Asistieron  doce  y  les  dirigió  la  palabra  el  Illtmo.  S.  Obispo 
de  Martyrópolis . 

Julio  21. — Los  seglares  representan  la  comedia  "El 
Médico  a  palos",  arreglada  para  el  Seminario,  en  honor  del 
señor  Ministro . 

Octubre  6. — Solemne  acto  literario-musical  en  honor 
de  los  Santos  Angeles,  presidido  por  los  llltmos.  Srs.  Obis- 
pos de  Martyrópolis  y  de  Ancud .  Se  estrenó  el  cortinaje  la- 
cre para  las  ventanas  del  salón. 

Octubre  24. — Los  seglares  representaron  la  comedia 
"El  Abogado  embelecos". 

1890. — Enero  4. — Recibió  la  colación  de  canongía 
doctoral  el  profesor  de  este  Seminario,  don  Carlos  Rengifo. 

Mayo  7. — Inauguración  solemne  de  la  Academia  Lati- 
na, presidida  por  el  I.  y  R.  S.  Arzobispo. 

En  mayo  o  junio  comenzó  a  prolongarse  hasta  las  doce 
y  media  el  recreo  que  sigue  al  almuerzo,  trasladándose  el 
Rosario  a  las  seis  y  media  de  la  tarde  en  los  días  de  clase . 
En  cambio  los  jueves  y  domingos,  se  hace  en  un  estudio  de 
cuatro  a  cinco . 
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Julio  17. — Se  vino  a  vivir  al  colegio  el  R.  P.  Calixto 
Gorordo,  jesuíta,  para  desempeñar  el  cargo  de  Director  Es- 
piritual .  En  estos  días  empezó  a  dirigir  por  la  mañana  la 
meditación  de  los  teólogos  y  Sección  Inferior. 

Julio  20. — Los  seglares  representaron  "El  puñal  del 
Godo",  en  honor  del  señor  Ministro. 

Agosto  7. — Los  superiores  y  alumnos  del  Seminario 
enviaron  cincuenta  pesos  para  la  estatua  que  la  República  de 
Chile  ha  tratado  de  erigir  a  la  Santísima  Virgen  en  el  mis- 
mo Monte  Carmelo . 

Septiembre. — Viaje  del  Rector  al  Algarrobo  con  diez 
y  ocho  colegiales  y  un  Inspector.  Se  dejó  una  casa  con  los 
aperos  más  necesarios  para  volver  después. 

Octubre  24. — Los  seglares  representaron  una  comedia. 

El  Mes  de  María  se  hizo  este  año  en  octubre  para  cum- 
plir lo  ordenado  por  el  Prelado. 

En  este  año  se  arregló  al  I.  y  R.  S.  Arzobispo  un  de- 
partamento sobre  las  piezas  del  Rector. 

1891  . — Eneo. — Unos  cuantos  colegiales  fueron  al  Al- 
garobo  a  pasar  juntos  las  vacaciones. 

Junio  10. — Se  reformó  el  Reglamento  para  la  admi- 
nistración temporal  del  Seminario,  creando  un  nuevo  cargo, 
el  de  Piocurador  General,  a  quien  toca  entender  en  todo  lo 
temporal,  que  corna  antes  a  cargo  del  Rector  en  parte  y  en 
parte  del  Ministro.  El  Procurador  representará  al  Seminario 
hasta  en  los  juicios.  El  P.  D.  José  Miguel  Godoy  ha  sido  el 
primer  Procurador  General  del  Seminario. 

Julio  19. — Murió  el  I.  S.  don  Manuel  Orrego,  Obispo 
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absuelto  de  La  Serena,  antiguo  Rector  de  este  Seminario. 

Julio  22. — Varias  divisiones  asistieron  a  sus  exequias. 

Julio  29. — Honras  en  la  capilla  al  líltmo.  S.  Orrego, 
Coro  de  canto  llano  sin  música. 

Agosto  2. — Pontificación  solemne  del  S.  Arzobispo 
en  honor  de  S.  Julio  Rústico  Dulce.  En  la  tarde  vísperas  del 
santo  y  procesión  de  las  reliquias.  Con  el  título  "Loe  dos 
niños  mártires",  se  prepara  la  impresión  de  un  cuaderno  con 
la  descripción  de  la  fiesta,  el  sermón  que  leyó  el  S.  Arzo- 
bispo D.  Mariano  Casanova  en  la  Misa,  y  lo  relativo  al  már- 
tir San  Pelayo . 

Agosto  4. — Se  convirteron  en  recreo  los  pocos  minu- 
tos de  formación  que  hay  después  del  estudio  antes  de  las 
clases  de  1  0,  1   1 12  y  4  . 

Agoslo  29. — Se  tiene  noticia  del  triunfo  de  la  oposi- 
ción; el  entusiasmo  es  muy  grande,  y,  juntando  los  asuetos 
que  debí¿.n  darse  por  el  Dieciocho  por  los  días  trasladados  y 
por  la  reciente  noticia,  se  da  salida  a  los  alumnos  hasta  el  2  1 
de  septiembre.  Antes  se  canta  un  Te  Deum  con  exposición 

Octubre  2. — Cantan  la  Misa  de  la  fiesta  los  tres  pri- 
meros clérigos  de  la  Arquidiócesis  que  han  salido  del  Semi- 
nario Pío-Latino  Americano  de  Roma,  y  que  habían  llegado 
recientemente  a  Chile. 

Desde  este  año  la  pensión  subió  en  la  sección  de  segla- 
res a  doscientos  pesos. 

Octubre  24. — Desde  que  principió  la  dictadura  del  pre- 
sidente Balmaceda  se  acentuaron  enérgicamente  en  el  Semi- 
nario las  simpatías  por  el  triunfo  de  ¡a  oposición .  Y  crecie- 
ron y  se  desarrollaron  cuando  se  empezó  a  perseguir  al  cle- 
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ro .  El  mismo  Rector  estuvo  dos  días  en  la  cárcel,  bajo  el 
pretexto  de  que  existía  una  imprenta  en  casa  de  uno  de  los 
sirvientes  del  Seminario  durante  las  vacaciones,  aunque  sin 
su  conocimiento. 

En  medio  de  las  amarguras  que  producían  las  cadenas 
de  la  Patria,  y  llenos  de  confianza  en  la  protección  de  Dios 
sobre  el  ejército  constitucional,  muchos  de  los  superiores  y 
alumnos  se  comprometieron  a  celebrar  la  victoria  que  se  le 
pedía  con  una  misa  solemne  de  acción  de  gracias. 

Hoy  tuvo  lugar  esta  misa  a  toda  orquesta,  oficiada  por 
el  Deán  de  Concepción,  Dr.  don  Benigno  Cruz.  Iba  a  pon- 
tificar el  Illtmo.  señor  Obispo  de  Martyrópolis ;  pero  enfer- 
mó pocos  días  antes.  Predicó  el  señor  presbítero  don  Al- 
berto Ugarte,  y  después  de  la  misa  se  cantó  el  Te  Deum 

Invitados  por  el  Rector,  asistieron  a  la  fiesta  los  seño- 
res Walker  y  Donoso,  miembros  del  Comité  Constitucional 
de  Santiago,  y  una  buena  parte  de  los  oficiales  que  habían 
sido  alumnos  de  este  Seminario. 

Sesenta  y  tantas  personas  pasaron  enseguida  al  refecto- 
rio de  teólogos  a  ocupar  asientos  en  una  mesa  de  almuerzo 
bien  servida.  »;-, 

Se  había  adornado  la  sala  con  guirnaldas  y  banderas  y 
el  escudo  nacional  trabajado  artísticamente  con  flores  natu- 
rales por  uno  de  los  alumnos  que  llamó  generalmente  la 
atención . 

El  Rector  explicó  en  un  brindis  el  significado  de  la 
fiesta.  Habría  deseado  el  Seminario  celebrar  a  los  valientes 
guerreios  que  nos  dieron  libertad  con  manifestaciones  pom- 
posas, pero  han  quedado  después  de  los  sacrificios  y  de  los 
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triunfos  a  una  altura  tanta  que  no  se  ha  atrevido  a  medir 
con  ellos  su  pequeña  talla.  Pero  sí  tenía  derecho  a  invitar  a 
una  modesta  reunión  de  familia  a  los  que  habían  sido  semi- 
naristas, para  darle  el  abrazo  de  hermanos.  El  Seminario  de 
hoy,  con  la  vista  fija  en  los  valientes  ex-seminaristas  que  de- 
be tomar  por  modelos,  debe  formarse  en  el  entusiasmo  pa- 
triótico, en  la  abnegación  y  en  el  espíritu  de  sacrificio  que 
constituye  los  buenos  sacerdotes  a  la  vez  que  los  buenos  ciu- 
dadanos . 

Hermosos  brindis  de  los  señores  Walker,  Blanco  Viel, 
Dean  de  Concepción,  Muñoz  y  otros  mantuvieron  el  entu- 
siasmo de  la  concurrencia  como  hasta  las  dos  de  tarde. 

En  la  noche  los  seglares  representaron  "El  enfermo  de 
aprehensión",  y  se  cantó  una  nueva  canción  compuesta  por 
el  maestro  de  canto  del  Seminario,  don  Idelfonso  Olivos,  y 
dedicada  a  la  Exma.  Junta  de  Gobierno". 

Luis  Franc'sco  Prieto  del  Río,  Pbro. 
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DALMACEDA,  ALUMNO  DEL  SEMINARIO  Y 
PRESIDENTE  DE  CHILE 


El  Presidente  de  la  República  Excmo.  Sr.  D.  José  Ma- 
nuel Balmaceda  F.,  fue  alumno  del  Seminario  de  Santiago. 
Ingresó  a  dichas  aulas  el  27  de  julio  de  1852,  como  pensio- 
nista y  obtuvo  el  número  78,  según  constancia  en  el  Libro  ríe 
Matrículas  1852-1858,  pág.  62  r.  y  en  el  Libro  que  lleva 
estas  iniciales  "M.  de  C."  Vino  a  dejar  el  Seminario  prome- 
diando el  año  1856,  según  consta  en  el  Libro  "M.I."  pág.  9, 
o  sea,  Matrícula  de  alumnos  Internos. 

Al  leer  los  discursos  y  escritos  del  parlamentario,  mi- 
nistro de  Estado,  y,  finalmente  Presidente  de  Chile  ¡laman 
la  atención  la  pureza  de  sus  frases  y  el  corte  brillante  de  sus 
períodos  que  corresponden  a  una  argumentación  de  gran  ló- 
gica en  sus  rae  ocinios .  Tiene  siempre  conceptos  hermosos 
revestidos  en  una  forma  pulcra  y  clásica  y  de  indiscutible 
galanura  dentro  de  un  marco  de  sobriedad  que  hace  recor- 
dar su  trato  y  conocimiento  cabales  de  los  mejores  escritores 
españoles  y  de  la  Lengua  Latina  en  los  decenios  y  lustros  de 
oro.  Baste  citar  la  noble  oración  o  discurso  que  como  Jefe 
de  Estado  pronunció  en  Valparaíso  al  recibir  los  restos  de 
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Arturo  Prat  y  compañeros  de  heroísmo  en  una  ceremonia 
sin  precedentes  por  la  solemnidad  y  emoción  patriótica  de 
todo  Chile.  Críticos  hay  que  afirman  que  esa  pieza  amainó 
el  temporal  que  se  veía  y  divisaba  ya. 

Según  sus  contemporáneos  tenía  facilidades  indiscuti- 
bles para  improvisar  con  elegancia  y  siempre  con  eleva- 
ción, siendo  un  orador  de  verdad  en  la  tribuna,  donde  pro- 
nunció en  medio  del  ardor  de  las  luchas  políticas  arengas 
que  lo  destacaron  entre  los  primeros  parlamentarios  de  una 
época  fulgurante  por  demás  en  el  Congreso  Nacional  y  que 
logró  reunir  a  diputados  y  senadores  de  todos  los  partidos 
en  un  cenáculo  de  los  mejores  tiempos  del  Parlamento  de 
la  Nación.  Allí  estuvieron  Mac  Iver,  Juan  Agustín  Barriga, 
los  Matta,  Zegers,  Isidoro  Errázuriz,  Abdón  Cifuentes,  Car- 
los Walker  Martínez,  Ventura  Blanco  Viel . 

Don  Miguel  de  Unamuno,  entre  otros,  ha  manifestado 
en  uno  de  sus  escritos  que  el  Testamento  del  Presidente 
Balmaceda  es  una  pieza  de  tal  grandeza  en  sus  conceptos  y 
y  en  la  forma  en  que  se  despide,  testimoniando  sus  afectos 
imperecederos,  que  él  merece  la  nota  de  admiración  y  eter- 
nidad en  los  Anales  de  América  y  de  habla  española. 

Bien  es  cierto  que  dentro  de  nuestra  posición  y  acti- 
tud, informados  por  los  principios  del  Cristianismo  y  de  la 
Fe,  no  podemos  menos  de  entregar  a  la  Justicia  y  Piedad 
Infinita  de  Dios  el  lacerante  drama  y  tragedia  de  un  gran 
Presidente  de  nuestra  Patria  colocado  en  esas  horas  dramáti- 
cas del  término  adverso  de  la  Revolución  del  91  .  Ellas  tu- 
vieron un  epílogo  que  aún  hoy  arrancan  lágrimas  a  todos 
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los  chilenos,  sobre  todo  después  que  pasó  la  vorágine  de 
tantos  odios  y  pasiones  y,  al  mismo  tiempo,  el  holocausto 
de  tantos  ideales  ofrendados  justamente  en  los  altares  de 
la  Patria,  para  redención  de  una  tierra  que  era  testigo  de 
una  lucha  homérica  pero  fratricida. 

Volvamos  a  la  intimidad  del  Seminario  y  a  la  infancia 
del  alumno  José  Manuel  Balmaceda. 

Como  una  primicia  histórica  y  página  inédita  damos  a 
continuación  datos  muy  íntimos  del  ilustre  alumno  y  cuya 
publicación  ha  sido  posible  merced  al  celo  y  espíritu  de  in- 
vestigación histórica  del  Pbro.  José  Antonio  Garín  Martí- 
nez, habiendo  tomado  de  los  libros  del  Seminario  tan  im- 
portantes detalles,  que  copiamos  a  la  letra: 

"En  1854  estaba  en  la  clase  de  D.  Manuel  Salas,  Divi- 
sión de  S.  Luis  Gonzaga .  Este  curso  tenía  los  siguientes  ra- 
mos: Religión  (texto  Benítez  y  Astete),  Geografía  (texto, 
Lastarria),  Lengua  Castellana  (texto  de  Bello  y  Cortez), 
Lengua  Latina  (textos,  Bello  y  Nebrija  o  Araujo),  y  Arit- 
mética. (Libro  "M.  de  O")  En  este  año  estuvo,  al  menos 
por  algún  tiempo  con  el  profesor  José  Domingo  Meneses. 

En  1855  aparece  entre  los  internos  de  la  División  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  (4o  o  59  de  Humanidades)  con  el 
profesor  D.  Benigno  Cruz .  Esa  División  tenía  los  siguientes 
ramos:  Religión,  Latín  (texto,  Bello);  Español  (toda  la 
Gramática  de  Bello),  Historia  de  la  Edad  Media,  Matemá- 
ticas, (Geometría  y  Trigonometría,  texto,  Basterrica)  .  (Li- 
bro "M.  de  C". 

En  1856  aparece   en  la  División  de  Santo  Tomás  de 
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Aquino  (Libro  "M.  de  C"),  pero  según  el  libro  "M.  de  I.") 
dejó  su  número  de  matrícula  en  febrero  de  1856.  En  el  año 
185  7  no  aparece  y  su  número  lo  tiene  Gregorio  Donoso. 

En  1858  y  1859  estuvo  José  Vicente  Balmaceda . 

'Del  1858  al  1862  estuvieron,  José  María  y  Exequiel 
Balmaceda . 

Del  1866  al  1871  estuvo  Daniel  Balmaceda,  y 
Del  1866  al  1873  estuvo  Ramón  Balmaceda. 
En  los  libros  del  Seminario  aparecen  los  resultados  de 
!os  siguientes  exámenes: 

10  de  mayo  de  1  853.  Examen  de  Aprobación  de  Ca- 
tecismo. 3  (D)  1  (A)  (Libro  de  "Matrículas",  1852-1858, 
f.  62  v.  Indica  que  la  referencia  fue  tomada  del  folio  45 
del  Libro  5<?)  . 

7  de  agosto  de  1854. — Examen  de  Aprobación  de 
Historia  Antigua  y  Griega.  3  (D)  1  (A).  (Libr.  de  "Ma- 
trículas", 1852-1858,  f.  62  v. ;  Libro  I  de  Exámenes  de 
Aprobación,  p.  9;  L  bro  I  de  exámenes  de  Inspección, 
f.  6.  v.). 

30  de  agosto  de  1854. — Examen  de  Aprobación  de 
Aritmét'ca.  3  (D)  1  (A).  (Libro  de  "Matrículas",  l.c; 
Libr.  I  de  Ex.  de  Aprob.  p.  9;  Libr.  I  de  Ex.  de  Insp. 
f.7.  r.). 

27  de  diciembre  1854. — Examen  de  Aprobación  de 
Historia  Romana,  2  (<D)  2  (A).  (Libr.  de  "Matrículas" 
l.c;  Libr.  1  de  Ex.  de  Aprob .  p.  16;  Libr.  1  de  Ex .  de 
Insp  .  f  .    13  v  .  )  . 

30  de  dic'embre  de  1854. — Examen  de  Inspección  de 
Castellano.   3   (D)   (Libr.  I  de  Insp.  f.  16.). 
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3  de  enero  de  1855. — Examen  de  Aprobación  de  Al- 
gebra. 4  (D).  (Libr.  de  'Matrículas"  l.c.;Libr.  1  de  Ex. 
de  Aprob .  p .   21;  Libr.  1  de  Ex.  de  Insp.  f .   19.  v .  )  . 

3  de  diciembre  1855. — Examen  de  Inspección  de  La- 
tín.  1   (D)  2  (A).  Libr.  1  de  Ex.  de  Insp.  i.  24  r.). 

6  de  diciembre  1  855. — Examen  de  Inspección  de  Fun- 
damentos de  la  Fe.  3  (A).  L.  1  de  Ex.  de  Insp;  f.  26  v.)  . 

10  de  diciembre  1855. — Examen  de  Inspección  de 
Gramática  Castellana.  3  (A)  Libr.  1  de  Ex.  de  Insp. 
f.   21 .   v.) . 

12  de  diciembre  1855. — Examen  de  Aprobación  de 
Historia  de  la  Edad  Media.  4  (D),  Libr.  de  "Matrículas" 
I  .C.;  Libr.  1  de  Ex.  de  Aprob.  p.  31;  Libr.  1  de  Ex. 
(.le  Insp.   f .   29  v.  )  . 

19  de  diciembre  1  855. — Examen  de  Aprobación  de 
Geometría  y  Trigonometría.  1  (D)  3  (A).  (Libr.  de 
"Matriculas"  1  .c;  Libr.  1  de  Ex.  de  Aprob.  p.  36;  Lb.  1 
de  Ex.  de  Insp.   f.  34.v.). 

2  de  enero  de  1863. — "Examen  de  Moral.  Texto  y  Pro- 
grama: el  Compendio  de  Neyraguet.  Este  examen  fue  reci- 
bido por  orden  del  Prelado.  Examinadores  y  votantes:  el 
S.  Decano  de  Teología,  los  SS.  Montes,  Quintanilla  y  Va- 
:le  y  el  que  suscribe.  Examinando  el  antiguo  alumno  D.  Jo- 
sé Manuel  Balmaceda.  2  (D)  3  (A).  Larraín  Gandarillas" 
(Libr.  1  de  Ex.  de  Aprob.  pág.  125;  se  encuentra  referido 
también  tn  el  Libro  de  "Matrículas",  1852-1858,  p.  63. 
Otros  datos: 

Del  Estado  Semanal  del  8  de  abril  de  185'4,  firmado 
por  el  profesor  José  Domingo  Meneses,  que  se  encuentra 
en  el  Libro  "Mosaico  de  Estados"  . 
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Conducta:  Optima  (A)  ;  29  puntos  buenos  (el  alum- 
no que  tiene  más,  tiene  34)  . 

Aplicación,  Bastante  (E),  34  puntos  buenos  (el  alum- 
no que  tiene  más,  tiene  42)  . 

Aprovechamiento:  5  inasistencias. 

Cualidades  Intelectuales:  talento  sobresaliente,  memo- 
ria muy  buena. 

Observaciones:  No  conozco  bien  sus  inclinaciones. 

En  las  Observaciones  del  Estado  Semanal  del  1 3  de 
mayo  de  1854,  firmado  por  el  Inspector  Juan  E.  Videla, 
que  se  encuentra  en  Libro  "Mosaico  de  Estados",  se  lee: 
"Persevera  en  el  bien". 

Del  Libro  "Resumen  de  las  Notas  merecidas  por  los 
alumnos  de  la  Sección  Inferior,  encontramos:  en  el  año  1854 
obtuvo  95  (A)  y  2  (E).  En  1855,  obtuvo:  23  (A)  y  8 
(E)  en  Conducta,  y  23  (A)  y  8  (E)  en  Aplicación  de  par- 
parte del  Inspector. 

En  el  sistema  del  Seminario,  vigente  en  el  Instituto  Na- 
cional y  la  Universidad  de  Chile,  la  nota  (D)  corresponde 
coloradas,  a  "Distinción";  la  nota  (A),  corresponde  a 
blancas,  o  sea,  voto  de  "Aprobación";  y  la  nota  (R),  co- 
rresponde a  negras  o  votos  de  '""Reprobación  '  . 

Para  el  sistema  de  calificación  en  clases  y  estudios,  re- 
gían las  letras  vocales  del  alfabeto  con  la  siguiente  clasifi- 
cación: "A"  es  igual  a  Optimo;  "E"  corresponde  a  Bue 
no;  "I"  a  Regular;  "O"  a  Malo,  y  "U"  era  pésimo. 

El  investigador  señor  Garín  afirma  que  actualmente 
es  imposible  obtener  mayores  datos;  pero  tal  vez  lo  sea  en 
el  porvenir. 
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Queda  en  claro  que  volvió  al  Seminario  de  don  Joa- 
quín Larraín  Gandarillas  en  el  año  1  862  a  cursar  Teología. 
Según  datos  fidedignos  y  tradicionales,  fueron  dos  años  de 
estudios,  interrumpido  el  último  por  su  vuelta  al  mundo 
que  lo  iba  a  envo'ver  con  las  sugestiones  y  apremios  de  la 
política . 

Tuvo  grandes  y  señalados  éxitos  enseguida  de  apare- 
cer en  el  escenario  de  la  vida  pública.  Poseía  cualidades 
y  condiciones  excepcionales  que  todos  habrían  de  reco- 
nocerle . 

Por  muchos  años  fue  Vicepresidente  de  la  Sociedad 
de  San  Luis  Gonzaga,  cuya  finalidad  era  conservar  el  fru- 
to de  los  Ejercicios  Espirituales.  Director  de  esta  Institu- 
ción era  don  Manuel  Antonio  Valdivieso,  sacerdote  de 
acendrada  virtud  y  a  quien  su  alumno  profesaba  entraña- 
ble cariño .  A  su  muerte,  Balmaceda  escribió  la  vida  del 
señor  Valdivieso  y  la  firmó  con  las  iniciales  "J.M.B."  E» 
la  primera  obra  salida  de  su  pluma. 

Párrafo  aparte  merece  la  dedicatoria  de  ese  libro  ín- 
timo, pues  fue  ofrendado  en  la  primera  página  a  los  seño- 
res Presbíteros  don  Rafael  Fernández  Concha  y  don  Ma- 
riano Casanova.  Con  este  último  siempre  le  ligó  una  pro- 
funda amistad,  muy  verdadera,  que  se  remontaba  a  las  au- 
las del  Seminaiio  donde  fueron  compañeros  de  estudio  en 
algunos  ramos.  Las  dos  familias  eran  también  amigas  en- 
tre ellas . 

Corre  la  anécdota  tradicional  de]  momento  en  que 
Balmaceda  le  comunicó  a  don  Mariano  su  decisión  de  aban- 
donar los  estudios  de  Teología  y  dejar  de  lado  sus  anhelos 
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de  ser  sacerdote ,  Apenadísimo  estuvo  el  amigo  y  fue  en- 
tonces cuando  Balmaceda  le  expresó:  "Llegaré  a  ser  Pre- 
sidente de  Chile  y  entonces  yo  te  haré  Arzobispo  de  San- 
tiago" . 

Cumplió  su  palabra.  En  su  presidencia  se  puso  térmi- 
no al  largo  diferendo  entre  el  Gobierno  y  la  Iglesia  Chile- 
na por  la  sucesión  Arzobispal  que  tantos  años  y  amarguras 
habíanle  significado  a  todos  los  corazones.  Fue  preconiza- 
do Tercer  Arzobispo  de  Santiago  don  Mariano  Casanova  C. 
y  puso  fin  a  sus  funciones  de  Vicario  Capitu'ar  don  Joaquín 
Larraín  Gandarilias . 

El  segundo  escrito  de  Balmaceda  se  titula  "La  Refor- 
ma del  Artículo  59  de  la  Constitución."  A»!lí  sostiene  que 
la  libertad  de  cultos  es  atentatoria  al  bien  y  prosperidad  de 
la  Patria.  Suyas  son  estas  palabras  y  pensamientos:  "Mien- 
tras Dios  sea  Dios,  esto  es  mientras  la  Verdad  sea  la  Ver- 
dad, !a  libertad  de  cultos  no  puede  ser  un  bien,  ni  justa- 
mente aceptable:  será  siempre  un  mal".  Tomado  de  Obras 
Completas.  Se  publicó  solamente  el  primer  tomo. 

Volviendo  al  tema  del  Presidente  de  la  República  y 
del  nuevo  Arzobispo  de  Santiago,  es  menester  decir  que 
don  Mariano  Casanova,  en  horas  supremas,  hizo  todos  los 
esfuerzos  imaginables  para  evitar  eí  estal'ido  de  la  Revo- 
lución del  91  .  Fue  así  como  habló  con  los  jefes  políticos 
de  ambos  bandos  para  apaciguar  ¡os  ánimos  encendidos  y 
procurarle  a  todos  la  paz  y  serenidad  necesarias  a  fin  de 
llevarlos  a  una  solución  pariótica  y  de  concordia,  propia  de 
hermanos . 

Nadie  en  Chile  ignoraba  la  íntima  amistad  de  don  Ma- 
riano con  el  Presidente  Balmaceda. 

Carlos  Balbontín  Cristi 
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LA  FIGURA  DE  UN  GRAN  ACADEMICO,  FILOLOGO 
Y  HUMANISTA  DEL  SEMINARIO 


Muy  contados  miembros  del  estado  eclesiástico  habrán 
conseguido  l'jegar  a  las  cimas  y  a  esas  tan  altas  cumbres  de 
la  sabiduría  y  de  ¡a  santidad  y  de  una  más  clara  modestia 
y  humildad  como  el  canónigo  y  Vicario  General  del  Arzo- 
bispado don  Manuel  Antonio  Román,  en  sus  días. 

Al  estampar  ese  juicio  no  nos  referimos  a  la  época  en 
que  vivió .  Sería  reducir  injustamente  las  proporciones  y  li- 
mitar los  horizontes  de  un  concepto  y  de  una  visión.  Se 
trata  de  afirmar  que  don  Manuel  Antonio  Román,  en  la  his- 
toria del  sacerdocio  de  nuestra  República,  mantiene  una 
primacía  y  un  cetro  propios  de  un  personaje  excepcional. 

Y  ello  acontece  en  todas  las  aristas  de  lo  humano  y  de 
lo  divino  .  Y  en  el  regalo  íntimo  de  su  vida  oculta  y  noble, 
con  esos  jardines  interiores  que  cultivó  para  la  gloria  de  Je- 
sucristo Nuestro  Señor  y  honra  de  la  Santa  Iglesia.  El  nom- 
bre de  este  varón  es  orgullo  de  esta  tierra  y  del  clero  chi- 
leno y  de  América . 

Y  ya  que  se  trata  del  testimonio  de  veneración  y  gratitud 
de  los  ex-alumnos  al  histórico  Seminario  Conciliar   de  Los 
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Santos  Angeles  Custodios  de  Monseñor  Larraín  Gandarillas, 
¿quién  podrá  merecer  mejor  un  singular  recuerdo  sino  este 
preclaro  sacerdote  que  honró  las  aulas  y  el  profesorado  del 
colegio  desaparecido? 

El  alumno  brillante,  de  talento  privilegiado  y  de  emi- 
nentes virtudes  morales  y  evangélicas  se  constituyó  en  "maes- 
tro de  maestros  y  de  generaciones"  en  la  lengua  de  Cicerón 
y  en  el  dominio  y  conocimiento  acabado  y  de  Cervantes  y 
de  toda  la  literatura  española,  especialmente  de  los  siglos 
de  oro .  Maestro  de  Maestros  lo  llamaban  sus  compañeros 
en  la  docencia  en  esos  años  del  gran  Seminario,  por  su  pa- 
sión por  los  estudios  gramaticales. 

En  conversaciones  íntimas  el  Obispo  de  Valparaíso 
Monseñor  Eduardo  Gimpert  al  evocar  figura  tan  querida 
exclamaba:  ¡cómo  amó  la  dignidad  y  cómo  rehuyó  las  dig- 
nidades! Y  la  celebridad  fue  a  buscarlo  a  su  refugio  y  a  su 
soledad .  No  salió  él,  en  busca  o  demanda  de  ellas  o  de 
puestos  de  expectación  .  Jamás  conoció  artificios  ni  diligen- 
cias de  ningún  género  para  la  ponderación  de  su  personali- 
dad ante  el  juicio  de  los  demás.  Ni  menos  supo  del  oropel 
del  exhibicionismo  y  espectacularidad,  ni  del  halago  a  'os 
poderosos  .El  incienso  lo  ofrendó  y  quemó  en  los  altares  de 
Dios  y  de  la  sabiduría,  ocultamente,  como  un  benedictino, 
espigando  los  mejores  trigos.  Ahí  está  para  ejemplo  e  in- 
mortal memoria  suya  "El  Diccionario  de  Chilenismos". 

Filólogo  de  verdad,  latinista  y  humanista,  obtuvo  por 
derecho  propio  el  título  de  Académico  de  la  Lengua  junto  a 
figurar,  proceres,  tales  don  Crescente  Errázuriz  y  don  Juan 
Agus'ín  Darriga  y  don  Enrique  Nercaseaux  y  Morán,  sus  ín- 
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timos  amigos,  de  toda  una  vida.  Esa  es  la  más  alta  época 
de  la  Academia . 

En  nuestros  años  de  Filosofía  y  Teología  vimos  llegar 
tantas  veces  al  esclarecido  prelado  y  Vicario  General  a  pre- 
sidir \a  solemne  sesión  anual  de  clausura  de  la  Academia 
Latina  León  XIII  por  él  fundada.  Había  obsequiado  unas 
hermosas  medallas  doradas,  en  cruz  griega  de  plata  con 
efigie  de  León  XIII  en  relieve .  Es  sabido  que  ese  Pontífice, 
el  genio  de  su  siglo,  fue  un  latinista  célebre,  clásico  en  sus 
escritos  en  prosa  y  en  sus  odas  y  poesías.  Don  Manuel  An- 
tonio Román  le  rendía  culto  y  veneración  al  ilustre  Papa. 

Para  todos  nosotros  era  un  honor  real  y  único  pertene- 
cer a  dicha  Academia  que  complementaba  nuestros  conoci- 
mientos de  la  lengua  madre .  Y  estimábamos  un  premio  en 
la  vida  de  estudiantes  escuchar  en  esa  sesión  de  clausura  al 
Sr.  Román.  Era  el  número  de  lujo  su  discurso.  Sin  papel 
ninguno .  Acostumbrados  a  leer  y  traducir  la  Eneida  de  Vir- 
gilio y  los  clásicos  junto  con  los  discursos  de  Cicerón,  nos 
parecían  í|os  períodos  latinos  que  iba  pronunciando,  páginas 
arrancadas  de  la  época  de  oro  o  bien  de  San  Jerónimo.  De 
sus  labios  brotaban  a  raudales  y  con  elegancia  suma  las  fra- 
ses y  oraciones  más  perfectas  con  un  dominio  absoluto  y 
con  una  musicalidad  de  príncipe  de  la  lengua  que  nos  estu- 
viera regalando  oro  y  diamantes.  Y  así  era  la  verdad,  du- 
rante esos  deliciosos  treinta  minutos  del  latinista  insigne,  en 
esas  improvisaciones  que  hacían  época. 

Junto  con  despertar  nuestra  admiración  nacía  en  el  al- 
ma de  todos  un  profundo  y  sincero  afecto  por  ese  embaja- 


—  525  — 


dor  del  espíritu.  Tan  distinguido  y  tan  señor  y  que  a  las  cla- 
ras revelaba  en  su  porte  majestuoso  y  en  todos  sus  adema- 
nes la  grandeza  de  su  alma,  a  todos  nos  parecía  un  santo, 
un  místico.  Cooperadores  muy  leales  en  estas  tareas  suyas 
de  la  Academia  Latina  León  XIII  fueron  don  Arturo  Si',va 
Arratia,  don  Pío  Alberto  Fariña  y  don  Eduardo  Escudero 
O.,  en  ese  entonces  profesores  de  Latín,  y  los  tres  Presiden- 
tes de  dicha  corporación  en  esos  lustros. 

Don  Manuel  Antonio  Román,  con  el  fin  de  estimular  el 
amor  por  la  lengua  de  Horacio,  en  varias  ocasiones  abrió 
certámenes  o  concursos  que  venían  a  traernos  inquietudes 
nobles  y  gratísimas.  Sabíamos  que  otorgaba  premios  de  al- 
curnia .  Pero  la  diligencia  en  obtenerlos  estaba  en  su  firma 
con  una  dedicatoria  muy  breve  en  latín,  fuera  del  sello  di- 
bujado por  el  Pbro .  y  poeta  Francisco  Donoso  González. 
Todos  los  libros  del  maestro  tenían  esta  leyenda  original: 
"Floribus  nutritur  apis.  Ex  libris  humana  mens":  "De  las 
flores  se  nutre  la  abeja  y  de  los  libros  la  mente  humana"  . 

Entre  los  legajos  de  papeles  privados  que  lo  eran  tales 
por  su  modestia — otros  los  habrían  lanzado  al  bullicio  en- 
sordecedor por  vanagloria — se  encontraron  cartas  y  compo- 
siciones y  odas  de  eximios  maestros  europeos  o  bien  libros 
con  dedicatorias  al  humanista.  Copiamos  al  azar:  Francisci 
Xaverii  Reus. — Carmina  ad  Emm.  Antonium  Román  ab  ip- 
so  Auctore  missa .  El,  en  tanto  y  en  alguna  ocasión,  publica- 
ba en  la  Revista  Católica  la  traducción  o  bien  daba  respues- 
ta en  cartas  en  latín  muy  puro  y  elegante,  dejando  copia  pa- 
ra deleite  suyo  y  como  noticia  histórica  de  sus  aficiones  tan 
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selectas  y  ofrendadas  siempre  a  la  Virgen  y  Madre  de  Dios 

Mereció  una  honra  alcanzada  por  muy  pocos.  Fue  Vi- 
cario General  de  tres  Arzobispos:  don  Mariano  Casanova, 
don  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre  y  don  Crescente 
Errázuriz,  por  espacio  de  veintiún  años.  La  santa  religiosa 
Rvda.  Madre  Bernarda  Morín,  a  quien  ya  se  le  sigue  pro- 
ceso de  canonización,  destaca  en  notas  particulares  escritas 
después  del  fallecimiento  del  Sr .  Román,  "la  suma  lealtad, 
la  fina  sensibilidad  y  la  gran  discreción  junto  con  el  respeto 
profundo  a  sus  superiores  y  prelados"  como  signo  auténtico 
de  la  personaVdad  de  tan  admirable  sacerdote. 

Es  una  página  que  reviste  hondo  y  sumo  interés  por 
la  fina  psicología  y  las  observaciones  de  la  Santa  religiosa 
que  era,  a  la  vez,  una  gran  mujer.  Refiere  que  cuando  entró 
de  Capellán  en  1  882  a  la  Casa  de  Huérfanos,  entonces  les 
dijo  a  las  Hermanas:  "Sé  que  Uds .  desean  mucha  puntua- 
lidad; mas,  sepan  Uds.  que  no  me  ganarán  en  puntualidad". 
Y  fue  capel'ián  de  dichas  religiosas,  primero  allí  y  más  tarde 
en  la  Casa  Central  de  la  Providencia  durante  treinta  y  seis 
años.  Y  a  las  5  A.M.  estuvo  siempre  en  pie  y  listo  para 
cumplir  con  sus  obligaciones  en  forma  exacta  e  invariable. 

En  esos  escritos  que  hoy  están  en  Roma,  la  Rvda.  Ma- 
dre Morín  hace  resaltar  "la  celebración  de  la  misa  dicha  con 
sumo  fervor,  no  siendo  ni  acelerado  ni  demoroso".  Las  gen- 
tes pregunlaban  quién  es  este  sacerdote  tan  fervoroso  que 
impone  temor  con  respeto.  Admira  ella  "su  profunda  hu- 
mildad y  modestia  y  esa  preferencia  absoluta  por  el  recogi- 
miento, la  soledad,  el  trabajo  y  el  estudio  y  aquello  de  ja- 
más perder  un  momento  de  tiempo  y  el  '(levar  siempre  un 


libro  en  sus  manos,  ya  de  vida  espiritual  o  de  ciencias" . 
Cuenta  de  cómo  "nunca  rechazó  a  nadie  ni  despidió  descon- 
tento a  nadie  y  ello  por  su  espíritu  evangélico  y  su  innato 
don  de  gentes  lleno  de  unción  y  dulcedumbre"  .  "Parco  en 
palabras,  lo  era  también  en  alabanzas,  inteligente  para  so- 
lucionar asuntos  difíciles  y  graves;  jamás  ofendió  \a  caridad 
ni  se  preocupó  de  ser  juzgado  por  los  demás  y  anduvo  por 
los  caminos  de  este  mundo  ni  triste  ni  disipado  y  en  brazos 
de  una  gran  vida  interior"  . 

Pone  acopio  de  rasgos  para  hacer  sobresalir  en  el  Sr. 
Román  "su  inmutable  caridad,  su  profunda  fe,  el  dominio 
de  las  pasiones  y  un  desprendimiento  absoluto  que  era  pro- 
videncia de  muchas  familias  en  incontables  mesadas" .  Su 
atención  con  las  religiosas  era  proverbial.  Amó  especialmen- 
te a  los  expósitos  y  les  escribió  poesías  muy  hermosas  a  fin 
de  que  las  recitaran  y  se  ganaran  el  corazón  de  las  personas 
de  alta  sociedad .  Arregló  dos  libros  de  instrucción  para  los 
araucanos,  en  mapuche. 

Hemos  enaltecido  estas  líneas  refiriéndonos  a\  juicio 
que  la  Rvda .  Madre  Bernarda  Morín  expresó  de  don  Ma- 
nuel Antonio  Román  después  de  su  muerte.  Es  una  santa 
que  habla  de  un  santo  y  de  un  sabio  en  coloquio  íntimo  con 
su  conciencia  después  que  tan  insigne  varón  cerró  sus  ojos 
a  la  luz  de  este  mundo.  Son  páginas  imperecederas. 

Hay  que  decir  que  fue  maestro  en  la  dirección  de  las 
almas  de  esas  religiosas  como  confesor  y  padre  espiritual . 
Ellas  estarán  hablando  por  él  ante  Dios.  Sus  dos  últimos 
años  fueron  anuncios  del  gran  viaje.  Estuvo  en  casa  par- 
ticular en  Las  Cruces  cuidando  su  salud  seriamente  quebran- 
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tada,  y  santificándose  más.  Un  día  experimentó  singular 
consuelo  frente  al  mar  que  tanto  amaba.  Desde  San  Anto- 
nio— ¡esos  años,  esos  caminos! — l'fsgó  a  visitarlo  la  Rvda. 
Madre  Bernarda  Morín  en  compañía  de  su  amigo  del  alma 
el  ¡Pbro.  y  Capellán  Francisco  Donoso  González  y  de  una 
sobrina  de  él,  novicia  de  la  Providencia.  Ultimas  conversa- 
ciones en  esa  tarde  antes  de  la  ausencia  definitiva.  ¡Qué 
gratitud  para  Dios  por  esa  obra  de  misericordia,  según  él 
lo  expresó! 

Meses  después  se  le  veía,  acompañado  de  su  insepara- 
ble amigo  Sr.  Donoso,  pasear  en  codhe  americano,  casi  to- 
das 'tas  tardes,  hacia  la  cordillera  para  contemplar  la  des- 
pedida del  Astro  Rey.  .  .  Cuenta  el  poeta,  sacerdote  y  aca- 
démico que,  extasiado  por  el  silencio  y  la  belleza  de  esa  ho- 
ra, lloraba.  .  .  Y  así,  le  llegó  su  hora  en  el  Hospital  de  Pla- 
ya Ancha  en  Valparaíso  mirando  siempre  la  lejanía  del  mar, 
imagen  de  su  corazón .  Hasta  allí  lo  habían  llevado  sus  hi- 
jas espirituales  las  Monjas  Hospitalarias  de  San  José. 

El  día  30  de  septiembre  de  1920,  a  pesar  de  sus  acha- 
ques, se  levantó  tempranísimo  y  recibió  la  visita  de  Jesucristo 
en  la  Santa  Eucaristía.  Nunca  en  su  vida  estuvo  postrado  en 
cama  por  enfermedad .  Ahora  iba  a  morir,  pero  de  pie  y 
contemplando  el  mar.  Era  la  tarde,  y  pidió  sentarse.  Pa- 
lideció mucho,  y  de  ello  diose  cuenta  don  Pancho  Donoso. 
El  médico  ordenó  trasladarlo  a  su  lecho,  vestido .  Hizo  se- 
ñas que  le  dieran  el  crucifijo  para  besarlo  con  infinito  amor. 
Agonizaba  cuando  llegaron,  llamados  por  Dios,  sus  amigos 
d'e  toda  su  existencia,  quienes  se    arrodillaron,  llorando: 
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Monseñor  Eduardo  Gimpert  y  Egidio  Poblete  Escudero,  su 
discípulo  dilecto  . 

Había  nacido  en  Doñihue  en  1  858  y  estudió  en  la  escue- 
la pública  de  su  tierra  y  pasó  al  Seminario  de  San  Pedro 
Danvano,  fundado  por  el  Arzobispo  Valdivieso  para  niños 
pobres  de  hogares  honorables  de  campesinos.  Completó  sus 
estudios  en  el  Seminario  de  los  Santos  Angeles  Custodios 
de  Larraín  Gandarillas.  Fue  brillantísimo  alumno.  Se  or- 
denó de  sacerdote  en  1881  .  Al  ser  nombrado  Rector  del 
Seminario  de  San  Pedro  Damiano  le  dio  gran  vida  y  sentido 
de  superación  hasta  que  don  Mariano  Casanova  lo  suprimió 
en  1892. 

Como  canónigo  llegó  a  Arcediano  del  Cabildo  Metro- 
politano. Gran  parte  de  su  producción  está  inédita  o  dis- 
persa en  revistas  de  América,  España  y  Europa  y  tiene  el 
se  lo  de  lo  mngLtral.  Dirigó  la  Revicta  Católica  y  le  dio  je- 
rarquía e  independencia  económica. 

Sus  obras  pueden,  según  el  juicio  del  ilustre  Jesuíta 
Padre  Hanisch,  dividirse  en  traducciones  y  obras  originales. 
Tradujo  la  Mujer  Fuerte  de  Landriot,  La  Gloria  del  Paraíso 
de  San  Pedro  Damiano  y  Los  Tristes  de  Ovidio  .  Esta  obra 
lo  destaca  entre  los  mejores  humanistas  de  Chile  y  América. 
Está  traducida  en  endecasílabos  libres  y  contiene  un  extenso 
prólogo,  que  es  una  acabada  crítica  sobre  la  vida  y  obras 
del  autor. 

Obras  originales  suyas  son  Vida  de  San  Pedro  Damia- 
no, Vida  de  Don  Bías  Cañas  y  Diccionario  de  Chilenismos, 
que  abarca  cinco  volúmenes.  La  publicación  del  primer  vo- 
lumen le  abrió  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Academia  de 


la  Lengua.  En  España  juzgaron  que  sólo  el  primer  tomo 
parecía  ser  la  obra  de  una  corporación  y  no  de  un  solo 
hombre.   En  ese  trabajo  demoró  dieciocho  años. 

Fue  también  miembro  de  la  Facultad  de  Teología  de 
la  Universidad  de  Chile  y  de  la  Arcadia  de  Roma.  Publicó 
el  tomo  de  Oradores  Sagrados  de  la  Biblioteca  de  Escritores 
de  Chile  con  un  interesantísimo  prólogo  sobre  los  Oradores 
Sagrados  del  siglo  XIX,  en  él  Centenario  de  la  patria. 

En  la  tumba  de  su  familia  en  el  Cementerio  Católico 
escribió  dos  bellísimas  leyendas  en  clásico  y  muy  noble  \a.- 
tín  para  su  padres.  Impresionan  muchísimo  las  palabras  fi- 
nales que  consagra  a  su  padre  al  decir:  "Filius  tuus  Emma- 
nuel  Antonio  lacrimans  posuit":  Tu  hijo  Manuel  Antonio 
puso  llorando  estas  paVibras. 

Para  su  Parroquia  de  Doñihue  dejó  un  gran  cuadro  al 
óleo  de  San  Pedro  Damiano,  a  fin  de  ser  colocado  en  un  al- 
tar especial,  costeado  con  sus  haberes.  Fue  leal  con  él  mis- 
mo más  allá  de  la  mueríe,  y  amante  de  la  verdad  en  todo 
y  siempre. 

Jacinto  Núñe.z  Barbosa,  Pbro. 
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MEMORIAS  DE  LA  SECCION  SEGLAR 


Con  el  imperativo  de  escribir  sobre  hechos  ocurridos  hace  casi 
medio  siglo,  resulta  difícil  lograr  algo  que  sea  de  interés  general.  Lo 
que  se  recuerda  son  sucesos  de  gran  atractivo  personal  o  más  bien 
para  aquellos  que  vivieron  en  esos  años  en  la  Sección  Seglar  del  Se- 
minario de  Santiago.  Describirlos  solo  tendrá  un  objetivo,  cual  es 
agradecer  y  evocar  con  profundo  cariño  el  colegio  que  nos  dio  tanto 
tiempo  una  agradable  vida  de  hogar  y  a  los  maestros  que  con  sabi- 
duría y  paciencia  moldearon  nuestra  personalidad  junto  a  los  compa- 
ñeros de  esos  días  envueltos  en  la  memoria  cariñosa  de  la  vida  escolar. 

Año  1911. — Treinta  y  un  muchachos  de  más  o  menos  once  a  doce 
años  ingresamos  por  primera  vez  al  Seminario  a  Tercera  Preparato- 
ria. Los  que  habían  estado  en  años  anteriores,  más  o  menos  setenta 
y  cinco,  con  nociones  de  latín  y  las  disciplinas  de  un  internado  for- 
maban la  Primera  y  Segunda  Sección.  Los  atrasados,  o  al  menos  de 
conocimientos  dispares,  sin  noción  de  disciplina,  nos  agruparon  en  la 
Tercera  Sección  y  tuvimos  como  Inspector  a  don  Ernesto  Barros,  san- 
to varón  y  más  tarde  Profesor  de  Ciencias  Naturales  en  el  Seminario 
de  Concepción  y  que  dejó  fama  de  ser  un  tipo  de  excepcional  virtud. 

Un  selecto  grupo  de  Profesores  trataría  de  ponernos  al  día  en  la 
enseñanza.  Enumeremos  a  don  Antonio  Bello  Silva  en  Historia,  don 
José  Luis  Valdés  en  Catecismo  e  Historia  Sagrada,  don  Alejandro  Vi- 
cuña Pérez  en  Latín,  don  Víctor  Urzúa  en  Caligrafía  y  siempre  con 
varilla  en  mano,  y  quien  más  tarde  fue  Ministro  del  Seminario  en  la 
Sección  Eclesiástica  y  un  caballero  bonísimo,  según  el  decir  de  unos 
muchachos  famosos  que  se  inmortalizaron  con  el  mote  de  "Los  Fede- 
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rados"'.  Un  civil  con  figura  trazada  por  el  mismo  Greco,  el  pintor 
Carlos  Machado,  discípulo  de  don  Pedro  Lira,  nos  hacía  dibujo  y  pin- 
tura. Ellos  y  otros  que  no  recuerdo,  algo  consiguieron  enseñarnos, 
pero  no  imponernos  disciplina,  tanto  que  la  superioridad  cambió  de 
Inspector  al  señor  Barros  por  el  férreo  y  austero  don  Wilibaldo  Gar- 
ccs  que  logró  disciplinarnos  un  poco  merced  a  su  imperio  de  militar 
en  el  grado  de  Capitán  y  del  coscacho  oportuno  en  algunas  ocasiones. 

Recuerdo  que  en  ese  primer  año  del  colegio  en  las  partidas  de 
"barra"  en  los  patios  nadie  podía  competir  con  la  velocidad  del  Ca- 
lavera Gutiérrez.  El  fútbol  en  el  campo  de  juegos,  las  visitas  de 
nuestros  familiares  los  días  jueves  y  domingos,  entregando  a  Tucú- 
quere  los  paquetes  con  "bolada"  para  su  custodia  y  mejor  administra- 
ción llenaban  el  programa  interno. 

Las  hermosas  fiestas  del  día  del  Rector  don  Gilberto  Fuenzalida 
y  de  su  Ministro  don  Samuel  Valdés.  del  16  al  20  de  agosto,  con  las 
representaciones  teatrales  el  circo  del  célebre  Tony  Perico  y  de  su 
acompañante  el  payaso  Alfredy,  los  campeonatos,  las  bombas  la  co- 
mida tipo  banquete  y  la  levantada  tarde  con  banda  de  músicos  eran 
días  de  paraíso.  La  tradición  de  los  antiguos  nos  contaba  de  la  fie- 
reza enorme  de  un  clérigo  don  Hipólito  Silva  Labbé.  don  Polo,  como 
todos  le  conocíamos  y  los  guantes  de  don  Mariano  Bringas.  Referían 
esas  tradiciones  que  don  Luis  Arturo  Pérez  había  atravesado  la  can- 
cha de  un  solo  puntapié  a  la  pelota  de  fútbol  consagrándose  históri- 
camente como  "el  terrible  Pérez"  y  obteniendo  el  título  de  capitán 
del  equipo  que  competía  en  los  célebres  desafíos  con  otros  cole- 
gios, especialmente  con  el  más  temible  de  los  clubes  de  esa  época 
que  era  el  "once"  del  Seminario  de  San  Pelayo  de  Talca  que  venía 
a  Santiago  con  su  Rector  famoso  don  Aníbal  Carvajal  y  Aspé.  Esas 
noticias  alcanzaban  a  las  proezas  de  natación  de  don  Samuel  Valdés 
Cortés. 

Las  ceremonias  religiosas  llenas  de  belleza  y  emoción,  el  7  de 
mayo  día  de  la  Primera  Comunión,  dirigida?  por  don  Carlitos  Casa- 
nueva  y  la  administración  de  la  Confirmación  teniendo  por  padrino 
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a  don  José  Luis  Valdés,  son  fugaces  visiones  de  la  vida  de  ese  año 
en  el  Seminario. 

Un  compañero  de  entonces  de  apellido  Silva,  candidato  a  tres  ne- 
gras en  todos  los  ramos,  pensó  que  nombrando  Padrino  a  don  Ale- 
jandro Vicuña  Pérez,  se  libraría  de  tan  malas  notas;  pero  ocurrió  que 
con  singular  cariño  el  señor  Vicuña  le  regaló  una  enorme  estatua  de 
la  Virgen  de  Murillo.  pero  no  le  despintó  las  tres  negras  en  el  exa- 
men de  Latín. 

A  fines  de  año,  en  un  Retiro  Espiritual,  don  Carlos  Casanueva 
ncs  sondea  si  tenemos  vocación  para  pasar  a  la  Sección  Eclesiástica. 
De  ciento  cinco  de  la  tercera  Preparatoria  repartidos  en  tres  cursos, 
más  de  setenta  teníamos  vocación  sacerdotal.  Este  grupo  fue  favore- 
cido por  los  sacerdotes  con  estampas  de  santos,  rosarios-  libros  reli- 
giosos, paseos,  visitas  a  la  Gruta  de  Lourdes  atracción  de  mucha  be- 
lleza en  ese  entonces.  Todo  ello  con  mucha  prudencia  y  sabiduría  por 
indicación  de  don  Carlos. 

En  mi  casa  al  dar  noticias  de  este  trascendental  paso  en  mi  vida, 
y  comunicarles  esta  resolución,  me  manifestaron  que  volvería  a  la 
Sección  Seglar,  con  la  condición  de  que  si  al  término  de  mis  estudie" 
deseaba  ingresar  al  sacerdocio,  se  me  permitiría.  Para  mí  el  volver 
a  la  Sección  Seglar  después  de  haber  usufructuado  de  las  granjerias 
ya  señaladas,  hacía  que  me  sintiera  como  que  hubiera  cometido  una 
estafa,  y  durante  mucho  tiempo  anduve  avergozando  de  esta  actitud. 
Sin  embargo,  quien  mejor  lo  supo  comprender  fue  el  sabio  Director 
Espiritual  el  señor  Casanueva. 

Pero  mis  padres  tenían  razón,  pues  no  creo  que  hubiera  tenido 

verdadera  vecación  para  el  sacrificio  que  imponía  la  carrera  del  sa- 
cerdocio. De  les  setenta  restantes  que  pasaron  a  ser  eclesiásticos, 
muchos  de  ellos  se  convirtieron  en  los  famosos  "Federados"  que  die- 
ron intensa  vida  al  colegio  y  una  gran  preocupación  desde  el  señor 
Rector  don  Gilberto  Fuenzalida  hasta  el  último  alumno,  y  adquirie- 
ron fama  de  guapos  y  sufridos  para  los  castigos.  De  ellos  solo  salie- 
ren tres  sacerdotes:  Jacinto  Núñez  Barboza,  José  Santiago  Gutiérrez 
y  Erasmo  Moraga  Fuenzalida.  Los  muchachos  seglares  de  esa  época 
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mirábamos  con  mucha  simpatía  a  estos  campeones  de  la  desconcertan- 
te broma  para  burlarse  de  los  estudios  finales  de  una  Edad  Media  que 
ellos  no  querían  conocer  en  el  ramo  de  Historia... 

Bajo  el  maravilloso,  equitativo  y  pedagógico  sistema  implantado 
por  el  gran  educador  que  fué  don  Gilberto  Fuenzalida,  llegaban  los 
exámenes  de  fin  de  año.  La  nota  final  se  componía  de  tres  partes. 
Primero,  la  nota  del  promedio  anual.  En  el  curso  había  tres  certá- 
menes, cada  uno  con  tres  preguntas  de  cero  a  cuatro  puntos,  por 
pregunta:  el  término  medio  de  la  nota  del  año.  Después  venía  el 
examen  escrito  con  tres  preguntas  valorizadas  hasta  cuatro  puntos 
por  pregunta,  y,  finalmente  el  examen  oral  en  que  cada  examinador 
podía  poner  nota  de  cero  a  cuatro.  Un  buen  alumno  se  podía  presen- 
tar al  examen  oral  final,  teniendo  asegurado  ese  su  examen,  ya  que 
con  diez  y  ocho  puntos  se  sacaba  una  negra.  Treinta  y  cinco  o  trein- 
ta y  seis  puntos  significaban  una  aprobación  con  tres  coloradas,  o 
"3  D"  como  se  las  llamaba,  y  que  en  el  examen  eran  colocadas  so- 
lemnemente en  bolitas  rojas  sobre  una  caja  en  medio  de  la  expecta- 
ción general  de  los  chiquillos.  Las  otras  notas  eran  "A"  bolas  blan- 
cas, y  ''R",  representadas  por  bolas  negras. 

Llegan  los  premios. — Obtuve  varios,  casi  todos.  El  Bibliotecario 
Pbro.  señor  Castañeda,  con  la  bondad  y  el  cariño  imperantes  en  el 
colegio,  me  llevó  a  la  biblioteca  que  me  impresionó  hondamente  por 
su  nobleza  y  señorío  como  que  era  una  de  las  primeras  Bibliotecas  de 
América.  Me  dio  a  elegir  los  libros  que  obtendría  en  premio.  Cuando 
estaba  en  Sexto  año  de  Humanidades  recuerdo  que  Monseñor  Casta- 
ñeda me  presentó  al  ilustre  y  célebre  astrónomo  Montessus  de  Valore 
y  a  otro  astrónomo  en  ciernes  que  resultó  ser  un  estudiante  bolivia- 
no de  teología  don  Antonio  Tejeiro  Peñaloza,  de  gratísimas  memorias 
para  todos  los  muchachos  de  esa  época  y  de  quien  se  contaban  las 
más  extrañas  aventuras  en  el  pololeo  que  mantenía  con  las  estrellas 
y  cierta  lejana  distancia  a  los  libros  de  Dogma  y  de  otras  cosas  ecle- 
siásticas. Era  queridísimo,  muy  simpático  y  de  un  seseo  especial  y 
deleitoso.  Monseñor  Baeza.  andando  el  tiempo,  me  refería  que  los 
exámenes  de  Moral  de  este  célebre  teólogo  y  astrónomo  boliviano  ante 
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la  Comisión  de  Moral  formada  por  don  José  Roberto  Tapia.  Canónigo, 
Rector  interino  y  profesor,  don  Eduardo  Escudero,  joven  sacerdote  y 
de  mucho  lucimiento  y  por  el  propio  señor  Baeza,  resultaban  diver- 
tidísimos. Cuando  el  señor  Tapia  lo  interrogaba  presentándole  difíci- 
les cuestiones  de  Moral  para  probar  su  criterio,  Tejeiro  de  inmedia- 
to le  respondía:  "Señor  Examinador  es  conveniente  que  no  nos  me- 
tamos en  estas  profundidades". 

Algo  de  recuerdo  inolvidable  es  la  vida  religiosa,  la  Misa  diana 
en  la  hermosa  Capilla  grande  con  el  magnífico  coro  en  el  que  so- 
bresalía la  voz  del  solista  Enrique  Cantolla,  el  Mes  de  María  con  su 
tradicional  procesión  y  la  competencia  de  los  cursos  para  adornar  me- 
jor el  altar  de  la  Virgen.  De  esa  procesión,  el  ex-seminarista  y  des- 
pués destacado  periodista  Armando  Hinojosa  Pérez,  compuso  un  poema 
"Plegaria  a  María",  que  al  ser  leído  por  los  que  participábamos  cada 
año  en  esas  procesiones  al  monumento  de  la  Virgen  del  Campo,  nos 
trae  a  la  mente  un  cuadro  fiel  de  esa  solemnidad. 

Dejo  a  mejores  plumas  detallar  el  colegio  en  general  con  sus  salas 
amplias,  grandes  patios,  el  campo  con  sus  canchas  de  foot-ball  y  cuatro 
cuadros  más  chicos;  las  hermosísimas  avenidas  de  árboles  nobles  y 
frondosos,  salón  de  Actos.  Biblioteca,  espléndido  Museo  de  Arte;  La- 
boratorios; laguna,  baño  de  natación,  frontón  de  pelotas,  etc.  Nada 
hacía  falta  en  ese  plantel  maravilloso  con  una  vista  panorámica  lindí- 
sima hacia  la  cordillera,  en  pleno  centro  de  Santiago  y  con  un  Pro- 
fesorado de.  lujo  y  con  la  franquicia  de  exámenes  válidos  para  que  se 
pudiera  obtener  la  mejor  preparación  humanística.,  correcto  desarrollo 
físico  y  buena  formación  espiritual  para  los  jóvenes,  en  su  mayoría 
venidos  de  provincias,  pues  allí-  además  de  la  enseñanza,  se  nos  brin- 
daba un  ambiente  de  hogar. 

Año  1912. — Gran  acontecimiento.  Era  tal  el  auge  de  la  Sección 
Seglar  que  se  destinó  un  patio  chico  para  el  Primer  Año  de  Humani- 
dades, dejando  el  más  grande  para  el  resto  de  Segundo  a  Sexto  Año, 
con  una  hermosa  Capilla  exclusiva  para  los  Seglares.  Nuevamente  se 
divide  en  dos  Secciones,  la  Primera  a  cargo  del  inolvidable  don  Julio 
César  Barrientos-  con  los  alumnos  antiguos;  y  la  Segunda,  con  los  que 
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ingresaban  por  primera  vez  al  Colegio,  a  cargo  del  querido  don  Al- 
fredo Silva  Santiago.  La  gran  rivalidad  de  estas  dos  secciones  estuvo 
en  que  cada  una  creía  contar  como  Inspector  al  más  talentoso  y  bon- 
dadoso de  los  hombres,  y  ciertamente  les  dos  se  merecían  el  profundo 
cariño  de  todos  los  muchachos  de  esa  época.  ¡Y  qué  decir  del  Minis- 
tro don  Joaquín  Fuenzalida  Morandé! 

Su  bondad,  su  rectitud  su  comprensión,  las  limonadas,  el  tilo,  el 
bicarbonato  y  aspirinas  que  nos  daban  no  tenían  muchas  veces  otro 
motivo  que  al  hacernos  los  enfermos,  la  suerte  nos  permitiera  gozar 
de  su  agradable  y  cariñosa  compañía,  tan  paternal  y  tan  plena  en 
llaneza  y  distinción. 

Profesores  de  esos  años  fueron  don  Augusto  Molina  Saavedra,  don 
Francisco  Javier  Valdivia  Pineda  — con  la  "madre"  como  llamaba  a 
su  libreta  de  notas — ,  don  Luis  Enrique  Baeza  entre  los  sacerdotes;  y 
don  Luis  del  Río  Lima  seglar  incomparable  por  su  fe,  su  nobleza,  su 
ejemplar  vida  y  un  profesor  de  tal  jerarquía  como  tal  vez  no  hubie- 
ra otro  en  todo  el  país.  El  nes  daba  clases  de  Inglés  y  Francés  y 
el  fue  quien  con  sus  enseñanzas  me  permitió  usar  ambos  idiomas  en 
mis  estudios  universitarios  y  a  él  le  rindo  en  estas  páginas,  a  través 
del  tiempo  y  de  tantas  viscisitudes,  mi  homenaje  de  inmensa  gratitud 
y  cariño.  De  todos  mis  maestres  guardo  el  recuerdo  más  simpático  y 
agradezco  a  una  mano  superior  que  al  correr  de  los  cños  hayan  sido 
amigos  para  toda  la  vida. 

Las  fiestas  de  esos  años  eran  magníficas,  con  el  dinamismo  y  en- 
tusiasmo del  Inspector  de  los  grandes,  don  Alfredo  Chaparro.  Los 
campeonatos  de  football  entre  los  cursos,  y  luego  entre  la  Sección 
Seglar  y  los  Teólogos,  despertaban  un  interés  tal  que,  en  su  prepara- 
ción y  estudio  de  las  tácticas  como  se  dice  ahora,  nos  preocupaba  la 
forma  de  llegar  al  triunfo  en  la  competencia.  La  cclosal  barra  de  los 
Seglares  con  el  estandarte  del  "Seminary  Star",  llevado  por  el  gordo 
Manuel  Sánchez  del  Pozo,  y  seguido  por  toda  la  muchachada,  rompía 
en  un  coro  cerrado  y  varonil  con  los  versos  famosos  que  decían:  "Se- 
minary Star,  shot  al  goal  —  Nombre  querido,  shot  al  goal  —  Tu 
siempre  has  sido  —  Nuestro  amor,  shot  al  goal  —  Por  siempre  vi- 
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vas.  shot  al  goal  —  En  nuestro  pecho,  shot  al  goal  —  abrazo  estre- 
cho —  te  damos  hoy,  shot  al  goal  —  por  siempre  vivas,  en  nuestro 
pecho  —  abrazo  estrecho  te  damos  hoy,  shot  al  goal..."  En  el  aire 
quedaban  vibrantes  las  expresiones  de  la  segunda  y  tercera  estrofa: 
¡Canillas  rotas  — que  no  derrotas  del  contendor — ,  preferiremos  cani- 
llas rotas  que  no  derrotas  del  contendor  —  siempre  corriendo,  siem- 
pre avanzando,  siempre  shoteando.  metiendo  goal;  siempre  corriendo; 
siempre  avanzando;  metiendo  goal  —  shot  al  goal! 

Aquella  algazara  provocaba  una  impresión  profunda  en  el  públi- 
co de  Santiago  cuando  asistía  a  las  contiendas  futbolísticas  entre  el 
Seminario  y  el  Internado  Barros  Arana  o  el  Instituto  Nacional,  don- 
de la  clase  se  imponía  para  orgullo  del  equipo  de  la  Sección  Seglar 
que  fue  varias  veces  campeón  de  la  Liga  Escolar.  No  puedo  olvidar 
la  gloria  de  esos  bravos  muchachos  compañeros  de  equipo,  después  de 
la  victoria  al  obtener  la  "Copa  Escolar"  en  una  competencia  que  hizo 
época.  El  cuadro  vencedor  fue:  Roberto  de  la  Maza,  Oscar  Moraga  y 
Hernán  Aguilar.  backs;  Rafael  Vial;  Enrique  Huneeus  y  Víctor  Montt, 
half-backs;  E.  Toro  O.,  Ramón  Leiva  P.,  R.  Cañas;  L.  Elgueta  e  Ig- 
nacio Martínez,  delanteros. 

De  esfa  contienda  no  olvidaré  nunca  al  formidable  equipo  del  In- 
ternado Nacional  Barros  Arana  con  su  astuto  arquero  Carlos  Urru- 
tia,  no  siendo  inferior  el  nuestro  en  sus  atajadas  inverosímiles,  el  gran 
Roberto  de  la  Maza.  Al  escribir  del  fútbol  en  el  Seminario,  involun- 
tariamente me  he  adelantado  al  tiempo,  o  sea  al  año  1916,  fecha  de 
ese  memorable  campeonato. 

En  esos  años  de  1912.  a  nosotros  los  Seglares  nos  reforzaba  el 
teólogo,  célebre  y  colosal  jugador  que  hubiera  merecido  estar  en  cual- 
quier otro  equipo  internacional.  Oscar  Valenzuela  Arís,  simpáticamen- 
te apodado  por  todo  el  mundo  como  "el  loco  Valenzuela"  y  que  en 
su  bondad,  generosidad  y  condiciones  físicas  parecía  estar  gozando  de 
una  permanente  locura.  Su  presencia  permitía  siempre  la  mejor  de- 
fensa de  nuestros  colores.  En  uno  de  estos  partidos  se  suscitó  una 
disputa  que  me  causó  una  impresión  brutal  al  ver  cómo  a  mano  lim- 
pia, el  alumno  de  Cuarto  año  Roberto  de  la  Maza,  se  trenzó  a  puñe- 
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tes  con  uno  de  Sexto  año,  Ricardo  Labarca  Benítez,  quedando  ambos 
sangrando  por  boca  y  narices. 

Tuve  amistad  y  algún  contacto  en  afanes  de  estudios  y  de  esco- 
gidas lecturas  con  el  Inspector  de  Segundo  Año,  don  Samuel  Díaz 
Ossa.  tipo  de  gran  talento,  espíritu  inquieto  y  después  mi  gran  amigo, 
compañero  de  bridge  en  muchas  tardes  de  invierno  y  que  andando  los 
años  diría  la  Misa  en  el  día  de  mi  matrimonio.  ¡Con  qué  admi- 
rable estoicismo  vivió  los  últimos  años  de  su  vida  a  sabiendas  que 
tenía  una  enfermedad  incurable! 

Ya  el  foot  ball  ha  entrado  en  la  médula  de  nuestros  huesos.  Se 
almuerza  a  toda  carrera  con  la  complicidad  de  Inspectores  y  de  mo- 
zos del  comedor  para  que  el  recreo  sea  más  largo  y  por  ende  la 
partida. 

Durante  todos  los  años  eran  frecuentes  los  paseos,  los  jueves  en 
la  tarde  los  pie  nics,  tan  en  boga  años  después;  y  en  esta  época  en- 
tran en  la  vida  escolar  juntos  el  intenso  consumo  de  las  sopaipillas 
y  el  "soborno"  para  su  repetición.  Fin  de  año:  muchos  premios,  her- 
mosos libros,  gratos  recuerdos  y  venturosas  vacaciones. 

Año  1913. — Pasamos  al  patio  grande.  A  estas  alturas  creo  que 
nos  tomó  por  dos  años,  en  calidad  de  Inspector  den  Gilberto  Mora- 
ga muy  recio,  justo;  pero  gran  amigo.  Tipo  entusiasta  para  organizar 
paseos,  goloso  del  fútbol  y  amigo  después  para  toda  la  vida. 

Novedad  interesante:  podíamos  jugar  tenis  además  de  los  otros 
deportes.  Hemos  seguido  todos  en  una  sola  Sección. 

Ese  año  se  efectuó  un  campeonato  de  foot-ball  con  el  Seminario 
de  Valparaíso  en  las  canchas  de  Viña.  Los  porteños  tenían  gran  equi- 
po y  regaron  la  cancha  de  pasto.  Así  es  que  les  santiaguinos  acos- 
tumbrados a  jugar  en  cancha  seca,  pasaron  el  primer  tiempo  en  el 
suelo;  en  el  segundo  tiempo  se  afirmaren  y  descontaron  las  ventajas 
que  les  tenían  los  porteños  "tan  listos"  y  ganaron.  Héroes  de  esta 
jornada  fueron  el  capitán  del  equipo  Oscar  Cristi  Oróstegui  y  Roberto 
de  la  Maza  en  el  arco,  y  Rafael  Moraga  que  era  un  temible  back  y 
de  una  malicia  extraordinaria  para  ubicarse. 
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El  año  anterior  había  sido  capitán  del  equipo  de  foot-ball  Oscar 
Valdivieso  Vidal  y  el  wing  izquierdo  de  notable  actuación  Héctor 
Didier  Silva  fué  el  mejor  entrenador. 

Año  1914. — Tercer  año  de  Humanidades.  En  la  lista  figura  un 
ramo  final.  Gramática  Castellana  con  don  Alejandro  Vicuña  Pérez, 
gran  profesor,  orador  famoso,  literato  y  Presidente  de  la  Academia 
Literaria  de  San  Bernardo.  Es  estricto  y  exigente  y  el  estudio  tiene 
mucho  de  batalla  a  sangre  y  fuego.  Ese  año  fue  cruel  por  un  inci- 
dente que  rayó  en  lo  cómico.  Ha  ingresado  al  curso  de  seglares  un 
nuevo  compañero.  Viene  de  la  Sección  Eclesiástica.  Padece  de  la  en- 
fermedad del  sueño  que  se  convierte  en  un  sopor  desventurado.  Y 
una  noche  tiene  la  mala  ocurrencia  — dormido  profundamente —  de 
amanecer  mojado  en  la  cama.  Entonces  sobrevienen  dictados  y  algu- 
nas composiciones  que  son  los  primeros  balbuceos  literarios  sobre  un 
novel  Fray  Junípero. 

Es  tipo  picaresco  en  clase  este  ilustre  Alejandro  Vicuña  Pérez. 
Un  día  a  un  compañero  de  curso,  de  cuerpo  raquítico,  pero  de  gran 
cabeza  y  enormes  pies,  lo  saca  a  la  pizarra  y  le  ordena  escribir  para 
que  haga  el  análisis  en  seguida: 

l 

"Tu  que  en  tus  hombros  un  peñón  sustentas, 
Tú  que  en  tus  patas  dos  cabezas  llevas, 
dime  si  sabes  la  lección  pasada 
Cándido  Mario." 

Cierto  día  don  Gilberto  Moraga,  de  inolvidable  memoria  y  gra- 
tísima, me  recomendó  al  profesor.  No  había  preparado  mi  clase  — tal 
era  su  opinión — ,  y  no  había  estudiado  la  lección.  Así  era  la  verdad. 
Leí  una  novela,  porque  sabía  la  lección.  Ser  recomendado  a  esas  al- 
turas y  que  el  peso  del  interrogatorio  cayera  sobre  uno.  era  lo  usual 
con  sus  correspondientes  resultados.  Pero  supe  todo  y  respondí  al 
interrogatorio  difícil.  Viene  después  el  momento  del  análisis  y  yo  me 
hago  el  dormido.  Termina  el  análisis  de  un  bello  trozo  gramatical  y 
Vicuña  me  ordena,  de  un  grito,  que  lo  repita  en  vista  de  mi  desa- 
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tención.  Yo  que  estaba  en  plena  concentración  se  lo  repetí  sin  una 
falta.  Esto  lo  exasperó  en  mi  impenitencia.  Me  ordenó  ponerme  de 
rodillas  en  castigo.  Le  dije  que  no  lo  haría  y  que  me  escuchara.  Te- 
nía permiso  para  no  arrodillarme  por  una  lesión  en  la  rodilla  reci- 
bida en  un  partido  de  fútbol.  Me  amenazó  con  una  "U".  Yo  no  cedí 
y  él  me  puso  la  "U".  En  calificación  saben  los  viejos  ex-seminaristas 
lo  que  significa  esa  nota  y  esa  letra.  Así  fue. 

Debo  declarar  que  en  siete  años  de  alumno  no  saqué  jamás  una 
"O".  Sin  embargo,  tuve  esa  "U"  en  conducta.  Reclamé  al  Rector  Sú- 
pleme, Canónigo  don  Roberto  Tapia  quien  me  oyó  ccn  toda  atención 
y  bondad,  a  pesar  de  la  austeridad  de  su  rostro  y  de  sus  palabras 
medidas  y  precisas.  Creo  que  me  dio  la  razón  paternalmente;  pero 
no  me  libré  de  perder  la  salida  del  "Primer  lunes",  tan  ansiado  dÍ3 
de  vacación  y  de  visita  a  casa  de  los  míes.  A  fines  de  año.  mi  ilus- 
tre Profesar  me  dsba  noble  y  caballerescamente  el  Primer  Premio  en 
Gramática  Castellana.  Y  después  ¡cosas  de  la  vida!,  hemos  cultivado 
una  cordial  amistad.  A  veces  le  aconsejo  en  sus  aprehensiones  de 
enfermedades.  Le  admiraba  hasta  hace  poco  el  verdadero  museo  que 
tenía  en  su  casa  y  me  regaló  su  último  y  hermoso  libro  que  escribió. 

Las  clases  de  Catecismo  nos  las  hacía  don  Nataniel  Eastman  Coz, 
gran  señor  pero  demasiado  bondadoso.  En  su  clase  se  organizaban 
hasta  topcaduras  con  los  escritorios  y  él  se  reía,  ampliamente,  del 
desorden  juvenil.  Era  muy  querido  qor  todos,  nos  regalaba  buen 
pasar,  pero  le  estudiábamos  poco  ccn  muy  poco  provecho  en  el  ramo. 

Año  1915 . — Estamos  en  Cuarto  Año  de  Humanidades  y  ello  sig- 
nifica ingresar  al  grupo  de  los  grandes,  parte  activa  en  las  festivida- 
des del  d:?.  del  Rector.  Ese  año  se  representó  "El  Soldado  de  San 
Marcial"  ccn  Manuel  Sánchez  del  Pozo  como  primer  actor.  Este  nom- 
bre significa  mucho  en  la  vida  del  colegio.  Fernando  Guzmán,  inte- 
ligencia privilegiada,  y  él,  se  sacaba  todos  los  premios  de  su  clase, 
en  todos  les  años  de  Humanidades.  Manuel  Sánchez  dei  Pozo  era 
poeta,  gran  actor  y  cantante  de  mucho  corazón,  tipo  de  mucho  inge- 
nio y  chispa,  autor  de  comedias  y  más  tarde  médico  de  gran  nom- 
bradla; Secretario  de  la  Sociedad  Médica  y  Presidente  de  la  Sociedad 
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de  Tisiología  y  Jefe  de  Bronco-Pulmonares  del  Hospital  del  Salva- 
dor. Artista  total,  fue  pintor  y  escultor  y  caricaturista;  trabajaba 
muy  bien  la  madera,  la  piedra  y  el  cuero;  le  hacía  retratos  a  sus  hi- 
jos y  escribía  romances  y  sonetos  hermosos  a  su  hijita  Mireya.  linda 
niña  fallecida  a  los  siete  años.  Fernando  Guzmún  fue  un  abogado 
brillante,  de  gran  preparación  y  mucha  virtud. 

Ese  año  empiezan  ya  las  actividades  de  la  Academia  Literaria  de 
San  Bernardo  con  don  Eduardo  Escudero  como  Presidente.  Había 
mucho  trabajo  en  las  letras  buenos  poetas  prosistas  que  prome- 
tían mucho.  Obtuve  un  premio  en  verso,  pero  me  lo  pulió  tanto  don 
Eduardo  Escudero  que  yo  casi  no  reconocí  a  los  hijos  de  mi  musa. 

Ese  año  fue  agradabilísimo  pero  débil  en  los  estudios.  Teníamos 
de  Inspector  a  Roberto  Ramírez  quien  era  muy  bondadoso,  de  alma 
espléndida  y  nos  daba  conciertos  de  cítara.  Murió  siendo  Párroco  de 
San  Fernando  envuelto  en  el  cariño  de  todo  un  pueblo  y  de  toda 
una  vastísima  zona  que  recibió  su  generosidad  de  Apóstol  y  de  au- 
téntico discípulo  del  Evangelio. 

Profesor  de  Literatura  era  den  Abel  Arellano  un  místico  de  la 
Virgen  y  creo  que  también  era  poeta  y  con  dotes  de  historiador.  El 
señor  Arellano  era  profesor  para  Universitarios  ya  que  nos  regalaba 
una  amplísima  libertad  y  nos  exigía  muy  poco;  pero  esto  aparece 
pálido  ante  el  desastre  que  significó  don  Rigoberto  Ramírez,  simpa- 
tiquísimo señor  y  recién  graduado  de  Doctor  en  Filosofía  en  la  Uni- 
versidad Gregoriana  de  Roma.  Se  le  copiaban  los  certámenes  con 
una  sinceridad  pasmosa  y  nadie  estudió  nada  pero  nos  embelesába- 
mos oyéndolo  hablar  sobre  distintos  temas  en  una  especie  de  rued3 
giratoria  sallando  de  un  tópico  a  otro.  Baste  decir  que  de  diez  y  ocho 
alumnos,  sólo  dos  salimos  bien  a  fines  de  año.  a  pesar  de  que  casi 
todo  el  curso  tenía  una  nota  de  promedio  de  diez  puntos  por  el  año 
de  estudio.  Con  cuatro  puntos  en  el  examen  oral  y  cuatro  en  el 
escrito  final  se  salía  bien  pero  esos  ocho  puntos  resultaron  pura  le- 
yenda per  lo  difícil  de  obtenerlos.  A  pesar  de  todo,  estimo  que  pocas 
personas  dejaren  un  recuerdo  más  simpático  en  el  corazón  de  los 
muchachos  que  don  Roberto  Ramírez. 
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En  Cosmografía  se  inició  de  Profesor  Julio  César  Barrientos  con 
pleno  éxito  y  muy  difícil  de  superarlo,  por  que  poseía  un  talento  a 
toda  prueba  y  una  forma  de  exigir  que  todos  estudiábamos  con  ale- 
gría y  tenacidad.  En  Fundamentos  de  la  Fe  apareció  don  Jorge  La- 
rraín  Cotapos,  abogado  y  de  muy  fino  trato  y  buen  amigo.  El  caso 
fue  que  no  aprendimos  gran  cosa  por  la  bondad  excesiva  del  pro- 
fesor. 

En  cambio  en  Geometría  don  Luis  Enrique  Baeza  nos  hacía 
aprender  y  entender  las  Matemáticas.  Todos  le  dimos  calificación  de 
gran  profesor  y  desde  este  año  ya  tomó  una  parte  muy  activa  en  la 
vida  de  la  Sección  Seglar  y  especialmente  en  la  mía.  El  era  Capellán 
del  Hospital  del  Salvador,  todo  una  autoridad  y  queridísimo  de  los 
alumnos  de  Medicina  y  de  los  Médicos  Jefes  y  Ayudantes. 

La  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paul  con  sus  fines  de  caridad 
activa  se  relacionaba  con  él  y  los  alumnos  del  Seminario  visitábamos 
a  los  pobres  enfermos  de  las  salas  del  Hospital  del  Salvador. 

Ese  año  fui  nombrado  "capillero"  de  la  Capilla  de  la  Sección 
Seglar  y  debía  entenderme  con  un  tipo  muy  divertido  y  de  ocurren- 
cias famosas,  listo  para  versos  sacapica  y  que  demoró  tres  años  en 
preparar  un  sermón  de  Toma  de  Hábito  en  la  clase  de  Oratoria  de 
don  Gonzalo  González  Cerda.  Era  Clodomiro  Guerrero,  llamado  por 
todos  "Cloruro",  menos  por  los  Federados  que  le  decían  "Chuzo  arran- 
cado de  los  infiernos".  Aquello  de  obtener  vino  de  misa  se  prestaba 
para  una  estrevista  muy  cordial  que  terminaba  siempre  con  un  saldo 
favorable  para  una  deliciosa  vaina.  Clodomiro  entonces  se  ponía  más 
hablador  y  divertido. 

Como  en  años  anteriores  y  en  los  siguientes  tuvimos  retiros  espi- 
rituales dados  por  muy  buenos  oradores  y  sacerdotes  de  nombradía. 
Uno  muy  notable  nos  lo  dió  don  Pedro  Nolasco  Donoso  que  se  iba 
a  una  Orden  muy  penitente  y  austera  en  que  se  prohibe  hablar.  Creo 
que  era  la  Cartuja  de  Bélgica  o  la  Cartuja  de  Miraflores  en  Espa- 
ña. El  retiro  resultó  magnífico  y  don  Pedro  partió  a  recibir  el  hábito 
de  cartujo,  pero.  . .  volvió  a  los  tres  meses. 

Un  sacerdote  que  nos  impresionó  muchísimo  en  esos  años  fué  el 
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Jesuíta,  Padre  José  Sales,  quien  más  tarde  fue  Director  Espiritual  de 
los  eclesiásticos.  Españolísimo  y  castizo  en  su  modo  de  hablar  tenía 
mucha  gracia  e  ingenio  salpicado  en  anécdotas  y  nos  invitaba  a  todos 
"a  ganarnos  el  cielo  aunque  fuera  a  cabezasos". 

Desde  este  año  empezamos  a  jugar  billar  y  nuestro  compañero 
Carlos  Salas  Errázuriz,  resultó  campeón  imbatible.  Años  más  tard 
lo  vimos  figurar  con  éxito  entre  los  mejorés  billaristas  del  Club  de 
la  Unión  en  sus  torneos  anuales. 

Era  cosa  corriente  que  nos  dieran  biógrafo  en  el  Salón  de  Actos 
y  charlas  o  conferencias  por  cuenta  de  buenos  oradores  o  conferencias 
sobre  viajes  con  proyecciones  con  "linterna  mágica",  muy  lindas.  En 
mi  lista  de  conferencistas  figuran  don  Ricardo  Cox  Méndez,  don  De- 
siderio Lizana,  don  Pedro  Nolasco  Montenegro,  don  Darío  Urzúa.  y 
Monseñor  Carlos  Labbé  Márquez.  Hubo  sesiones  de  academia  bri- 
llantísimas y  de  homenaje  a  Cervantes  y  a  Dante  en  que  habló  el 
príncipe  de  las  Letras  y  orador  de  fama  en  toda  América  y  gran 
amigo  del  Colegio,  don  Juan  Agustín  Barriga,  quien  entregaba  a  los 
muchachos  académicos,  magníficos  premios  en  los  concursos  celebra- 
dos en  esas  ocasiones.  En  esos  años  se  pagaba  la  pensión  mes  a  mes, 
seiscientos  pesos  al  año  en  diez  cuotas.  Mi  familia  estaba  en  Antofa- 
gasta  y  yo  tenía  un  apoderado  muy  estricto  y  económico  y  resultó 
que  me  dieron  los  sesenta  pesos  y  se  perdieron.  Las  autoridades  com- 
prendieron y  me  ordenaron  lo  buscara  por  todas  partes.  Aún  se  se- 
ñalaba un  posible  hechor,  pero  no  se  obtuvo  nada.  Yo  le  pedí  enton- 
ces al  señor  Rector  que  no  cobrara  a  mi  casa  y  que  el  mes  adeudado 
yo  lo  pagaría  al  año  siguiente.  Sabía  yo  que  tendría  muchos  pre- 
mios y  como  en  años  anteriores,  me  darían  mucho  dinero  y  a  vuelta 
de  vacaciones  pagaría  la  deuda.  Con  ese  afecto  y  distinción  que  don 
Gilberto  dispensó  siempre  a  todos  los  alumnos  me  aceptó  la  proposi- 
ción y  se  cumplió  en  todas  sus  partes.  Así  no  se  conoció  en  mi  casa 
este  bochorno  que  fue  un  ingrato  momento  de  mi  vida  de  colegial. 

Refiero  esto  para  manifestar  que  así  evité  gravar  con  un  gasto 
extra  a  mis  padres  que  eran  por  demás  generosos  y  cariñosos.  Con 
frecuencia  mandaban  un  giro  a  la  Casa  Gath  y  Chaves  y  ésta  me  en- 
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viaba  una  encomienda  al  Seminario  con  las  cosas  más  exquisitas  y 
prendas  de  vestir. 

Algo  notable  era  el  paseo  de  fines  de  año  de  la  Academia  Lite- 
raria. Generalmente  se  hacía  a  caballo  a  lugares  como  Peñaflor,  El 
Monte  Las  Condes  o  al  Cajón  del  Maipo.  Durante  el  año  con  venta 
de  pasteles,  chocolates,  rifas  se  juntaba  el  dinero  necesario  y  aquel 
resultaba  un  día  maravilloso  y  de  intensa  emoción. 

Año  1916. — Comenzamos  el  Quinto  año  de  Humanidades  que  ha- 
ríamos juntos  con  el  curso  inmediatamente  superior  al  cual  pertene- 
cía José  María  Montero,  tal  vez  el  mejor  alumno.  Por  varios  años 
ese  curso  fue  el  campeón  de  foot-ball.  En  el  primer  equipo  Seglar 
el  de  las  gTandes  contiendas,  de  este  curso  figuraban  los  siguientes 
jugadores:  Roberto  de  la  Maza,  Oscar  Moraga.  Enrique  Huneeus,  Ra- 
món Leiva  y  Cañas  Ruiz  Tagle. 

Continuaba  de  Rector  don  Gilberto  Fuenzalida  y  Ministro  de  Se- 
glares lo  era  don  Alfredo  Chaparro  y  como  Inspector  de  5?  y  6.0, 
don  Enrique  Valenzuela  Donoso.  Ambos  muy  entusiastas  para  las 
representaciones  teatrales.  Subieron  a  escena  "Los  dos  Jorobados", 
en  que  se  desempeñaron  en  esos  papeles  Hernán  Aguilar  y  quien  es- 
cribe estas  líneas;  y  "La  Ultima  Rosa  de  York",  drama  de  don  Aní- 
bal Carvajal.  Las  producciones  teatrales  de  este  ilustre  sacerdote  eran 
números  obligados  en  la  vida  del  Seminario  y  producían  emoción  in- 
contenible entre  la  muchachada.  Hubo  gran  actividad  en  las  Acade- 
mias Literarias,  magníficos  paseos  y  mucho  entusiasmo  por  los  de- 
portes. Vaya  un  sencillo  dato.  Bajo  los  auspicios  de  don  Alfredo 
Chaparro  se  organiza  la  Liga  Metropolitana  de  Foot-Ball  y  entre  los 
distintos  colegios  fiscales  y  congregacionistas  de  Santiago,  la  Liga 
Escolar  ccn  partidos  francamente  memorables.  Hay  que  mencionar  en 
forma  especial  al  Colegio  San  Pedro  Nolasco  con  su  arquero  maravi- 
lloso de  apellido  Alesán,  quien  cautivó  la  admiración  de  toda  la  ciu- 
dad. Otro  cuadro  de  gran  envergadura  era  el  del  Instituto  de  Hu- 
manidades, con  Bascuñán,  Goycolea..  Prieto,  Soto,  todos  figuras  fa- 
mosísimas y  que  hicieron  época. 


—  546  — 


Pero  merece  un  aparte  en  estas  páginas  el  equipo  más  fuerte  de 
todos  los  rivales  el  Internado  Barros  Arana,  donde  se  formaron  va- 
rios jugadores  internacionales. 

Este  año  marca  una  fecha  inmensa  y  muy  honda  en  mi  vida, 
pues  tuve  la  desgracia  de  perder  a  mi  noble  y  santa  madre.  Recuer- 
do con  emoción  el  cariño  con  que  me  acompañaron  en  ese  pesar  mis 
profesores  y  compañeros.  Para  ellos  mi  gratitud  después  de  tantos 
años. 

Como  dato  de  curiosa  psicología  de  estudiante  debo  manifestar 
que  durante  los  siete  años  que  cursé  en  el  Seminario,  en  seis  de  ellos, 
obtuve  muchos  premios  en  todos  los  ramos,  menos  en  idiomas.  Yo 
guardaba  cuidadosamente  todos  los  "testimonios"'  de  Primera  clase, 
semanales  y  mensuales,  así  como  los  diplomas  de  Primeros  y  Segun- 
des Premios  y  algunos  Laude  Dignus,  pues  siempre  estaba  entre  los 
tres  primeros.  Tenía  en  eso  mi  orgullo  y  dignidad,  para  ofrendárse- 
los a  mis  padres.  Ese  año  no  obtuve  ningún  premio. 

Los  profesores  de  entonces  fueron  sobresalientes:  don  Eduardo 
Larraín  Cordovez  en  Física  y  Química  como  talento  excepcional  y  de 
una  experiencia  propia  de  un  sabio  de  Alemania;  don  Samuel  Valdés, 
tan  pulcro  y  caballero  y  tan  refinado  en  sus  modales,  desempeñaba 
el  cargo  de  profesor  en  Historia  Natural  y  sus  clases  eran  tradiciona- 
les en  el  colegio;  don  Máximo  Moraga,  de  Historia  de  Chile  y  Amé- 
rica y  Geografía;  don  Augusto  Molina  Saavedra,  en  Filosofía,  y  don 
Julio  Resíat.  en  Fundamentos  de  la  Fe  que  dictaba  una  clase  tal  vez 
para  universitarios  por  la  complejidad  de  los  temas  y  por  la  sabiduría 
que  demostraba  para  hacer  sus  clases.  Sus  polémicas  con  el  Dr.  Bus- 
tos eran  los  antecedentes  del  interés  que  todos  demostrábamos  por 
escuchar  sus  admirables  clases  y  ellas  nos  dieron  la  antesala  de  la 
obra  "Dics  ante  las  ciencias"  que  publicó  más  tarde  agotándose  las 
ediciones.  Me  parece  que  solo  ahora  se  ha  lanzado  una  nueva 
edición. 

Año  1917. — Cursar  el  Sexto  año  es  la  apoteosis  en  un  escolar  y 
lo  fué  para  mí.  Dirigían  el  colegio  hombres  brillantes  y  profesores 
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de  alcurnia  y  jerarquía  en  tal  forma  que  todos  nos  sentíamos  nim- 
bados en  una  atmósfera  superior  y  en  ansias  de  estudios. 

Quiero  insistir  en  un  aspecto  de  sumo  interés  en  la  formación 
que  a  seglares  y  eclesiásticos  se  nos  daba  en  el  Seminario  de  don 
Gilberto  Fuenzalida.  Me  refiero  a  la  clase  de  Urbanidad  que  todos  los 
días  domingos  y  festivos,  nos  hacían  los  Inspectores  del  colegio. 

A  los  modales  que  se  nos  inculcaban  en  nuestros  hogares,  se 
agregaba  la  insistencia  de  tener  siempre  finas  y  exquisitas  maneras 
para  tratar  a  toda  clase  de  personas  y  para  guardar  miramiento  a 
todas  las  cosas  de  la  naturaleza  y  de  la  vida.  Se  nos  enseñó  un  as- 
cendrado  respeto  que  debíamos  ofrendar  en  todas  partes  a  los  ancia- 
nos, lisiados,  enfermos  y  la  finura  y  distinción  en  el  trato  con  nues- 
tros padres,  religiosos,  damas  y  con  nuestros  propios  hermanos,  no 
excluyendo  a  nadie  ni  siquiera  a  nuestros  enemigos  a  quienes  debía- 
mos perdonar  y  rendirlos  con  nuestra  caballerosidad  cristiana.  Era 
una  página  de  Evangelio  viva  y  permanente  en  esas  lecciones  inolvi- 
dables. En  el  libro  de  las  memorias  de  generaciones  enteras  aparecen 
dos  Príncipes  de  esta  finura  evangélica  y  cristiana:  San  Francisco  de 
Asís,  que  en  su  amor  llegó  a  los  últimos  límites  de  la  ternura  en 
esa  santa  hermandad  con  tedas  las  creaturas  de  Dios,  y  don  Gilberto 
Fuenzalida  Guzmán.  nuestro  santo  Rector  y  nobilísimo  caballero, 
quien  en  todos  sus  ademanes  y  hasta  en  los  más  mínimos  detalles  era 
un  código  permanente  de  altas  enseñanzas  y  lecciones. 

Fui  nombrado  "despachero"  lo  que  en  lenguaje  colegial  equivalía 
a  ser  Senador  de  la  República  y  Hombre  de  Pro,  pues  le  consagraba 
indudable  independencia  a  quien  obtenía  esa  designación,  y  pasa- 
ba a  tener  oficina  propia,  estudiar  solo  y  ubicado  debajo  de  la  escala. 
Aquello  era  muy  codiciado  y  despertaba  emulaciones  y  honorables 
envidias.  Es  una  fecha  de  mérito  en  mi  vida:  ¡ser  despachero! 

El  profesor  de  Gimnasia  don  Víctor  Bravo  me  nombró  brigadier 
mayor  y  en  tal  cargo  me  desempeñé  para  la  Revista  de  Gimnasia 
que  resultó  muy  lucida  en  la  gran  cancha  de  foot-ball  del  campo 
grande  y  con  un  público  bastante  numeroso. 

En  el  equipo  de  foot-ball  fui  capitán  de  modo  que  detenté  tros 
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títulos  encoroiables  y  dignos.  Pero  este  año  el  Internado  Barros  Ara- 
na nos  ganó  el  campeonato  y  fuimos  sólo  vice-campeones.  Como  es- 
taba en  funciones  la  Liga  Metropolitana  y  en  mucho  auge,  el  señor 
Chaparro  "nos  prestaba"  a  Hernán  Aguilar,  Rafael  Vial  y  a  mí  para 
jugar  en  los  clubes  que  se  encontraban  ccn  poca  defensa  o  débiles. 
Y  en  una  ocasión  fuimos  prestados  para  jugar  por  la  Universidad  Ca- 
tólica y  tuvimos  honroso  desempeño.  Los  muchachos  del  "Seminaiy 
Star"  eran  portadores  de  una  fama  universal  e  indiscutible. 

Don  Enrique  Baeza  concertó  un  desafío  con  los  estudiantes  de 
Medicina  del  Hospital  de  El  Salvador,  que  contaban  con  tres  juga- 
dores internacionales.  Besoaín,  Espinoza  y  Tapia.  Vencimos  y  obtu- 
vimos las  medallas  de  plata  en  disputa. 

Con  don  Joaquín  Fuenzalida  hicimos  un  paseo  maravilloso  a 
Punta  de  Talca.  Otro  paseo  muy  lindo  fué  una  visita  al  Seminario 
de  Talca  en  esas  orillas  poéticas  del  Piduco,  donde  era  Rector  don 
Aníbal  Carvajal  quien  había  conquistado  a  toda  la  ciudad  de  Talca 
con  su  elocuencia  y  verbo  patriótico  sobre  la  Virgen  del  Carmen  y  con 
sus  dramas  que  habían  estremecido  el  alma  de  los  orgullosos  tai- 
quinos. 

En  este  año  la  Academia  de  San  Bernardo  tuvo  una  trayectoria 
de  mucho  interés  y  elevación.  En  la  inauguración  solemne  de  sus 
sesiones  bajo  la  presidencia  de  don  José  Roberto  Tapia  y  en  el  Salón 
de  Honor,  Raúl  Agüero  de  la  Vega,  leyó  un  trabajo  intitulado  "Las 
Academias",  Germán  Reyes  una  composición  en  verso.  Luis  Hiriart 
declamó  una  poesía,  Oscar  Cuevas  presentó  una  leyenda,  y  este  cro- 
nista leyó  un  discurso  sobre  "Pío  IX". 

Otro  acto  académico  de  significación  fue  el  homenaje  que  todos 
los  que  pertenecíamos  a  la  Academia  de  San  Bernardo  rendimos  a 
Nuestra  Señora  del  Carmen  con  motivo  del  Centenario  de  su  Procla- 
mación como  Generala  de  nuestros  Ejércitos.  Fue  presidido  por  el 
Arzobispo  de  Gangra,  Illtmo.  Mons.  Armengol  Valenzuela.  Recuer- 
do a  Oscar  Arana  en  una  composición  en  verso  "El  Proscrito",  a  Joa- 
quín Mardoncs  Bissig  declamando  una  composición  original  titulada 
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"Himno  a  la  Virgen  del  Carmen",  y  a  don  Julio  Tadeo  Ramírez  en 
un  magnífico  discurso.    A  mí  me  tocó  leer  una  leyenda   "Los  Dos 

Héroes" . 

Colaboramos  como  profesores  en  la  Escuela  Nocturna  para  Obre- 
ros que  funcionaba  a  los  pies  del  Seminario  por  la  calle  Condell  y 
que  pertenecía  al  Patronato  de  los  SS.  Angeles  Custodios.  Era  una 
obra  de  muy  bien  entendido  apostolado  y  de  formación  moral  y 
social. 

Siempre  recordábamos  en  nuestras  sesiones  más  íntimas  a  las  que 
asistía  don  Eduardo  Escudero  como  invitado  oficial,  a  los  poetas  Ma- 
nuel Sánchez.  Hernán  Mujica  y  más  lejos  a  Hübner  Bezanilla,  Emi- 
lio Ossa,  y  a  los  prosistas  Fernando  Díaz  Garcés,  Fernando  Varas 
Contreras  y  a  su  hermano  Guillermo,  Armando  Hinojosa,  humorista 
de  mucho  ingenio  y  sumamente  picaro  y  a  quien  le  dio  un  coscacho 
de  época  don  Carlos  Labbé  Márquez  para  trocarlo  de  improviso  en 
un  literato  de  fama  a  través  de  unos  romances  salpicados  en  pullas 
e  ironías  en  contra  de  su  Inspector  que  lo  era  el  señor  Labbé  Már- 
quez. Fue  tal  el  gusto  del  gran  sacerdote  del  futuro,  que  en  esa  no- 
che le  regaló  el  postre  y  el  vino  para  perpetuar  su  nacimiento  en  el 
campo  de  las  letras.  Don  Eduardo  Escudero  recordaba  con  mucha  ad- 
miración a  Hernán  Díaz  Arrieta  que  ya  tenía  lucida  pluma.  Ese  año 
lo  cerré  con  dos  trabajos,  uno  sobre  la  "Vida  militar  de  Nelson"  y 
otro  con  un  juicio  sobre  todas  "Las  obras  de  don  Ramón  de  Cam- 
poamor". 

Entre  los  alumnos  que  terminamos  el  Sexto  año.  recuerdo  a  Her- 
nán Aguilar,  Jorge  Ossa,  Oscar  Cuevas.  Waldo  Díaz  Ulloa.  Adolfo 
Fernández  Larraín.  Carlos  Salas  Errázuriz.  Joaquín  Mardones  Bissig, 
Horacio  Valenzuela  Labbé  y  yo.  Ha  fallecido  Fernández  Larraín. 

A  fines  de  año  obtuve  muchos  premios  y  conseguí  mi  título  de 
Bachiller  e  ingresé  a  estudiar  Medicina.  También  debo  decir  que  in- 
gresé al  Hospital  del  Salvador  en  los  primeros  meses  de  1918  gracias 
a  la  eficiente  y  cariñosa  cooperación  del  gran  maestro  y  amigo  don 
Luis  Enrique  Baeza  Guzmán. 


—  550  — 


En  homenaje  a  él  debo  expresar  que  tengo  hoy  treinta  y  ocho 
años  de  servicio  en  ese  Hospital. 

En  este  año  como  ex-alumno  volví  al  Seminario  con  otro  ñu- 
tí ido  grupo  que  queríamos  rendirle  un  tributo  de  afecto  y  gratitud 
a  don  Gilberto  Fuenzalida  que  había  sido  designado  Obispo  de  Con- 
cepción. Fué  un  banquete  extraordinario  y  magnífico.  Allí  estaban 
el  Nuncio  de  S.  S.  Mons.  Sebastián  Nicotra,  el  Vicario  Capitular 
don  Manuel  Tomás  Mesa.,  el  Illtmo.  Obispo  de  Milás,  Monseñor  José 
María  Caro,  el  Obispo  y  Vicario  Castrense..  Monseñor  Rafael  Edwards, 
don  Domingo  Amunátegui,  Rector  de  la  Universidad  del  Estado,  don 
Martín  Rücker  Sotomayor,  Rector  de  la  Universidad  Católica,  el  Au- 
ditor de  la  Nunciatura  Monseñor  Misuraca,  el  Rector  del  Instituto 
Nacional  don  Juan  Nepomuceno  Espejo,  todos  los  Rectores  de  los  Li- 
ceos de  Santiago,  Consejeros  de  Estado,  Miembros  del  Consejo  de 
Instrucción  Pública,  Senadores  y  Diputados  y  miembros  del  Poder 
Judicial. 

Entre  las  personas  que  yo  recuerdo  que  hablaron,  figuran  el  Se- 
nador Eugenio  Yrarrázaval.  ex-alumno.  el  Diputado  don  Darío  Urzúa, 
ex-alumno;  don  Domingo  Amunátegui,  y  don  Juan  Nepomuceno  Es- 
pejo y  don  Julio  Restat  Cortés,  en  nombre  de  los  ex-alumnos  ecle- 
siásticos. 

Así  quedaron  abiertas  las  puertas  del  querido  y  viejo  Seminario 
para  que  en  diversas  ocasiones  retornáramos  los  ex-alumnos  a  reco- 
ger en  ese  manantial  y  fuente  de  vida  las  aguas  purísimas  de  una 
renovada  fe  y  de  una  caridad  y  amor  de  Cristo  que  se  unen  a  las 
esperanzas  ciertas  de  que  todos  los  de  la  gran  familia  de  ese  notable 
Colegio  nos  reuniremos  en  el  seno  de  Dios  junto  a  nuestros  Rectores 
y  Maestros,  que  tan  honda  huella  dejaron  en  nuestros  corazones  y 
en  nuestras  vidas. 

Víctor  Montt  Martínez,  Dr. 
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HUMORISTA  DE  LA  POLITICA  Y  DE  LAS  LETRAS 


ARMANDO  HINOJOSA  PEREZ 

La  prensa  cómica  se  ha  debatido  siempre  entre  el  hu- 
mor de  buena  ley  que  hace  reir  y  la  procacidad  que  no  res- 
peta las  barreras  de  la  buena  convivencia  y  de  la  dignidad. 
La  sátira  política  ha  tenido  siempre  en  Chile  cultivadores. 
La  empresa  "El  Mercurio"  dio  origen  en  1905  a  Zig-Zag 
y  su  séquito  de  revistas  espléndidas;  pero,  como  contra 
partida,  surgió  una  revista  cómica  de  buen  gusto  llamada 
'El  Sin  Sal",  parodiando  así  el  nombre  de  la  revista  a  la 
cual  quería  poner  en  solfa.  Su  redactor  era  Armando  Hi- 
nojosa  ¡Pérez,  ingenio  festivo,  sin  hiél,  sin  partido  político, 
hábil  versificador,  que  hacía  parodias  admirables  al  correr 
de  la  pluma.  Tenía  el  chiste  oportuno  y  la  palabra  precisa. 

Cuando  estaba  de  novio,  lleno  de  timidez,  cosa  admi- 
rable en  un  hombre  de  "tanta  cancha"  como  él;  envió  a  su 
novia  un  retrato  con  esta  dedicatoria  castiza  e  ingeniosa: 
"Al  dueño  del  original"  (hoy  diríamos  a  la  dueña,  pero 
aquello  sonaba  más  preciso.) 

Casado  ya,  para  llamar  a  sus  hijos,  jugando  con  el  ape- 
llido de  su  esposa,  que  era  Patrí,  decía:  "Allons  enfants 
de  la  Patrí"  . 
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Cuando  iban  a  tocar  la  tercera  seña  de  su  partida  de  este 
mundo,  le  pidió  a  su  esposa  para  prepararse  al  más  allá  en 
la  fe  de  toda  su  vida:  "Tráeme  un  curita  de  manga  ancha"  . 
Sabiendo  ella  que  para  su  esposo  no  había  que  exagerar  las 
cosas,  buscó  uno  bueno  y  comprensivo .  Terminada  la  con- 
fesión, la  llamó  para  decirle:  "Te  pedí  uno  de  manga  ancha 
y  me  trajiste  uno  sin  mangas"  .  Así  siempre  festivo,  enfren- 
tó la  eternidad,  aunque  en  sus  últimos  años  la  enfermedad 
lo  había  hecho  más  circunspecto  y  había  abandonado  esa  ale- 
gría jocunda  de  la  prensa  juvenil  para  consagrarse  a  las  rígi- 
das y  precisas  ediciones  de  El  Diario  Oficial  que  tan  poco  se 
presta  a  los  arrebatos  del  ingenio  o  al  reírse  de  los  tontos, 
de  los  graves  y  de  los  eternos  farsantes  de  la  vida. 

Tuvo  un  humor  frente  a  Agustín  Edwards  y  sus  obras 
como  el  que  Colee  tuvo  con  Alessandri.  Cuando  España  otor- 
gó a  D .  Agustín  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  publicó 
e¡  Sin  Sal  caricatura  de  O.  Agustín  con  un  crucifijo  en  la  ma- 
no y,  debajo  del  cuadro,  se  leían  estas  palabras  "¿Qué  le 
vamos  a  hacer,  Señor,  ni  tu  ni  yo  la  hemos  merecido  I" 

Escribió  muchas  obras  de  teatro,  entre  ellas  merecen 
citarse:  "Castillo  de  naipes".  Alta  Comedia,  1913  y  "Todo 
lo  arreglan  los  gringos",  saínete  escrito  con  Carlos  Carióla 
y  que  logró  centenares  de  representaciones. 

Fué  redactor  de  La  Unión  de  Santiago,  Sub-director  de 
La  Mañana  y,  aunque  parezca  admirable,  escribió  para  el 
Zig-Zag  y  El  Mercurio,  siendo  correponsal  de  El  Mercurio 
en  Europa.  Durante  los  diez  últimos  años  de  su  vida  fué 
director  de  El  Diario  Oficial. 

Editó  varias  revistas.  Una  de  ellas  en  París,  adonde 
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había  llegado  joven  y  sin  dinero.  Lo  primero  era  hallar  un 
impresor  que  se  allanara  a  recibir  el  pago  del  primer  número. 
Recorrió  varias  veces  París  aprendiendo  el  "no"  de  memoria 
Al  fin  encontró  un  impresor  que  aceptó  el  riesgo;  entonces 
Hinojosa,  mintiendo  como  un  desvergonzado,  le  dijo:  "Ge- 
nerosidad Francesa  nunca  desmentida"  .  A  lo  que  contestó 
impasible  el  impresor:  "Señor,  soy  alemán".  El  primer  nú- 
mero fue  consagrado  a  una  fiesta  dada  por  un  embajador 
hispano  americano,  con  retrato  a  toda  página  del  diplomá- 
tico. Emocionado  y  halagado  el  embajador  compró  toda  la 
edición.  Hinojosa  Fag°  y  vivió.  Cada  número  tuvo  un  em- 
bajador padrino  y  fué  negocio  redondo  .  Hinojosa  ponía  el 
ingenio  y  los  diplomáticos  el  dinero.  Un  lazo  sutil  los  unía: 
la  vanidad . 

En  Chile  publicó  dos  revistas  humorísticas  de  carácter 
literario-político,  porque  su  sátira  la  repartía  equitativamente 
entre  los  políticos  y  los  literatos,  dos  clases  de  fieras  de  la 
fauna  nacional . 

El  "Sin  Sal"  apareció  el  3 1  de  Enero  de  1907  y  duró 
hasta  el  1  8  de  Noviembre  de  1907  con  un  total  de  42  nú- 
meros. En  1908  no  apareció  la  revista,  y  en  1909,  publicó 
1  7  números,  desde  el  2  1  de  Febrero  hasta  el  1  4  de  Agosto 
con  una  interrupción  de  dos  meses  después  del  5  de  Junio. 
Hinojosa  llamaba  a  su  revista:  "lesera  semanal  y  lustrada". 

En  1912  publicó  de  Enero  a  Abril  la  revista  Co-co-ro» 
có  en  compañía  de  Pedro  E.  Gil,  tuvo  como  dibujantes  al 
alemán  Carlos  Wiedner  y  a  Raúl  Figueroa  (Chao)  .  sólo 
alcanzó  1  7  números. 
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Entre  los  políticos  fueron  los  predilectos  de  sus  sátiras: 
Agustín  Edwards,  Pedro  Montt,  el  Dr.  Eduardo  Charme, 
que  de  médico  pasó  a  Ministro  del  Interior  y  al  cual  consa- 
gró una  parodia  de  la  poesía  de  "Amores  y  amoríos"  de 
los  Alvarez  Quintero: 

¿En  qué  gobierno  caíste? 

¿Por  que  cambiar  preferiste 

por  tu  ma! 

el  sulfato  de  quinina 

por  la  tosca  carabina 

que  es  mortal? 

¿Por  que,  si  antes  nos  matabas 
con  remedios  que  nos  dabas 
al  tun  tun. 

hoy,  despiadado,  en  mil  casos 
nos  das  la  muerte  a  balazos 
icataplún! 

c Quién  te  quiere,  ique  se  fragua 
por  tu  bien  o  por  tu  mal? 
¿Quién  te  llevó  de  Colchagua 
con  rumbo  a  la  capital? 

Entre  los  cultivadores  de  las  bellas  letras  fueron  sus 
predilectos  los  secuaces  del  modernismo  y  los  poetas  y  crí- 
ticos del  900.  Antonio  Bórquez  Solar,  Joaquín  Díaz  Garcés, 
Ignacio  Pérez  Kallens,  Omer  Emeth,  Manuel  Magallanes, 
Pezón  Véliz,  etc.  Un  escr'tcr  que  producía  co-^s  bien  regu- 
larcitas,  era  Benjamín  Vicuña  Subercaseaux .  Que,  por  ser 
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Hijo  de  Vicuña  Mackenna,  creía  poder  escribir  mucho  y  bien. 
Por  causa  de  el  Unamúno  se  formó  pésima  idea  de  la  lite- 
ratura chilena  y  con  razón. 
Hinojosa  le  decía: 

"En  El  Mercurio  traduce 
el  hijo  de  Benjamín 
y  luego  firma  Tatín 
todo  lo  que  no  produce 
Publica  un  libro  por  mes 
y  asusta  al  género  humano, 
pues  no  escribe  con  la  mano, 
sino  con  los  cuatro  pies. 
Tatín,  así  como  vas, 
vas  a  Tontín  sin  atajo 
por  arriba,  por  abajo, 
por  delante  y  por  detrás. 

Así,  semana  a  semana,  Armando  Hinojosa  Pérez  po- 
nía en  los  acontecimientos  y  en  las  letras  un  humor  fácil  y 
alegre,  riente  sin  amarguras,  sano  de  buena  ley.  Pero  un 
día  empezaron  a  secarse  las  fuentes  de  su  alegría.  La  en- 
fermedad lo  minaba  por  dentro  y  en  el  diario  oficial  en- 
contró, gracias  a  Juan  Luis  Sanfuentes,  la  renta  que  nece- 
sitaba él,  "novio  y  cesante"  para  enfrentar  la  vida  en 
forma  más  seria  y  ordenada .  Fue  todavía  en  la  intimidad 
el  hombre  de  los  chistes  y  de  las  oportunas  salidas,  que 
combatía  la  enfermedad  con  las  fuerzas  de  su  inmenso  y 
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robusto  organismo .  Pero  era  una  batalla  perdida  y  la  de- 
rrota no  se  hizo  esperar.  En  octubre  de  192  7,  afrontó  una 
operación  que  no  logró  salvarle  la  vida,  y  ese  mismo  mes 
falleció.  Hasta  este  momento  lo  acompañó  su  humor,  y 
dijo:  "Entrego  mi  alma  a  Dios  y  mi  cuerpo  a  Forlivesi"  . 
Ei  cuerpo  sucumbió,  pero  su  alma,  siempre  alegre  y  cris- 
tiana,   "se  volv'ó  como  gota  que   se  vuelve  a  la  mar"  al 

Medardo  Vallejos  Espinosa 
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DON  GERMAN  RIESCO  ERRAZURIZ,  PRESIDENTE  DE 
LA  REPUBLICA  1901  —  1906 

Ex  alumno  del  Seminarlo  de  Santiago 

En  la  Primera  Sala  de  Exámenes  del  Seminario,  que 
hacía  de  Auditorium  para  conferencias  y  de  sitio  destinado 
a  las  disputaciones  públicas  de  Filosofía  y  Teología,  entre  los 
seis  cuadros  al  óleo  de  personajes  ilustres  que  la  decoraban, 
estaba  el  retrato  de  D.  Germán  Riesco,  en  compañía  de 
D.  Joaquín  Larraín  G.,  D.  Gilberto  Fuenzalida,  D.  Rodolfo 
Vergara  Antúnez,  D.  Crescente  Errázuriz  y  D.  Luis  Vergara 
Donoso.  La  razón  era  por  que  ha  sido  el  único  ex-alumno 
Presidente,  del  Seminario  de  Larraín  Gandarillas.  Es  cierto 
que  tamb'én  fueron  seminaristas  Manuel  Montt,  Federico 
Errázuriz  Zañartu  y  José  Manuel  Balmaceda,  y  entre  otros 
ministros  de  estado  cabe  señalar  a  D.  Diego  Portales,  pero 
no  estudiaron  en  ese  edificio . 

Nació  Riesco  en  Rancagua,  el  4  de  mayo  de  1854,  en  el 
hogar  de  Mauricio  Riesco  Droguett  y  Carlota  Errázuriz  Za- 
ñartu. Hizo  los  estudios  humanísticos  en  el  Seminario  y  los 
de  Leyes  en  la  Universidad  de  Chile.  Recibióse  de  abogado 
en  1875.  Desde  1871  hasta  1880  fue  empleado  del  Minis- 
terio de  Justicia.  De  1880  a  1890  fue  Relator  de  la  Corte 
Suprema.  Después  de  2  7  años  de  servicios,  jubiló  en  este 
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último  cargo,  para  dedicarse  a  las  leyes  y  a  la  política.  En 
1900  ifue  elegido  Senador  liberal  por  Talca  y  al  año  siguien- 
te Presidente  de  la  República .  A  pesar  de  que  su  lema  era 
"No  soy  una  amenaza  para  nadie",  tuvo  oposiciones  y  se 
escribió  en  su  contra  una  obra,  cuyo  nombre  era:  "El  Ries- 
quismo  es  pecado",  porque  era  candidato  de  la  Alianza  Li- 
beral, sin  embargo,  gobernó  con  la  Coalición .  Se  cuenta  que 
un  penitente  le  dijo  a  D.  Crescente  al  fin  de  la  confesión: 
".  .  .y  voy  a  votar  por  D.  Pedro  Montt,  porque  se  confiesa 
cuatro  veces  al  año  para  comulgar."  Y  don  Crescente  le 
replicó:  "También  lo  hace  mi  sobrino  Germán  y  lo  con- 
fieso yo . " 

En  la  presidencia  firmó  el  tratado  de  paz  con  Bolivia, 
hizo  los  Pactos  de  Mayo  con  Argentina,  que  fueron  ejemplo 
de  cordura  internacional  y  que  se  deben  a  su  acción  perso- 
nal, dirigió  la  redacción  de  los  Códigos  de  Procedimiento 
Civil  y  de  Procedimiento  Penal,  en  la  cual  aporcó  la  expe- 
riencia de  toda  su  vida  y  los  promulgó;  respetó  el  Parlamen- 
tarismo y  su  libre  funcionamiento  y,  aunque  tuvo  demasia- 
dos ministerios,  fue  el  verdadero  primer  ministro  imprimien- 
do el  rumbo  de  su  política  con  serena  firmeza  a  través  de 
todos  sus  colaboradores.  La  Iglesia  le  debe  haber  enviado 
un  ministro  estable  ante  el  Vaticano  y  que  se  negara  a  dar 
el  nombramiento  de  Rector  de  la  Universidad  a  Valentín 
Letelier  por  sectario,  aunque  no  nombró  a  otro  de  la  terna, 
para  recpetar  a  su  sucesor  en  el  cargo  de  presidente  que  es- 
taba próximo  a  ceñir  la  banda  tricolor. 

Era  hombre  de  costumbres  sencillas  y  sobrias;  vivió  du- 
rante   la  presidencia   en  su  casa  de   Huérfanos  esquina  de 


ULTIMOS  ALUMNOS  DE  L 


CION  SEGLAR  EN  1922 


Amunátegui,  ajeno  al  aparato  externo  de  la  casa  de  la  Mo- 
neda; cuando  eslaba  fatigado  de  los  negocios  se  retiraba  a 
su  chacra  de  Pedro  de  Valdivia.  Una  vez  llegó  al  cerro  San- 
ta Lucía  a  una  exposición  en  compañía  de  sus  familiares,  y 
como  no  llevaba  dinero,  a  pesar  de  que  los  encargados  de 
la  entrada  le  decían  que  como  Presidente  podía  entrar  sin 
pagar,  él  respondió  que  entraba  como  cualquier  particular  o 
no  entraba;  y  se  retiró  a  su  casa. 

En  1916,  cuando  sintió  que  se  acercaba  su  última  hora, 
dijo:  "Yo  esperaba  pasar  mis  últimos  años  en  mi  casa  en 
compañía  de  mis  hijos  y  nietos  y  Dios  me  llama"  .  Tenía  62 
años.  Se  preparó  oyendo  misa  y  comulgando  muchas  veces 
con  edificación  de  los  suyos  que  lo  acompañaban  con  respe- 
to y  devoción,  y  el  8  de  diciembre  de  1916,  el  día  de  la 
Inmaculada,  el  Señor  lo  llamó  a  sí,  con  una  muerte  ejemplar 
de  católico  fervoroso  y  sincero. 

El  Seminario  honra  la  memoria  del  magistrado  íntegro, 
del  Presidente  amante  de  la  paz  y  del  progreso  y  del  cató- 
lico ferviente,  que  aprendió  en  sus  aulas  la  sabiduría,  la  pru- 
dencia y  la  dignidad  cristiana. 

Walter  Hanisch,  S.  I. 
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ESTUDIOS  TEOLOGICOS 


En  el  libro  de  las  Bodas  de  Oro  del  Seminario  de  San- 
tiago, aparece  un  estudio  muy  completo  sobre  tan  importan- 
te tema  y  que  lleva  la  firma  del  profesor  del  ramo  Pbro.  don 
José  María  Caro  Rodríguez.  Después  de  tratar  acerca  de  la 
Teología  como  la  ciencia  sacerdotal  por  excelencia  y  de  la 
solicitud  con  que  la  Iglesia  ha  velado  siempre  por  el  estudio 
de  tan  sublime  y  excelsa  materia  en  los  Seminarios  — tal  es 
la  síntesis  de  la  introducción —  el  distinguido  Profesor  Pbro. 
Caro  Rodríguez  dá  a  conocer  la  división  de  su  trabajo  en  los 
siguientes  puntos:  1)  Ojeada  sobre  la  primera  mitad  del  si- 
glo pasado.  2)  El  Plan  de  Estudios  en  1845.  3)  Los  estudios 
en  185  7  y  años  siguientes;  ramos  y  Profesores:  el  Padre 
Zoilo  Villalón,  el  señor  Quintanilla,  don  Alberto  Vial  Guz- 
mán.  4)  Varias  modificaciones  del  Plan  primitivo;  nuevas 
clases;  don  Luis  Vergara  Donoso.  5)  Nuevos  cambios  desde 
1874  hasta  1896.  6)  El  proyecto  de  Facultad  Pontificia  de 
Teología;  reformas  consiguientes.  7)  Ultimas  reformas 
(1905-1907). 

Una  visión  de  conjunto  destaca  al  señor  Valdivieso, 
Arzobispo  Electo,  al  aprobar  en  1  845  un  serio  plan  de  es- 
tudios que  comprendía  seis  años  y  que  estuvo  vigente  du- 
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rante  varios  decenios.  Mención  especial  dedica  don  José  Ma- 
ría Caro  Rodríguez  a  Profesores  eminentes  que  se  suceden 
en  esos  lustros.  Ellos  son  el  P.  Zoilo  Villalón,  y  don  Fran- 
cisco Javier  Quintanilla,  ambos  de  venerada  memoria.  Le  si- 
guen en  esos  recuerdos  don  Jorge  Montes,  más  tarde  Obispo, 
y  don  Mariano  Casanova,  brillantísimo  profesor  y  Arzobis- 
po que  tuvo  la  honra  de  presidir  las  Fiestas  de  los  Cincuen- 
ta Años  del  Seminario  de  Providencia. 

Don  Alberto  Vial  Guzmán  es  elogiado  en  forma  sin- 
gular como  profesor  muy  ilustre  en  la  Cátedra  de  Teología 
Dogmática  en  el  período  de  1883  a  1902.  Tan  distinguido 
sacerdote  formó  generaciones  de  nuevos  presbíteros  empa- 
pados en  una  incondicional  adhesión  a  la  Santa  Sede  y  en 
una  cultura  eclesiástica  muy  sólida  a  la  cual  se  agregaba  un 
vastísimo  conocimiento  de  todos  los  ramos  del  saber  huma- 
no. Allí  aparece  el  nombre  de  don  Luis  Vergara  Donoso  en 
sus  Cátedras  de  Griego  y  Hebreo  y  de  Sagradas  Escrituras 
con  su  excepcional  dedicación  a  estos  ramos  y  una  versación 
sorprendente  en  las  amplias  materias  que  comprenden  las 
Ciencias  Escritúrales,  antecedentes  que  le  merecieron,  según 
deja  constancia  el  autor  del  artículo  que  comentamos,  "el 
alto  honor  de  que  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios  lo 
condecorara  en  1  899  con  el  título  de  "Doctor  en  Sagradas 
Escrituras",  honor  rarísima  vez  concedido  sin  el  mérito  del 
examen  correspondiente  en  Roma."  Este  excepcional  profe- 
sor que  lo  fue  en  virtud,  en  ciencia  y  en  su  estatura,  se  reti- 
ró de  las  aulas  del  Seminario  después  de  treinta  y  ocho  años 
de  docencia.  , 
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Entre  las  reformas  en  los  planes  de  estudios  existe  otra 
del  año  1874  ordenada  verbalmente  por  el  Arzobispo  Mons. 
Valdivieso,  estado  de  cosas  que  duró  hasta  la  trascendental 
reforma  decretada  por  el  Arzobispo  Mons.  Mariano  Casano- 
va  en  mayo  de  1  892. 

Con  fecha  22  de  junio  de  1896  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Estudios  manifestó  a  Mons.  Casanova  que  el  Santo 
Padre  deseaba  vehementemente  se  procurase  en  esta  Arqui- 
diócesis  la  erección  de  una  Facultad  de  Teología.  Esto  dio 
origen  a  la  formación  de  una  Comisión  compuesta  por  Mons. 
Larraín  Gandarillas,  Mons.  Fernández  Concha  y  don  Ma- 
nuel Almarza,  de  los  Canónigos  don  Ramón  Astorga  y  don 
Miguel  Rafael  Prado  y  del  Pbro.  don  Rodolfo  Vergara  An- 
túnez  y  del  Pbro.  don  Gilberto  Fuenzalida,  que  tuvo  el  car- 
go de  Secretario. 

Trascendentales  modificaciones  que  versaban  sobre  el 
uso  del  Latín  obligatorio  en  las  clases  de  Teología,  Moral  y 
Derecho  Canónico  y  diversas  disposiciones  sobre  los  estudios 
de  Sagradas  Escrituras  en  un  marco  de  enorme  importancia 
y  el  cambio  de  textos  y  los  Círculos  y  Conferencias  crearon 
una  modalidad  en  los  estudios  hasta  estos  días. 

Este  largo  período  creó  la  oportunidad  para  que  brilla- 
ran eminentes  maestros  a  quienes  el  Pbro.  don  José  María 
Caro  los  destaca  en  una  lista  de  honor  en  los  distintos  ramos 
del  curso  de  Teología. 

Una  vez  que  el  Seminario  obtuvo  el  título  de  Pontificio 
en  1929  y  siendo  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Chile 
Monseñor  don  Carlos  Casanueva,  se  realizó  el  antiguo  pen- 
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Sarniento  cíe  erección  de  una  Facultad  de  Teología  adscrita 
a  la  Pontificia  Universidad  Católica.  Ello  significó  que  la 
mayor  parte  de  los  profesores  de  Teología  del  Seminario  se 
incorporaran  a  la  nueva  Facultad,  pero  haciendo  venir  des- 
de Roma  y  otros  países  a  muy  célebres  profesores  a  fin  de 
que  dictaran  Cátedras  y  Cursos  especiales  con  el  objeto  de 
que  la  Universidad  por  medio  de  esta  Facultad  otorgara  los 
títulos  de  Licenciados  y  de  Doctores  que  sólo  se  concedían 
en  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma  y  en  otras  antiguas 
Universidades  de  Europa. 

Este  criterio  determinó  la  unificación  de  los  estudios  en 
todos  los  Seminarios  y  los  de  las  Congregaciones  y  Ordenes 
religiosas  en  torno  a  esta  Facultad  que  cobró  un  inusitado 
vuelo  internacional  con  la  presencia  de  numerosos  alumnos 
venidos  de  todos  los  países  de  este  Continente. 

La  Santa  Sede  erigió  canónicamente  la  Facultad  de 
Teología  por  rescripto  de  S.  S.  Pío  XI  con  motivo  de  las 
Bodas  de  Oro  de  la  Universidad  Católica  en  el  año  1938. 

Destacáronse  de  inmediato  como  Profesores  de  presti- 
gio internacional  los  Revdos.  Padres  Jesuítas  Juan  María 
Restrepo,  Gustavo  Weigel,  Ramón  Echániz,  Julio  Jiménez  B-, 
siendo  designado  primer  Decano  de  la  Facultad  de  Teolo- 
gía Monseñor  Eduardo  Escudero  Otárola  cuyo  prestigio  de 
inteligencia  privilegiada  sobrepasaban  los  límites  y  fronteras 
de  Chile,  pues  había  dejado  en  la  Universidad  Gregoriana 
de  Roma  una  fama  indiscutida  e  indiscutible  por  su  asom- 
broso talento,  modestia  y  humildad.  Había  hecho  su  vigilia 
de  armas  para  ocupar  tan  elevadas  funciones  en  los  largos 
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años  que  desempeñó  la  Prefectura  de  Estudios  del  Semina- 
rio de  Santiago  y  en  que  consumía  sus  horas  en  pacientes 
investigaciones  profundas  de  los  más  diversos  ramos,  no 
siéndole  ajenas  ni  la  Astronomía  ni  las  Matemáticas  puras, 
la  Fís  ca  y  la  Química  para  enlazarlas  con  sus  estudios  de 
Filosofía,  Ciencias  Escriturísticas  y  Teología. 

De  esos  primeros  tiempos  son  los  siguientes  profesores: 
Mons.  Luis  Enrique  Baeza,  Mons.  Aníbal  Carvajal,  Revdo. 
P.  José  Blanch,  Padre  León  Valenzuela,  Padre  Abdón  Ci- 
fuentes,  Padre  Rosales  O.  F.  M.,  Pbro.  José  Luis  Castro, 
Padre  Plácido  Volmer,  Padre  Raimundo  Morales  O.  F.  M., 
Pbro.  ¡D.  Daniel  Iglesias  B.,  Pbro.  D.  Manuel  Larraín  E.,  don 
Gilberto  Moraga  F.,  Pbro.  D.  Alejandro  Huneeus,  Rvdo. 
Padre  Valentín  Panzarasa,  Sacerdote  Salesiano  universal- 
mente  apreciado  como  un  valor  de  la  más  alta  jerarquía  en 
Ciencias  morales  y  teológicas. 

Al  hablar  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universi- 
dad Católica  como  continuidad  del  antiguo  curso  de  Teolo- 
gía del  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  es  justicia  recordar 
a  doña  Isabel  Brown  de  Brunet  que  dotó  a  la  Facultad  de 
Teología  con  su  palacio  actual,  sus  instalaciones,  su  Biblio- 
teca y  sus  rentas  habiendo  sido  declarada  Fundadora  y  Be- 
nefactora  insigne. 

En  los  recuerdos  que  don  José  María  Caro  Rodríguez 
consagró  a  los  estudios  teológicos  enumera  la  lista  de  los 
Profesores  de  los  diversos  ramos  de  esa  época.  Nosotros  ya 
en  estas  páginas  hemos  mencionado  a  muchos  de  ellos  y 
por  eso  sólo  vamos  a  referirnos  a  otro  grupo  de  distinguí- 
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dos  sacerdotes  que  enaltecieron  con  su  sabiduría  las  Cáte- 
dras de  las  altas  disciplinas  teológicas. 

Son  ellos  los  siguientes:  don  Ramón  Donoso  Zapata, 
don  Manuel  de  la  Cruz  Hurtado,  don  Primitivo  O'Ryan,  don 
Casimiro  Vargas,  don  Ramón  Saavedra,  don  José  Roberto 
Tapia,  que  desempeñó  la  Cátedra  de  Moral  durante  veinte 
años.  En  Teología  Dogmática  agreguemos  los  nombres  de 
don  Francisco  de  Paula  Martínez,  don  Nicanor  Moyano,  don 
José  Luis  Fermandois,  don  Rafael  Edwards.  En  Derecho  Ca- 
nónico, don  Rómulo  Garrido,  don  José  Ignacio  Eyzaguirre, 
don  Eduardo  Fabres,  don  Clovis  Montero,  don  Antonio  José 
de  Sucre,  don  Juan  de  Dios  Navarro,  don  Quiterio  Guesala- 
ga.  En  Sagradas  Escrituras,  don  Crescente  Errázuriz,  don 
Gonzalo  González  Cerda,  don  Ramón  Donoso,  don  Arturo 
Silva  Arratia,  don  Rigoberío  Ramírez,  don  Ricardo  Mesa  P. 
En  Griego  y  Hebreo  mencionemos  nuevamente  a  don  Luis 
Vergara  Donoso,  de  quien  contaremos  una  anécdota  a  base 
de  una  investigación  histórica  que  hemos  realizado.  Dicho 
sacerdote  recibía  clases  de  estas  lenguas  del  virtuoso  Mer- 
cedario  que  más  tarde  sería  el  gran  Arzobispo  Titular  de 
Gangra,  Monseñor  Pedro  Armengol  Valenzuela  quien  a  su 
vez  era  alumno  de  don  Luchito  en  los  mismos  ramos  y  de- 
dicados ambos  a  profundizarlos  mediante  sus  luces  naturales 
y  su  capacidad  de  estudio.  Los  dos  llegaron  a  ser  profundos 
conocedores  de  estas  lenguas;  pero  es  el  caso  que  llevado  a 
Roma  el  religioso  mercedario  Padre  Valenzuela  tuvo  por 
maestros  en  estas  lenguas  muertas  a  celebridades  de  los 
Institutos  Bíblicos  de  la  Ciudad  Eterna.    Entonces  vino  a 
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caer  en  la  cuenta  que  los  dos  profesores  y  los  dos  alumnos 
chilenos  habían  incurrido  en  ciertos  errores  en  su  mutua  y 
feliz  enseñanza.  De  inmediato  le  escribió  a  don  Luchito  dán- 
dole noticias  sobre  el  particular.  Este  le  respondió  que  si  le 
sería  posible  seguir  cursos  de  Griego  y  Hebreo  por  corres- 
pondencia siempre  que  su  Maestro  continuara  siéndolo  el 
ilustre  Mercedario  chileno  y  entrañable  amigo. 

Fray  Pedro  Armengol  Valenzuela  tuvo  por  contesta- 
ción la  remisión  de  las  clases  y  apuntes  que  tres  veces  por 
semana  tomaba  en  los  Institutos  Bíblicos  de  los  grandes 
maestros.  En  el  archivo  particular  del  grande  Arzobispo 
Mercedario,  honra  de  su  Orden  y  de  su  Patria  se  encontra- 
ron después  de  su  muerte  las  numerosas  cartas  de  consulta 
y  de  agradecimiento  que  le  enviara  el  gigante  del  talento  y 
de  la  sabiduría  y  que  recibió  de  las  Congregaciones  Roma- 
nas el  más  alto  honor  que  se  le  haya  discernido  a  un  chileno 
o  a  un  americano.  Esto  explica  las  periódicas  visitas  que 
Mons.  Valenzuela  hacía  al  Seminario  de  Providencia  con  el 
objeto  de  pasar  horas  enteras  en  conversaciones  sabrosísimas 
que  versaban  sobre  las  ciencias  escriturísticas  y  las  investi- 
gaciones críticas  en  Europa  donde  figuraba  en  primer  plano 
el  propio  Prelado  Mercedario. 

Una  síntesis  de  luz  y  de  alegría  fué  en  las  cátedras  de 
Griego  y  Hebreo  el  santo  y  querido  profesor  don  Olegario 
Lazo.  Sus  años  de  docencia  son  los  capítulos  de  la  más  es- 
pléndida felicidad  y  camaradería  y  de  las  más  originales  ocu- 
rrencias de  quienes  lo  rodeaban  con  su  afecto  y  admiración . 
Sus  permanentes  torneos  de  dialéctica  con  don  Alejandro 
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Vicuña  Pérez  merecen  el  nombre  de  continuada  y  picaresca 
comedia  con  anécdotas  realmente  estupendas.  Legó  huellas 
imborrables  a  toda  la  historia  del  Seminario  grabadas  en  el 
alma  de  sus  alumnos. 

En  Historia  Eclesiástica  mencionemos  a  don  Alejandro 
Larraín,  don  Rafael  Eyzaguirre,  don  Esteban  Muñoz  Dono- 
so, don  Tristán  Venegas,  don  Carlos  Silva  Cotapos,  don  Feo. 
Javier  de  la  Fuente,  don  Gonzalo  González  y  don  Gilberto 
Moraga. 

En  Elocuencia  Sagrada  don  Salvador  Donoso,  don  Es- 
teban Muñoz  Donoso,  don  Alejandro  Echeverría,  don  Julio 
Rafael  Labbé,  don  Rodolfo  Vergara,  don  Clovis  Montero. 

Como  término  de  estos  apuntes  debemos  rendir  justi- 
ciero homenaje  a  la  pléyade  de  virtuosos  y  esclarecidos  sa- 
cerdotes que  formaron  un  clero  nacional  que  ha  prestigiado 
a  la  República  y  a  la  Iglesia,  y  que  ha  sido  considerado  siem- 
pre como  uno  de  los  ornamentos  de  la  nacionalidad  por  sus 
probados  merecimientos,  alta  cultura  e  incansable  espíritu  de 
apostolado. 

El  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  de  Santiago 
rinde  este  homenaje  a  los  forjadores  del  temple  y  del  ele- 
vado espíritu  del  sacerdocio  chileno  que  encontró  siempre  en 
sus  tareas  apostólicas  un  ejército  de  seglares  egresados  de 
las  aulas  del  querido  Seminario  y  dispuestos  siempre  a  ser 
los  primeros  soldados  de  la  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia  en 
todas  las  empresas  de  bien  religioso,  público  y  social  y  de 
todas  las  disposiciones  emanadas  de  la  Jerarquía. 

Luis  Urzúa  Urzúa,  Mons. 
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LAS  FIESTAS  DE  DON  GILBERTO  EN  SU  DIA 
ONOMASTICO 


Nada  más  'hermoso,  espontáneo  y  de  contagiante  bu- 
llicio que  I03  tres  días  dedicados  a  celebrar  el  santo  patro- 
no del  muy  querido  Rector  don  Gilberto  Fuenzalida  Guz- 
mán .  Esto  acontecía  después  que  el  calendario  registraba 
la  Asunción  o  Tránsito  de  la  Virgen  a  los  Cielos  y  el  nom- 
bre de  San  Joaquín,  padre  de  la  Santísima  Virgen .  En  la 
segunda  quincena  de  agosto . 

El  Seminario  Gonciliar  de  los  Santos  Angeles  Custo- 
dios de  esos  tiempos  contaba  con  una  matrícula  de  seiscien- 
tos alumnos  en  sus  dos  secciones,  la  eclesiástica  y  la  seglar. 

Con  sus  inmensos  edificios  y  dilatados  jardines,  par- 
que, earnjpos  de  juegos,  frontón,  laguna,  baño  de  natación 
y  chacra,  Constituía  una  especie  de  pequeña  república  den- 
tro de  la  capital  de  Chile.  El  presidente,  denominémosle 
así,  era  don  Gilberto,  figura  eminente  y  señera  en  la  Iglesia 
y  en  toda  la  nación .  Dentro  de  los  ámbitos  del  colegio  mi- 
rábasele  como  ei  padre  de  la  numerosa  familia .  Además, 
un  santo  y  nobilísimo  caballero,  de  suaves  modales  y  de  bon- 
dad plena  en  unción  y  virtudes  y  un  pedagogo  cabal .  Ro- 
deábalo un  prestigio  social  único  en  todo  Chile.  Todos  sa- 
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bíamos  de  memoria  sus  títulos.  Consejero  de  Estado,  De- 
cano de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Chi- 
le, miembro  del  Consejo  Universitario  y  del  Consejo  de 
Instrucción  Pública  y  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral.  Por 
espacio  de  casi  un  año  fue  Rector  de  la  Universidad  de  Chi- 
le, siéndolo  su  titular  don  Domingo  Amunátegui  Solar.  Ca- 
so único . 

Las  fiestas  del  rector  constituían  el  centro  y  vértice  de 
todo  el  año  escolar.  Para  ese  entonces  ¡se  echaba  la  casa 
por  la  ventana!  Es  de  suponer  cómo  eran  aguardados  esos 
días.  Con  enorme  impaciencia  y  con  ansias  febriles.  Unos 
dos  meses  antes  ya  se  estaba  (preparando  el  nutrido  y  no- 
vedoso programa.  Corrían  noticias  sobre  los  nombres  d« 
las  comedias  y  dramas  que  habrían  de  ser  representados 
ipior  los  elencos  de  la  Sección  Seglar  y  de  la  Sección  Ecle- 
siástica. Oíanse  los  ecos  de  los  grandes  coros  o  de  zarzue- 
las y  opérelas  preparados  por  don  Clovis  Montero,  don  Pe- 
dro Valencia  Courbis,  don  Eusebio  Ganzaraín,  don  Jorge 
Azocar  Yávar,  en  la  sucesión  de  maestros  de  música  y  de 
categoría.  Así  las  cosas,  llegaban  los  ansiados  días  de  ho- 
menaje a  don  Gilberto  en  su  santo.  Eran  tres,  íntegros  y 
completos.  ¡Una  especie  de  Dieciocho  Chico  dentro  de  los 
muros  del  Seminario! 

La  seña  inicial  era  la  aparición  de  una  numerosa  mur- 
ga de  disfrazados  que  irrumpía  en  los  dormitorios  para  des- 
pertar a  los  seminaristas.  Llevaban  pitos,  tambores,  flau- 
tas, violines,  cornetas  y  acordeones,  en  tanto  que  una  ban- 
da del  Ejército  recorría  los  corredores  de  todos  I03  patios 
ejecutando  la  marcha  "Vivir  y  despertar" .  Con  estrépito 
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reventaban  petardos  anunciadores  de  la  áurea  fecha.  ¡Era 
el  día  de  don  Gilberto!  ¡Estábamos  ya  en  su  celebración! 

La  desbordante  alegría  iba  a  quebrarse  en  las  naves  de 
la  Capilla.  Comunión  General.  Todo  el  colegio  recibía  de 
manos  de  don  Gilberto  la  Sagrada  Eucaristía  en  esa  misa 
dicha  con  tal  piedad  y  elevación  mística  que  todos,  enton- 
ces y  ahora,  coincidimos  en  que  el  Divino  Sacrificio  oficia- 
do ipor  él,  era  un  argumento  vivo  de  su  santidad,  algo  im- 
presionante e  imperecedero . 

Después  del  desayuno,  comisiones  de  todos  los  cursos 
pasaban  a  la  Rectoría  a  saludarlo  mientras  todo  el  colegio 
aguardaba  el  momento  de  iniciar  el  desfile  al  compás  de  la 
banda,  ante  él,  qiue  se  encontraba  ya  acompañado  del  Cuer- 
po de  Profesores  para  recibir  la  congratulación  de  sus  alum- 
nos. No  faltaban  en  ese  cordial  triduo  las  funciones  de  bió- 
grafo, ¡ni  el  circo,  con  el  inmortal  tony  Perico  y  su  compa- 
ñero Alfredy,  deliciosos  amigos  de  todos  los  del  Semina- 
rio! Durante  las  noches  se  realizaban  representaciones  tea- 
trales de  los  dramas  de  don  Aníbal  Carvajal. 

Los  grandes  desafíos  de  foot-ball  llenaban  las  tardes 
con  una  acentuada  emoción  por  la  presentación  de  célebres 
equipos  de  los  Seminarios  de  Talca  y  Valparaíso,  grandes 
entre  los  grandes.  El  encuentro  de  foot-ball  del  "once"  de 
los  Teólogos  y  el  cuadro  de  la  Sección  Seglar,  campeón  va- 
rias veces  de  la  Liga  Escolar,  con  su  célebre  arquero  Ro- 
berto de  la  Maza,  era  un  número  cumbre  que  juntaba  a  mi- 
les de  personas.  FJotan  en  el  mundo  de  los  recuerdos  los 
nombres  de  Benito  Larrañaga,  Gilberto  Moraga,  Francisco 
Donoso  (poeta  y  guardaipalos) ,  José  Luis  Lizana,  José  Luis 
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Acevedo,  Roberto  Moreira,  después  Obispo  de  Linares; 
Enrique  Valenzuela,  José  María  Aldana,  el  Loco  Valenzue- 
la  Arís,  Enrique  Bello  por  los  teólogos;  y  del  otro  lado  En- 
rique Huneeus,  Rafael  Moraga  y  Enrique  Moraga,  Vial,  la 
Cañonera  Leiva,  el  Negro  Martínez,  Agoiilar  y  Víctor  Montt 
y  más  allá  Oscar  Valdivieso  Vidal,  Hernán  Merino,  Calde- 
rón .  .  . 

Había  espectáculos  muy  pintorescos...  picarescos. 
Tales  eran  las  carreras  de  burros  porfiados  y  bravos  y  las 
tandas  nocturnas  de  bellísimos  fuegos  artificiales  como  tam- 
bién la  Visión  Retrospectiva  del  Seminario,  organizada  por 
el  simpático  e  inolvidable  don  Julio  César  Barrientos  Rozas, 
y  en  que  aparecieron  muestrarios  de  ropas,  útiles  de  coci- 
na, monturas,  sillones  y  muchas  cosas  más  de  mucho  colo- 
rido e  irrisión  que  habían  pertenecido  a  señores  de  coturno 
de  otras  generaciones.  Allí  se  lucieron  balas  de  diversos 
tamaños,  incluso  de  cañón .  Ese  stand  tenía  un  rótulo  con 
este  anuncio:  "Balas  de  Drama".  Era  una  alusión  a  un  dra- 
ma que  dio  mucho  que  hablar  por  los  nutridos  disparos  he- 
chos, verdaderas  descargas  de  fusilería  en  plena  batalla  en 
el  (proscenio  y  que  dejó  el  teatro  o  salón  de  actos  lleno  de 
humo  y  de  "pacos"  con  su  comandante  a  la  cabeza  que 
irrumpieron  para  saber  qué  acontecía.  Se  creía  en  todas 
partes  que  había  estallado  una  revolución  o  guerra  civil .  Se 
les  contestó  que  era  un  drama  con  cierta  tendencia  militar 
o  guerrera  y  que  se  estaba  representando.  Nada  más.  Otro 
st3nd  guardaba  en  frascos  de  algún  tamaño  unos  papeles 
de  block  fino.  El  rótulo  decía:  "Chistes  de  Epoca".  La  cu- 
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riosidad  se  manifestaba  al  punto.  Los  frascos  eran  abier- 
tos. Contenía  cada  uno  los  clhistes  que  habían  logrado  cam- 
biar la  seriedad  del  rostro  adusto  de  don  José  Roberto  Ta- 
pia, Rector  suplente  y  canónigo,  y  hacerlo  reir.  Más  allá  se 
encontraba  un  caballo,  algo  flaco  y  camino  de  convertirse 
en  Rocinante.  Decía  haberse  recreado  comiendo  en  los  Jar- 
dines de  las  Hespérides.  Era  propiedad  de  don  Esperidión 
Ciifuentes.  Y  montado  sobre  ese  manco,  el  apóstol  de  la 
caridad  y  del  más  heroico  sacrificio  había  recorrido  barrios 
enteros  de  la  capital  haciendo  bien  a  los  ipobres  y  humildes. 
Tal  era  don  Esperidión,  figura  popularísima  en  todas  par- 
tes, un  santo,  y  que  para  esa  ocasión  había  prestado  su  ca- 
ballo a  fin  de  que  fuera  exhibido  en  el  Jardín  de  las  Hes- 
pérides en  esa  visión  del  pasado . 

Tenían  mucho  carácter  y  colorido  la3  fiestas  de  don  Gil- 
berto y  dejaban  recuerdos  imborrables  en  el  alma  de  cada 
alumno.  Y  es  que  lo  imperecedero  estaba  en  esa  figura  be- 
lla, noble  y  extraordinaria  por  tantos  títulos  y  de  tan  alta 
alcurnia  y  ajena  a  la  espectacularidad  y  exhibicionismo . 
Don  Gilberto  llenó  toda  una  época  que  merece  ser  llama- 
da Epoca  de  Oro  en  la  historia  del  Seminario.  El  fue  alma 
y  llama  viva  de  esos  lustros. 

Ese  espíritu  tradicional  lo  heredó  don  Rafael  Lira  In- 
fante, lo  acrecentó  y  lo  conservó  lleno  de  pureza .  A  él  tam- 
bién los  seminaristas  de  ambas  secciones  lo  quisieron  mu- 
chísimo y  para  el  24  de  octubre  el  Seminario  se  remozaba 
en  sai  homenaje  con  cariño  y  renovado  afecto . 

Carlos  Balbontín  Cristi 
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Se  había  adueñado  del  ambiente  literario  nacional  por  ser  un 
humorista  genial,  critico  sagaz,  de  Ironía  de  la  mejor  ley  a  tra- 
vés de  un  estilo  que  evocaba  a  las  mejores  plumas  de  América 
y  España.  Sus  décimas  improvisadas  al  azar  y  con  muchísima  in- 
tención y  picardía,  lo  mismo  que  sus  artículos  aparecidos  en  los 
diarios  de  la  épeca,  tenían  el  privilegio  de  hacer  temblar  a  los 
políticos  que  se  sentían  más  firmes  y  estables  en  sus  ambiciones 

Mientras  tanto  Armando  Hinojosa  Pérez  aparecía  ante  la  In- 
mensa pléyade  de  admiradores,  vale  decir  toda  la  opinión  pública 
y  nacional  como  el  Maestro  que  a  todos  regalaba  un  banquete  de 
risas  desbordantes  y  de  causticidad  filosófica  y  señera.  Sin  em- 
bargo las  raíces  místicas  de  su  formación  espiritual  en  el  Semi. 
naiio  de  Santiago  eran  el  claro  manantial  de  su  fe  y  de  los  con- 
socios que  él  prodigaba  a  manos  llenas  a  todos  sus  amigos  en  la 
intimidad  de  las  horas  inolvidables  de  su  conversación.  Fue  un 
tipo  lleno  de  excepcional  gratitud  para  el  Seminario  de  Santiago 
y  así  lo  demuestran  estos  Recuerdos  del  Colegio  aparecidos  en 
"El  Diario  Ilustrado",  escrito  para  las  Bodas  de  Oro  del  Semi- 
nario 

RECUERDOS  DEL  SEMINARIO 

'  Estudia  bastante,  no  acuses  nunca  a  nadie  y  jamás 
hagas  versos"  ...  ¡ 

Talles  fueron  las  últimas  palabras  cdn  que  mi  padre  se 
despidió  de  mí  en  la  portería  del  Patio  de  Profesores  del 
Seminario.  Puedo  decir  que  fue  ayer,  hace  doce  años. 

Tras  la  enorme  mampara  de  madera  oscura  que  el 
portero  cerró  violentamente,  me  encontré  solo,  aislado  y 
sentí  por  primera  vez  en  mi  vida  esa  horrible  sensación  del 
vacío  absoluto.  Más  tarde  supe  que  me  había  engañado, 
pues  mi  profesor  de  Física  me  enseñó  que  ese  vacío  no  exis- 
tía .  Y  a  la  ciencia  hay  quie  creerle . 

Pero,  aparte  del  vacío,  sentí  también  que  mis  ojos  se 
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nublaban  y  que  una  mano  de  hierro  oprimía  mi  garganta. 
Sobre  e9to  nada  ,me  ensañó  la  física. 

No  se  que  tiempo  transcurría  hasta  que  un  sacerdote 
alto,  rubio,  severo,  dándome  una  palmada  en  el  hombro, 
me  dijo:  "¡Vamos,  niño,  los  hombres  no  lloran!",  y  asién- 
dome de  un  brazo  me  hizo  cruzar  por  patios,  corredores  y 
pasillos  hasta  que  llegamos  a  una  amplia  sala  — la  que  iba 
a  ser  mi  sala  de  estudio —  y  en  cuya  puerca  fui  presentado 
al  Inspector  sin  otra  recomendación  que  la  de  ser  alumno 
nuevo . 

II 

Mi  entrada  produjo  sensación.  Un  animado  cuchicheo 
coriiió  por  toda  la  sala  y  la  curiosidad  infantil  hizo  que  los 
muchachos  volvieran  la  cara  para  examinar  con  avidez  al 
provinciano  que  llegaba . 

Aüguiien  lanzó  una  cuchufleta  que  debió  ser  muy  gra- 
ciosa porque  de  todos  los  bancos  brotó  una  espontánea  car- 
cajada. Y  a  esa  cuchufleta  siguieron  muchas  otras  con  pi- 
carescas alusiones  a  mi  físico  y  a  mi  indumentaria,  que  yo 
estimaba  impecable.  Estrenaba  un  tongo  café  de  anchas 
alas  y  un  Macfarlan  de  a  cuadros  que  nunca  olvidaré. 

¡Silencio,  Pérez!  — dijo  el  inspector. 

Y  como  Pérez  continuara  con  sus  chistecitos:  ¡De  pie, 
Pérez..!  ¡De  rodillas,  Pérez..!  ,¡Sin  Tecreo,  Pérez..!, 
agregrba  tranquilamente  el  inspector  a  cada  morisqueta  o 
a  cada  frase  que  lanzaba  el  ingenioso  colegial . 
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A  poco  que  me  hube  sentado  entre  ctas  mozalbetes,  a 
quienes  ya  apuntaba  el  bozo,  sentí  que  el  inspector  decía: 
¡De  rodillas,  Piñal,  y  que  una  nueva  carcajada  llenaba  la 
sala1.  Era  que  Piña,  uno  de  esos  mozalbetes,  me  había  pren- 
dido en  La  espalda  un  letrero  qone  decía:  "El  Wato"  . 

Piña  y  Pérez  eran  los  que  a  la  bora  del  recreo  dirigían 
la  batuta  en  la  tradicional  ceremonia  del  bautizo  con  que 
ttodio  estudiante  tiene  que  pagar  su  noviciado . 

Llagó  el  momento  en  que  tenía  que  elegir  un  gallo  de 
entre  mis  compañeros,  siempre  que  fuera  de  inferior  esta- 
tura a  la  imía.  Yo,  a  plesar  de  ser  provinciano,  era  mury  co- 
barde y  muy  malo  para  las  bofetadas;  al  extremo  qiue  tenía 
la  más  íntima  convicción  de  que  el  más  peneca  de'J  curso 
me  arrodillaría  a  trompadas.  Partiendo  de  esa  base  me  hi- 
ce esta  reflexión;  no  puedo  elegir  uno  más  chico  que  yo; 
y  si  lo  eligiera,  me  pegaría  indudablemente  y  sería  para  mí 
una  vergüenza  atroz;  uno  de  ,mi  estatura,  me  pegará  con 
más  razón  por  más  que  para  pegarme  nadie  tiene  razón,  y 
a  fin  de  lucirse,  hará  dibujos  y  se  ensañará  conmigo;  en 
cambio,  si  desafío  ¡al  imjós  grande  de  todos,  me  tendrá  lás- 
tima y  no  míe  dará  más  que  un  par  de  trompadas,  a  con- 
ciencia. Y  elegí  un  rrtudhacho  grande,  negro,  fornido. 

ToMbs  se  imiraron  las  caras  y  me  examinaban  de  a'lto 
a  abajo  como  espantados  de  mi  .osadía.  Piña  y  Pérez,  que 
hasta  ese  momento  seguían  con  las  cuchufletas,  se  retiraron 
prudentemente  de  imi  lado  y  se  'les  qoncluyó  la  chispa  como 
por  encanto . 

— '¡Renato!  ¡Renato!,  gritaron  todos  señalando1  a  mi 
contendor. 
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Pero  Renato  no  salía  al  medio,  por  el  contrario,  pa- 
lidecía y  temblaba  casi  tanto  com¡o  yo.  Uno  de  los  que  nos 
hacían  rueda  mié  empujó  c'on  tal  'fuetea  que  caí  sobre  Rena- 
to arrojándolo  al  suelo.  Como  pudo  se  levantó  y  echó  a 
correr  desesperado .  Era  aún  más  cobarde  que  yo.  Le  se- 
guí y  le  toqué  la  oreja,  sin  encontrar*  resistencia,  y  fui  pro- 
clamado vencedor.  La  ceremonia  había  terminado.  Piña  y 
Pérez  fuer'on  los  primeros  en  abrazarme  y  en  reconocer  mi 
valor. .  . 

III 

Ya  tenía  fama  de  valiente  y  hasta  me  rodeaba  cierta 
simpatía  entre  mis  compañeros.  Más  de  una  vez  fui  nom- 
brado árbitro  para  resolver  los  graves  conflictos  de  honor 
en  que  se  veían  envueltos  mis  condiscípulos. 

Por  este  lado  todo  andaba  bien,  no  así  mis  estudios. 
Las  historias  y  el  latín  me  atormentaban,  sobre  todo  el  la- 
tín y  aún  más  las  historias.  Para  que  no  me  entraran  las 
historias  tenía  yo  mis  motivos;  no  gustaba  de  meterme  en 
Vidas  ajenas,  por  más  que  con  los  años,  por  razones  del  ofi- 
cio, he  tenido  que  resolverme  a  ello,  pues  es  obligación  del 
periodista  averiguarlo  y  saberlo  todo. 

Para  rechazar  el  latín  también  tenía  mi  argumento: 
pues  n,o  era  posible  que  un  muchacho  vivo  como  quería  ser 
yo  ¡poseyera  una  lengua  muerta! 

Por  otra  parte,  mi  resistencia  para  el  latín  — que  a  to- 
dos nos  era  antipático —  me  dio  cierta  notoriedad  entre  los 
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de  mi  dase.  Esa  misma  resistencia  hizp  también  quie  me 
dieran  muchos  guantes.  .  . 

En  esa  clase  fue  donde  le  tomé  cariño  a  Renato,  mi 
antiguo  rival:  era  él  el  único  que  me  ganaba  en  saber  me- 
nos latín .  En  los  cuatro  años  que  cursamos  juntos  ese  ra- 
m'o,  siete  veces  rendimos  exámenes  en  condiciones  desfa- 
vorables, has'ta  que  por  fin  cúpole  a  la  Universidad  del  Es- 
tadio reconocer  mi  talento  distinguiéndome  con  la  más  alta 
notación  en  el  examen  de  latín  final .  Allí  también,  hay  que 
confesarlo,  Renato  me  aventajó.  ,Lo  rajaron. 

IV 

Mi  condición  de  provinciano  míe  dificultaba  sobrema- 
nera el  poder  tener  un  ascendiente  positivo  y  duradero  en- 
tre mis  condiscípulos.  Por  otra  parte,  imi  fama  de  boxeador 
y  de  valiente  había  decaído  desde  una  tarde  de  ingrata  me- 
moria en  que  Lucho  Azocar  se  cansó  de  tolerar  mis  bromas 
y  de  que  con  certera  puntería  le  tirara  pelotillas  a  todas  ho- 
ras del  día,  y  me  desafió  en  el  recreo  de  la  noche,  haciendo 
conmaig'o  un  íinish  que  dió  por  tierra  con  mi  alardeado  cam- 
peonato . 

Además,  en  mis  clases  no  sobresalía.  Al  latín  y  a  las 
'historias  se  habían  agregado  el  álgebra  ,y  la  cosmografía, 
que  me  eran  absolutamente  hositiles.  Y  haciendo  un  silogis- 
mo malo,  como  todos  los  que  ihacía,  filosofé  y  me  dije: 
Todo  inteligente  tiene  fama  de  flojo;  es  así  que  yo  quiero 
tener  fama  de  inteligente,  luego  me  botaré  a  flojo".  Como 
las  premisas  eran  malas,  la   consecuencia  fue  peor.  Como 
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cjue  ,para  mí  'las  consecuencias  fueron  que  desde  la  ,fecha  del 
silogismo  me  pasaba  castigado  por  flojo,  por  torpe  y  por 
Imala  conducta. 

La  lógica  y  el  álgebra  eran  para  mí  de  todo  punto  in- 
compatibles; jamás  pude  avenirme  a  aceptar  aquello  de 
"más  menos  la  raíz  quebrada".  No  lo  entendía;  pero  hoy, 
con  los  años  y  la  práctica  de  la  vida,  ,1o  en'tiendo  menos  to- 
davía .  Sería  conveniente  que  los  algebraicos  se  decidieran 
■de  una  vez  por  el  más  o  por1  el  menos. 

En  cosmografía  llegó  mi  ciencia  hasta  determinar  la 
paralaje;  pero  hasta  hoy  la  paralaje  no  me  ha  servido  para 
nada .  'Nunca  acerté  con  un  .problema  de  cosmografía',  por 
más  que  mi  profesor  pie  decía  que  ¡yo  .siempre  andaba  por 
las  nubes.  Los  fenómenos  celestes  — y  los  de  otro  color — 
me  tenían  sin  cuidado.  Desde  niño'  n'o  creía  en  I03  astró- 
nomos y  esto  que  aún  no  conocía  a  M.  Obredht. 

A  todas  las  historias  prefería  'la  Historia  Natural;  y 
era  natural.  Han  hecho  menos  barbaridades  y  han  dado 
menos  que  hablar  los  animales  que  los  hombres. 

En  los  Certámenes  de  competencia  que  semestralmen- 
>te  teníamos  seglares  y  eclesiásticos,  jamás  me  dejaban  to- 
mar parte,  porque  de  fijo  decía  una  barbaridad.  Pero  una 
vez,  para  el  certamen  de  Historia  de  América,  me  preparé 
con  tiempo  y  con  entusiasmo. 

Busqué  una  pregunta  capciosa  y  enredada  para  derro- 
tar de  un  golpe  a  nuestros  adversarios. 

— ¿En  qué  vino  Colón  al  Nuevo  Mundo  en  el  primer 
viaje? 

Los  eclesiásticos  se  sonrieron. 
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— En  buque  — contestó  uno . 

— No,  señor. 

——En  barco».  , 

— No,  señor. 

— En  bote  — dijo  .otro . 

— Not  señor. 

Y  corrió  la  pregunta  por  todos  el'l'os .  Y  me  sonreía 
maliciosamente.  .  . 

1  — A  ver,  conteste  usted  mismo  — me  dijo  el  Rector, 
azareado .  , 

— En  "valde"  señor,  repuse  yo.  Lo  dice  la  Historia: 
Capítulo  II.  "En  valde  vino  Colón  al  Nuevo  Mundo  en  el 
primer  viaje  porque  una  serie  de  tropiezos,  que  veremos 
'más  adelante,  .dificultaron  su  empresa". 

Me  eaharon  fuera  de  la  sala  y  me  dejaron  un  mas  sin 
calida. 

Desde  entonces  evito  las  preguntas  capciosas. 
*  *  * 

Aun  no  he  podido  averiguar  a  punto  fijo  qué  razones 
Curvo  mi  padre  para  recomendarme,  a  mi  ingreso  al  Semi- 
nario, que  jamás  hiciera  versos.  Con  igual  fundamento  pu- 
\l'o  haberme  advertido  que  no  tocara  las  castañaelas,  ins- 
trumentos que  apenas  conozco  de  vista .  Menos  razón  tenía 
todavía  para  los  versos.  Pues  bien  sabía  que  yo  era  >un  mu- 
chacho de  buenas  costum/bres,  tímido  y  vergonzoso,  que  ja- 
más había  manifestado  aficiones  deshonestas  de  ese  géne- 
ro .  Ni  siquiera  leía  versos . 
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¡Pero  cuan  cierto  es  que  nuestros  padres  casi  siempre 
presienten  nuestros  males  y  nuestras  desgracias.  .  1 
¡  Ay,  el  corazón  paterno  .  .  ! 

Cursaba  yo  el  primer  año  de  humanidades .  Para  es- 
tudiar literatura  m'e  faltaban  tres  , años .  Un  muchacho  Mén- 
dez, que  gozaba  entre  todos  los  alumnos  da  fama  ds  gra- 
cioso y  de  niño  diablo,  empezó  con  mi  persona  a  hacer  en- 
sayos de  métrica,  así  com'o  toman  los  doctores  a  'I03  cone- 
jos para  hacer  sus  experimentos. 

En  cada  recreo,  ya  se  sabia,  me  dedicaba  un  soneto, 
una  oda  o  una  tirada  de  quintillas  ¡haciendo  el  ridículo  de 
mis  cualidades  físicas  o  intelectuales.  Yo  estaba  medio  lo- 
co, mejor  dicho,  tonto  y  medio. 

Todos  mis  compañeros  le  hacían  coro  y  Méndez  se 
(vanagloriaba  de  sus  triunfos  literarios.  Yo  me  encontraba 
tomo  el  primer  día,  solo,  aislado,  sin  otro  amigo  que  Er- 
nesto Bozo,  que  me  ayudaba  a  resistir  las  burlas  de  todos. 
•No  tenía  reposo  durante  el  día;  cad'a  recreD  era  para  mí 
•un  suplicio,  pues  Méndez  recitaba  una  nueva  producción 
satírica  que  había  compuesto  en  el  estudio  anterior. 

Un  buen  día,  Ernesto,  compadecido  de  mi  situación, 
me  dijo: 

—¿Por  qué  no  le  sacas  unos  Versos  a  Méndez? 
—¿Yo  sacar  versos?  — exclamé — .  ¿De  dónde?  ¿Es- 
tás loco? 

i        — Mira  — agregó — : 

Corazón  santo 
tú  reinarás, 
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tú  nuestro  encanto 
siempre  serás .  j 

Hacemos  unos  cortitos  que  vayan  pegando,  ciom'o  éstos  del 

Eucologio. 

En  el  colmo  de  mi  desesperación,  sin  tener  cómio  de- 
fenderme, me  atreví  a  hacer  unos  cortitos,  que  fueran  pe- 
gando comió  los  del  Corazón  Santo.  Después  de  muchas 
resistencias  me  atreví  a  leerlos  y  obtuve  éxifco3  y  hasta  ob- 
tuve algunos  amigos  que  me  animaban  en  más  primeras  lu- 
cubraciones poéticas.  Luego  seguí  haciendo  otros  que  pe- 
garan, y  pegando,  pegando,  concluí  con  la  inspiración  de 
Méndez  que  jamjás  volvió  a  hacer  versos  en  su  vida,  mien- 
tras yo  todavía  estoy  pegando . 

Así  como  Méndez  se  ensayó  conmigo,  yo  más  tarde 
rae  ensayaba  con  otros  y  hasta  me  permití  dedicarle  unos 
sáficos  adonices  al  Inspector,  que  era  muy  feo,  y  una  re- 
dondilla al  Cuerpo  de  Profesores.  Por  los  sáficos  estuve 
una  semana  sin  recreo \y  por  las  redondillas  estuve  a  punto 
de  desaparecer  de  la  matrícula. 

Así  nació  mi  numen . 

Y  don  Samuel  Valdés  se  equivocó  de1  medio  a  medio 
cuando  me  decía  que  los  versos  nb  me  darían  qué  comer. 
Hasta  ahora  me  fxan  servido  más  que1  las  paralajes  y  que 
los  logaritmos. 


Hay  una  serie  de  anécdotas  y  detalles  en  que  van  en- 
vueltos nombres  de  superiores  y  de  alunios  que  ninguno 
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de  mis  compañeros  de  aquella  época  podrá  olvidar  jamás. 

Quién  más  tarde  no  habrá  recordado  mil  veces  con  ca- 
riño aquellos  días  del  Recltor  y  dél  Ministro  con  sus  bandas 
de  músicos  que  nos  despertaban  al  son  del  Himno  Nacio- 
nal'; los  patios  embanderados;  la  solemne  misa  cantada  en 
Ha  capilla  grande;  luego  el  desayuno  con  chocolate  y  dul- 
ices;  la  bulliciosa  alegría  de  los  muchachos  cuando  entraban 
al  campo,  los  juegos  atléticos,  el  palo  ensebado,  el  circo  al 
•aire  l¿bre  con  sus  tonies  y  aus  clowns  pintarrajeados,  cuyos 
gestos  y  dichos  quedaban  por  mucho  tiempo  en  la  mente  de 
todos  y  en  los  labios  de  los  más  graciosos. 
'  Quién  no  recuerda  a  Riña,  al  negro  Díaz,  a  Lubho 
•Guzmán,  al  gringo  Bressac  y  a  tantos  otros  que  eran  los 
Vila  del  Seminario'.  Y  entre  los  inspectores  que  no?  ator- 
mentaban con  la  rigidez  del  Reglamento  y  las  notas  sema- 
niales,  cómo  olvidarse  del  señor  Godoy,  de  don  Cornelio 
Va  rgas,  siempre  encendido;  dél  señor  Marurana;  de  Samue- 
lito  Valdés,  con  su  terrible  libretita  negra  y  su  lápiz  dimi- 
nuto anotando  con  rayifas  nuestras  picardías  de  colegial. 

¡Y  nuestras  enfermedades.  .!  Esais  enfermedades  de 
'colegio  en  que  duele  la  cabeza  y  todo'  el  cuerpo.  .  .  Guan- 
do nos  hacíamos  los  pálidos  — como  decía  el  señor  Labbé 
—  y  nos  agolpábamos  a  la  puerta  de  la  pieza  del  Ministro 
para  conseguir  el  anhelado  papelito  de  salida  o  la  levanta- 
da tarde.  El  gesto  grave  o  la  sonrisa  maliciosa  con  que  nos 
recibía  el  Ministro,  según  estuviera  de  buenas  o  de  malas. 

lY  las  pastillas  de  clorato  y  la  quinina!  ¡Esas  univer- 
sales e  infalibles  medicinas  que  todo  lo  curaban!    Yo,  lo 
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confieso,  no  comprendo  el  Seminario  sin  la  quinina  y  sin 
'las  pastillas  de  clorato,  .coim'oi  no'  puedo  recordar  al  ssñor 
iValdés  sin  que  se  míe  venga  a  la  memoria  la  Hb,retit¡a  y  el 
lápiz  diminuto.  .  . 

Posiblemente  exista  en  el  fondo  alguna  razón.  .  . 


Nuestro  mayor  placer  era  ir  a  'la  cancha  a  jugar  a  la 
pelota,  como  nuestra  mayor  desgracia  era  la  clase  de  latín. 
Teníamos,  por  regla  general,  que  Jos  que  mejor  declinaban 
los  comparativas  y  superlativos  y  sabían  ordenar  y  tradu- 
cir con  corrección,  eran  los  más  malos  para  la  cancha.  Así, 
Renato  hacía  maravillas  con  la  pelota  y  era  una  notabili- 
idad  haciendo  pelotas  de  elástico  y  lana  y  ¡cosía  la  badana 
con  una  delicadeza  admirable .  En  cambio,  no  salía  de  mu- 
sa  musae . 

Un  detalle  que  recuerdo  perfectamenite .  A  pooo  de 
ingresar  al  Seminario,  aumentó  considerablemente  el  núme- 
ro de  alumnos  de  mi  curso  y  fue  necesario  traer  de  una  de 
las  Salas  del  patio  chico  de  'los  eclesiásticos  un  extenso  y 
Viejo  escritorio,  que  se  comocía  que  pre3baba  sus  servicios 
desde  largos  años. 

Se  una  colocó  en  e,l  penúlltim'o  cajón  die  esa  banca,  un 
cajón  todo  agujereado,  con  nombres  y  fechas  hecbos  a  tin- 
ta o  a  cortaplumas  por  antiguos  exalurninos  que  dejaban 
allí  etis  cifras  y  que  más  tarde  nadie  conojaía.  El  cajón  ve- 
cino aT  mío  estaba  aún  en  peor  estado . 

Unas  grandes  letras  a  cortaplumas,  anchas  y  proífun- 
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das,  cruzaban  diagonalmante  ia  tapa  y  resaltaban  aún  más 
que  otras  en  el  fondo  negro  del  barniz,  por  conservar  en 
sus  perfiles  intensas  manchas  de  tinta  roja  que  parecía  re- 
cién vaciada  en  las  letras .  El  nombre  decía  Manuel  E .  Ba- 
llesteros. Ese  cajón,  por  lo  viejo  y  por  lo  malo,  ningún 
alumno  lo  ocupaba.  Estaba  destinadlo  a  guardar  las  pelo- 
tas durante  las  horas  que  no  íbamos  a  la  cancha . 

En  quel  tiempo  nada  me  significaba  aquel  nombre  he- 
cho* a  cortaplumas  y  retintado  de  ro'jio;  pero  más  tarde,  y 
hoy  más  que  nunca,  me  da  qué  pensar.  .  .  y  no  sé  si  decir 
¡qué  coincidencia!  o  ¡qué  sarcasmo! 

Vil 

Cuántos  recuerdos  más  me  vienen  a  la  memoria,  que 
yo  gustoso  apuntara  si  este  diario  fuese  mío .  Pero  el  ama- 
ble director  me  advierte  que  hay  muy  poco  espacio.  Y  aquí 
me  asalta  una  nueva  duda,  entre  las  muchas  que  me  ha  su- 
gerido la  experiencia  en  contradicción  con  la  ciencia. 

¿A  quién  creerle?  ¿Al  director,  que  se  queja  de  lo  li- 
mitado y  pequeño  del  espacio,  o  a  mi  pío'fesor  de  Física, 
que  me  'decía  que  el  espacio  era  infinito?  .  . 

Por  ahora,  al  director. 

Si  yo  hubiera  contado  siquiera  oon  este  pequeño  es- 
pacio cuando  era  colegial .  .  . 

En  aquella  época,  en  que  juraba  ante  mis  compañerots 
satisfacer  terribles  venganzas  para  con  aquellos  de  mis  ins- 
pectores — que  lo  eran  todos — ,  que  me  castigaban  tan 
injusta  y  tan  cruelmente .  .  . 
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¡Qué  de  cosas  no  le  habría  dicho  a  don  Cornelio  Var- 
gas, al  señor  Maturana,  al  señor  Valenzuela  y  al  mismo  Sa- 
muelito  Valdés! 

¡Castigarme  porque  no  estudiaba,  porque  hablaba  en 
las  filas,  porque  armaba  cambullones  o  porque  me  hacía  el 
loco,  para,  asustar  a  Eduardo  Comas.  .  . 

¡Eso  podía  pasar  sólo  en  el  Seminario.  .  ! 

jAy,  si  yo  hubiese  tenido  entonces  la  libertad  de  aho- 
rra! ¡Y  la  libertad  de  prensa! 

Pero,  nunca  es  tarde:  ya  me  he  vengado  y  he  cum- 
plido mis  juramentos. 

VIH 

A  muchos  parecerá  extraño  que  en  la  solemnidad  de 
una  Hesita  de  tan  alto  significado,  como  es  la  que  celebran 
hoy  los  superiores  y  alumnos  del  Seminario,  haya  venido  yo 
a  anotar  estos  recuerdos  que  están  fuera  del  tono  severo  y 
elevado  can  que  la  prensa  conmemora  el  50°  aniversario 
'de  la  fundación  de  tan  importante  establecimiento . 

Pero  así  como  en  las  festividades  de  hoy  día  tomarán 
parte  todos  los  actuales  alumnos  inteligente^  y  torpes,  flo- 
jos y  aplicados,  de  buena  y  mala  conducta;  así  también,  y 
quizás  con  mayor  júbilo,  han  querido  asociarse  a  ellas  la 
torpeza,  la  flojera  y  la  maldad  del  colegial  de  otros  tiem- 
pos. 

Si  mis  superiores  se  enojan,  que  cuan'do  vaya  a  verlos 
míe  dtejen  sin  salida . 

Armando  Hinojosa  P. 

("El  Diario  Ilustrado",  30  de  ¡noviembre  y  Í9  de  diciembre  1907). 
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DON  CRESCENTE  ERRAZURIZ  Y  UNA  VISITA 
INOLVIDABLE  AL  SEMINARIO 


Fue  preconizado  Arzobispo  durante  la  Presidencia  de 
don  Juan  Luis  Sanfuentes.  Era  la  figura  más  representad 
va  de  toda  la  República  y  su  nombre  pronunciado  con  ca- 
riño y  veneración  por  todos  los  sectores  de  la  opinión  pú- 
blica. A  sus  vínculos  sociales  de  selecta  estirpe  unía  su  je- 
rarquía de  escritor  y  polemista  e  historiador  famoso  en  el 
campo  de  las  Letras,  de  modo  que  su  sacerdocio  estaba  au- 
reolado por  una  prestancia  indiscutible  y  excepcional,  co- 
mo tal  vez  nunca  había  ocurrido  hasta  entonces. 

Su  estampa  varonil  y  distinguida  parecía  crecer  en  esa 
silueta  alta  y  delgada  de  asceta .  La  nieve  de  sus  oanas  ha- 
cían más  imponente  y  bella  su  cabeza  de  pensador  y  de  sa- 
bio .  Realmente  causaba  una  singular  admiración  verlo  pa- 
sar por  las  calles  de  este  Santiago  del  Nuevo  Extremo  que 
él  había  visto  crecer  y  desarrollarse  en  su  calidad  de  testi- 
go y  actor  en  el  desenvolvimiento  de  la  República.  En  el 
ciclo  de  la  Independencia  Nacional  habíale  tocado  eficaz 
participación  a  su  familia,  mientras  que  el  largo  período  de 
la  Conquista  y  de  la  Colonia  le  pertenecían,  por  entero,  en 
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sus  investigaciones  históricas,  consideradas  como  obras  mo- 
numentales por  la  crítica  universal . 

Avisó  al  Rector  de  ese  entonces,  don  Rafael  Lira  In- 
fante, que  visitaría  el  Seminario  en  forma  oficial  después  de 
más  de  cincuenta  años  de  ausencia.  Quería  volver  a  los 
queridos  lares  que  él  había  conocido  de  niño  y  donde  había 
cursado  todos  sus  estudios  de  Humanidades,  Filosofía  y 
Teología,  hasta  recibir  el  sacerdocio  .  Allí  había  tenido  co- 
mo .condiscípulos  o  compañeros  de  la  época  lejana  de  su 
infancia,  nada  menos  que  a  dos  figuras  de  inm&nso  relieve 
en  la  historia  de  la  nacionalidad:  su  primo  hermano  don  Fe- 
derico Errázuriz  Zañartu  y  don  José  Manuel  Balmaceda, 
Presidentes  de  Chile .  El,  ahora,  ocupaba  la  Sede  Arzobis- 
pal y  era  Príncipe  de  la  Iglesia  .  Es  de  suponer  la  emoción 
que  produjo  en  el  ánimo  de  todos  los  alumnos  y  profeso- 
rado del  viejo  Seminario,  la  noticia  de  la  próxima  visita  del 
venerado  Arzobispo  Monseñor  Crescente  Errázuriz.  Se 
nombró  una  Comisión  para  preparar  un  programa  de  la  más 
alta  calidad  y  relieve,  cuyo  principal  número  fué  un  Acto 
Académico  y  Literario  en  el  Salón  de  Honor. 

El  Señor  Arzobispo  llegó  con  más  de  una  hora  de  an- 
ticipación.  Quería  recorrer  todo  el  colegio.  Reconocer  sus 
seis  enormes  patios,  sus  jardines  y  campos  de  juego.  Largo 
rato  estuvo  en  la  Capilla  y  en  la  Biblioteca,  que  para  él 
constituyeron  ambas,  motivo  de  asombro .  Después  del  Ac- 
to Literario,  solemne  y  bellísimo  y  con  una  concurrencia 
lucida  de  clero  y  del  mundo  social,  visitó  el  Museo  de  Be- 
llas Artes,  los  Gabinetes  de  Física  y  Química  e  Historia 
Natural  y  de  Cosmografía,  manifestando  una  singular  admi- 
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lación.  Dijo  esta  frase:  "Tienen  toda  razón  los  ilustres  via- 
jóos y  personalidades  que  dicen  y  afirman  que  el  Semina- 
r!»  de  Santiago  es  el  primer  colegio  de  Sudamérica"  .  Fue 
entonces  cuando  un  alumno  pequeñito  y  muy  simpático, 
un  peneca  de  Preparatorias,  de  apellido  Boza  y  que 
habla  pronunciado  un  discurso  en  el  Salón  de  Honor  en 
homenaje  al  venerable  anciano  — aleccionado  por  quien 
escribe  estas  líneas — ,  se  acercó  al  señor  Arzobispo  y  le  ro- 
gó que  le  escuchara  un  secreto  muy  ail  oído.  Rióse  mucho 
don  'Crescente  con  esa  salida  y  se  inclinó  para  oírlo .  El  se- 
cretó resultó  a  voces.  Todos  lo  oyeron:  "Don  Crescente, 
¿por  qué  no  nos  da  tres  días  de  asueto  en  esta  visita  a  este 
colegio  que  es  suyo?"  La  respuesta  fue  casi  instantánea. 
Acarició  al  peneca  y  le  dijo:  "Llévale  este  recado  a  tus  com- 
pañeros. ¡¡Les  doy  una  semana  de  asueto!!  ¡Me  siento  muy 
feliz  en  mi  querido  Seminario"! 

Nunca  se  escuchó  una  ovación  más  colosal  que  en  esos 
largos  minutos  de  aplausos  a  don  Crescente  y  al  mensaje- 
ro, el  peneca  Boza,  de  grata  recordación. 

I 

Jacinto  Núñez  Bar  boza,  Pbro. 
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V 

\ 


EL  CURSO  DE  LOS  FEDERADOS  Y  LA  BATALLA 
DE  HASTINGS 

De  todos  los  grupos  de  estudiantes  que  pasaron  por  las  aulas 
del  Seminario  Conciliar  en  este  siglo,  es  posible  que  ninguno  haya 
recogido  una  aureola  de  más  temeraria  celebridad  que  el  Curso  de 
los  Federados.  Fue  así  llamado  por  cierto  paralelismo  de  acción  y 
resolución  con  los  universitarios  que  formaban  en  los  cuadros  de  la 
Federación  de  Estudiantes  de  Chile  allá  por  los  años  1913-1914. 

Dentro  del  recinto  del  viejo  Colegio  también  bullía  un  sentido 
de  inquietudes  que  le  daba  mucho  carácter  a  la  vida  regular  y  de 
disciplina.  Y  en  medio  de  esas  viscisitudes  propias  de  niños  y  jóvenes 
seminaristas,  formados  al  calor  de  una  concepción  enteramente  espi- 
ritual y  santa  y  de  un  acento  clásico  y  científico  en  los  estudios,  co- 
rría, como  un  caudal  silencioso,  la  afirmación  de  definidas  personali- 
dades para  el  porvenir  y  lucha  diaria. 

Y  esto  emerge  a  modo  de  la  más  alta  gloria  del  querido  colegio, 
porque  supo  asentar  reciamente  un  criterio  de  virilidad  a  fin  de 
encarar  frente  a  frente  los  problemas  del  vivir,  teniendo  como  cimien- 
to los  principios  religiosos  y  morales  del  credo  católico  y  formando 
un  clero  muy  ilustrado  y  de  evangélicas  virtudes  y  luminoso  apos- 
tolado a  lo  largo  de  todo  el  territorio. 

Para  la  guerra  del  año  79  y  para  la  revolución  del  91,  egresaron 
de  sus  aulas  muchos  alumnos  que  se  incorporaron  a  las  milicias  en 
la  defensa  de  Chile,  amenazado  desde  el  exterior,  y  baja  las  banderas 
y  estandartes  de  la  libertad  constitucional  después.  Algunos  no  vol- 
vieron. Quedaron  en  los  campos  de  batalla.  Merecieron  bien  de  la 
Patria  y  de  su  Fe  y  de  sus  Ideales. 
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El  caso  de  los  "Federados",  pertenece  a  otro  ámbito  y  a  uia 
órbita  marcadamente  jocosa;  pero  con  una  dosis  de  fresco  valor  y 
temeridad  para  protagonizar  un  episodio,  que  conmovió  profundamen- 
te la  quietud  interna  del  Seminario  de  entonces  y  sacudió  el  ánimo 
del  Rector  y  de  todos  los  Profesores  por  muchos  años. 

Era  un  curso  del  2?  de  Humanidades  de  la  Sección  Eclesiástica. 
Todos  porfiadamente  inquietos,  traviesos  y  algo  enojados  con  la  es- 
trictez de  los  estudios,  principalmente  con  la  Historia  de  la  Edad 
Media,  ramo  final  muy  aburrido,  según  la  opinión  dominante  en  este 
círculo.  Tal  era  la  característica  de  la  mayoría  que  ganaba  z  la  mi- 
noría por  amplio  margen. 

Las  pruebas  trimestrales  las  habían  afrontado,  con  matemática 
regularidad,  copiándolas,  y  asegurándose  una  buena  nota  por  el  ter- 
cio que  en  la  calificación  final  representaba  la  suma  de  los  trimes- 
tres. Llegaba  la  fecha  de  exámenes,  contaban  con  una  semana  para 
calentar  el  ramo  y  presentarse  a  la  composición  escrita  — otro  ter- 
cio—  y  al  exacmen  oral  valedero  por  el  otro  tercio.  Todo  iba  muy  bien 
hasta  el  minuto  en  que  el  Rector,  don  Gilberto  Fuenzalida,  les  hizo 
llegar  una  notificación:  ¡El  examen  se  les  adelantaría  en  cuatro  días 
sobre  la  fecha  antes  señalada! 

Esto  significaba  el  naufragio  general  del  barco...,  el  derrumbe 
total  de  los  soldados  en  sus  optimistas  proyectos.  Entonces  fue, 
cuando  la  luz  de  la  inspiración  acudió  a  salvarlos  de  inmediato.  Si 
durante  el  año  habían  copiado  las  pruebas  trimestrales  al  profesor 
señor  Salinas  con  tanto  éxito,  ¿por  qué  no  tentar  suerte  ahora  para 
seguridad  de  todos  los  que  debían  presentarse  al  campo  de  batalla? 
¿Por  qué  hacer  distingos  entre  unos  cuantos  estudiosos  privilegiados 
y  esa  mayoría  que  se  alineaba  en  el  estado  llano  en  calidad  de  víc- 
timas propiciatorias  de  una  inconsulta  y  amenazante  resolución?  Una 
ínfima  minoría  debía  ceder  todos  sus  derechos  adquiridos  en  bien 
de  la  selecta  mayoría,  proletaria  y  huérfana  en  conocimientos  y  sólo 
con  derechos  por  adquirir. 

La  tesis  era  violenta.  Pero  en  su  fondo  latía  un  sentido  de  re- 
dención universal   propio  de  caballeros   dispuestos  a  un  sacrificio 
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supremo  y  altruista,  palabra  ésta  muy  usada  por  los  "Federados"  por 
su  musicalidad.  Fué  necesario  un  parlamento  amplio  y  democrático. 
Pero,  ¿cómo  podría  efectuarse  delante  del  Inspector,  el  caballeroso 
y  noble  don  Jorge  Merino  Lemus?  Alguien  se  encargó  de  hacerlo  lla- 
mar fuera  de  la  sala  y  del  patio.  Por  asuntos  comerciales  y  de  lucro 
subidísimo  para  el  curso. 

Ya  a  solas  y  en  estudio,  comenzó  a  funcionar  la  tribuna  libre. 
Los  vacilantes  fueron  aniquilados  por  el  peso  abrumador  de  los  ar- 
gumentos de  la  mayoría  muy  brava  en  sus  posiciones.  Y  así,  en 
menos  de  cinco  minutos,  había  triunfado  la  tesis:  ¡Todos,  sin  excep- 
ción, debían  copiar  la  Composición  de  Examen,  y  para  ello  contestar 
las  preguntas  que  ese  parlamento  determinara  allí,  y  al  punto!  Y 
antes  de  otros  cinco  minutos,  fueron  fijadas  y  repetidas  las  mágicas 
preguntas  redentoras:  ¡Administración  de  Carlos  V.  Tratado  de  Bre- 
tigny  y  Batalla  de  Hastings!  La  suerte  estaba  echada... 

El  estudio  del  temario  comenzó  intensamente  y  sin  tropiezos.  Se 
contaba  con  la  seguridad  de  que  los  examinadores  no  confrontarían 
las  preguntas  anotadas  por  don  Gilberto  en  su  clásico  cuaderno  ge- 
neral que  él  guardaba,  celosamente,  en  una  caja  de  fondos  en  su 
escritorio,  con  estas  otras  preguntas  de  la  confabulación.  ¡Eso  no 
acontecería  jamás!  A  nadie  se  le  ocurriría  una  cosa  tal... 

Vino  la  tarde  de  la  prueba  escrita  en  ese  inolvidable  mes  de  di- 
ciembre del  año  1913.  Cuatro  Inspectores  se  agregaron  al  Ministro 
don  Miguel  Víctor  Urzúa,  para  vigilar  a  los  alumnos.  Dispersos  todos 
en  el  más  amplio  comedor  y  de  a  tres  en  cada  mesa  para  que  "no 
copiaran  ni  se  soplaran  los  caudales  de  sabiduría",  se  rezó  devota- 
mente, pidiendo  lucas  al  Espíritu  Santo  y  a  la  Santísima  Virgen, 
siempre  buena  Madre  con  todos  sus  hijos  en  aventuras  y  desventu- 
ras... En  seguida  el  Ministro  señor  Urzúa.  leyó  las  "preguntas  ofi- 
ciales de  don  Gilberto":  ¡Administración  de  Carlomagno,  Toma  de 
San  Juan  de  Acre  y  Batalla  de  Poitiers! ...  Y  para  dar  má3  fuerza 
a  lo  enunciado  ordenó  a  Figueroa  — el  Chorizo  Figueroa,  por  la  fiel 
imitación  del  tony —  que  se  trepara  en  un  banco  y  repitiera  las  pre- 
guntas. ¡Nada!  Sólo  un  tartamudeo...  Entonces  el  Ministro  le  dijo: 
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¡Cómo  será  lo  mucho  que  sabe  que  ni  siquiera  es  capaz  de  repetir 
preguntas  tan  sencillas!  ¿Qué  le  pasa?  ¡Aquí  no  estamos  haciendo 
circo! ...  Y  él  contestó:  ¡Es  que  tengo  mucha  emoción  que  hasta  me 
duele  el  corazón  y  no  puedo  leer! . . . 

Tuvimos  mucha  suerte,  porque  el  señor  Ministro  volvió  a  can- 
tar las  preguntas  con  esa  su  voz  atiplada  y  gangosa:  ¡Administración 
de  Carlomagno.  Toma  de  San  Juan  de  Acre  y  Batalla  de  Poitiers! 
Alguien  hizo  un  signo.  Fué  imitado  por  otros.  Era  la  orden  de  cum- 
plir un  juramento  colectivo  y  de  echar  a  correr  la  pluma,  ociosa 
hasta  entonces  y  anhelante  de  éxitos. 

Antes  del  término  de  la  hora,  las  composiciones  habían  sido  en- 
tregadas, sin  firma,  para  evitar  susceptibilidades. . .  y  colocado  su 
número  correspondiente.  Tal  era  el  reglamento.  Todos  habían  escrito 
con  pasmosa  rapidez.  Nadie  había  alzado  ni  siquiera  la  vista-  Y  vino 
después,  un  permiso  general  para  bañarse  en  la  laguna  en  premio 
de  la  buena  conducta  observada.  Y  luego,  todos  devotamente  nos 
hallábamos  a  los  pies  de  la  Virgen,  rezando  el  Mes  de  María  y  en- 
comendando y  exigiendo  un  milagro.  Aquellas  horas  fueron  de  la- 
cerante inquietud.  Pero  el  cielo  habría  de  velar,  piadoso,  por  todos. 

Se  sabía  que  don  Gilberto  en  esa  tarde  había  partido  a  Lo  Agui- 
la a  visitar  a  don  Domingo  de  Toro  Herrera  y  que  regresaría  por 
la  noche  del  siguiente  día.  Las  preguntas  habían  sido  guardadas  en 
la  caja  de  fondos.  Miel  sobre  hojuelas.  La  Comisión  entretanto  que- 
dó asombrada  de  las  contestaciones,  en  esa  noche.  Ninguna  bajaba 
de  diez  puntos.  Era  un  verdadero  diluvio  de  calificaciones  óptimas 
de  once  y  doce  puntos.  No  había  más  variedad, 

Interrogado  el  profesor  sobre  este  fenómeno  pedagógico,  se  limi- 
tó a  decir  que  eran  harto  capaces  y  estudiosos  los  muchachos.  Lla- 
mado el  Ministro  señor  Urzúa,  expresó  textualmente:  "Sí.  Parecían 
unos  ángeles  cuando  escribían.  Era  cosa  de  verlos.  Ni  siquiera  le- 
vantaban los  ojos  a  pesar  de  la  fama  que  tienen  de  flojos  y  bri- 
bones..." Avisado  por  teléfono,  don  Gilberto,  llegó  a  primera  hora. 
Había  una  confusión  y  discusión  entre  los  examinadores  con  aquello 
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de  ¡Administración  de  Carlomagno  y  Administración  de  Carlos  V! 
Abierto  el  célebre  cuaderno,  se  constató  la  impostura  y  suplanta- 
ción de  preguntas  en  virtud  de  ese  acuerdo  colectivo,  fatal.  ¡Qué 
escándalo  y  qué  escarnio  del  prestigio  y  seriedad  de  las  tradiciones 
del  Seminario! . . . 

A  la  hora  del  desayuno,  todo  el  colegio  sabía  ya  del  magno 
acontecimiento.  Como  un  rayo  cruzó  el  epíteto  malhadado  de  "Federa- 
dos". ¡Sucursal  de  la  Universidad  de  Chile!  ¡El  Curso  de  los  Fede- 
rados! ¡Sin  Dios  ni  ley!....  a  pesar  de  que  todos  habíamos  comulga- 
do devotamente  por  la  buena  fortuna  de  la  empresa  y  exigiendo  un 
milagro  que  el  cielo  no  podía  negarnos.  El  Seminario  cobró  inme- 
diatamente un  aspecto  de  día  de  elecciones  cívicas.  Todos  los  cursos 
— Seglares.  Filósofos,  Teólogos  y  Profesores —  se  volcaron  a  los  co- 
rredores del  patio  de  Humanidades.  Querían  dar  fe  de  la  existencia 
de  los  insurgentes.  Algo  así  como  unos  "Marcianos"  y  que  eran  y 
no  podían  ser  otra  cosa  sino  "Federados".  Mientras  tanto,  los  pro- 
tagonistas acechábamos  la  inminencia  de  horas  muy  trágicas.  En 
medio  del  patio  formábamos  un  grupo  compacto  y  dispuestos  a  en- 
frentarnos con  la  suerte,  tan  ingrata  y  sin  piedad,  esquiva. 

Las  pesadas  cadenas  de  las  puertas  de  hierro  frente  a  la  pieza 
de  don  José  María  Castañeda,  sonaron.  Fueron  abiertos  los  canda- 
dos. Cosa  jamás  vista  sino  en  fechas  extraordinnrias.  Y  apareció  el 
Ministro,  señor  Urzúa,  y  se  dirigió  al  centro  del  patio.  Se  produjo 
un  silencio  imponente.  Expectación  horrenda.  Y  se  oyó  su  voz  clara 
y  aflautada:  ¡Tú.  negro  Amadeo,  eres  el  responsable,  el  único  cul- 
pable de  todo.  Todos  son  unos  picaros.  Serán  expulsados!  Inmedia- 
tamente te  vas  a  la  pieza  de  don  Gilberto,  le  dijo,  dándole  un  fuerte 
tirón  de  mechas.  Se  escuchó  una  sola  respuesta:  ¡Todos  somos  cul- 
pables y  responsables!  ¡Aquí  no  hay  cabecilla».  Nos  presentaremos 
donde  el  Rector!  ¡Adelante  muchachos!  Y  el  nutrido  grupo,  compacto 
y  decidido,  partió. 

— ¡Qué  entren  los  cabecillas!,  dijo  don  Gilberto.  Y  se  levantó  con 
aquel  su  caballeresco  ademán  de  gran  señor.  Y  yo  pienso  en  esa  ac- 
titud de  ese  eminente  sacerdote  y  tipo  superior  en  todo,  ante  un 
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grupo  de  muchachos  revoltosos  y  pecadores.  No  abandonó  jamás  en 
un  ápice  las  leyes  de  la  más  exquisita  cortesía  ¡Enseñanza  para 
quienes  son  verdugos  de  sus  hermanos  en  la  descortesía  y,  si  se 
quiere,  en  aleve  trato  como  hemos  podido  testificar  en  más  de  una 
ocasión  en  la  vida! 

Ante  la  indicación  superior  nos  colamos  todos  puertas  adentro, 
pero  sintiendo  el  imperio  de  su  dulce  mirada  de  santo  y  de  sus  pa- 
labras. Habló  puesto  de  pie:  "En  qué  situación  han  colocado  ustedes 
la  disciplina,  el  prestigio  y  las  tradiciones  de  éste  su  Colegio,  el  Se- 
minario. ¡Cómo  pudieron  urdir  semejante  comedia  tan  condenable! 
¡Cómo  pensar  que  sorprenderían  con  este  golpe  o  amasijo  de  tram- 
pas a  los  Superiores  y  al  propio  Rector!  ¡Díganme!  ¿quiénes  son  los 
cabecillas? 

— ¡Todos!,  fué  la  respuesta  unánime. 

Hubo  una  pausa,  un  silencio...,  agregó:  "Veo  que  están  asocia- 
dos en  una  sola  respuesta  tal  como  lo  estuvieron  en  las  tres  pregun- 
tas de  la  composición  de  examen.  Parece  que  están  iluminados  para 
estos  malos  pasos . . .  Díganme,  ¿qué  excusa  honorable  llevaré  al  Mi- 
nisterio de  Educación  y  a  la  Universidad  de  Chile  sobre  este  exá- 
men  final  sin  votación?  ¡Esto  no  tiene  nombre  en  los  anales  del 
Seminario  por  la  burla  a  los  reglamentos!  Y  acontece  esto  en  vís- 
peras del  viaje  que  debo  emprender  a  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  y  Europa.  Ustedes  han  jugado  con  la  validez  de  exámenes, 
distinción  máxima  a  la  seriedad  de  los  estudios  del  Seminario!... 

Pero  había  tal  dulzura,  tal  sentimiento  en  sus  palabras,  tal  be- 
lleza en  su  semblante  que  todos  estábamos  como  en  muda  contem- 
plación y  arribo  con  cierto  deleite  espiritual  de  contrición  perfecta, 
próxima  a  las  lágrimas.  .  ,  Entonces  prosiguió:  "En  castigo  se  que- 
darán acá  en  el  colegio  hasta  mediados  de  Enero.  Tal  si  estuvieran 
haciendo  el  curso  normal  con  el  reglamento  de  siempre.  El  examen 
de  Historia  de  la  Edad  Media  se  suspende  hasta  el  mes  de  Marzo.  El 
Rector  suplente,  el  canónigo  don  José  Roberto  Tapia  nombrará  una 
Comisión  especial  para  esa  prueba  final.  Vendrán  luego  otras  san- 
ciones que  ustedes  merecen".  Y  haciendo  una  pausa,  con  la  voz  un 
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poco  velada,  dijo:  ¡Sean  buenos,  piadosos.  Sean  dignos  y  respetuo- 
sos en  todas  las  situaciones  de  la  vida  y  llenos  de  bondad!  Y  mirán- 
donos a  todos,  prosiguió:  ''Adiós,  adiós".  ¡Y  para  muchos  esa  fue  la 
última  ocasión  en  que  escucharon  la  voz  de  don  Gilberto.  Y  todavía 
siguen  resonando  sus  palabras:  ¡Sean  buenos!  ¡Sean  dignos! 

El  16  de  Enero  llegaba  la  caravana  del  curso  de  los  "Federados" 
a  Punta  de  Talca.  ¡A  preparar  el  examen  de  Historia  de  la  Edad 
Media!  La  aparición  del  sufrido  y  castigado  grupo  significó  un  ca- 
pítulo estupendo  de  colorido  frente  al  mar.  El  periódico  "El  Talqui- 
no"  dedicó  varias  de  sus  páginas  cáusticas,  maliciosas  y  traviesas  a 
saludar  a  la  "Embajada  de  los  Adalides  y  Locos  en  Aventuras. . . 
y  futuras  promesas  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria."  Algunas  alusiones 
para  don  Jorge  Merino  Lemus,  defensor  del  Curso  de  los  "Federa- 
dos" ante  la  ira  popular.  Inspector  célebre  fue  don  Jorge,  que  con- 
tuvo los  arranques  de  esta  minoría,  azotada  por  fuerzas  implacables 
del  más  cruel  destino  ante  las  flamígeras  espadas  de  la  irrisión  y  de 
la  burla,  ordenadas  en  un  frente  común  de  batalla. 

Pasamos  a  vivir  en  la  más  fraternal  camaradería  en  presencia 
de  un  aislamiento  o  soledad  de  reos  comunes  por  ese  delito  que  lle- 
vábamos a  cuestas  de  las  tres  preguntas  de  la  señorial  composición 
de  examen.  Por  donde  quiera  que  nos  divisaran,  nos  abrían  calle 
para  decirnos  "bellacos",  "espantapájaros"  y  "Federados",  aun  en  el 
silencio  de  la  noche. 

Las  vacaciones  de  Punta  de  Talca  eran  festejadas  con  funciones 
de  títeres  dos  veces  por  semana  en  el  teatro  o  salón  de  actos,  cuyo 
telón  de  boca  fue  pintado  por  el  poeta  y  académico  don  Francisco 
Donoso  González.  Era  una  pintura  famosísima  por  su  belleza  y  por 
su  escenificación  del  mar  con  el  roquerío  de  Punta  de  Talca.  Vol- 
viendo al  tema  de  los  títeres  hay  que  decir  la  verdad:  ¡Qué  títe- 
res más  propasados  y  más  diablos  y  revoltosos!  Alguien  del  curso 
que  por  enfermo  permaneció  en  la  casa,  en  su  covacha,  llegó  con 
la  noticia  al  paseo:  "Están  preparando  una  ópera  y  aparecerán  títe- 
res en  masa,  El  elenco  es  de  primera  y  las  canciones  burlescas 
con  música  de  Puccini  y  de  la  Paquita  Escribano,  la  coupletista  es- 
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pañola  tan  de  moda.  Don  Enrique  Valenzuela  y  Donoso.,  hace  el 
papel  de  tiple  o  soprano  con  voz  de  falsete.  ¡Hay  que  prepararse, 
chiquillos,  para  esta  segunda  prueba  de  la  composición"!  Nos  dedi- 
can una  ópera  y  cantan  la  biblia  en  contra  del  curso  de  los  "Fede- 
rados". Mientras  tanto  vivamos  como  angelitos,  según  el  concepto 
que  de  nosotros  tiene  el  Ministro,  señor  Urzúa". 

Una  mañana  apareció  el  señor  cura  de  Lagunillas  don  Francisco 
Cruzat,  anciano  muy  venerable  y  querido,  venía  de  visita  y  se  iría 
al  otro  día.  Más  tarde  se  divisó  en  los  corredores  al  señor  Rojas, 
cura  de  Malvilla  con  idéntico  programa.  Cosa  rara.  Se  supo  que 
habría  función  de  Títeres  en  la  noche.  Luego  se  vieron  caras  nuevas 
de  invitados  al  atardecer.  Eran  de  Algarrobo  y  Las  Cruces.  Noche 
de  luna,  lindísima  para  andar  por  los  caminos,  regalaba  la  naturale- 
za a  sus  amantes  y  admiradores. 

La  expectación  era  enorme  en  esas  horas.  Todos  los  mozos  se 
desocuparon  temprano  y  también  tenían  localidades  reservadas.  En 
primera  y  segunda  fila  estaban  las  visitas  y  el  profesorado.  Filósofos  y 
Teólogos  no  se  veía  ninguno.  ¡Estaba  claro  que  todos  ellos  compo- 
nían la  Compañía  Lírica  Oficial.  ¡Por  primera  vez  en  Punta  de  Talca 

se  escucharía  Opera!  Un  cartelón  indicó  el  título:  "Mefistófeles.  los 
Federados  y  la  Composición  de  Examen..."  Algunos  compañeros 
furtivamente  habían  llegado  a  casa  de  "don  Benja"  a  interrogarlo 
por  la  producción  de  papas  nuevas.  Un  papal  entero  andaba  por  los 
bolsillos  de  los  "Federados". 

Un  títere  grande  y  de  colero.,  desde  la  semipenumbra  del  pros- 
cenio anunció  en  notable  discurso  que  para  inmortalizar  ¡a  proeza  de 
los  "Federados",  al  igual  que  Homero  con  Ulises  en  su  Ilíada,  y 
Virgilio  con  el  dulce  y  valiente  Eneas  en  la  Eneida,  un  grupo  de 
intérpretes  de  la  Historia  de  la  Edad  Media  había  dado  cima  al  mon- 
taje para  la  representación  de  la  ópera  lírica  en  cuatro  actos  "Me- 
fistófeles y  los  Federados. . ."  Agregó  que  todo  era  inocente,  dada 
la  inocencia  bautismal  de  los  protagonistas  y  de  otras  cosas  pere- 
grinas. 
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Y  se  inició  la  Opera,  descorriéndose  el  telón  y  destacándose  una 
cerrada  oscuridad.  En  tanto,  los  coros  entonaban  el  prólogo  de  Me- 
fistófeles  hasta  el  minuto  en  que  comenzó  a  divisarse  un  salón  dor- 
mitorio en  que,  alineadas  las  camas  en  dos  corridas,  más  otras  dos 
filas  en  camarotes,  dormían  profundo  sueño  primaveral  todos  los  tí- 
teres o  "Federados".  ¡La  verdad  despampanante  y  a  las  mil  mara- 
villas! Era  para  morir  de  la  risa. 

Apareció  Mefistófeles  — el  diablo  mayor —  idealizado  por  un  tí- 
tere espantable  y  macabramente  feo ....  fumaba  y  echaba  fuego  y 
azufre  y  harina.  Música  de  Arrigo  Boito  ponía  tono  a  la  escena.  Se 
detuvo  ante  una  cama,  la  primera,  y  despertó  con  un  grito  feroz  al 
más  inocente  y  estudioso  del  curso,  el  Negro  Asmodeo  o  Amadeo. 
Podía  éste  entrar  en  franco  desafío  y  competencia  con  el  diablo  por 
lo  tiznado  y  feo  que  era  el  títere.  Y  vino  el  parlamento  en  que  Me- 
fistófeles prevenía  al  Asmodeo  de  que  estaban  irremisiblemente  per- 
didos si  no  admitían  sus  consejos  ¿cuáles?  ¡Seguridad  ante  todo,  y 
universal!  ¡Debían  trampear  y  copiar  la  composición!  ¡Qué  gloria  y 
qué  triunfo! 

Mefistófeles  insufló  a  Asmodeo,  lo  llenó  de  humo  y  azufre.  Va- 
rios títeres  sintieron  los  efectos.  Tosían  muchísimo  pero  no  desper- 
taban. Con  el  espíritu  demoníaco  en  bifurcación  debían  revistar  a 
todos . . .  Mefistófeles  señaló  y  afirmó  que  el  más  débil  y  sin  volun- 
tad era  Clotario...  Había  que  insuflarlo  y  mucho...  por  lo  débil  de 

carácter  y  falto  de  decisión         Y  después  a  Ruperto,  Gastón,  Julio 

César  y  Joaquín.  El  más  avieso  y  difícil  resultó  un  tal  Erasmo.  ¡No 
se  atrevía!  Estaba  helado  de  susto.  Pero  el  diablo  se  le  metió  tan 
adentro  que  le  dió  por  bailar.  Era  un  endemoniamiento  colectivo, 
universal,  y  Mefistófeles.  el  dueño  absoluto  de  la  situación. 

En  el  segundo  acto  vino  el  foro  para  ¡as  preguntas.  Arduas  dis- 
cusiones y  muchos  palos  a  Erasmo,  se  cruzaban  los  peñascazos  a 
granel  y  los  duelos  a  espada  entre  los  títeres  que  no  llegaban  a  nin- 
guna conclusión.  ¡Música  de  la  Fuerza  del  Destino!  Por  fin.  el  an- 
siado pacto.  Y  todos  los  títeres  cantaban  con  estridente  alegría  y 
desaforadamente: 
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"Pongámosle  todos  Batalla  de  Hastings 
Y  de  Carlos  Quinto  su  administración 
¡Y  como  placé,  Tratado  de  Bretigny!" 

Bien  iba  la  cosa.  Grandes  ovaciones.  Los  protagonistas  salían 
una  y  otra  vez  a  escena  a  agradecer  el  delirio  de  los  aplausos. 
Verdi.  Puccini,  Rossini  y  la  Paquita  Escribano  se  habían  aliado  con 
Berlioz  y  Gounod  y  con  Arrigo  Boito  en  la  inolvidable  ópera 
"Mefistófeles  en  Punta  de  Talca  y  contra  los  "Federados".  Mientras 
tanto  nosotros  guardábamos  un  silencio  lleno  de  compunción  tal  vez 
aviso  de  una  próxima  borrasca.  Un  profesor  dijo:  ¿Qué  les  pasará 
que  están  con  el  alma  tan  apenada?  ¡Si  parece  que  estuvieran  en 
ejercicios  espirituales!  Otro  profesor  contestó:  ¡Dios  nos  libre  del 
momento  en  que  éstos  terminen  sus  "meditaciones",  porque  algo 
están  meditando!.  . . 

Se  desarrolló  luego  el  acto  del  Juramento  con  música  preciosa 
y  marcial  de  la  Opera  española  "La  Marina".  Mefistófeles  hacía  de 
general  y  el  Negro  Asmodeo,  de  ayudante,  con  la  protesta  de  Eras- 
mo.  pues  obligaban  a  todos  a  jurar  ante  una  corte  de  demonios  muy 
fieros  en  convertirse,  de  ahí  para  siempre,  en  tramposos  irreducti- 
bles y  en  enmendarle  la  plana  al  mismo  diablo.  Hablaban  Mefistó- 
feles y  Asmodeo  de  corregir  los  reglamentos  de  Seminario  y  poner- 
los al  nivel  de  la  nueva  Federación...,  reemplazar  a  algunos  his- 
tóricos profesores  y  hacer  desaparecer  a  algunos  inspectores... 

Fue  ese  el  instante  en  que  comenzaron  a  llover  papas  en  tal 
forma  como  no  hay  recuerdo:  "la  cosecha  de  papas  de  "den  Benja", 
y  agregado  otro  saco  de  papas  viejas  y  de  mayor  calibre  que.  según 
José  Santiago  Gutiérrez,  eran  pertrechos  de  retaguardia.  Los  títeres 
trataban  de  capear  el  temporal.  Pero  los  proyectiles  seguían  cayen- 
do, sin  piedad  ninguna  sobre  los  actores  y  la  Compañía  Lírica  Ofi- 
cial, solamente  a  ella  dirigida  y  a  sus  componentes  como  un  blanco 
certero.  Hubo  muchos  contusos  y  heridos,  y  creo  que  entre  ellos 
cayó  Lucho  Urzúa.  que  se  había  acomodado  junto  a  los  líricos,  y 
tras  del  telón  de  boca  para  disfrutar  de  la  música,  según  él  mani- 
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festó  después.  Ya  en  ese  entonces  José  Santiago  Gutiérrez  era  lla- 
mado el  "Pancho  Villa"  de  Punta  de  Talca  por  el  manejo  superior 
de  la  honda.  Un  títere  saltó  por  los  aires  partido  por  mitades  y 
haciendo  cabriolas  en  medio  de  una  gritería  y  pifias  ensordece- 
doras. 

Nadie  entendía  nada  en  medio  de  esta  revolución  en  que  fue- 
ron apagadas  algunas  luces  mediante  certeros  disparos.  Enrique 
Muñoz  Ipinza  y  don  Jorge  Merino  Lemus.  para  salvar  al  público  de 
la  catástrofe,  obligaron  a  la  Pancora  Larraín  en  forma  violenta  a 
ejecutar  en  el  piano  la  Canción  Nacional  como  única  forma  de  apa- 
ciguar los  ánimos  exaltados.  Los  "Federados"  se  alinearon  militar- 
mente junto  al  proscenio  cantando:  "Dulce  patria,  recibe  los  vo- 
tos.. .  "  Fué  un  momento  indescriptible  y  de  honda  emoción  ese 
himno  patrio  cantado  de  pie  por  todo  el  mundo  y  en  que  se  con- 
fundían los  profesores,  los  huéspedes  de  honor  y  algunos  muchachos 
como  Clotario,  Julio  César,  Erasmo,  Gastón,  Amadeo,  Jacinto,  Ru- 
perto, Joaquín  y  Sofanor.  Algunos  títeres  asomaban,  todavía,  sus 
rostros  compungidos  y  llorosos  después  del  estreno  lírico  y  la  re- 
friega cantando  también:  "Puro  Chile  es  tu  cielo  azulado..." 

Llegó  a  tal  punto  la  emoción  que  los  'Federados"  éramos  abra- 
zados hasta  con  ternura  porque  a  todos  nos  había  confundido  la 
emoción  de  la  Patria  que  acallaba  las  bellaquerías  inocentes  de  esa 
hora  inolvidable.  Eso  nos  salvó  de  otros  castigos  que  veíamos  venir 
en  el  cortejo  de  represalias  punitivas  por  la  osadía  de  la  bendita 
composición. 

En  las  noches  siguientes,  en  medio  de  ese  silencio  de  estrellas, 
se  escuchaba  por  las  orillas  de  las  playas:  "Pongámosle  todos  Batalla 
de  Hastings".  Y  hasta  los  chiquillos  hijos  de  los  pescadores,  los  cé- 
lebres "Pollotos",  cantaban  en  otros  grupos:  "Echale  chiquillo,  co- 
píale no  más,  no  tengáis  miedo  ¡que  a  todos  nos  premiarán!" 

A  don  Carlitos  Casanueva,  le  cantaron  la  ópera  completa  en 
"reprise  especial",  hubo  gran  concurrencia,  y  muchos  profesores 
que  deseaban  conocer  la  ópera  íntegra.  Unico  caso  y  fiesta  diverti- 
dísima. Los  "Federados"  estaban    de  peregrinación  en  Algarrobo. 
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Estimó  don  Carlos  que  "Mefistófeles  y  los  "Federados"  era  una  ópe- 
ra musical  y  obra  de  alto  ingenio  y  con  mucho  salero .  . . ,  pero  muy 
propensa  a  las  papas...  Y  mientras  tanto  ¡vino  el  último  acto  del 
terrible  drama! 

Estábamos  en  Santiago  ya  en  la  proximidad  del  examen  sombrío 
en  ese  mes  de  marzo.  Sería  presidido  por  el  Rector  don  José  Rober- 
to Tapia,  el  prototipo  de  la  seriedad  y  de  una  austeridad  legendaria, 
y  una  Comisión  Especial.  En  ella  figuraban  el  señor  Valdivia,  den 
Francisco  Javier,  don  Alejandro  Vicuña  y  el  profesor  señor  Salinas. 
En  la  Quinta  Normal  nos  reuníamos  para  los  repasos  colectivos  y 
preparatorios  de  la  contienda.  Hubo  acuerdo  en  usar  anteojos  oscu- 
ros y  de  que  todos  nos  peináramos  a  lo  guapo,  como  un  reto  a  la 
vida  que  tanto  nos  maltrataba.  Don  Arturo  Silva  Arratia  y  otros 
profesores  el  día  12  de  marzo  asistieron  como  observadores  de  la 
madurez  y  preparación  de  los  "Federados".  Si  hemos  de  confesar  la 
verdad  monda  y  desnuda,  el  examen  fue  una  nu;va  y  formidable 
batalla  campal  de  Hastings  con  muchísimos  muertos,  heridos  y  con- 
tusos. . . 

Pero  la  nota  pintoresca  de  final  de  drama  la  dio  "alguien"  que 
se  presentó  alegando:  "Señor  Rector,  yo  no  trampié  la  composi- 
ción.. ."  El  ilustre  canónigo  y  presidente  de  la  Comisión  Examina- 
dora señor  Tapia,  le  dijo  que  era  "un  insolente  y  atrevido  por  que 
todos  eran  reos  del  mismo  pecado".  Y  finalizó  ese  examen  con  otra 
"negra";  de  modo  que  fue  el  único  favorecido  con  "cuatro  negras". 
La  composición  traía  colas  en  todas  partes  y  en  todas  las  latitudes, 
aún  en  esa  noble  primera  sala  de  exámenes  donde  se  veía  una  mag- 
nífica y  bellísima  copia  de  la  Inmaculada,  de  Murillo,  regalo  de  don 
Fernando  Alvarez  Sotomayor. 

Después  de  tantos  años  de  quebrantos,  dolores  y  luchas,  dan 
deseos  de  gritar:  ¡Qué  felicidad  aquella  de  ser  "Federado"!  ¿Verdad, 
muchachos? 

"Federado  Sobreviviente",  del  12  de  Mai-zo  de  1914 
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Nota:  La  comisión  responsable  de  la  edición  de  este  libro,  junto 
con  perpetuar  un  suceso  tan  famoso,  se  dio  a  la  tarea  de  averiguar 
los  nombres  del  "Curso  de  los  Federados".  Helos  aquí:  Amadeo  Co- 
rail  Valenzuela,  Clotario  Blest  Riffo.  Erasmo  Moraga  Fuenzalida. 
Joaquín  Aguiar  González,  Jacinto  Núñez  Barboza,  Ruperto  Morales 
Urzúa,  Gastón  Cavada  Riesco,  Sofanor  Ruiz  Parra;  Noel  López  Na- 
via,  Jorge  Ferrada  Urzúa,  Julio  César  Avalos  Real,  Luis  Cumplido 
Ducós,  José  Santiago  Gutiérrez  Echeverría,  Enrique  Muñoz  Ipinza, 
Alberto  Aspillaga  Costa,  Jorge  Figueroa  Jara.  Alfredo  Galleguillos 
Rojas,  Ventura  Pizarro  Silva,  Santiago  Loveluck  Mac  Pearson,  Al- 
fredo Herrera  Castro,  Alfonso  Montero  Cabrera,  Eduardo  Montero 
Rojas.  Oscar  Montero  Rojas.  Miguel  Varas  Delgado;  Francisco  Fuen- 
tes Rodríguez.  Roberto  Salinas  Torres.  Carlos  Carvajal  Jeria,  Enrique 
Stechel  González,  Alfredo  Torres  Prado.  Jeudiel  Rojas  Zavala.  Vi- 
cente Sánchez  Del  Pozo. 

Nota  2.  Injusticia  y  olvido  imperdonables  sería  omitir  los  nom- 
bres de  los  "titiriteros"  o  "Titereros",  como  dice  Cervantes,  a  pro- 
pósito de  Ginés  de  Pasamonte.  Los  componentes  de  la  Opera  Lírica 
"Mefistófeles  y  los  Federados",  fueron  los  siguientes:  Enrique  Va- 
lenzuela Donoso.  Alfredo  Silva  Santiago,  Eugenio  Nantuy,  Juan  Su- 
bercaseaux  Errázuriz,  Luis  Azocar  Alvarez,  Humberto  Troncoso. 
Anacleto  Correa,  Armando  Uribe,  Enrique  Escobar,  Carlos  Balbon- 
tín  Cristi,  Oscar  Donoso,  Francisco  Molina  Dahl,  Pedro  Muñoz  Val- 
derrama,  Clodomiro  Guerrero  Astorga,  Guillermo  Aravena  Hidalgo, 
Oscar  Valenzuela  Arís.  Alberto  Román,  Rafael  Rosales,  José  María 
Aldana,  Jacobo  Barth.  José  Luis  Lizana  Caro;  Guillermo  Merino 
Lemus,  José  Luis  Acevedo  Caro,  Daniel  O'Ryan;  Rufino  Echavarría. 
La  parte  musical  y  orquestación  y  de  armonium  estuvo  a  cargo  de 
los  maestros  y  hermanos  José  Angel  Azocar  Yávar  y  Jorge  Azocar 
Yávar.  Ayudantes  de  consueta  y  de  victrola,  Luis  Urzúa  Urzúa  y 
Angel  Fuenzalida  P. 

Nota  3.  Muchos  de  estos  datos  rolan  en  la  colección  de  "El 
Talquino",  de  ese  año. 
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El  Seminario  Conciliar  de  Santiago  posee  el  blasón  de  más 
incomparable  nobleza.  Allí  nació  la  devoción  del  Mes  de  Maria 
en  Noviembre  de  1853,  como  el  primer  acto  de  don  Joaquín  La- 
rraín  Gandariilas  al  iniciar  su  Rectorado  y  anticipándose  un  año 
a  la  Proclamación  del  Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  que 
se  verificó  en  Roma  el  8  de  Diciembre  de  1854  por  el  Papa  Pío  IX. 

Armando  Hinojos»  dedicó  esta  "Plegaria  a  María"  a  la  imá- 
gen  del  Campo,  aquélla  que  vimos  cercada  por  los  diez  centinelas 
nocturnos  que  eran  los  altos  clpreses  que  la  rodean.  Es  un  poema 
a  la  Reina  de  los  Cielos  y  un  testimonio  de  amistad  a  su  com- 
pañero y  caro  amigo  don  Alberto  Munlta  Portales,  al  iniciarse  en 
el  estado  eclesiástico  y  dejar  la  Sección  'seglar  donde  habían  sido 
condiscípulos.  Hoy  es  ilustre  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral. 

Esta  "Plegaria"  envuelve  el  poema  de  fe  y  de  tradición  filial 
de  todos  los  ex-alumnos  que  recuerdan  con  inmenso  cariño  y  de- 
voción a  María  y  a  esas  benditas  aulas,  a  través  de  la  Inolví- 
;  dable  escena  de  la  Apertura  del  Mes  de  la  Virgen. 


PLEGARIA       A  MARIA 

El  ocho  de  Noviembre 

jamás  de  mi  memoria 
lEl  viento  del  olvido 

jamás  ha  de  borrar, 
(Pues  guardo  de  ese  día 

la  más  sublime  historia, 
Recuerdos  de  ese  tiempo 

recuerdos  de  victoria 
Que  nunca  de  mi  alma 

se  borrarán  jamás. 


Era  una  hermosa  tarde, 

y  el  sol  ya  moribundo 
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Teñía  el  alto  cielo 

de  ígneo  color; 
Naturaleza  toda 

le  regalaba  al  mundo 
Del  valle  sus  aromas 

y  del  bosque  profundo 
Los  trinos  de  las  aves 

que  llegan  hasta  Dios. 

Me  acuerdo  que  esa  tarde 

de  gala  el  Seminario 

Vestía  sus  altares 

y  patios  por  doquier: 

Y  flores  y  guirnaldas 

el  campo  solitario 
Mostraba  porque  el  día 

de  un  hecho  extraordinario 
Celébrase  con  gusto, 

con  júbilo  y  placer. 

En  esa  tarde  cuando 

estaba  en  su  agonía 

Perdiéndose  a  lo  lejos 
el  moribundo  sol 

El  buen  seminarista 

la  procesión  seguía 

Y  en  cánticos  celestes 

llegaba  hasta  Mar'a 
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Dejando  allí  a  sus  plantas 

de  ofrenda  el  corazón. 

Silencio  religioso 

reinaba  en  esas  filas 
De  niños  inocentes 

de  alma  angelical; 
Y  voces  mil  brotaban 

amantes  y  tranquilas 
Del  alma  de  esos  niños 

que  en  cándidas  pupilas 
Mostraban  a  María 

eterno  amor  filial . 

Cerrando  aquellas  filas 

seguían  superiores . 
Los  unos  entonaban 

el  místico  cantar 
Los  otros  el  breviario 

rezaban  que  es  de  amores 
Inagotable  fuente 

consuelo  en  los  rigores 
Del  santo  sacerdote 

Ministro  del  altar. 

Las  andas  y  estandartes 

en  medio  semejaban 

Bajados  de  los  cielos 

al  mundo  terrenal, 
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Para  guiar  los  pasos 

de  los  que  allí  formaban 
Al  trono  de  la  Madre, 

la  Madre  que  invocaban 
Con  nombres  cariñosos 

en  férvido  cantar. 

La  Virgen,  la  que  vive 

allá  en  la  patria  santa 
Teniendo  aquí  en  nosotros 

su  amante  corazón, 
Parece  nos  decía: 

"Levanta,  hijo,  levanta, 
Tus  ojos  hacia  el  cielo, 

si  tu  piedad  es  tanta 
Te  llevaré  a  mi  patria 

y  reinarás  en  Dios"  . 

Yo,  joven  estudiante, 

que  así  a  la  Madre  oía, 
Hacía  tiernos  votos 

de  próspera  virtud; 
Al  pie  de  aquella  Virgen 

que  es  Virgen,  Madre  mía, 
Y  en  sus  abiertos  brazos 

seguro  me  creía 
De  las  ardientes  luchas 

de  incierta  juventud. 
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Mi  fe  brillaba  entonces 

con  todos  sus  fulgores 

Y  dentro  de  mi  alma 

tranquilo  me  sentí. 
Miré  la  imagen  bella, 

a  cuyos  pies  mis  flores 
De  castidad,  pureza 

le  prometí  en  amores 
Que  nunca  olvidaría 

estando  el  alma  en  mí. 

En  tanto  la  palabra 

divina,  los  oídos 
Hería  como  notas 

de  un  canto  celestial; 
Cual  cítara  pulsada 

por  ángeles  ungidos 
Allá  en  la  patria  santa 

en  la  inmortalidad .  .  . 

La  noche  ya  esparcía 

su  enlutado  velo, 

El  sol  había  hallado 

su  tumba  en  el  confín 

Y  miles  de  diamantes 

veíanse  en  el  cielo, 
Testigos  de  aquel  cuadro 

que  ipresentaba  el  suelo 
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De  fe,  de  amor,  de  gozo, 

de  encanto  y  frenesí. 

Prendidas  como  perlas 

lucían  las  estrellas 
Que  hermosas  adornaban 

en  ancho  regio  tul . 
Envidia  tuve  entonces, 

de  ser  yo  como  aquéllas 
Que  hacíanle  cortejo, 

con  mil  luces  tan  bellas, 
A  la  que  es  Madre  y  Reina 

en  el  espacio  azul . 

De  súbito,  las  voces 

de  un  armonioso  coro 
El  canto  de  María 

feliz  oí  entonar: 
"Bendita  sea  tu  pureza" 

cantaron  sin  desdoro; 
Diré  que  ambicionaba 

tener  un  arpa  de  oro 
Y  unir  a  aquellos  trinos 

las  notas  de  mi  amor. 


Pasaron  en  seguida 

mis  muchos  compañeros 
Por  frente  de  la  Virgen 

del  alto  pedestal, 
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Haciendo  cada  uno 

los  votos  más  sinceros 
De  amarla  mucho,  mucho, 

siendo  ellos  los  primeros 
En  dar  sus  tiernas  vidas 

en  pro  de  la  verdad . 

Las  andas  y  los  niños 

en  marcha  religiosa, 
Con  paso  lento  y  suave 

siguió  la  procesión, 
Dejando  a  aquella  Madre, 

tan  tierna  y  cariñosa, 
En  medio  de  las  sombras 

de  noche  silenciosa, 
Con  lágrimas  de  gozo 

y  fe  en  el  corazón . 

Rompió  de  nuevo  el  canto 

y  por  doquier  se  oía 
La  voz  celeste  y  pura 

que  entona  la  niñez: 
"Venid  y  vamos  todos 

con  flores  a  porfía", 
Decía  el  himno  hermoso, 

'con  flores  a  Mar>a", 
Y  el  título  le  daban 

"Que  Madre  nuestra  es"  . 
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No  se  si  hubo  alguna  alma 

tan  dura  e  indiferente 
Que  no  se  conmoviera 

su  helado  corazón, 
Con  este  acto  sublime 

que  queda  eternamente 
Grabado  en  la  memoria 

e  impreso  en  nuestra  mente, 
Mientras  tengamos  alma, 

mientras  tengamos  Dios. 

Después,  cuando  postrados 

con  fe  y  amor,  delante 
Del  trono  de  la  Virgen 

al  ipie  del  santo  altar, 
Cuando  rezamos  todos 

con  voz  tierna  y  amante 
Las  dulces  oraciones, 

creí,  por  un  instante, 
Estar  con  mis  amigos 

allá  en  la  eternidad. 

Por  eso,  nunca,  nunca 

jamás  de  mi  memoria 

El  viento  del  olvido 

jamás  ha  de  borrar, 

Pues  llevo  de  ese  día 

la  más  sublime  historia, 
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Recuerdos  de  ese  tiempo, 

recuerdos  de  victoria 
Que  nunca  de  mi  alma 

se  borrarán  jamás. 

Y  ya  todo  ha  pasado, 

el  gozo  y  la  alegría; 
Pasó  ligero  el  tiempo, 

pasó  ligero  el  mes; 
Mas  no  por  eso  muere, 

¡oh,  Virgen,  Madre  mía, 
La  fe  que  te  profeso, 

pues  tuyo  soy,  María, 
Tuya  es  mi  vida  entera, 

sólo  tuyo  es  mi  ser! 

Armando  Hiño  josa  P.. 


í  .  .    !    i.  ... 
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EL   SANTUARIO    DEL   CERRO    SAN  CRISTOBAL 
Y    MONSEÑOR  SUBERCASEAUX 


Adolecería  de  incompleta  la  semblanza  del  Rector 
Monseñor  Juan  Sübercaseaux,  ,p,or  breve  que  ella  fuera,  si 
no  se  dedicara  por  lo  menos  un  capítulo  a  relatar  sus  acti- 
vidades espirituales  y  materiales  en  el  Santuario  del  cerro 
San  Cristóbal,  ique  como  Rector  del  Seminario  le  corres- 
pondía atender  por  disposición  de  la  autoridad  eclesiástica, 
que,  desde  los  albores  de  la  erección  del  monumento  de  la 
Inmaculada,  quiso  que  la  devoción  a  la  Virgen  del  Cerro 
fuera  algo  muy  propio  del  Seminario,  de  sus  superiores  y 
alumnos,  cuya  imagen  tendrían  continuamente  a  la  vista. 

Todos  los  dignísimos  rectores  antecesores  suyos  — des- 
de 1908 —  así  .lo  comprendieron,  pero  dadas  las  dificulta- 
des de  la  época,  ya  que  sólo  se  contaba,  para  llegar  hasta 
los  pies  de  La  hermosa  estatua  de  la  Inmaculada,  con  el  ca- 
mino de  zig-Zag,  las  grandes  peregrinaciones  fueron  muy 
pocas,  excluyendo,  por  cierto,  la  tradicional  del  8  de  di- 
ciembre de  cada  año  y  algunas  otras  notables  en  la  historia 
del  Santuario . 

En  octubre  de  1928  establece  Monseñor  Sübercaseaux 
un  servicio  regular  de  misas  dominicales,  que  cuentan  con 
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.numerosa  y  devota  concurrencia  de  fieles .  Luego,  al  llegar 
Jos  días  .primaverales  de  noviembre,  se  comienza  a  rezar 
^diariamente  el  "Mes  de  María"  en  la  capillita  del  pedestal 
de  la  Virgen,  y  él  personalmente  reza,  predica  y  exhorta  a 
los  fieles  a  visitar  el  Santuario,  a  honrar  a  la  Santísima  Vir- 
gen en  la  majestad  de  su  estatua  colosal  y  a  solicitar  la  ge- 
nerosa limosna  de  los  santiaguinos  para  hermosear  el  re- 
cinto del  Santuario,  terminar  su  iglesia,  cuya  necesidad  ca- 
da día  se  notaba  mayormente,  y  atraer  a  la  devoción  más 
querida  de  los  chilenos,  juntamente  con  la  de  Nuestra  Se- 
fñora  del  Carmen,  en  la  altura  de  la  montaña .  Todo  esto, 
sin  perjuicio  de  sus  actividades  específicas  de  Rector  del  Se- 
irninario . 

Sus  bellas  esperanzas  no  son  defraudadas  y  las  peregri- 
naciones de  los  colegios,  instituciones  y  parroquias  aumen- 
tan año  por  año,  y  el  servicio  religioso,  atendido  con  toda 
regularidad  por  sacerdotes  del  Seminario,  hace  florecer  el 
Santuario  junto  con  sus  jardines,  plantaciones  y  construc- 
ciones que  son  también  su  preocupación  constante .  Es  ne- 
cesario embellecer  cada  día  más  el  recinto  mariano  y  mos- 
trarlo a  los  visitantes,  turistas  y  extranjeros  como  algo  in- 
comipa  rabie. 

Cuando  visitan  Chile  los  Revdmos.  señores  Abades 
Benedictinos  de  los  Pirineos  y  de  Monserrat,  interesa  de  tal 
manera  a  don  Antonio  María  Marcet  O.  S.  B.,  Abad  de 
Monserrat,  para  que  los  monjes  de  Barcelona  funden  una 
abadía  junto  al  monumento  de  la  Inmaculada,  que  la  Co- 
munidad acepta  realizar  la  fundación  del  San  Crsitóbal  en 
Chile,  acordándolo  así  con  gran  entusiasmo  y  r,5\o  piden 
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algunas  cuadras  de  terreno  en  los  faldeos  del  cerro,  en  las 
partes  adyacentes  al  Santuario,  para  las  actividades  propias 
de  un  monasterio  benedictino .  Dificultades  de  orden  legal 
impidieron  su  realización,  porque  sólo  el  recinto  del  San- 
tuario pertenece  a  la  autoridad  eclesiástica  de  Santiago,  no 
pudiendo  obtenerse,  después  de  largas  gestiones  ante  las 
autoridades  civiles,  lo  que  solicitaban  los  monjes. 

Monseñor  Subercaseaux  entusiasma  a  los  Arzobispos 
de  Santiago  con  sus  ardores  marianos  y  Monseñor  Cres- 
cente  Errázuriz  otorga  bendiciones  especiales  a  los  peregri- 
nos que  lleguen  a  los  pies  de  María.  Monseñor  José  Hora- 
cio Campillo  solemniza  personalmente  las  fiestas  mañanas 
más  importantes  que  se  realizan  en  el  cerro  ante  la  Inmacu- 
lada, mediante  las  constantes  iniciativas  del  Rector  del  Se- 
minario .  Los  Exomos .  señores  Nuncios  Apostólicos  acuden 
también  a  la  cima  del  Monte  de  María  y  personalidades  ci- 
viles y  eclesiásticas  son  invitadas  por  el  activísimo  Rector 
a  conocer  la  Virgen  del  cerro  y  su  Santuario . 

Viaja  por  Europa  y  se  preocupa  de  adquirir  objetos 
para  el  culto  del  Santuario .  Tiene  una  extensa  lista  de  pro- 
yectos con  ideas  tomadas  de  todos  los  santuarios  de  la  Vir- 
gen que  visita  en  España,  Italia  y  Suiza,  y  desea  poco  a  po- 
co realizarlos  a  su  regreso  a  Chile.  Busca  la  cooperación  de 
artistas,  arquitectos,  dibujantes  y  escritores  para  embellecer 
sus  obras  y  la  obtiene  desinteresadamente . 

Su  designación  como  Obispo  de  Linares  lo  alejan  del 
Seminario  y  del  Santuario,  pero  no  obstante,  está  continua- 
mente en  contacto  con  las  personas  que  conocen  y  admiran 
sus  proyectos,  pero  el  alma  animadora  de  todos  ellos  ya  no 
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está  en  el  terreno  mismo  de  su  inmensa  devoción  maña- 
na. .  . 

No  pretendemos  narrar  toda  la  actividad  espiritual  y 
dinámica  con  que  Monseñor  Subercaseaux,  durante  seis 
años,  1928-1934,  contribuyó  al  esplendor  del  culto  en  ho- 
nor de  la  Santísima  Virgen,  en  el  cerro  San  Cristóbal,  por- 
que pasaríamos  a  relatar,  casi  sin  darnos  cuenta,  la  historia 
de  esos  seis  años  del  Santuario,  tan  breve  si  se  quiere,  pero 
en  que  Monseñor  Subercaseaux  tanto  pudo  hacer  en  sus 
realizaciones  y  que  nos  agradaría  relatar,  pero,  como  lo  de- 
cimos, no  corresponde  a  esta  semblanza. 
;  Sin  embargo,  diremos  que  la  iglesia  de  piedra,  dedi- 
cada a  la  "Maternidad  Divina  de  María"  y  que  se  encuen- 
tra junto  a  la  Plaza  Vasca,  muy  cerca  del  monumento  a  la 
Virgen,  y  donde  los  seminaristas  cantaban  misas  en  melodía 
gregoriana,  le  costó  solamente  200  mil  pesos  de  esa  é»poca; 
y  que  siendo  Auditor  de  la  Nunciatura  Apostólica  de  San- 
tiago Monseñor  Aldo  Laghi,  tuvo  a  su  cargo  durante  mu- 
chos domingos  la  celebración  de  la  misa  dominical  de  las 
10.30  de  la  mañana. 

La  piensa  y  revistas  de  la  capital  se  preocuparon  de  la 
obra  del  Rector  del  Seminario  Monseñor  Subercaseaux  en 
el  Santuario  del  San  Cristóbal,  y  el  movimiento  fervoroso 
de  romerías  y  peregrinaciones  no  sólo  de  Sanitago  sino  que 
también  de  provincias,  le  estaban  dando  el  carácter  de 
Santuario  Nacional,  como  lo  habían  concebido  los  Prelados 
que  en  1904  idearon  la  realización  de  tan  colosal  monu- 
mento. Así  también  lo  anhelaba  Monseñor  Subercaseaux. 
Como  a  los  que  glorifican  a  María  en  esta  tierra.  Ella  les 
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dará  un  premio  especial  en  el  cielo,  creemos  que  María 
Santísima  lo  tiene  en  su  regazo  materno  como  a  uno  de  sus 
hijos  predilectos:  "Qui  elúcidant  me  vitam  aeternam  habé- 
buwt" .   (Lib.  de  la  Sab.)  . 

Todos  los  seminaristas  de  la  época  de  su  rectorado  re- 
cuerdan con  fruición  todo  lo  que  hemos  expresado  — en  es- 
tas pocas  líneas —  y  no  pocos  sacerdotes  celebraron  sus 
primeras  misas  en  La  cumbre  del  cerro  Sam  Cristóbal  y  otros 
las  primeras  de  su  reciente  ordenación  sacerdota',  para 
poner  su  sacerdocio  bajo  la  protección  de  la  Inmaculada 
del  Cerro  San  Cristóbal. 

Guillermo  Varas  Arangua,  Pbro. 
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VIEJOS  MUROS 


Viejos  muros  que  el  tiempo  ha  derruido, 
pero  que  nuestro  amor  sostiene; 
los  Angeles  os  guarden 
en  paisajes  de  luz,  presentes. 

Muros  que  sois  montaña  y  tabernáculo, 
y  nos  volvéis  a  ser  Jos  niños 
que  llevaban  entonces  en  la  túnica 
el  agua  de  los  lirios. 

Os  alzaron  varones  como  el  cedro 
y  os  dieron  sus  cristales  las  mañanas; 
¡vosotros  sois  los  cirios 
litúrgicos  del  alba! 

Ahogó  la  ciudad  vuestro  silencio 
y  murieron  palomas  centenarias; 
caerán  los  pilares  con  el  beso 
de  un  agua  solitaria... 

Fraternos  muros  que  guardáis  el  alma 
del  tiempo  ya  vencido; 
iréis  ahora  con  nosotros 
en  un  barco  de  luz  por  nuestro  río. 

El  campo  de  la  Virgen,  las  glicinas, 
el  parque  y  la  campana, 
¡cómo  lloran  los  ojos  en  silencio 
la  agonía  de  la  casa! 

Muros  hermanos,  muros  de  milagro, 
os  iréis  con  el  tiempo 
y  quedará  la  estampa  ennoblecida 
del  Seminario  viejo. 

Carlos  René  Correa  C 
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VIEJOS  MUROS. —  Os  alzaron  varones  cerno  el  cedro  y  os  dieron  sus 
cristales  las  mañanas 


EL  MUSEO  "JOAQUIN  LARRAIN  GANDARILLAS"  DA  UN  ESPALDARAZf  I 
DE  SU  SANTIDAD  EXCMO.    MONS.  ALOISI    MASELLA  Y  DEL  RECTOR'  ) 

SIGNOS  GLORIOSOS  DEL  Al 


3  BELLEZA  A  LOS  ALUMNOS  DE  1925  REUNIDOS  JUNTO  AL  NUNCIO 
iNS.    JULIO    RAFAEL    LABBE.   EL  Y  DON    JULIO   RESTA  r  FUERON 


LA  BIBLIOTECA  DEL  SEMINARIO 


El  lugar  ocupado  por  la  Biblioteca  era  la  antigua  ca- 
pilla que  prestó  sus  servicios  hasta  que  se  habilitó  la  que 
sirve  de  Parroquia  de  los  Santos  Angeles,  construida  por 
Cremonesi . 

Era  sobria  y  alcanzaba  hasta  el  techo  del  segundo  pi- 
so .  La  cubrían  toda  las  estanterías  repletas  de  libros,  que 
deben  haber  sido  unos  50.000.  Conocí  sus  muros  cuando 
la  demolición .  Como  Bib'ioteca  su  aspecto  era  imponente. 
Ocupaba  todo  el  corredor  norte  del  patio  de  los  teólogos. 
En  el  muro  que  daba  a  dicho  patio  estaba  en  el  segundo  pi- 
so el  reloj  "Collin"  que  dio  las  horas  durante  tantos  años. 
Le  daba  sombra  un  olmo  inmenso,  de  la  cual  dijo  el  poeta 
seminarista  Alberto  Jacques:  "la  comunión  de  oro  del  ol- 
mo", porque  sus  hojas  dejaban  pasar  una  sombra  formada 
de  leves  circunferencias  doradas. 

Entrar  a  su  recinto  era  imponente;  la  inmensa  estante- 
ría sobrecogía,  la  mesa  de  las  revistas  dejaba  ver  al  fondo 
un  gran  crucifijo  de  bronce  como  único  sobrio  adorno  de 
ese  templo  de  la  erudición .  Algunos  días,  por  la  mañana, 
cuando  éramos  filósofos,  podíamos  ir  a  lia  Biblioteca.  El 
bibliotecario  D .  Enrique  Eyzaguirre,  ordenado,  severo,  im- 


—  625  — 


ponía  con  su  sola  presencia  un  orden  estricto,  como  el  de 
las  clases  de  francés,  con  sus  partidos  de  Roma  y  Cartago, 
con  sus  imperativos:  "Chantez  le  bon  point",  cuando  ha- 
bíamos sorteado  hábilmente  el  disparate.  Los  anaqueles 
misteriosos  se  presentaban  a  nuestras  miradas,  pero  el  pri- 
mer día  nos  aventurábamos  sólo  al  diario  del  día  anterior, 
si  lográbamos  leerlo  antes  que  D..  Guillermo  Varas,  que  le 
tenía  un  fiel  y  diario  amor. 

Poco  a  poco  nos  íbamos  al  Espasa,  a  la  sección  li:era- 
tura  que  por  fortuna  quedaba  junto  a  la  mesa  de  lectura. 
Allí  gozábamos  con  Amado  Ñervo,  entre  cuyas  obras  esta- 
ba: "El  Bachiller",  novela  curiosa  sobre  un  seminarista  que 
defendía  del  amor  su  castidad  como  Orígenes,  y  que  era 
considerada  por  D.  Javier  Bascuñán  altamente  escandalosa 
(]y  con  razón!).  En  esos  rincones  leímos  los  versos  que  nos 
hicieron  soñar  a  los  1  5  años  y  que  fueron  causa  de  que  pro- 
dujéramos algunos  versos  con  las  tendencias  virgilianas  de 
Ñervo  o  que  llegáramos  a  saber  de  memoria:  "Cuando  la 
vio  pasar.  .  ."  de  Rubén  Darío. 

Más  adelante  y  con  más  audacia  nos  aventurábamos 
bajo  la  mirada  de  D.  Enrique  por  sitios  más  escondidos  y 
con  su  complicidad  cariñosa  llegamos  a  conocerlo  todo  has- 
ta la  sección  que  quedaba  al  otro  lado  del  corredor  que  da- 
ba a  la  capilla.  De  esa  Biblioteca  saqué  una  vez  un  libro 
prohibido,  sin  saber  que  lo  era,  y  el  buen  bibliotecario  se 
limitó  a  decir:  "Los  disparates  que  me  haces  comefer"  . 

Semanalmente  se  podían  pedir  libros  a  la  Biblioteca. 
Las  novelas  estaban  prohibidas.  Sus  amorosos  romances  en 
la  edad  juvenil  podían  turbar  los  espíritus.  Todo  el  resto 
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del  campo  de  la  cultura  nos  quedaba  abierto  .  Estaba  ade- 
más la  Biblioteca  de  los  filósofos,  que  tenía  un  buen  mate- 
r'al  literario,  histórico,  etc.  De  allí  se  sacaban  los  libros  sin 
censura  por  estar  todos  previamente  seleccionados.  Las  lis- 
tas de  la  Biblioteca  grande  estaban  sometidas  a  la  revisión 
del  Minis'ro .  A'igunos  autores  como  doña  Emilia  Pardo  Ba- 
zán  podían  pasar,  porque  se  pedían  por  P.  Bazán,  y  el  Sr. 
Ministro  creía  que  era  un  autor  angelical  llamado  Padre 
Bazán.  Y  doña  Emilia  era  nada  menos  que  naturalista. 

En  Punta  de  Tralca  había  una  biblioteca  que  tenía  los 
libros  de  Julio  Verne,  Pereda  y  otros  que  leíamos  con  pla- 
cer. Las  novelas  llegaban  por  otros  caminos.  Los  forros 
debidamente  colocados  ocultaban  el  nombre  de  la  obra  y 
en  la  portada  del  forro  se  colocaba  un  nombre  inocente: 
"Las  moradas  de  Santa  Teresa",  y  el  Sr .  Ministro  de  vaca- 
ciones quedaba  edificado  del  fervor  del  joven  lector. 
Cuenta  Oscar  Larson  que  leía,  en  vacaciones,  en  uno  de  los 
corredores  de  Punta  de  Talca,  María  de  Jorge  Isaacs  y  no 
pudiendo  resistir  las  lágrimas  por  los  infortunios  de  María 
y  Efraín,  lloraba  a  moco  tendido .  Pasó  el  Rectior,  D.  Gil- 
berto Fuenzalida,  y  al  verlo  llorar  con  tanto  desconsuelo  le 
preguntó  la  causa.  D.  Oscar  le  contestó  que  tenía  un  feroz 
dolor  de  muelas,  y  D.  Gilberto  paternalmente  lo  llevó  a  la 
pieza  del  ministro  y  ¡e  puso  en  la  muela  afectada  tan  dolo- 
ridamente una  gran  mota  de  algodón  empapado  en  esencia 
de  clavo  de  olor,  el  clásico  remedio  del  Seminario  para  los 
dolores  de  muelas. 

Posee  la  Biblioteca  del  Seminario  un  archivo  de  Ma- 
nuscritos. Recuerdo  haber  tenido  en  mis  manos  uno  medie- 
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val  cuya  mayúscula  inicial  era  una  lámina  de  oro  y  sus  ho- 
jas de  piergamino.  También  tiene  autógrafos  célebres.  Cuan- 
do estuvo  Marquina  en  el  Seminario  y  declamó  sus  poesías 
en  el  Salón  de  Actos,  fue  llevado  a  la  Biblioteca  para  que 
dejara  su  firma.  El  poeta,  con  la  emoción  de  la  revolución 
reciente,  escribió  estas  palabras: 

La  fe,  la  virtud  y  ciencia 
se  albergan  en  esta  casa . 
jAy,  quién  volviera  el  latido 
de  estas  tres  cuerdas  a  Españal 
La  Biblioteca  del  Seminario  es  una  de  las  mejores  en- 
tre las  particulares  del  país  y  ocupa  sin  duda  el  segundo  lu- 
gar después  de  aquella  joya  que  es  la  de  la  Recoleta  Do- 
minicana, de  la  cual  dijo  un  padre  de  ese  convento:  "Los 
padres  de  esta  casa  tuvieron  dos  pasiones:  la  iglesia  y  la  bi- 
blioteca, y  por  eso  son  lo  mejor  de  este  monasterio".  Y 
pudo  agregar  de  Chile. 

La  del  Seminario  también  es  una  g\oria  por  sus  libros 
excelentes  y  un  claro  índice  de  su  cultura. 

Walter  Hanlsch,  S.I. 
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EL  SEMINARIO  DE  MI  EPOCA 


Un  día,  dejó  el  Señor  oir  su  voz  en  nuestro  camino.  Y 
llegamos  al  Seminario,  pero  muy  poco  entendíamos  lo  que 
llegaríamos  a  ser.  Nada  sabíamos  en  verdad  del  Sacerdocio. 
Era  algo  vago  y  que  suscitaba  nuestra  curiosidad  y  hasta  un 
poco  de  temor.  Eran  tan  grandes  los  patios.  Tan  solemnes 
las  sombras  de  los  árboles  del  campo.  Tan  grande  que  veía- 
mos a  los  teólogos  cuando  éramos  penecas.  Los  profesores 
nos  parecían  seres  extraordinarios  y  los  respetábamos  mu- 
chísimo, a  pesar  de  nuestras  aventuras  de  muchachos.  Nun- 
ca olvidaremos  los  compañeros  de  curso,  la  venganza  en 
clase  de  caligrafía  con  el  señor  Urzuíta,  como  lo  llamábamos 
nosotros,  cuando  un  compañero  a  quien  le  puso  mala  nota, 
le  dejó  caer  tinta  en  la  cabeza  mientras  corregía  las  letras, 
sentado  en  el  banco  junto  al  vecino.  Los  partidos  Roma- 
Cartago  en  clase  de  Castellano  con  Enriquito  Eyzaguirre,  y 
los  paseos  al  Manquehue,  a  pie  desde  el  Seminario,  sin  más 
alimentos  que  un  sandwich  de  legendario  dulce  de  membri- 
llo, otro  de  queso  y  una  naranja.  Las  famosas  clases  de  can- 
to gregoriano  con  don  Juan  Subercaseaux  y  las  clases  de 
gimnasia  con  el  Capitán  Escudero. 
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Evoco  con  emoción  aquellos  años  de  infancia,  en  que 
las  clases  y  los  largos  estudios  de  la  noche  se  mezclan  con 
un  despertar  a!  son  de  una  banda  de  música.  Era  el  día  del 
Rector,  y  después  de  almuerzo,  que  era  un  gran  banquete, 
ese  d>a  no  d;ban  porotos,  ni  hues  líos  ni  dulce  de  membrillo, 
venía  el  Circo,  el  clásico  Circo  de  Perico  con  la  algarabía 
de  sus  muchachos,  llenaba  como  una  primavera  las  anchas 
avenidas  del  prrque  y  el  campo  de  la  Virgen.  Y  llegaban 
les  exámenes.  Y  otro  sabor  tenía  ese  recreo  largo  que  nos 
daba  el  Rector,  cuando  muy  arreglados  y  de  faja  azul,  dos 
compañeros,  los  con  mejores  notas,  lista  en  mano,  llegaban 
a  pedir  recreo  por  el  éxito  del  examen.  Y  es  imposible  no 
recordar  las  velitas  encendidas  al  atardecer  de  un  frío  mes 
de  Junio  al  iniciar  el  mes  del  Sagrado  Corazón  y  las  blan- 
cas horas  del  mes  de  María,  parece  que  sentimos  la  fragan- 
cia de  los  nardos  y  azucenas,  parece  que  estuviésemos  mi- 
rando las  guirnaldas  y  la  infinidad  de  farolitos  de  múltiples 
colores  en  el  campo  de  la  Virgen.  Los  cánticos  y  las  plega- 
rias junto  a  la  Virgen  del  Campo  tienen  ahora  un  secreto 
encanto  y  un  sublime  atractivo  que  rejuvenece  el  alma. 

En  este  concierto  de  añoranzas  en  que  desfilan  figuras 
muy  caracterizadas  como  la  de  don  Pedro  María  Castañeda, 
con  sus  típicos  guantes  de  invierno  y  sus  bien  conservados 
morados  de  Monseñor,  y  las  entretenidas  narraciones  de  las 
guerras  púnicas.  Monsieur  del  Río,  con  su  puntualidad  y  co- 
rrección. Entre  todo  ese  conjunto  revive  el  panorama  mag- 
nífico de  las  playas  de  Punta  de  Talca.  El  encanto  de  esas 
playas  y  la  festiva  nota  de  las  canciones  al  volver  todas  las 
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lardes  de  los  paseos,  trae  un  aroma  de  mar  y  diseña  a  lo 
lejos  en  la  imaginación,  junto  al  mar,  entre  los  pinos,  la 
casa  de  vacaciones  que  para  nosotros  guardará  siempre  el 
mejor  poema  de  nuestros  años  de  Seminario.  Y  entre  los 
profesores  antiguos  aparece  don  Máximo  Moraga,  de  meji- 
llas surcadas  por  los  años  y  de  blanca  cabellera,  anciano 
venerable  con  alma  de  juventud. 

He  aquí  los  milagros  de  Dios:  un  día  llegábamos  tan 
impres  onados  que  no  nos  dábamos  cuenta  del  áspero  cami- 
no del  Parque,  mientras  viajábamos  desde  la  portería  prin- 
cipal hasta  la  'Portería  de  las  Preparatorias  en  una  vieja 
victoria  tirada  por  los  debilitados  caballos,  y  hoy  al  pasar 
frente  al  sitio  del  antiguo  Seminario,  nuevos  edificios  han 
reemplazado  a  la  vieja  casona  y  ya  no  florece  la  flor  de  la 
pluma,  ni  cantan  los  pájaros,  ni  tampoco  el  son  de  la  vieja 
campana  nos  deja  oir  su  voz. 

Han  pasado  los  años  y  nunca  nos  comprenderán  por 
qué  amábamos  tanto  esos  muros  y  cada  rincón  de  aquel  edi- 
ficio. El  tiempo  pasó  implacable  y  nos  inclinamos  reveren- 
tes, mientras  recordamos  con  el  poeta:  "Señor,  caerán  mis 
semillas  en  la  tierra  para  cubrir  el  mundo  con  sus  frutos, 
cuando  venga  otra  vez  la  primavera  que  me  encuentre  sem- 
brando nuevos  surcos". 

Raúl  Pérez  Olmedo,  Pbro. 
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HISTORIADORES   DEL   SEMINARIO   DE  SANTIAGO 

La  historia  del  Seminario  se  halla  dispersa  en  varios  libros 

y  autores 

La  época  de  su  unión  con  el  Instituto  Nacional  la  en- 
contramos en  Domingo  Amunátegui  Solar:  "Los  Primeros 
años  del  Instituto  Nacional".  Cuando  el  Seminario  de  La- 
rraín  Gandarillas  cumplió  los  cincuenta  años,  se  editó  una 
obra  miscelánea,  cuyo  nombre  es:  "El  Seminario  Conciliar 
de  los  Santos  Angeles  Custodios  en  el  quincuagésimo  ani- 
versario de  la  inauguración  de  sus  actuales  edificios.  185  7- 
1907  (Imprenta  de  la  Revista  Catóiica,  1907,  145  pp .  )  Los 
artículos  pertenecen  a  los  señores  Domingo  Benigno  Cruz, 
José  María  Caro,  Luis  Vergara  Donoso,  Arturo  Silva  Arra- 
tia,  'Pío  Alberto  Fariña,  Julio  Restat  Cortés,  Julio  Rafael 
Labbé,  Aníbal  Carvajal,  Rafael  Edwards  y  José  Luis  Fer- 
mandoiz.  Tratan  estos  artículos:  de  la  fundación  y  antece- 
dentes del  Seminario,  los  estudios  teológicos,  bíblicos,  filo- 
sóficos, la  Academia,  obras  de  celo,  el  arte,  la  piedad,  las 
ciencias,  y  los  progresos  alcanzados  en  50  años.  A  conti- 
nuación vienen  los  discursos  de  las  Bodas  de  Oro,  la  nómi- 
na de  ministros,  profesores  y  alumnos  y  33  ilustraciones. 
En  1910  se    publicó  un  folleto    de  ilustraciones,    cuyo  ar- 
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tículo  preliminar,  se  debe  a  la  pluma  de  don  José  María 
Caro,  aunque  no  lo  firmó .  Sin  embargo  el  mismo  artículo 
se  halla  con  su  nombre  en  la  Revista  Católica,  en  el  núme- 
ro conmemorativo  del  Centenario  de  la  Independencia. 

La  vida  de  don  Joaquín  Larraín  Gandariilas,  que  es- 
cribió don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  es  la  historia  de  una 
época  larga  y  brillante.  Para  seguir  año  a  año  el  programa 
de  estudios  es  útilísimo  el  catálogo  de  ambos  cleros. 

Dos  personas,  sin  embargo,  han  consagrado  singulares 
desvelos  a  la  historia  de  este  establecimiento:  don  Luis 
Francisco  Prieto  del  Río  y  don  Fernando  Larraín  En- 
gelbach .  , 

Luis  Franc'sco  Prieto  del  Río 

•Nació  en  Santiago,  el  2 1  de  octubre  de  1850,  en  el 
hogar*  de  Luis  Prieto  Cruz  y  de  Mercedes  Paula  del  Río 
Arriarán.  Recibió  su  educación  en  el  Colegio  de  San  Ig- 
nacio y  en  el  Colegio  San  Luis  y  más  adelante  completó  sus 
estudios  en  forma  privada. 

Desde  1871  a  1876  colaboró  en  "El  Mensaje  del  Pue- 
blo", semanario  religioso.  En  1880  ingresó  al  Seminario 
para  seguir  la  carrera  del  sacerdocio,  recibiendo  las  órdenes 
sagradas  en  1883.  Fue  profesor  del  Seminario,  Capellán  de 
la  Casa  de  Huérfanos  y  del  Buen  Pastor.  Desde  188,4  a 
1 898  dirigió  el  Boletín  Eclesiástico,  que,  años  antes,  había 
fundado  don  José  Ramón  Astorga . 

Consagró  al  estudio  de  la  historia  el  tiempo  que  le  de- 
jaban libre  sus  ocupaciones;  sus  trabajos  versan  sobre  te- 
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mas  de  historia  eclesiástica  o  asuntos  de  piedad.  Algunos 
son  de  carácter  polémico,  ya  para  corregir  errores,  ya  para 
vindicar  a  la  iglesia  de  los  ataques  injustos  del  sectarismo. 
Sus  eccr  tos  tienen  entonces  un  tono  vehemente,  que  más 
procede  de  su  entusiasmo  por  defender  la  verdad  que  de  su 
carácter,  que  era  de  suyo  suave. 

De  sus  trabajos,  algunos  fueron  publicados  en  la  pren- 
sa periódica  y  otros  en  libros  o  folletos. 

Sus  publicaciones  en  la  prensa  son:  Biografía  del  ge- 
neral don  Luis  de  la  Cruz,  Historia  de  un  voto,  Manuel 
Antonio  Gómez  de  Silva,  Dn .  Pedro  de  Vivar  y  Azúa,  Don 
Hernando  de  Santillán.  Como  se  llamaba  la  madre  del  Aba- 
te Moiina,  Don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  San- 
tiago. Su  vida  y  su  defensa  (esta  obra  quedó  inconclu- 
sa), etc. 

En  libros  o  folletos  publicó:  Vida  y  cartas  del  monje 
chileno  Fray  Bernardo  de  Sotomayor,  Magisterio  de  Jesús 
Sacramentado,  Pajitas  del  Pesebre,  Muestras  de  los  errores 
y  defectos  del  Diccionario  Biográfico  Colonial  de  Medina, 
Crónica  del  Monasterio  de  las  Capuchinas.  Dos  obras  su- 
yas quedaron  incompletas:  el  Diccionario  Biográfico  del 
clero  secular  de  Chile,  que  fue  editado  después  de  sus  días 
por  D.  Carlos  Silva  Cotapos,  obra  que  había  comenzado, 
cuando  redactaba  las  biografías  de  los  sacerdotes  fallecidos 
en  el  Boletín  Eclesiástico.  La  otra  es  la  historia  del  Semi- 
nario de  Santiago.  En  dos  ocasiones  publicó  su  historia. 
En  el  libro  llamado:  Primera  Asamblea  de  la  Unión  Cató- 
lica de  Chile,  Santiago,  1884,  desde  la  página  221  hasta  la 
página  242  se  halla,  bajo   el  nombre   de:  "Seminario  de 
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Santiago";  una  historia  de  este  establecimiento  desde  su 
fundación  por  el  Obispo  Medellín  hasta  el  rectorado  de  don 
Rafael  Eyzaguirre.  En  el  libro  "Reglas  y  Costumbres  del 
Seminario  de  los  Santos  Angeles  Custodios  establecido  en 
Santiago  de  Chile,  Santiago,  1891,  282  pp . ,  se  encuentra 
un  Apéndice,  cuyo  título  es:  Cuadro  histórico  del  Seminario 
de  Santiago,  formado  por  el  señor  Presbítero,  don  Luis 
Francisco  'Prieto  del  Río,  de  los  datos  que  ha  reunido  para 
hacer  ¡a  historia  del  establecimiento.  Abarca  de  la  página 
231  a  2  73.  Es  un  trabajo  sumamente  útil,  a  pesar  de  que 
los  datos  se  hallan  dispersos  y  no  redactados  en  unidad  y 
son  muy  abundantes.  Aquí  se  detuvieron  las  publicaciones 
del  señor  Prieto  del  Río .  No  colaboró  en  obras  posterio- 
res, sin  embargo,  será  para  él  un  timbre  de  honor  haber  sido 
el  primero  que  emprendió  este  trabajo,  aunque,  después  de 
dos  publicaciones  completas,  pero  breves,  no  lo  llevara  a 
término  en  la  forma  amplia  que  era  de  desear. 

Falleció  el  señor  Prieto  el  24  de  agosto  de  1918,  a 
consecuencias  de  un  ataque  cerebral.  De  sus  apuntes  sólo 
se  publicó  el  Diccionario,  que,  después  de  todo,  resulta  la 
historia  de  todos  los  eclesiásticos  que  pasaron  por  el  Semi- 
nario o  actuaron  en  él;  pero  su  obra  sobre  el  Seminario, 
quedó  definitivamente  inconclusa. 

Fernando  Larrain  Engelbach 

Durante  mucho  tiempo  se  buscó  en  el  Seminario  la 
persona,  que  quisiera  consagrar  sus  desvelos  a  la  historia 
del  establecimiento  de  enseñanza  más  antiguo  del  país.  Era 
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faena  difícil.  Tentaba  lo  intocado  del  tema  y  se  corría  el 
riesgo  de  no  salir  airoso  por  falta  de  documentación. 

Después  de  muchas  búsquedas,  don  Fernando  Larraín 
aceptó  el  cometido.  Era  curioso  porque  don  Fernando  no 
era  historiador,  sino  músico  y  poeta.  Sus  dotes  de  escritor 
se  vieron  tronchadas  por  un  incendio .  Sucedió  el  hecho  co- 
mo sigue:  Un  alumno,  actualmente  distinguido  profesional 
y  hombre  de  negocios,  no  quería  seguir  en  el  Seminario  y, 
en  lugar  de  convencer  a  sus  padres,  camino,  sin  duda,  ya 
totalmente  cerrado,  decidió  incendiar  el  establecimiento. 
Hizo  fuego  y  logró  quemar  varias  cosas,  entre  otras  el  ar- 
mario en  que  Fernando  Larraín  guardaba  todas  sus  obras 
completas  de  Literatura,  producto  de  dulces  ensueños  juve- 
niles. El  desastre  fue  completo:  el  incendiario  fue  expulsa- 
do y  Fernando  Larraín  renunció  para  siempre  a  la  poesía . 
Siempre  oí  en  el  Seminario  señalar  a  don  Fernando  como 
un  poeta  frustrado,  cuya  inspiración  se  hizo  humo  para 
siempre  en  un  incendio . 

Tiene  don  Fernando  un  gracejo  natural,  es  alegre  y 
sabe  comprender  el  espíritu  de  la  juventud  .  En  su  pieza  del 
Seminario,  junto  al  piano,  que  tocaba  admirablemente,  cuán- 
tas veces  pasábamos  horas  agradables  y  delicadas  por  las 
sutiles  vibraciones  del  arte.  En  otras  ocasiones  eran  los  chis- 
tes, el  sano  esparcimiento  después  de  las  horas  de  estudio 
o,  en  tiempo  de  exámenes,  durante  las  horas  de  la  noche 
lo  que  nos  deleitaba.  En  esas  horas  calurosas  del  verano  se 
repartía  en  esa  pieza  un  refresco  singular:  Sal  de  fruta.  Sólo 
una  víctima  hubo  y  fue  el  Inspector  de  teólogos  que  no  po- 
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día  creer  en  las  propiedades  refrescantes,  porque  le  conocía 
solo  las  otras  de  las  cuales  fue  víctima. 

Dentro  de  la  tradición  musical  del  Seminario,  D.  Fer- 
nando Larraín  fue  de  los  buenos  directores.  Era  de  los  más 
pacientes  en  los  ensayos,  dedicando  a  ellos  largas  horas. 
En  su  tiempo,  en  la  lectura  espiritual,  leyó  un  filósofo;  "La 
esposa  de  los  Cantores"  en  lugar  de  "de  los  cantares  ',  pero 
nadie  se  extrañó,  porque  no  se  oía  otra  palabra  en  el  Se- 
minario . 

Fruto  de  esta  furia  musical  fueron  las  dos  óperas  que 
dirigió:  "El  barbero  de  Sevilla"  y  "Granada".  Era  la  pri- 
mera una  mezcla  de  comicidad  y  seriedad,  dominando  esta 
última.  Como  espectáculo  teatral  era  excelente.  La  música 
estaba  tomada  de  muchas  obras  y  la  letra  era  invención  de 
don  Fernando  y  algunos  teólogos.  La  ópera  "Granada" 
anduvo  todo  en  serio.  El  sistema  fue  el  mismo.  Don  Fer- 
nando usó,  para  las  profecías  sobre  la  destrucción  de  Gra- 
nada, la  música  del  Trisagio  de  las  Monjas  de  Inmaculada: 
"¡Ay  de  íí,  Granada!"  ¡  Ay  de  tí,  Muley!,  tus  días  son  con- 
tados tu  fin  se  ve  l  egar,  etc.  No  era  la  letra  más  apropiada 
a  un  Trisagio . 

Es  autor  de  algunas  composiciones  musicales  como 
¡Viñetas  de  Punta  de  Tralca! 

Una  vez  que  empezó  a  reunir  el  material  sobre  la  his- 
toria del  Seminario,  se  dedicó  a  recorrer  archivos.  Estudió 
e]  del  Seminario,  e!  del  Arzobispado,  para  cuyo  estudio  tu- 
vo un  permiso  amp'.ís  mo  que  más  tarde  le  fue  retirado.  Se 
dirigió    en  busca  de  datos  al  archivo  nacional,    donde  sin 
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peligro  de  que  a  uno  le  quiten  el  permiso  se  puede  inves- 
tigar, a  las  incómodas  y  poco  prácticas  horas  en  que  atien- 
de al  púbKco .  Finalmente  visitó  archivos  europeos  y  trajo 
interesantes  fotocopias.  Este  viaje  de  estudio  ha  sido  rese- 
ñado por  Soto  Cárdenas  en  su  libro:  "Misiones  chilenas  en 
Archivos  extranjeros"  .  La  fecha  final  de  la  historia  de  don 
Fernando  parece  ser  el  año  1919,  en  que  ingresó  al  Semi- 
nario, sería  un  error,  porque  omitiría  los  años  que  mejor 
conoció  como  testigo  presencial  y  cuyos  acontecimientos  tie- 
nen singular  colorido  . 

Nació  el  señor  Larraín  el  28  de  mayo  de  1905.  Cursó 
humanidades,  filosofía  y  teología  en  el  Seminario  de  Santia- 
go.  Recibió  el  Presbiterado ' el  21  de  diciembre  de  1929. 
Ha  sido  Profesor  del  Seminario,  Director  de  la  Schola  Can- 
torum  del  mismo  establecimiento  y  actualmente  dirige  un 
Colegio  de  Niños  Cantores. 

Las  primicias  de  su  historia  que  publica  en  este  libro 
nos  hacen  esperar  mucho  de  él. 

Walier  Hanisch,  S.  I. 

N.  B.—  Debeir.rs  afretar  a  los  mencionados  antiguos  autores  y 
obras  rjie  tienen  importancia,  sin  que  pretendamos  que  la  lista 
que  hemos  hecho  sea  completa.  Don  Domingo  Benigno  Cruz  con. 
signó  muchos  datos  sobre  el  Seminario  en  dos  escritos  suyos,  no 
mencionados  anteriormente:  "La  vida  de  Don  José  Hipólito  Salas" 
y  "Recuerdes  de  la  Juventud  del  Illtmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Casano. 
va"  (Revista  Católica,  Tomo1  XI,  agosto  diciembre  de  1906,  pp. 
324  312).  Don  Crescente  Errúzuriz  en  "Algo  de  lo  que  he  visto", 
le  dedica  los  capítulos  que  van  del  III  al  X,  pp.  31-98.  Don  Ro- 
dolfo Vergara  Antúnez  en  la  Vida  del  Arzobispo  Valdiveso  y  Ale- 
jandro Vicuña  Pérez  en  la  biografía  del  Arzobispo,  Don  Manuel 
Vicuña  Larraín,  se  refieren  al  mismo  establecimiento  con  cierta 
detención. 


CELEBRIDADES  EN  EL  CURSO  DE  TEOLOGIA 


Samuel  Washington  Luna,  cadete  de  la  Escuela  Naval, 
vino  al  Seminario,  siendo  Rector  don  Gilberto  Fuenzalida, 
a  estudiar  teología.  Espíritu  abierto  y  regocijado,  de  inme- 
diato conquistó  las  simpatías  de  todos.  Buen  amigo,  gene- 
roso, contaba  infinitas  anécdotas  de  la  vida  en  el  mar. 

Luego  provocó  las  iras  de  don  Samuel  Valdés  Cortés, 
Ministro  del  colegio.  Luna  tenía  la  mala  costumbre  de  sen- 
tarse en  los  marcos  de  las  ventanas  y  de  andar  casi  todo  el 
día  con  zapatos  de  foot-ball .  Un  footballista  impenitente. 

No  se  hicieron  esperar  las  entrevistas  entre  don  Sa- 
muel y  el  teólogo  deportista.  Eran  un  paso  de  comedia. 
La  escena  se  desarrollaba  en  el  severo  gabinete  del  Minis- 
tro. El  acusado  para  ganarse  espontáneamente  la  benevo- 
lencia del  Superior  y  Juez,  lo  primero  que  hacía  — tal  su 
costumbre —  era  saludarlo  militarmente  y  cuadrarse  con 
mucha  desenvoltura  y  elegancia.  Esto  exasperaba  a  don 
Samuel,  quien  le  decía:  "¡Estamos  en  el  Seminario,  señor! 
"¡Usted  es  un  estudiante  de  teología,  aquí  no  hay  saludos 
militares!"  "¿Entiende  usted,  señor?"  Y  la  respuesta  no  se 
hacía  esperar:  "¡Ser  teólogo  y  llegar  al  sacerdocio,  señor 
Ministro,  es  incorporarse  a  las  milicias  de  Cristo.  Yo  soy 
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un  militar  de  la  Iglesia  y  le  presento  con  respeto  mis  sa- 
ludos! Y  de  su  posición  "a  discreción",  volvía  a  "cuadrar- 
se" con  mucha  arrogancia! 

El  bondadoso  sacerdote  le  daba  tonalidades  especia- 
les a  sus  reconvenciones,  acicateado  sin  duda  por  la  pre- 
sencia de  ánimo  del  futuro  clérigo,  quien  seguía  cuadrado 
mi  itarmente,  como  esperando  órdenes,  y  manifestándole 
que  "eso  era  una  manera  de  venerarlo  como  cadete  de  es- 
ta nueva  Escuela".  Don  Samuel  le  decía:  "Convénzase  Lu- 
na, que  pierde  su  tiempo  con  esta  clase  de  saludos  que  Le- 
gan a  ¿er  impertinentes".  "Dígame  señor,  ¿usted  saludaría 
así  al  señor  Arzobispo?,  ¡contésteme  presto!  El  teólogo  re- 
capacitaba y  su  respuesta  brotaba  como  un  ce'aje:  "Sí,  na- 
turalmente señor  Ministro.  Yo  me  cuadraría  como  militar 
y  marino  ante  don  Mariano  Casan ová.  Con  respeto  y  afec  - 
to... ¡El  es  el  Almirante  del  gran  barco  que  es  la  Iglesia!" 

Así  las  cosas  y  con  la  declaración  de  que  él  conside- 
raba a!  señor  Ministro  una  singular  categoría  — Capitán  de 
Fragata —  seguía  el  parlamento .  Con  esa  gravedad  y  dis- 
tinción propias  del  gran  señor,  caballero  y  sacerdote —  así 
era  don  Samuel  Valdés  Cortés,  hermano  del  Almirante  don 
Snlustio,  y  de  don  José  Luis  o  don  Pepe  Lucho,  como  le 
l'amaban  los  "penecas"  a  este  muy  dilecto  hombre  de  Dios 
—  le  manifestaba  aü  cadete  na  Via!  la  inconveniencia  de  an- 
dar totlo  el  d  a  con  zapatos  de  foolball  porque  los  tope- 
roles  trizaban  los  ladrillos  coloniales  y  producían  una  es- 
tridencia desagradabilísima.  Y  venía  luego  aquello  de  sen- 
tarse en  el  marco  de  las  ventanas,  costumbre  "desusada"  . 
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Y  en  esto  ponía  mucho  énfasis  don  Samuel.  "Yo  creo  que 
Ud.  señor,  hasta  duerme  con  esos  famosos  "bototos  le 
decía  para  terminar.  Solo  en  !a  capilla  lo  he  visto  sin 
ellos 

Pero  Washington  Luna  era  hombre  de  no  arredrarse 
ante  nadie.  Y  alegaba  que  aquello  de  los  "marcos  de  las 
ventanas"  le  recordaba  las  barandas  de  los  buques,  donde 
tantas  veces  los  cadetes,  sentados,  conversaban  mirando 
la  lejanía  del  océano.  Eso  otro  del  foot-ball,  declaraba,  lo 
tenía  medio  loco,  porque  reemplazaba  a  la  gimnasia  con- 
tinua de  la  Escuela  Naval.  Y  terminaba  el  comparendo 
con  finas  palabras  del  sin  par  cómico  y  caballero  que  se 
escondía  en  la  persona  del  simpático  teólogo .  Previo  sa- 
ludo mi  itar  se  despedía.  Y  era  el  caso  que  Luna,  a  todos 
los  profesores  e  inspectores,  les  rendía  esos  honores. 

Fue  tratado  el  "caso  Luna"  en  Consejo.  Todos  lo 
querían  bastante  .  Y  como  don  Mariano  venía  varias  veces 
en  la  semana  al  Seminario,  estaba  en  antecedentes  de  todo. 
Un  día  el  teólogo-cadete,  se  encontró  en  uno  de  los  corre- 
dores con  el  señor  Arzobispo.  La  reacción  fue  inmediata. 
Se  cuadró  militarmente  y  en  seguida  se  arrodilló  y  besó  el 
anillo  episcopal  del  Prelado.  Don  Mariano  trató  con  suma 
cordialidad  a  Luna  y  le  demostró  simpatía.  El  joven  la 
inspiraba  espontáneamente.  Tiempo  después  se  supo  que 
había  siclo  invitado  de  honor  en  la  mesa  de  Su  Señoría, 
Illtma.  y  Revdma.  y  que  lo  había  aconsejado  con  muchísi- 
ma bondad  paternal. 

Llegó  a  la  convicción  de  que  no  tenía  vocación  y  se 
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fue  de  las  aulas .  Retornó  a  Valparaíso  y  más  tarde  partió 
al  norte  a  trabajar  en  las  salitreras  y  obtuvo  alta  situación. 
Cultivó  mucho  la  amistad  de  don  Mateo  Forttes,  quien 
mantenía  un  principado  espiritual  en  Antofagasta  al  lado 
del  eminente  Obispo  Mons.  Silva  Lezaeta.  Aquejado  de  un 
mal  desconocido  vino  a  morir  en  Valparaíso. 

Cuando  los  compañeros  hacemos  recuerdos  de  aque- 
llos meses  y  años  del  Seminario  de  Providencia,  inmediata- 
mente saltan  dos  nombres.  Entonces  decimos:  ¡Qué  cor- 
dial entrevista  en  el  Más  Allá  habrán  tenido  don  Samuel 
Valdés  y  el  inolvidable  teólogo  Luna! 

*  *  * 

Las  Capil'as  de  las  Congregaciones  de  María  y  de  los 
SS.  Angeles,  otorgaban  privilegios  a  quienes  eran  nombra- 
dos "capilleros"  para  servirlas.  Disfrutaban  de  una  relati- 
va libertad,  lo  que  era  muy  de  considerar,  además  debían 
exigir  la  porción  conveniente  de  vino  para  las  misas  dia- 
nas de  la  quincena.  Hubo  un  teólogo  de  apellido  Labar- 
ca,  sobrino  del  Obispo  de  Concepción,  Mons.  Plácido  La- 
barca,  que  persiguió  mucho  esa  designación  de  "Capillero" 
para  estudiar,  según  decía,  más  a  sus  anchas.  No  era  muy 
dado  al  estudio .  Andaba  a  caza  de  estampillas  y  de  lucir 
sus  conocimientos  en  la  preparación  de  ricas  vainas.  Pero 
no  le  convidaba  a  los  compañeros.  Avaro  de  sus  conquis- 
tes y  gustos  no  se  daba  a  querer.  Y  un  día  lo  sorprendieron 
llevándose  a  la  "covacha"  una  dosis  de  vino  añejo.  Como 
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dijera  que  quería  estudiar  combinaciones  nuevas,  le  mani- 
festaron los  Superiores,  que  dichos  experimentos  estaban 
mejor  en  su  casa.  Y  se  retiró  del  colegio. 

El  motivo  de  su  partida  fue  en  verdad  un  examen  de 
teología  presidido  por  el  señor  Rector.  Muy  dispares,  por 
no  decir  malas,  fueron  sus  contestaciones.  Hubo  un  ins- 
tante en  que  don  Gilberto  le  dijo:  'Mire  pues  Labarca,  Ud. 
¡ha  visto  los  esfuerzos  que  los  tres  miembros  de  la  Comi- 
sión Examinadora  hemos  hecho  para  que  Ud.  conteste  y 
saque  bien  su  compromiso  .  Yo  no  sé  en  qué  piensa  cuando 
se  le  interroga.  Parece  que  Ud.  vaga  por  otro  mundo.  Dí- 
game, ¿qué  le  acontece?  "  Entonces  Labarca  tuvo  esta  res- 
puesta: "Voy  a  serle  franco  señor  Rector.  Durante  un  rato 
he  estado  pensando  que  el  examen  se  desarrollaba  en  Ejl1 
Tabor  y  que  todo  era  un  Misterio  de  la  Transfiguración. 
iMe  imaginaba  que  yo  era  el  Apóstol  Pedro  y  los  tres  exa- 
minadores, eran  Jesús,  Elias,  y  Moisés.  Ausente  y  sin  dar- 
•le  mayor  importancia  a  las  malas  respuestas  mías,  excla- 
maba con  Pedro:  "Bueno  es  estarnos  aquí.  Hagamos  tres 
tabernáculos.  Uno  para  Ud.  señor  Rector,  otro  para  el 
señor  Fermandois  y  otro,  fina'menl'2,  para  don  Arturo  Sil- 
va. Y  levantándome  de  mis  caídas  teologales  del  examen, 
por  último  les  dec'a:  Otórguenme  "tres  Blancas  de  apro- 
bación" . 

Cuentan  las  crónicas  que  los  tres  rieron  mucho  y  to-  * 
dos  los  que  asistían  a  tan  brillante  examen,  y  que  don  Gil- 
berto exclamó:  "Labarca,  váyase  con  tres  Negras,  después 
de  su  transfiguración". 
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Este  mismo  Manuel  Labarca  fue  alumno  del  profesor 
don  José  María  Caro,  en  clase  de  Dogma,  y  era  reprendi- 
do severamente  y  de  continuo  por  "porro"  Y  hubo  una 
vez  en  que  los  retos  del  profesor  menudearon  dentro  de  la 
bondad  proverbial  del  maestro  .  Labarca  un  poco  cariacon- 
tecido se  levantó  y  en  presencia  de  los  demás  alumnos  con- 
testó esía  frase  latina:  "Garó  contra  me  est"  .  Y  agobiado 
por  el  peso  de  su  insuficiencia  teológica,  se  sentó  nueva- 
mente en  el  banco. 

*   ¥  * 

Esas  mismas  tradiciones  nos  hablan  de  otro  teólogo, 
sacerdote  que  hoy  está  en  el  seno  de  Dios,  Era  un  libro  de 
risa  viviente  por  sus  agudezas  y  arranques  que  se  sumaban 
a  un  natura!  de  portentosa  simpatía.  Baste  decir  que  para 
una  fiesta  programada  con  varios  números,  los  organizado- 
res supieron  con  disgusto  que  el  ilusionista  y  presdigitador 
"Frégoli"  había  avisado  a  última  hora  que  no  podía  actuar. 
Esto  le  quitaba  mucho  brillo  a  la  velada.  iQué  hacer?  En- 
tonces el  teólogo  de  estas  memorias  se  ofreció  para  el  tru- 
co de  aparecer  como  Frégoli,  de  colero  y  levita  impecable, 
fumando  un  "toscano"  y  con  una  gran  caja  de  sorpresas. 

Y  así  fue  la  cosa  en  el  proscenio,  mientras  una  suave 
música  de  un  vals  lo  acompañaba  en  diversas  variedades 
tan  finamente  hechas  y  con  tanta  propiedad  que  todos  en 
la  cemi-penumbra  creían  que  era  Frégo.i  en  persona .  Había 
muchísima  semejanza  en  el  gesto,  en  el  porte,  en  los  gra- 
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ciocos  movimientos,  en  la  imitación  de  diversas  voces  y  en 
la  desenvoltura  muy  elegante.  Los  aplausos  llovían  y  las 
risas  eran  estruendosas  hasta  qu3  el  público  comenzó  a  gri- 
tar: "que  baje  Frégoli,  que  baje,  que  baje...",  y  debió 
bajar  a  la  p'atea  del  Salón  de  Actos.  Pero  llegaba  hasta 
cierta  línea.  Mas  allá  ¡no!,  por  ningún  motivo. 

Vino  una  prueba  con  una  paloma  que  por  ningún  lado 
ce  veía.  Pronunció  varias  palabras  ininteligibles  y  que  no 
pertenecían  a  ningún  idioma  o  Jangua.  Y  del  fondo  de  su 
coleio  vo!ó  una  palomita  que  llevaba  una  carta  en  el  pico. 
P  liáronla  los  chiquillos  y  abrieron  la  carta  y  leyeron  en 
alta  voz:  'Tres  días  de  asueto  concede  el  Rector  don  Gil- 
berto Fuenzalida"  .  Y  brotó  un  sólo  grito  en  el  Salón  de 
Actos:  "Viva  don  Julio  Brunet",  "Viva  B,runet"  "Viva". 
Aturdido  por  la  emoción  y  el  éxito,  el  prestidigitador  se 
trepó  al  escenario  y  se  escond  ó. 

Más  tarde  fue  llamado  por  el  señor  Rector  a  su  des- 
pacho, quien  le  dio  "un  café  de  Vísperas  y  Completas". 
Dicen  que  por  esta  payasada,  don  Julio  Bruñe t  estuvo 
"aponzado"  clarante  un  tiempo. 

*  *  * 

Un  grupo  de  ex-alumnos  recuerdan  con  afecto  a  un 
Inspector  de  V°  y  VI9  de  Humanidades  a  quien  obsequia- 
ban con  muy  diversas  bromas  co'egiales.  El  estudio  de  la 
Filosofa  les  agudizaba  el  ingenio  y  eran  muy  filósofos  para 
conducirse.  Enumerémoslos:  Agredo  Silva  Santiago,  Jorge 
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Merino  Lemus,  Francisco  Donoso  González,  Enrique  Va- 
lenzuela  Donoso,  Julio  César  Barrientos  Rozas,  Domingo 
Palacios,  Saturnino  Silva  entre  otros. 

El  caso  es  que  el  Inspector  era  nervioso,  literato  y  muy 
lector  y  enemigo  de  las  bromas.  Por  eso  mismo  éstas  le 
llovían.  El  efecto  inmediato  era  acholarse  y  ponerse  co'o- 
rado  como  un  tomate.  Tenía  ojos  muy  azules  y  cabellera 
blanca  muy  celebrada  por  don  Samr.el  Valdés,  pues  según 
él  las  canas  indicaban  nobleza  ds  fami'ia.  Lo  llamaban 
"Bandera  Chilena"  y  "emblema  de  ¡a  patria".  Ocasiones  hu- 
bo en  que  puestos  todos  de  pie  le  cantaron  la  Canción  Na- 
cional. Requeridos  por  el  señor  Ministro  acerca  del  origen 
de  esto  de  llevarse  cantando  el  himno  patrio  contestaban 
que  eran  ensayes,  por  que  se  sentían  más  chilenos  que  nun- 
ca ante  la  bandera  de  Chile  y  les  hervía  su  sangre  de  com- 
patriotas . 

*  •¥  * 

Nadie  alcanzó  más  justa  celebridad  que  el  teólogo  bo- 
liviano Antonio  Tejeiro  Peña'oza.  Era  queridísimo  y  admi- 
rado por  sus  conocimientos  astronómicos  que  le  aminora- 
ban un  tanto  sus  conocimientos  teológ  cos.  Aquello  de  lle- 
varse manejando  anteojos  de  larga  vista  en  las  noches  es- 
trelladas en  el  Gabinete  de  Cosmografía,  determinaba  en 
él  cierta  propensión  al  sueño  en  horas  de  estudio.  Acos- 
tumbraba a  alinear  a  los  más  famosos  teólogos  en  su  escri- 
torio a  fin  de  consultarlos  en  momento  oportuno,  pero  se 
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'burlaba  de  ellos  porque  las  consultas  estaban  resérvalas  a 
los  astrónomos. 

Los  duelos  en  clase  de  Moral  con  el  Canónigo  don 
José  Roberto  Tapia  eran  muy  continuos  en  las  interroga- 
ciones. Tejeiro  decía  siempre  ante  las  preguntas:  'El  Car- 
denal Billot,  o  Vives,  o  Cano,  o  Buccheroni,  opinan  así" . 
Y  abría  los  tomos  correspondientes  para  leer  y  satisfacer 
los  deseos  del  profesor.  Pero  don  José  Roberto  Tapia  agre- 
gaba: "A  mi  no  me  importa  lo  que  digan  Buccheroni,  o  Vi- 
ves o  Billot  y  todos  esos  señores  que  tiene  en  esa  montaña 
de  libros".  "Conteste,  Tejeiro,  lo  que  dice  su  texto,  y  nada 
más  que  eso  '  .  Y  era  precisamente  lo  que  no  respondía  el 
teólogo  astrónomo.  En  verdad  don  José  Roberto  Tapia 
quería  y  distinguía  mucho  a  Tejeiro,  sabiéndolo  astrónomo 
aficionadísimo  y  un  tanto  alejado  de  los  textos  teológicos. 

El  día  de  San  Antonio  y  el  aniversario  de  Bolivia, 
eran  fechas  augustas  en  el  calendario  estudiantil.  Había  ce- 
lebraciones ruidosas  en  que  participaban  todos  los  estudian- 
tes de  teología.  Comisiones  de  todos  ¡os  cursos  del  cole- 
gio venían  a  saludar  al  ilustre  y  auténtico  Embajador  del 
Altiplano.  Muy  obsequiado  y  recalado  por  todos,  Tejeiro, 
agradecía  los  homenajes  a  su  persona  en  el  día  de  San  An- 
tonio y  a  su  patria  en  el  aniversario  correspondiente. 

Se  mejoraba  un  tanto  la  comida  y  floreros  muy  bien 
presentados  con  lindas  flores  indicaban  el  suceso  y  la  per- 
sona del  homenajeado,  tanto  en  la  sala  de  estudios  como  en 
el  comedor.  Es  de  advertir  que  todos  los  profesores  eran 
partícipes  en  e3te  regocijo  colectivo  que  tenía  un  momento 
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culminante:  el  gran  Acto  Literario  y  velada  teatral  que  se 
desarrollaban  en  la  sala  de  estudios  de  teólogos  con  asis- 
tencia del  Cuerpo  Diplomático  y  del  Excmo.  señor  Nuncio 
Apostólico  cuyo  papel  hacía  a  las  mi¡  maravillas  Luis  Mar- 
donss.  Todos  los  trajes  de  los  dramas  heroicos  de  Don 
Aníbal  servían  para  vestir  a  los  embajadores  que  lo  eran 
Luis  Marambio,  Oscar  Larrazábal,  Alfredo  Mouat,  Alfredo 
Martin,  Pinto,  Guzmán  y  otros  más.  En  lo  alto  de  un  mag- 
nífico estrado  presidía  Tejeiro  sentado  en  un  sillón  dorado 
y  rodeado  de  todas  las  banderas  de  Sud  América  y  tras  de 
él  el  pabeión  de  Bolivia. 

Se  pronunciaban  los  discursos  más  emotivos  y  diverti- 
dos que  imaginarse  pueda,  llovían  las  odas  y  epitalamios  y 
hahíu  caracterizaciones  estupendas  que  era  para  que  reven- 
taran de  la  risa  los  espectadores.  Alineados  en  silla  de  pla- 
tea estaban  casi  todos  los  profesores.  El  Rector  don  Rafael 
Lira  observaba  a  través  de  una  ventana  que  daba  al  patio 
de  profesores,  según  los  comentarios  de  tan  fau3to  suceso . 
\Se  ejecutaban  en  el  piano  los  Hi.nnos  de  Ghile  y  Bolívia 
<3(ue  eran  cantados  por  toda  la  concurrencia .  Eira  un  coro 
Ijenerai!  y  propio  de  la  grandeza  de  esas  efemérides. 

Y  llegaba  el  momento  supremo  en  que  puesto  de  pie 
V  conmovido  hasta  las  lágrimas  agradecía  el  teólogo  Tejei- 
iro .  Lucho  Manmbio  abría  una  gran  caja  de  la  cual  saca- 
ba pañuelos  de  color  que  los  traspasaba  al  astrónomo  y 
teólogo  para  que  secara  sus  lágrimas.  Todo  el  mundo  de 
pie,  en  este  acto  de  confraternidad  americana  y  chileno-bo- 
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fliviana,  escuchaba  al  orador  que  e'ra  estruendosamente 
aplaudido. 

Tejeiro  fue  "casado"  en  clase  -de  Liturgia  con  el  poe- 
ta, crítico,  orador  y  divertidísimo  comentarista  Clodomiro 
Guerrero  AstoTga,  por  el  Profesor  del  ramo  y  Maestro  de 
Ceremonias  de  la  Catedral  don  Luis  Enrique  Baeza .  En  ese 
•entonces  era  más  grave  cono  profesor  que  no  hoy  como 
Canónigo  y  Monseñor.  Dicho  Maestro  tenía  raro  tacto  pa- 
ra tomarle  el  píelo  a  medio  mundo  y  hubo  de  sufrir  algunas 
reacciones  de  parte  de  algunos  personajes  de  esa  época. 
Uno  entre  ellos  — Erasmo  Moraga  Fuenzalidn —  !e  puso  el 
sobrenombre  de  este  profesor  a  unos  enor.n;s  gatos  a  los 
que  castigaba  con  frecuencia  y  por  venganza  en  recuerdo 
'de  un  cómico  examen  de  Canto  Gregoriano  .  Lo  hizo  reali- 
zar tales  pruebas  y  proezas  de  trapecisno  en  escalas  con 
•notas  agudas  que  quedó  clavado  en  una  de  ellas,  altísima  y 
sin  poder  cerrar  !a  boca.  Se  había  producido  el  fenómeno 
ídel  "descarretil!amiento"  .  Costó  volver  a  su  centro  al  can- 
tante, pero  al  fin  se  consiguió .  .  . 

Clodomiro  aceptó  no  de  buen  grado  hacer  el  papel  de 
novio.  Por  su  parte  lejeiro — de  rostro  ovalado  y  de  tez 
morena  y  de  ojos  negros,  pieinado  siempre  hacia  atrás — 
fue  agraciando  por  el  profesor  con  el  muy  honroso  de  novia 
que  recibió  complacido .  Y  vinieron  las  preguntas  formales 
del  ritual  ¿ss\  matrimonio.  La  novia  dio  tres  "Sí"  vigoro- 
sos. .  .,  aceptando  a  Clodomiro  y  declarando  su  entrega  y 
querello  mucho  por  palabras  de  presente  como  la  manda  la 
Santa  Iglesia  Apostólica  y  Romana.  Llegó  el  momento  en 
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que  el  esposo  .debía  formalizar  su  aceptación.  Ante  las 
preguntas  del  oficiante  se  produjo  un  largo  silencio.  Du- 
rantte  varios  minutos  Clodomiro  miró  a  la  novia  y  ante  la 
insistencia  de  los  nuevos  requirimientos  del  Ministro  u  ofi- 
ciante de  si  al  fin  y  de  una  vez  par  todas  aceptaba  o  no  a 
la  esposa,  exclamó:  "Sí  señor,  me  resigno".  Queda  dicho 
ique  terminó  el  ensayo  de  matrimonio  de  la  clase  de  Litur- 
gia, de  don  Luis  Enrique . 

La  celebración  de  jla  primera  Misa  de  Antonio  Tejei- 
ro  Peñaloza  revistió  cararteres  de  solemnidad  y  grandiosi- 
dad litúrgica  y  de  afectos  entrañables.  Fue  su  Padrino  de 
Altar  don  Rafael  Lira  Infante  y  Padrino  de  Vinajeras,  el 
Embajador  de  Boüvia,  Excmo.  señor  Sa'inas,  acompañado 
de  todo  el  personal  de  i!a  representación  diplomática.  Pre- 
dicó don  Guillermo  Viviani  Contreras.  Hubo  banquete  en 
el  comedor  de  prcfesdres  al  que  asistieron  todos  los  que 
hemos  mencionado  y  doce  teólogos.  En  la  noche  la  fami- 
lia Jacques  Lejeune  !e  ofreció  una  comida  de  ga'la . 

*  *  * 

Ricardo  Charmcirro  Sanabria  vino  desde  el  Paraguay  a 
cursar  Filosofía  y  Teología  en  el  Seminaria.  Era  de  ex- 
cepcioi>al  .bondad  y  talento  y  una  promesa  p^ra  las  letras. 
Su  muerte  tronchó  una  esperanza  para  la  Iglesia  y  para 
«u  patria.  Perteneció  a  un  curso  muy  inquieto  con  e¡!  pro- 
fesor de  Griego  y  Hebreo,  don  Olega'rio  Lazo.  Este  escri- 
turista  y  Doctor  en  Teolor'a  de  la  Univerjida  1  Gregoriana 
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dfe  Roma,  santo  confesor  de  pecadores  impenitentes,  exita- 
ba  el  ansia  de  payasadas  estudiantiles.  Se  vió  rodeado 
siempre  por  g'rupos  de  aquilatados  admiradores. 

Chamorro  estuvo  entre  ellos  y  durante  dos  semanas 
¡hizo  a  las  mil  maravillas  «¡1  papel  de  "endemoniado"  en 
clases.  En  tales  emergencias  todos  los  alumnos  le  suplica- 
ron al  señor  Lazo  que  se  compadeciera  de  ese  infeliz  pues- 
to len  tanta  desgracia.  Era  un  ouad'ro  que  conmWía  hon- 
damente. Al  fin  se  determinó  a  hacerle  un  "exhorcismo"  . 
Hubo  acuerdo  en  exigirle  que  fuera  pronunciado  en  Griego 
o  de  lo  contrario  en  Hebreo  pe'ro  no  en  Latín.  El  exhor- 
cismo produjo  muchísimo  fruto,  quedando  libre  del  diablo 
Chamorro,  y  en  calidad  de  "poseaos"  otros  cinco  má9  que 
tomaron  la  directiva,  en  mil  picardías  sugeridas  po<r  el 
"malulo"  que  comandaba  e,l  aquelarre. 

No  podía  comenzar  las  clases  sin  que  antes  le  lavaran 
las  manos  con  agua  de  colonia  y  tocara  con  sus  ded'^s  fru- 
tos de  la  tierra,  v.gr.  huesillos,  maíz,  membrillos,  manza- 
nas. Este  Chamorro,  simpático  joven  y  de  privilegiadas 
cualidades,  murió  ahogado  en  Algarrobo  en  las  fiestas  de 
La  Candelaria.  Jacinto  Núñez  Barboza  fue  quien  buscó  la 
leyenda  para  la  lápida  de  su  tumba  en  el  Cementerio  de 
El  Toto'ral .  Es  la  historia  fiel  del  tristísimo  suceso  y  está  to- 
madla de  la  Imitación  :de  Cristo:  "La  salida  alegre  ocasio- 
na muchas  veces  una  triste  vuelta,  y  ,1a  placentera  tarde  de 
la  víspera  hace  triste  la  siguiente  mañana." 

Boigarín,  también  paraguayo,  fue  estudiante  destacado 
y  célebre  jugador  de  foot-ball,    admirado  pior  Monseñor 
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Gimpert  y  por  todo  Valparaíso  y  que  batió  varias  veces  al 
Maestro  Guerrero  junto  con  el  'estupendo  centro  half  Ro- 
berto Moreira  Martínez.  El  Negreo  Roa  es  otro  paraguayo 
ele  grata  memoria  como  af.umno  y  deportista  junto  con  Ar- 
guello, todos  muy  caballeros  y  óptimos  compañeros,  apre- 
ciados p'or  profesores  y  alumnos.  Dejaron  en  todas  partes 
huellas  imborrables . 

*  *  * 

Oscar  Larrazábal  Estrada  fue  leí  más  divertido  e  inte- 
ligente tipo  para  las  caracterizaciones  e  imitaciones  carica- 
turescas, muchas  verdaderamente  sublimes  y  geniales.  Ce- 
Tramos  estas  notas  con  los  nombres  da  Francisco  Molina 
Dahl,  mártir  como  estudiante  y  Párroco,  de  una  terrible  en- 
fermedad .  Con  todo  era  alegre,  charlador,  servicial  y  muy 
b'eiiia  persona.  Oscar  Valenzuela  Arís  — el  Loco — ,  sobri- 
no del  p.'ntor  Valenzuela  Llanos  y  teólogo  de  mucha  bon- 
dad y  compañerismo,  back  que  hubiera  figurado  entre  los 
internacionales,  pertenece  a  esos  tiempo  de  inmortales. 

Don  Enrique  Valenzuela  Donoso  ya  en  esos  años  se 
dio  .a  conocer  por  su  comprensión  de,}  alma  de  los  mucha- 
chos, su  don  de  gentes  y  su  piedad  varonil  ante  la  desgra- 
cia ajena .  Dentro  del  colegio  escribió  con  anticipación  el 
libro  de  oro  de  su  sacerdocio  futuro  que  regalaría  esplén- 
didamente a  la  juventud  universitaria  y  al  alumnado  del 
Instituto  "Luis  Campino"  .  Fue  el  alma  de  las  mejores  fies- 
tas para  don  Gilbert'o  iy  de  piezas  teatrales,  verdadero  pa- 
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raíso  de  todos  los  alumnos.  Sentía  un  cariño  muy  hondo 
por  su  querido  Seminario  de  Providencia.  Este  le  entregó 
una  formación  mística  y  i  iteraría  y  de  verdadero  apostola- 
do que  habría  de  ser  el  recuerdo  perenne  de  sus  nobles 
pasos  por  este  mundo  y  de  sus  ansias  infinitas  de  bien  para 
la  juventud  y  para  todos  sus  prójimos. 

Alberto  Jacq'jss  Lejeune,  Pbro, 
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LAS  PISCINAS  EN  EL  SEMINARIO 

i 

El  horror  al  agua  era  en  otras  épocas  en  Chile  como  el 
horror  al  vacío  de  la  naturaleza,  una  propiedad  inherente  al 
ser  humano .  Más  adelante,  viendo  en  el  país  las  ventajas 
de  los  riesgos,  excepto  para  el  vino,  que  tiene  mejor  calidad 
si  no  se  riega  la  cepa  y  pierde  toda  calidad  si  se  riega  la 
botella,  se  arriesgaron  los  mortales  a  mojar  sus  extremida- 
des; y  de  allí,  audazmente,  fueron  avanzando  hasta  ver  que 
no  era  tan  peligroso  y  resultaba  agradable.  Ya  no  hubo  que 
usar  olores  en  recintos  cerrados  para  contrarrestar  los  otros. 

Resulta  altamente  significativo  que  fuera  un  ex-alumno 
del  Seminario,  don  Diego  Portales,  el  que  tuviera,  entre  otros 
timbres  de  gloria,  de  que  estaba  muy  ufano,  el  de  haber  in- 
troducido en  Chile  el  baño  diario  y  en  agua  caliente.  Es 
también  altamente  pintoresca  la  descripción  que  él  hace  de 
un  señor,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme,  porque  no 
se  bañaba  nunca . 

Los  colegios  no  eran  excepción  y,  hechos  para  la  ma- 
yoría, no  aceptaban  estas  teorías  de  origen  pagano,  que  re- 
cocieron los  moros,  enemigos  célebres  de  la  cristiandad.  El 
Instituto  Nacional  tuvo  sus  primeros  baños  a  los  60  años  de 
su  fundación,  en  1873;  y  eso  que  tenía  internado  desde  la 
Patria  vieja .  El  colegio  de  San  Ignacio  guardó  estrictamen- 
te la  relación  y  los  tuvo  también  a  los  60  años,  en  1916; 
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tenía  en  el  verano  una  distribución  llamada  "Baños",  que 
aprovechaban  los  alumnos  que  vivían  en  Santiago,  y  consis- 
tía en  salir  a  la  casa  a  tomarlos.  (Y  algún  año  se  suprimió!) 
Nada  nos  dice  la  h'storia  de  los  alumnos  extranjeros  o  de 
provincia.  Sin  duda  debían  esperar  el  regreso  a  la  provincia 
o  a  la  patria,  si  un  compañero  caritativo  no  les  ofrecía  su 
casa . 

En  el  libro  de  reglas  y  costumbres  del  Seminario  se 
dice  que  el  baño,  junto  con  la  laguna  y  la  cancha  de  pelota, 
fueron  inaugurados  en  1  863  .  Me  inclino  a  creer  que  era  la 
piscina,  por  su  colocación  junto  a  la  inauguración  de  la  la- 
guna; pero,  sea  como  fuere,  es  una  fecha  precursora  e  inol- 
vidable. Creo  haber  visto  allí  por  los  años  de  1925  el  baño 
de  natación  viejo.  Era  circular,  tenía  unos  filtros,  que  traían 
el  a^ua  de  la  laguna,  ya  entonces  seca  o  muy  reducida.  Al- 
rededor del  baño  estaban  las  "casuchas"  para  desvestirse, 
que  así  las  llamaban. 

Cuando  se  abr  ó  la  calle  María  Luisa  Santander — la  ge- 
nerosa dueña  de  la  Hacienda  de  Llallauquén  que  la  donó 
para  becas  de*.  Seminario  en  1  887 — ,  el  Rector,  don  Juan  Su- 
bercaseaux,  aprovechando  las  donaciones  que  hacía  el  go- 
bierno, por  medio  del  Ministro  de  Hacienda,  don  Pablo  Ra- 
mírez, para  construir  piscinas  en  los  años  27  y  28,  empezó 
una  piscina  en  el  trozo  que  quedaba  entre  dicha  calle  y  "el 
cuadro",  que  era  una  cancha  de  fútbol  para  los  chicos. 

El  terreno,  por  ser  la  antigua  laguna,  tenía  bajo  la  su- 
perficie un  barro  fresco  que  se  cortaba  como  mantequilla. 
Por  esla  razón  debió  construirse  una  masa  de  cemento  ar- 
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mado,  digna  de  la  ciudad  de  México,  también  construida  so- 
bre una  laguna.  Estaba  revestida  de  baldosas  blancas,  ro- 
deada de  prados  y  jardines  y  el  único  árbol  antiguo  era  un 
viejo  fresno,  por  desgracia  mudo,  porque  tenía  mucho  que 
contar.  Las  "casetas"  para  desvestirse  eran  de  madera  pin- 
tada con  diversos  tonos  de  verde,  que  junto  a  los  prados  y 
al  suave  verdor  del  agua  de  la  piscina  daba  un  alegre  y  sua- 
ve descanso  a  la  vista.  Dirigieron  la  construcción  el  arqui- 
tecto paisajista  Carlos  Swinburn  y  los  ingenieros  Labarca  y 
Cifuentes . 

La  inauguración  fue  solemne  y  graciosa;  tomaremos  la 
relación  del  Anuario  del  Seminario  de  1928.  "Tuvo  lugar  el 
primero  de  noviembre  con  motivo  de  celebrarse  la  fiesta  del 
señor  Ministro  del  Seminario.  A  las  11  A .  M .  apareció  un 
heraldo  a  la  cabeza  de  un  desfile  de  alta  fantasía;  tras  él  ve- 
nía una  banda  de  enanos  y  gran  número  de  pajes  y  cortesa- 
nos; después  fornidos  esclavos  portaban  en  jaulas  dos  fieras 
(un  perro  y  un  gato)  y  aves  desconocidas  (gallinas)  ;  gra- 
ves y  majestuosos  seguían  detrás  los  Ancianos  del  Gran 
Consejo  y  llevado  en  una  magna  litera  por  esclavos  de  di- 
versas razas,  iba  el  Gran  Mago .  Terminado  el  desfile  por  el 
campo  de  juegos,  se  dirigen  a!  Estadio  de  Natación.  De 
pronto,  entre  pirotecnias,  aparece  la  bruja,  antigua  princesa, 
que  se  resiste  a  desencantar  la  piscina  como  su  enemigo  el 
mago  se  lo  pide.  Entonces  los  guardias  obedientes  al  Mago, 
su  señor,  aprisionan  a  la  bruja,  que  escapándose  de  sus  bra- 
zos se  arroja  a  la  piscina  y  la  desencanta .  El  Mago  triun- 
fante procede  a  recorrer  la  piscina  en  una  balsa  arrastrada 
por  un  cisne  y  un  caballo,  para  tomar  prosesión  de  ella;  pero 
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la  malvada  bruja  vuelca  la  balsa  y  precipita  al  Mago  al  fon- 
do mismo  del  baño;  los  ancianos  se  arrojan  al  agua  para 
salvar  a  su  señor.  .  ." 

En  seguida,  expertos  nadadores  comprobaron  con  sus 
habilidades  y  saltos  espectaculares  que  la  piscina  era  exce- 
lente. 

Todas  las  tardes,  después  de  once,  que  tomábamos  con 
los  trajes  de  baño  en  las  manos,  corríamos  a  la  piscina. 
Como  rito  previo,  al  salir  de  las  casetas,  debíamos  lavarnos 
los  pies  en  una  acequia  de  agua  pura  y  cristalina  (lo  digo 
por  aquello  de  "acequ  a")  para  que  el  agua  se  conservara 
lo  más  limpia  posible,  pues  costaba  mucho  llenarla  con  el 
agua  de  cañería,  que  surtía  a  la  calle  María  Luisa  Santan- 
der; y  traerla  de  Providencia  era  un  gasto  enorme  por  los 
metros  de  cañería,  que  debían  emplearse. 

Era  tan  rápida  la  entrada  y  salida  de  la  piscina  para 
que  pudieran  bañarse  todos  los  cursos;  que  la  salida  daba 
lugar  a  pintoresca  discusiones  sobre  la  ropa;  porque  uno 
salía  con  una  sotana  inmensa,  mientras  otro  protestaba  que 
la  camisa  no  le  servía  ni  para  chaleco  por  la  chica.  En  el 
apuro  habían  confundido  las  "casetas"  . 

Así  los  años  cambiaban  las  cosas  viejas  por  las  nue- 
vas, pero  el  espíritu  seguía  el  mismo:  MENS  SANA  IN 
CORPORE  SANO. 

Ezequiel  Moraga  Jofré,  Rbro. 
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EL  DERECHO  DEL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO  A 
TOMAR   LOS   EXAMENES   DE   SUS  ALUMNOS 


El  decreto  del  13  de  marzo  de  1823  privó  a  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe  del  derecho  a  lomar  exámenes,  de- 
jándosele únicamente  el  de  dar  los  grados  académicos.  Cosa 
absurda,  si  bien  se  mira,  porque  otorgaba  ilos  grados  sin 
poder  dar  un  juicio  sobre  la  capacidad  da  los  graduados. 
'Demás  está  decir  que  la  Universidad  de  San  Felipe  no 
obedeció  el  decreto  y  daba  los  grados  a  los  que  juzgaba 
idóneos.  Este  decieto  'dio  origen  a  una  lucha  entre  dicha 
Universidad  y  el  Instituto,  que  va  a  ser  la  causa  de  la  ex- 
tinción de  la  Universidad  de  San  Felipe  por  el  decreto  de 
17  de  abril  de  1839.  El  decreto  de  1  3  de  marzo  de  1823 
inicia  el  monopolio  de  los  exámenes,  que,  durante  tantos 
«años,  va  a  retener  el  Instituto  Nacional.  Por  estar  unido  el 
Seminario  con  el  Instituto  este  decreto  favoreció  también 
al  Seminario  de  Santiago . 

Después  de  la  separación  de  amibos  colegios  efectua- 
da en  1835,  a  pedido  d'el  señor  Vicuña,  Arzobispo  electo 
de  Santiag^o,  y  por  encargo  del  'Presidente,  don  Joaquín 
Prieto,    el  Ministro  de    Instrucción  Pública,    don  Mariano 
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Egaña,  otorgó  el  decreto  de  12  ide  entero  de  1838  que  di- 
ce: "Los  exámenes  dados  en  el  Seminario,  por  los  alum- 
nos de  dicho  eGtab'ecimiento,  tienen  el  mismo  valor  que 
los  dados  en  el  Instituto  Nacional.  Para  este  decreto  infor- 
mó el  Rector  del  Instituto  Nacional,  don  Manuel  Montt,  que 
había  sido  seminarista, 
que  había  sido  seminarista. 

Cuatro  años  más  tarde  el  Ministerio  de  Justicia,  Culto 
e  Instrucción  Pública  declaraba,  con  las  firmas  de  Buines  y 
Montt,  la  validez  de  los  exámenes  del  Seminario  de  Santia- 
go el  15  de  febrero  de  1842. 

La  Ley  de  19  de  noviembre  ,de  1842,  que  creó  la 
Universidad  ds  Chile,  en  su  artículo  1  5  insinuó  una  refor- 
ma del  sistema  de  exámenes.  El  2  7  de  octubre  del  mismo 
año,  don  Manuel  Montt,  llamándola  "Ley  orgán.ca  sobre 
exámenes",  la  interpretó  en  un  sentido  que  no  se  puede 
deducir  de  la  letra  de  los  artículos  de  la  ley.  En  la  "ex- 
plicación" dice  que  los  exámenes  seguirán  dándose,  como 
hasta  ahora  ante  el  Rector  y  profesores  del  Instituto,  que 
no  es  necesario  que  las  ¿omisiones  de  la  Universidad,  de 
que  habla  la  ley,  presencien  los  exiámenes.  Luego  agrega 
estas  palabras:  "Con  respecto  a  !'os  alumnos  del  Serr.'nario 
y  de  la  Academ'a  Militar,  serán  válidos  los  exámenes  qve 
dieran  ante  sus  respectivos  Director  y  profesores"  .  Invoca 
'finalmente  el  Ministro  el  artículo  3  1  para  la  legitimidad  de 
■la  interpretación,  que  deroga  (  !)  la  ley  con  un  decreto  del 
ejecutivo.  ( 

El  Seminario  gozaba  de  su  privilegio  de  exitienes  y 
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les  delegados  universitarios,  que  los  presenciaban,  siempre 
dieron  informes  favorables,  cuando  no  encomiásticos.  En- 
tre los  informantes  33  ementan  personas  de  a.  ta  solvencia 
•intelectual  como  eran  Andrés  Be'lo,  Salvador  Sanfuentes, 
José  Victorino  Lastarria,  Justo  Florián  Lobbeck,  Ignacio 
Dcmeyko,  Miguel  Luis  Amunáteigui,  José  Manuel  Orrego, 
Diego  Barros  Arana,  etc.  Sus  opiniones  emitidas  sobre  los 
exámenes  del  Seminario  S2  hallan  publicadas  en  los  'Ana- 
les de  la  Universidad  de  Chile"  . 

A  pesar  dé  iqu'e  algunos  de  ellos  no  eran  de  simpatías 
católicas,  sólo  una  vez  hubo  un  informe  desfavorable  y  fue 
el  de  185  7  dado  por  Diego  Barros  Arana,  que  de  pésimo 
cc'egial  se  Convirtió  en  el  mentor  de  la  enseñanza  en  Chile. 
Uno  de  sus  com|pañeros  el  P.  Ramón  More!  S.  I.,  decía  que 
era  uno  de  los  i.más  cortos  de  su  curso  en  el  Instituto,  y  sólo 
así  se  explica  la  cantidad  de  años  que  empleó  en  terminar 
su 3  estudios  secundarios.  Otro  testimonio  de  alto  valor  es 
el  de  Doña  Eugenia  B.orgoño  de  Barros,  cuñada  de  don 
Diego,  que  ]e  repi.icó  a  éste,  'qule  reprendía  la  flojera  de  su 
nieto  regalón:  "¿Qué  hablas  tú  de  muchachos  flojos,  tú 
qu'e  no  llegabas  sino  tapado  de  negras,  tú  que  fuiste  la  des- 
esperación de  don  Diego  Antonio  (padre  de  Barros  Ara- 
>na)  con  tu  sempiterna  flojera?"  Estas  palabras  fueron  co- 
mentadas así  ipor  Augusto  Orrego  Luco,  otro  de  los  cuña- 
dos de  don  Diego:  "¡Qué  crueldad  la  de  Doña  Eugenia 
sacarle  las  negras  a  Don  Diego!"  Confirma  la  verdad  de 
este  heoho  que  Don  Diego  quedó  mudo  y  no  se  defendió 
de  la  acusación  de  Doña  Eugenia  y  eso  que  estaba  rodea- 
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do  de  sus  sobrinos.  Este  don  Diego  fue  el  que  presentó 
un  informé  en  185  7  sobre  los  exámenes  de  Historia  Mo- 
derna que  había  presenciado  como  delegado  de  la  Univer- 
sidad .  En  él  decía  que  en  el  Seminario  se  enseñaban  cra- 
sos errores,  ]que  el  texto  más  que  una  historia  era  una  dia- 
triba contra  todos  los  reyes  protestantes  y  un  perpetuo  elo- 
gio de  los  príncipes  católicos,  que  oyó  en  los  exámenes  in- 
finitos errores  históricos  y  que  su  resultado  no  fue  favo- 
rable . 

Este  informe  fué  publicado  en  los  diarios  El  Ferroca- 
rril y  El  Mercurio,  con  comenarios  denigrantes  para  la  en- 
señanza del  Seminario .  El  Rector,  don  Joaquín  Larraín 
Gandarillas,  refutó  en  un  remitido  a  El  Ferrocarril,  los  car- 
gos de  Barros  Arana  y  lo  invitó  a  señalar  los  crasos  erro- 
res históricos  que  había  oído  a  los  examinadores.  El  señor 
Barros  Arana  respondió  diciendo  que  los  había  olvidado. 
Esto  era  más  que  una  simple  retracción,  sobre  todo  si  se 
recuerda  que  la  cualidad  de  don  Diego  era  precisamente 
su  memoria . 

A  raíz  de  este  incidente  El  Ferrocarril  empezó  una 
enojosa  |polémica  con  la  Revista  Católica,  en  la  cual  en 
largos  y  nutridos  artículos  desvaneció  las  acusaciones  de 
El  Ferrocarril,  que  carecían  de  base.  Demás  está  decir  que 
los  artículos  de  El  Ferrocarril  eran  de  D.  Diego  .  (Es  con- 
teniente leer  algunos  artículos  de  El  Ferrocarril  cualquiera 
de  sus  números  para  comprobar  el  veneno,  la  mentira  y  el 
odio  que  ponía  al  juzgar  a  (la  Iglesia  y  sus  instituciones)  . 

El  privilegio  del  Seminario  se  amplió  el  1  1  de  diciem- 
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bre  de  1861  a  los  religiosos  profesos  de  las  órdenes  regu- 
lares de  Santiago,  a  los  cuales  se  les  otorgó,  durante  tres 
años,  el  poder  rendir  en  el  Seminario  o  en  el  Instituto  los 
exámenes  necesarios  para  obtener  los  grados  universitarios. 
Firmaba  el  decreto  Justo  Donoso,  Obispo  de  La  Serena. 
Dado  que  el  decreto  de  libertad  de  exámenes  fue  sólo  del 
Ministro  del  Ramo,  uno  piensa  que  se  quedó  bien  corto  el 
señor  Donoso  .en  conceder  a  los  regulares  un  permiso  para 
exámenes  válidos  tanto  en  la  'forma  como  en  el  tiempo -j 
sobre  todo  si  se  piensa  que  él  era  exclaustrado  dominico. 
Este  decreto  era  respuesta  a  la  solicitud  del  iP.  Fray  Juan 
Chueca,  de  Ja  orden  de  San  Agustín,  en  favor  de  los  estu- 
diantes de  su  orden  . 

Don  Santiago  Prado,  'Diputado  y  Rector  del  Instituto 
Nacional,  fue  uno  de  los  que  quiso  despojar  al  Seminario  de 
su  privilegio.  N,o  ha  sido  el  único  en  la  historüa  del  país. 
E.1  Seminario  había  Llegado  a  un  alto  'nivel  de  estudios  y  su 
libertad  de  exámenes  arrojaba  sombras  sobre  el  Instituto. 
Poniéndolo  a  merced  dél  Instituto  por  medio  de  los  exá- 
menes, quedaba  sometido  a  la  buena  o  mala  voluntad  de 
'os  examinadores.  iSe  puede  agregar  que  el  rectorado  del 
Instituto  lo  ejercía  'en  iform'a  interina  don  Diego  Barros  Ara- 
na, porque  había  renunciado  lal  cargo  el  señor  Prado. 

Presentado  el  proyecto  a  !a  Cámara,  don  Ambrosio 
Montt  Luco  hizo  una  brillante  defensa  del  privilegio  del  Se- 
minario de  Santiago.  Dijo  el  señor  Montt:  ¿Merecen 
los  Seminarios  el  oastiglo  que  se  les  impone?  ¿Hay  conve- 
menc.a  p|ública,  necesidad  o  justos  temores  que  aconsejen 
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la  supresión  de  las  prerrogativas  de  que  siempre  han 
gozado? 

'Durante  el  coloniaje  no  hulbo  en  C'a'le  otra  luz  que 
la  que  sa  ía  de  los  Seminarles,  de  las  aulas  conventuales  o 
de  Los  colegios  de  la  Compañía  c!!e  Jesús.  Las  letras  deben, 
pues,  n  la  Iglesia  chilena  respeto  y  reconocimiento,  y  no 
fuera  justo  que  ahora  quitáramos  a  los  Seminarios  lo  que 
ni  nuestros  miamos  dominadores  les  disputaran.  .  . 

"Hay  personas  que  creen  que  el  Estadio  tiene  el  de- 
recho incuestionable  ce  dirigir  las  corporaciones  o  los  ins- 
titutos a  que  contribuye  ozn  los  dineros  públicos.  Yo  pro- 
testo contra  un  principio  que  considero  peligroso,  base  del 
absolutismo  y  de  la  tiranía.  El  dinero  del  Estado  no  com- 
pra las  conciencias,  ni  esclaviza  las  voluntades,  ni  1  eva  con- 
sigo homenajes  de  sumisión.  No  es  una  marca  de  servi- 
dumbres; es  sólo  una  remuneración  que  en  nombre  del  pue- 
blo se  da  a  los  servidores  del  puíebla." 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública,  don  Miguel  María 
Güeme3  c'orroboró  con  fuerza  lóg'ca  las  consideraciones  del 
Diputado  Montt,  y  la  Cámara  rechazó  el  proyecto. 

El  29  de  septiembre  de  1863  una  coVro'sión  de  tres 
aOurnnos  del  Seminario  fue  a  la  ca3a  de  don  Migue!  Gie- 
mes  para  obsequiarle  una  tarjeta  de  oro  por  la  defenra  que 
había  hecho  de':  Seminario  para  conservarle  el  privilegio  de 
exámenes . 

El  privilegio  de  los  Sem'nario3  se  halla  incluido  en  la 
Ley  sobre  instrucción  primaria  y  superior  de  9  d ~  enero  de 
1879,  Artículo  41,  inciso  6<?   "No  obstante   !o  dispuesto  en 
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los  incisos  precedentes,  serán  válidos  para  obtener  grados 
en  a.  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades  y  en  la  de 
Teología,  los  exámientes  rend  dos  ante  sus  propios  profeso- 
res por  los  alumnos  de  los  Seminarios  Conciliares  de  Lia 
Serena,  Santiago,  Concepción  y  Ancud,  y  por  los  .alumnos 
de  los  colegios  Seminarios  de  Valparaíso  y  Tafea. 

El  inciso  siguiente  faculta  a  los  Seminarios  para  con- 
fecc'onar  sus  propios  programas  que  deberán  ser  aproba- 
dos por  el  Consejo  de  Instrucción  Pública,  al  cual  se  le 
otorga  facultad  para  nombrar  "uno  o  dos  comisilonados, 
con  VOZ  y  VOTO,  que  presencien  los  exámenes  y  den  el 
informe  correspondiente"  .  Este  nombramiento  está  sujeto 
a!  Consejo  "siempre  que  lo  estime  conveniente"  . 

La  sección  de  San  Pedro  Damiano  pbr  no  tener  estu. 
dios  ccnplclcs,  ccnforrrJe  al  programa  aprobado  para  el 
Seminar. o,  ro  £'ozó  ce  este  privilegio,  sino  piara  algunos 
exámenes,  por  declaración  del  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
blica de  1  0  de  noviembre  de  1884.  En  la  sesión  hubo  lar- 
ga discusión  sobre  dichos  estudios  e  informó  don  Joaquín 
Larrafn  Oandarillas,  que  era  Dedano  de  la  Facultad  de 
Teología . 

El  4  de  diciembre  de  1886  vuelve  a  repetirse  el  de- 
creto del  privilegio  con  motivo  de  á'gunas  aclaraciones  que 
se  hacen,  con  respecto  a  los  Seminarios,  d'e  los  artículos  do 
los  reglamentos  vigentes  sobre  la  materia. 

Cuando  fue  derogada  el  14  de  noviembre  de  1929  la 
Ley  de  9  de  enero  de  1879,  caducó  el  privilegio  de  los 
seminarios  incluido  en  dicha  ley.  Para  reiterar  dicho  privi. 
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legio  dieron  el  Presidente  D.  Carlos  Lbáñez,  y  eO  Ministro 
de  Educación,  O.  Mariano  Navarrete;  e!  Decreto  5232,  de 
20  de  noviembre  de  1929,  por  el  cual  se  renovaba  el  de- 
recho de  tomar  sus  propios  exámenes,  porque  'es  de  con — 
veniencia  conservarlo". 

Dice  el  decreto:  Artículo  19 — Serán  válidos  para  las 
promociones  dentro  del  primero  y  segundo  ciclos  de  la  en- 
señanza media  y  para  Sos  efectos  de  la  Licencia  Secunda- 
ria, los  exámenes  rendidos  ante  sus  propios  profesores  por 
los  alumnos  de  los  Seminarios  Conc  hares  de  La  Serena, 
Santiago,  Concepción  y  Ancud  y  de  los  Colegios  Semina- 
rios de  Valparaíso  y  Talca. 

Añade,  en  el  Artículo  II,  qu'e  se  autoriza  el  estudio  del 
Latín  como  uno  de  los  idiomas  consultados  en  el  plan  de 
estudios  secundarios  y  admite  en  II  ciclo  un  plan  diferen- 
ciado para  agregar  materias  nuevas  o  intensificar  los  ramos 
comunes  que  se  relacionen  con  la  carrera  eclesiástica. 

Esta  es,  pues,  la  trayectoria  del  privilegio  del  Semina- 
rio de  Santiago  en  materia  de  exámenes,  cuyo  origen  data 
del  decreto  de  1823  o  del  de  lj38.  Es  un  derecho  ya  se- 
cular, que  les  Maivenes  de  la  política  han  respetado.  Es 
único,  aunque  abarca  a  todos  los  Seminarios  dentro  de  la 
enseñanza  .particular  secundaria  del  país.  En  Chile  la  ense- 
ñanza secundaria  no  es  libre,  en  tanto  que  la  primaria  y  la 
universitaria  lo  son.  Esta  última  con  ligeras  salvedades. 
La  enseñanza  secundaria  particular,  con  más  antigüedades 
que  la  universitaria,  no  ha  logrado  el  derecho  de  que  se  le 
aplique  la  letra  de  la  Oonstituoión  Política  del  Estado. 
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"La  Constitución  asegura  a  todos  los  habitantes  de  la 
República:  6o,  la  libertad  de  enseñanza".  (Art.  12  de  la 
Constitución  del  33,  reformado  por  ley  de  13  de  agosto  de 
1874). 

"ILa  Constitución  asegura  a  todos  los  habitantes  de  la 
República:  7?,  La  libertad  de  enseñanza"  (Art.  10  de  la 
Constitución  de  1925).  < 

El  Seminario  ha  gozado  de  esta  libertad  qu'e,  en  el 
hecho,  en  Chile,  es  letra  muerta  de  la  constitución  para  la 
enseñanza  secundaria  particular;  y  por  lo  tanto  gozar  de 
esta  libertad  en  su  ejercicio  es  un  privilegio,  q^Ue  el  Semi- 
nario tiene  por  excepción .  Excepción  ganada  por  el  pres- 
tigio de  su  enseñanza,  por  su  antigüedad  porque  es  el  úni- 
co ciolcgio  de  la  República  ique  'ha  tenido  Una  existencia 
continua  desde  su  'lejana  fundación  hasta  nuestros  días: 
15&4-1957.  Al  cumplir  100  años  sus  edificios  "larraíni- 
cos"  alcanzaba  ya  la  edad  de  373  años  al  servicio  de  la 
cultura,  de  la  patria  y  de  la  fe. 

Experto  crede.  .  . 
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LAS  CANCIONES  EN  EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO 


La  tradición  musical  del  Seminario  se  formaba  a  través  de  las 
clases  de  canto  que  se  hacían  desde  segunda  preparatoria  en  mi 
tiempo.  El  texto  era  el  solfeo  de  Hilarión  Eslava,  cuya  Salve  se  can- 
taba en  la  Apertura  del  Mes  de  María,  hasta  que  D.  Jorge  Azocar 
compuso  una  especial  para  esa  fies'a.  Todavía  recuerdo  uno  de  los 
ejercicios  de  Solfeo:  do,  sol,  re,  sol,  mi,  re,  do,  do,  si,  do,  re;  sol; 
mi,  do,  fa,  mi,  re,  re,  do,  re,  mi,  mi,  mi;  si;  do;  do;  si  la;  re  re; 
la,  si,  si,  la,  sol,  sol,  do,  si,  mi,  re,  do. 

Otras  de  las  fuenies  de  la  tradición  eran  la  Schola  Cantorum, 
el  coro  en  las  misas  cantadas,  los  ensayos  de  canto  antes  del  de- 
sayuno, las  representaciones  teatrales,  los  actos  literarios  musicales, 
los  cantos  en  lengua  vulgar  en  la  iglesia  y  la  euforia  musical  de 
cantos,  coplas,  concursos  de  canto,  etc.,  en  las  vacaciones. 

Por  estas  razones  los  coros  de  la  Universidad  de  Chile,  de  la 
Católica  y  otros  de  singular  prestigio  tuvieron  su  origen  en  las  ini- 
ciativas de  ex-alumnos  del  Seminario. 

Los  maestros  de  Capilla  de  la  Catedral  eran  casi  siempre  pro- 
fesores del  Seminario.  Tales  maestros  de  Capilla  eran,  por  añadi- 
dura, compositores  de  piezas  populares  y  polifónicas  y  de  obras  que 
se  cantaban  en  los  actos  públicos  del  Seminario.  Esta  tradición  mu- 
sical puede  seguirse,  no  en  forma  esporádica,  sino  diaria,  en  las  ac- 
tividades del  Seminario. 

Variados  eran  los  libros  de  música  que  había  en  manos  de  los 
seminaristas  entre  ellos  podemos  señalar:  el  Kyriale,  el  Vesperal,  el 
Liber  Usualis,  Cánticos  Sagrados  de  Valencia  Courbis,  en  su  edición 
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breve  y  en  la  extensa,  las  ediciones  de  cánticos  sagrados;  la  primera 
que  conocí  fue  la  que  hizo  don  Rafael  Estrada  en  la  Imprenta  de  su 
padre.  En  Punta  de  Tralca  hubo  varias  ediciones  del  "Cancionero 
Puntetralquino". 

Vamos  a  tejer  unos  recuerdos  con  las  canciones  en  lengua  vul- 
gar que  oímos  tantas  veces  y  que  forman  uno  de  los  capítulos  pin- 
torescos de  la  tradición  musical  de  este  colegio. 

Empezaremos  por  el  Himno  del  Seminario.  Alcancé  a  oír  el  pri- 
mero cuya  estrofa  inicial  era: 

Seminario,  porción  escogida 
de  las  almas  que  llama  Jesús, 
en  tu  seno  cual  ave  se  anida 
la  verdad,  la  belleza  y  virtud. 

El  último  verso  se  parodiaba  con  los  nombres  de  tres  mozos 
muy  populares,  uno  de  los  cuales  era  Frutillita;  un  gordo  viejo  y 
jubilado,  que  iba  todos  los  domingos  al  Seminario.  Usaba  chaleco 
blanco,  cruzado  por  la  cadena  de  oro  de  su  reloj  su  nariz  grande 
y  roja  justificaba  su  nombre,  pero  como  frutilla  estaba  aumentada 
al  uno  por  mil. 

El  himno  que  se  empezó  a  cantar  en  mi  tiempo  era: 

Coro:  Lanza  al  viento,  legión  escogida, 

El  pendón  de  tu  místico  rey 
Y  resuene  en  la  patria  querida 
El  sagrado  clarín  de  tu  fe. 

Estrofas:  Predilectos  heraldos  de  Cristo, 
que  vivís  a  la  sombra  de  Dios, 
entonad  en  un  himno  ferviente 
el  hosanna  triunfal  de  Señor. 
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Bajo  el  ala  del  Angel  Custodio, 
estudiemos  al  pie  de  la  cruz 
la  doctrina  sagrada  de  Cristo, 
que  es  la  vida,  el  camino  y  la  luz. 

Que  amanezca  risueña  en  el  alma 

la  virtud  que  nos  lleva  al  Señor, 

que  es  la  aurora  que  anuncia  el  destello 

con  que  irradia  en  sus  ángeles  Dios. 

Las  tradiciones  futbolísticas  del  Seminario,  que  llenaron  un  pe- 
ríodo de  famosos  campeonatos  inter  escolares  en  Santiago,  se  for- 
maban a  los  sones  del  "Seminary  Star",  recordado  en  "Memorias  de 
la  sección  seglar",  por  Víctor-  Montt.  Mas  adelante  vino  el  "Rompe 
y  raja",  que  también  tenía  su  himno.  Algo  recuerdo  de  sus  versos: 

Romperajino  queriendo  ser 
contempla  el  triunfo  del  Rompa  y  Raja 
que  rompe  y  raja  sin  descansar. 

El  fútbol  decayó  en  los  años  siguientes,  en  las  competencias  in- 
terescolares, pero  se  mantuvo  en  el  Seminario  con  los  campeonatos 
internos  entre  filósofos  y  teólogos.  Era  famoso  en  Punta  de  Talca 
el  partido  entre  el  II  año  de  humanidades  y  los  profesores.  Las 
trampas  por  parte  de  los  profesores  eran  célebres.  El  señor  Escudero 
era  de  los  buenos  y  Mons.  Luis  E.  Baeza,  armado  con  su  bastón, 
hacía  caer  a  los  que  se  acercaban  a  la  puerta  poniendo  en  peligro 
al  portero  y  la  victoria. 

El  premio  eran  unas  gallinas  para  el  vencedor,  que  siempre  pa- 
gaban los  profesores  y  comían  los  chicos  en  su  compañía.  La  victo- 
ria siempre  se  adjudicaba  a  los  profesores,  gracias  a  la  complicidad 
del  árbitro,  que  hacía  las  trampas  más  espectaculares  con  una  con- 
ciencia clara  de  su  oficio  y  su  deber. 

Punta  de  Tralca  durante  las  vacaciones  era  un  vuelo  de  ban- 
deras y  de  cantos.  Y  por  esto  la  canción  florecía  en  ella  como  en  te- 
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rreno  propio.  Había  canciones  generales  de  Punta  de  Tralca  y  can- 
ciones exclusivas  de  los  cursos. 

La  llegada  a  vacaciones  tenía  su  canción.  Según  aquello  de: 
"Hay  que  morir  cantando",  se  llegaba  cantando,  se  vivía  cantando  y 
se  partía  cantando. 

Himno  de  llegada: 

Ya  llegó  el  día 
de  vacaciones, 
las  ocasiones 
de  retozar' 
¡Punta  de  Tralca! 
¡Viva  la  playa! 
Do  siempre  vaya 
para  gozar. 

NB.  Se  le  solía  poner  Rataplán  en  los  versos  primero,  segundo 
y  cuarto,  quinto,  sexto  y  octavo.  Con  el  tiempo  se  suprimió. 

Vamos  alegres 
que  el  alma  goza, 
que  es  grata  cosa 
veranear. 
Con  entusiasmo 
vamos  de  prisa 
que  suave  brisa 
viene  del  mar. 

Allá  la  Punta 
se  ve  serena, 
sobre  la  arena 
junto  a  la  mar. 
Y  sus  peñascos 
bañan  las  olas, 
batiendo  a  solas 
el  vendaval. 


—  674  — 


A  ella  presto 
todos  volemos 
y  atravesemos 
la  Eternidad; 
pasa  sin  miedo 
del  Diablo  el  paso, 
difícil  caso 
de  atravesar. 

El  Himno  de  Punta  de  Tralca  tiene  doble  paternidad,  se  lo  dispu- 
tan Benjamín  Astudillo  y  Víctor  Vial.  Para  ambos  la  gloria  de  ha- 
berlo compuesto.  Su  letra  altamente  poética,  dice  así: 

Punta  de  Tralca,  región  dichosa, 
Nunca  tus  playas  podré  olvidar; 
Tu  Punta  inmensa  de  faz  grandiosa 
y  la  hermosura  de  tu  ancho  mar. 

CORO 

Sé  que  te  amo,  sé  que  te  quiero, 
Tierra  de  cantos  que  hacen  llorar. 

Cuando  en  las  tardes  los  horizontes 
y  el  mar  se  un?n  en  el  confín, 
Entonces  mi  alma  siente  nostalgias 
y  eleva  cantos  mi  corazón. 

En  el  silencio  de  tus  quebradas, 
donde  hay  misterios  en  cada  flor, 
es  el  murmullo  de  tus  cascadas, 
como  un  lamento  y  una  oración. 

Otro  canto  era:  "Allá  en  las  playas...",  que  por  su  alusión  al 
Cauca  debe  ser  colombiano.    Se  entonaba   con  mucha  frecuencia: 
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"Con  el  Guri-guri-guri 
que  lleva  la  boticaria 
parece  que  va  diciendo 
en  Junquillo  sale  el  agua, 
en  Junquillo  sale  el  agua, 
en  Medina  sale  el  sol, 
en  Murcia  salen  los  rayos 
alégrate  corazón, 
alégrate  corazón, 
aunque  sea  por  la  tarde, 
corazón  que  no  se  alegra 
nunca  cría  buena  sangre. 
Cascarita  de  naranja, 
cascarita  de  limón, 
lo  ligero  que  se  pega 
a  lo  bueno  el  corazón. 

Los  cantos  que  más  variaban  por  este  tiempo  (1930-1938)  eran 
los  de  los  cursos.  Cada  uno  tenía  su  bandera  y  su  canción.  Las  ban- 
deras eran  hechas  al  comienzo  con  sacos  harineros  pintados.  Cuan- 
do el  tercer  año  de  1931  tomó  el  nombre  de  Húsares,  por  los  Húsa- 
res de  la  Muerte,  de  Manuel  Rodríguez,  mandaron  hacer  a  las  Mon- 
jas del  Amor  Misericordioso  una  bandera  en  serio.  En  fondo  verde 
una  cruz  blanca,  sobre  la  cruz  el  escudo  de  Chile,  y  sobre  el  es- 
cudo en  una  franja  blanca  la  palabra  "Húsares".  No  era  una  ban- 
dera pintada,  sino  de  brillantes  géneros  de  color.  Tuvimos  dos  igua- 
les: la  segunda  se  hizo,  cuando  la  primera  se  destiñó.  Los  Cóndores 
tenían  un  cóndor  pintado  en  un  paño  blanco.  Los  Leones  Andinos 
tenían  una  bandera  azul  y  al  medio  una  cabeza  de  Puma.  Los  He- 
raldos en  una  Bandera  blanca  colocaron  un  Heraldo  muy  bien  di- 
bujado. , 

La  primera  canción  de  curso,  que  oí,  fue  la  de  los  Cóndores; 
su  letra  era  muy  hermosa  y  su  música  era  la  de  la  Cruz  de  Guerra. 
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Los  Cóndores  altivos,  que  traen  la  victoria, 
nos  han  legado  siempre  su  nombre  y  su  blasón, 
dispuestos  a  llevarlo  con  gloria  a  todas  partes 
guardaremos  su  lema  en  nuestro  corazón 


Punta  de  Tralca  hermosa,  tú  eres  nuestro  nido 
nacido  entre  dos  brazos  por  la  sierra  y  el  mar; 
la  sierra  nos  da  aromas,  el  mar  nos  da  su  arrullo 
y  en  nuestras  frentes  pone  su  sello  regio  el  sol. 

No  recuerdo  entera  la  letra  de  este  Himno,  pero  la  parodia  la 
recuerdo  íntegra,  por  que  la  cantábamos  mucho  por  habernos  paro- 
diado los  Cóndores  nuestro  Canto. 

Ese  mismo  año  1930  los  de  tercer  año  cantaban  el  Himno  de  los 
Mosqueteros,  que  también  fue  parodiado,  no  por  pica,  sino  porque 
no  se  entendía  bien. 

Mosqueteros,  los  hijos  del  rayo, 

vamos  todos  al  mismo  ideal,  , 

que  será  el  cariño  de  hermanos, 

la  virtud,  el  deber  y  la  paz.  , 

La  parodia  decía:  "Mosqueteros,  los  hijos  del  gallo  vamos  todos 
al  mismo  corral. . ." 

Mi  curso  tomó  el  nombre  de  Hurones,  por  un  libro  de  "Desde 
lejanas  tierras",  que  nos  habían  leído  en  el  comedor.  La  música  era 
la  de  la  Marcha  Militar: 

Por  los  senderos  de  la  Punta, 
Marchan  alegres  los  Hurones 
Que  con  valientes  corazones 
Salen  triunfantes  en  la  lid. 
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Ellos  ensalsan  las  grandezas 
Y  las  bondades  del  Señor; 
Ellos  admiran  esas  bellezas 
Con  que  nos  brinda  el  Creador. 

Al  llegar  a  tercer  año  nos  llamamos  Húsares  y  tomamos  la  can- 
ción Gloria  y  Victoria,  de  Osmán  Pérez  Freiré.  La  letra  fue  encar- 
gada a  don  Juan  Reinaldo  Catalán  y  Cáceres,  que  era  poeta  de  alto 
vuelo  y  de  gran  sonoridad. 

Al  vibrante  clamor  de  los  cantares 
y  al  compás  melodioso  de  un  rumor, 
va  flameando  orgulloso  ante  los  mares 
nuestro  emblema  y  gallardo  tricolor. 
Nos  señala  la  ruta  de  la  gloria, 
que  se  muestra  en  fantástica  visión; 
nos  descubre  el  secreto  en  la  victoria 
que  es  tener  un  alegre  corazón. 
La  bandera  inmortal  que  es  nuestro  emblema 
de  vencer  o  morir  nos  guiará, 
etc. 

El  curso  que  venía  después  de  nosotros  se  llamaba  "Leones  An^ 
dinos"  y  eu  himno  letra  y  música,  era  de  don  Fernando  Larraín: 

Como  leones  andinos  marchemos 
Por  la  senda  triunfal  del  honor 
Y  con  ritmo  leal  conquistemos 
La  alegría  y  la  gloria  del  sol. 

Como  vencen  las  olas  en  la  playa 
El  empuje  tremendo  de  la  mar, 
Nuestras  almas  sabrán  en  la  batalla 
Combatir  con  arrojo  hasta  triunfar. 
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Los  Heraldos  eran,  entonces,  los  del  curso  subsiguiente  a  nos- 
otros y  tenían  como  música  la  de  la  Canción  Tacneña  de  O.  Pérez 
Freiré  y  la  letra  era  de  Catalán  y  Cáceres,  el  poeta  épico,  "siempre 
noble,  constante  y  valiente",  al  decir  de  otro  poeta,  Carlos  René  Co- 
rrea Correa.  (En  el  Cancionero  de  los  Ex  Alumnos  figura  como  de 
los  Piratas) . 

Salve,  Punta  de  Tralca  arrulladora, 
Salve,  oh  playa  besada  por  el  mar 
Los  Heraldos  de  raza  vencedora 
Hoy  te  juran  amor  y  lealtad. 

Es  su  lema  en  lo  noble  los  primeros, 
Pues  son  hijos  de  indómita  nación 

Y  baluarte  jamás  vieron  guerreros, 
Cual  nobleza  alegría  y  franca  unión. 

La  casona  dormida  en  los  pinares, 
La  quebrada  repleta  de  arrayán 

Y  la  ronca  armonía  de  los  marea 
Nuestra  dicha  completa  formarán. 

Los  Lanceros  eran  más  chicos  que  nosotros  y  su  himno  era  de 
letra  de  un  joven  Constant. 

Batiendo  las  espadas 

Y  al  sonar  de  los  clarines 
siempre  marcharemos  juntos 
cantando  a  la  juventud. 

Con  la  Cruz  en  el  pecho, 
Que  es  nuestro  emblema  invencible, 
Recorremos  nuestras  playas 
Pregonando  nuestro  amor. 


—  679  — 


Juventud,  a  luchar 

por  aquellos  a  quienes  queremos, 

A  reir,  a  gozar. 

Por  el  triunfo  de  nuestros  ensueños, 

Juventud,  recorred 

en  la  tarde  callada  y  tranquila 

por  la  sierra  y  el  mar. 

Para  todos  salid  a  cantar. 

Cuando  por  superior  disposición  los  Húsares  y  los  Leones  Andi- 
nos en  tercero  y  cuarto  año  respectivamente,  fueron  fusionados  en 
un  solo  curso,  consultamos  con  los  profesores  amigos  qué  nombre 
tomaríamos.  Ellos  dijeron  que  había  un  antecedente  en  Punta  de 
Tralca.  Haría  unos  diez  años,  fueron  unidos  dos  cursos  y  tomaron 
el  nombre  de  "Alianza  Liberal"  y  como  canción  la  letra  y  música- 
que  uno  de  ellos  oyera  a  un  ciego  en  Maipú  en  un  paseo-peregri- 
nación de  la  Congregación  Mariana.  Aceptamos  el  nombre  y  la  le- 
tra del  Himno,  la  arregló  C.  H.  D.  Don  Juan  Subercaseaux  sufría 
del  hígado  cada  vez  que  la  oía,  porque  no  se  podía  oir  de  puro  fea. 
Don  Máximo  Moraga  decía  que  era  indecente  que  unos  seminarista» 
tomaran  ese  nombre  tan  malo. 

La  letra  era  como  sigue: 

¡Chilenos,  a  las  armas! 
los  del  tercero  y  cuarto, 
valientes  sambucheros 
de  la  Alianza  Liberal. 

En  su  seno  hay  Húsares  y  Leones, 
Jubilados  en  bien  de  la  nación, 
Fusionándose  así  los  corazones 
En  un  único  grande  corazón. 
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Como  tabla  y  en  masa  todo  el  curso 
Se  ha  lanzado  al  asalto  de  un  ideal 
Trabajar  lo  más  mínimo  posible 

Y  comer  hasta  el  máximum  no  más. 

De  tu  seno  nació,  oh  gran  Alianza, 
El  glorioso  Team:  La  Tempestad, 
Que  cosecha  laureles  y  patadas 

Y  que  nadie  vencer  podrá  jamás. 

Esta  Alianza  de  chistes  y  alegrías, 
Una  alianza  de  veras  ha  de  ser; 
Será  risa  salubre  en  estos  días 

Y  un  recuerdo  dulcísimo  después. 


Teníamos  como  bandera  un  saco  harinero  en  el  cual  se  había 
pintado  ien  rojo  un  gran  corazón:  el  rojo  no  resultó  tal  y  parecía 
un  corazón  de  chocolate. 

Fueron  tales  las  peleas,  las  parodias  y  los  gritos,  cada  vez  que 
cantábamos  el  Himno,  sobre  todo  de  parte  de  los  Cóndores,  y  tan 
sincera  la  pena  del  Rector,  que  nos  consideraba  un  atentado  al  arte, 
que  el  mismo  poeta  nos  hizo  una  canción  elegante,  cuya  letra  es 
como  sigue: 

Sobre  la  Punta,  que  hiende  las  olas 
Sobre  el  oleaje  infinito  del  mar 
Como  gaviotas  de  las  barcarolas 
Vuelan  las  alas  de  nuestro  cantar. 
Como  un  suave  lamento  en  los  pinos, 
Como  un  ronco  fragor  contra  el  Trueno, 
Con  anhelos  de  Alianza  divinos, 
Dulce  y  fuerte  es  el  himno  sereno: 
Nuestro  canto  Alegría  y  unión 
Por  los  vientos  oiréis  esparcir, 
Juntos  todos  en  un  corazón 
El  de  Cristo  queremos  vivir. 
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(Este  verso  se  repetía  tres  veces) . 

Tampoco  ¡oh  fierezas  del  destino!  escapó  a  la  parodia,  que  era 
bien  fome,  por  suerte. 

Siendo  Attaché  de  los  Filósofos  el  que  esto  escribe,  único  cargo 
de  autoridad  que  tuvo  en  teología,  aunque  fue  ayudante  de  Biblio- 
teca y  Secretario  del  Seminario,  tuvo  que  escribir,  en  la  primera 
noche  de  su  vigilancia,  a  la  luz  de  una  vela  y  de  rodillas  en  la  co- 
vacha del  prefecto,  una  letra  al  Himno  de  la  Milicia  Republicana, 
que  era  la  música  escogida  para  el  Himno  de  los  Filósofos. 

Llegó  la  hora  alegre  del  combate, 
Uno  somos  para  ir  a  triunfar; 
Las  oleadas  salobres  con  su  embate 
Dan  su  recio  son  a  este  cantar. 

Cantos  de  guerra  resuene  el  clarín, 
Victoriosos  vendremos  cantando  sin  fin; 
Canto  de  vida  frente  a  Dios  y  al  mar, 
que  del  fondo  del  alma  brotará. 

Poder,  victoria,  luz,  vibre  tu  acento, 
Alto,  universal  irá  al  azul 
Lo  lleve  en  su  ala  al  véspero  el  viento 
Al  cielo  azul  primaveral. 

Valor,  venid 
A  realizar 
Nuestro  ideal 

de  paz,  de  amor  y  caridad. 
Valor,  venid 
a  realizar 
Nuestro  ideal 
De  unidad. 
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Id  a  la  brecha 
y  este  feliz  cantar 
sea  certera  flecha 
Que  vibre  audaz. 

(Se  repite  desde  el  primer  Venid  hasta  unidad) . 

Cuando  éramos  Teólogos,  se  me  ordenó  arreglar  un  himno. 
Confieso  que  no  pude  con  el  Coro  que,  según  creo,  era  de  J.  R. 
Catalán.  La  estrofa  resultó  y  se  cantó.  El  lema  lo  hizo  Félix  Be- 
rríos,  según  me  parece;  tiene  bastante  humor:  "Huailenes,  siempre 
grandes".  Nos  daba  mucha  risa  cada  vez  que  lo  gritábamos.' Todos 
los  lemas  eran  serios  y  el  de  los  más  grandes,  no. 

¡Salve!  ¡Salve!  oh  tierra  feraz  bendecida! 
¡Salve!  ¡Salve!  oh  playa  bañada  de  mar! 
Con  el  alma  de  júbilo  henchida 
Entonamos  sonoro  cantar 

(los  dos  últimos  versos:  BIS) 

Cual  la  nave,  que  comba  sus  velas 
Al  oriente  infinito  del  mar, 
Va  soñando  espumosas  estelas 
de  un  alegre  y  sin  fin  navegar, 
Nuestras  almas  rebosan  cantares 
Al  mirar  la  grandeza  de  Dios, 
Y  se  espacia  sonoro  en  los  mares 
El  alegre  clarín  de  la  voz 

(Bis) 

Otro  de  los  himnos  de  aquellos  años,  lo  hice  sobre  la  música 
de  un  tío  mío,  dedicada  al  Kaiser  Guillermo  H,  que  se  publicó  en 
Santiago  durante  la  Guerra  de  1914.  No  recuerdo  el  nombre  del 
curso  para  el  que  la  hice:  me  parece  que  fue  a  pedido  de  Hugo 
Corrales .  , 
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Én  la  playa  haremos  la  fiesta, 

Al  compás  de  las  olas  del  mar; 

iV  adelante  irá  siempre  anhiesta 

La  bandera  que  enseña  a  luchar. 

Es  hoy  día  tan  sólo  el  que  es  nuestro; 

Aprendamos  a  amar  y  a  vivir: 

Los  amores  que  enseña  el  Maestro 

Después,  con  los  años,  fueron  apareciendo  otras  canciones,  que 
no  conocí  y  que  copio  en  seguida  para  que  los  que  la3  cantaron  iv 
las  echen  de  menos. 

HIMNO  DE  LOS  HUMANISTAS  (MOSQUETEROS) 

Alegre  voz  de  clarín  y  tambor 
A  marchar  nos  llama  (Bis) 


Mosqueteros  del  Señor, 

Avancemos  sin  temor 

A  alcanzar  el  ideal,  ideal 

Batiendo  al  aire  la  bandera, 
Sagrado  emblema  del  corazón, 
por  las  montañas  y  praderas 
vamos  cantando  con  vida  y  ardor. 

Sobre  reflejos  de  oro  y  plata 
Del  mar  inmenso  y  bramador, 
Hay  bondad  divina  que  retrata 
La  imagen  de  Nuestro  Señor. 
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Avancemos,  bravos  mosqueteros, 
A  la  conquista  con  valor, 
Que  jamás  se  rompa  nuestro  acero 
De  la  lucha  en  el  fragor. 

Ceñida  la  frente 

de  aureola  de  amor, 

Sigamos  los  pasos 

De  Nuestro  Buen  Señor. 

El  pecho  inflamado 
De  fe  y  caridad 
llevemos  muy  alto 
El  blasón  de  la  verdad. 

HIMNO  DE  LOS  CORSARIOS 

Avanzad,  corsarios,  a  lidiar 
Entre  los  vientos,  el  mar  y  las  olas. 
Avanzad  corsarios,  a  lidiar; 
Somos  del  reino  de  la  tempestad. 

Nuestro  velero  bogando  va 

Con  su  bandera  que  al  aire  trémola. 

Nuestro  velero  bogando  va 

bajo  los  rayos  de  la  tempestad. 

¡Cielo  y  mar!  ¡Fragor  del  huracán! 
Hay  inquietud  de  anclas  en  los  puertos. 
¡Cielo  y  mar!  ¡Fragor  del  Huracán! 
El  enemigo  no  se  hará  esperar. 

¡Sangre!  ¡Cañones!  ¡Gritos  de  afán! 
son  la  mortaja  heroica  de  los  muertos. 
¡Sangre!  ¡Cañones!  ¡Gritos  del  afán! 
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HIMNO  DE  LOS  LEGIONARIOS 


Que  vibren  las  almas  al  ritmo  triunfal 
Del  Canto  glorioso  de  un  noble  ideal. 
Hay  que  marchar  con  fe 
¡Al  reino,  que  es  inmortal. 

Hay  en  las  ondas  azules  del  mar 
Una  lección  de  infinito  esperar, 
Que  para  vencer  hemos  de  imitar. 

La  vida  en  el  corazón, 
Henchidos  de  un  ideal, 
Sembraremos  la  verdad 
En  el  campo  del  Señor. 

Iremos  a  publicar 
Con  vida  y  con  decisión 
El  gozó  de  los  triunfos 
Obtenidos  con  valor. 

Marchad,  legionarios, 

Crezca  siempre  nuestro  honor. 

En  nuestros  corazones  la  vida  floreció. 

Avanzad  sin  temor, 
Donde  arrecia  el  enemigo 
Que  la  gloria  mayor 
Es  el  desprecio  del  peligro. 

Y  al  oír  retumbar 
Los  cañones  y  fusiles, 
Sabremos  lanzar  un  ¡Viva  Chile! 
Que  es  aliento  del  corazón. 
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HIMNO  DE  LOS  HUSARES 


Húsares,  todos  unidos, 

Marchemos  en  pos  del  ideal; 

Somos  soldados  de  Cristo, 

Que  es  Rey  y  Señor  de  cielo,  y  mar. 

Hoy  nuestras  vidas  se  abren, 

Ansiosas  de  luz  y  de  verdad 

Como  la  montaña 

Se  comienza  a  ensangrentar. 

Coro 

Juntos  marchemos, 
Juntos  hasta  el  fin. 
Luchemos  siempre  con  ardor. 
Una  sonrisa  en  nuestra  voz 
Y  en  los  ojos  la  luz 
Del  corazón 

Las  olas  marcan  su  compás 
Con  alegría  y  plenitud, 
Mientras  al  viento  la  bandera 
Ondea  llena  de  fulgor  y  claridad. 
Cantemos  juntos  la  ilusión 
Marchemos  cual  brisa  ligera 
Que  la  cordillera 
Es  un  llamado  a  caminar. 

HIMNO  DE  LOS  GUERRILLEROS 

.  .  Con  los  ojos  perdidos 
En  el  confín  del  mar, 
Guerrilleros  valientes, 
Siempre,  siempre  avanzad! 


—  687  — 


*  Los  trigales  dorados, 

Las  caricias  del  mar 
Contarán  a  los  vientos 
Que  sabemos  luchar 

En  el  pecho  llevamos 
El  signo  del  Redentor 
Y  con  él  moriremos 
Defendiendo  su  honor. 

Las  arenas  ardientes 
De  la  Punta  sin  par 
Contarán  a  los  siglos 
Nuestro  ideal. 

Besado  por  la  luna 
El  soñoliento  pinar 
Rezará  por  nosotros 
Un  salterio  claustral. 

Mientras  vamos  alegres, 
Con  la  canción  en  la  voz, 
A  conquistar  los  mundos 
Para  un  canto  de  amor. 

Ignoro  los  autores  de  estas  bellas  canciones,  que  son  conocidas 
por  los  Seminaristas  más  recientes.  Todas  son  un  exponente  de  que 
Punta  de  Tralca  es  tierra  de  canción,  apta  para  el  ensueño  y  la  poe- 
sía, llena  de  risa  como  la  alegría,  toda  de  Dios  como  la  eternidad. 

Recuerdo  que  fue  en  el  Bosque  Grande,  una  tarde  clara  de  sol, 
que  deslizaba  su  luz  desde  las  copas  sonoras  del  viento  de  los  euca- 
liptus,  mientras  todo  el  Seminario  desgranaba  la  alegría  musical  de 
sus  risas  y  coplas,  cuando  se  cantaron  por  vez  primera  las  Viñetas, 
de  cuya  letra  y  música  es  autor  Fernando  Larraín. 
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VIÑETAS 


Introducción 

Cuadros  de  ilusión 
Son  estas  viñetas 
Para  tí  todas  son 
Tierras  de  canción. 

I. — Cueva  del  poeta. 

Entre  la  sierra  agreste,  en  el  silencio  y  junto  al  mar, 
Hay  una  cueva  triste  que  aprisiona  una  canción 

De  un  pobre  vate  que  se  llamó  Querol 
Dicen  que  por  la  tarde  se  oye  su  triste  voz; 

Rueda  por  las  laderas 

Y  se  pierde  en  el  mar. . . 

El  que  penetra  en  ella  siente  ausencias  del  cantor 

Y  de  la  roca  viva  brotan  perlas  de  dolor; 
Sólo  se  escucha  allí  el  salmodiar  del  mar 

Como  un  débil  remedio  de  sus  quejas  de  amor... 
Rueda  por  las  laderas  y  se  pierde  en  el  mar. 

II.— El  Bosque  Grande 

La  carretera  bañada  de  sol 

Lleva  ecos  de  alegre  cantar, 

Ruedan  las  voces  de  la  juventud 

Que  llega  al  bosque 

Cantando  al  Señor 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 

La,  la,  la,  la,  la,  la,  la, 
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Por  entre  las  verdes  ramas 
Se  borda  un  encaje  azul, 
Y  abajo  marchitas  hojas 
Alfombra  en  la  tierra  gris. 

III.— La  Gruta 

Senderito  entre  los  pinos, 
Que  nos  lleva  hasta  un  vergel, 
Donde  duerme  entre  las  flores 
Una  Madre  todo  amor. 
Ave  Maris  Stella. 

Serranita,  flor  de  cielo, 
Yo  te  doy  mi  corazón. 
Llévalo,  que  por  ti  muere 
Y  está  loco  por  tu  amor. 
Ave  Maris  Stella. 

Así,  año  a  año,  las  canciones  florecían  en  el  Seminario,  sobre 
todo  en  el  ambiente  de  libertad  y  poesía  de  Punta  de  Tralca.  Mu- 
chos poetas  cantaron  con  inspiración  verdadera  los  casos  y  las  cosas 
de  esos  tiempos,  sin  cuidar  de  dejar  sus  nombres  al  pie  de  sus  can- 
ciones, como  juglares  de  Dios  y  del  pueblo  juvenil  que  represen- 
taban. Muchas  canciones  se  perdieron.  De  ellos,  los  poetas,  y  de 
ellas,  las  canciones,  se  pueden  decir  los  versos  de  Cantaclaro: 

Desde  el  valle  adentro  vengo 
Tremolando  este  cantar: 
Cantaclaro  me  han  llamado 
¡Quién  se  atreve  a  replicar! 

¡Ah!  Malhaya!  ¡Quién  pudiera 

Con  esta  soga  enlazar 

Al  viento,  que  se  ha  llevado 

Lo  mejor  de  mi  cantar.  , 
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El  viento  se  llevó  las  mejores  canciones,  pero  sigue  flotando,  en 
el  ambiente,  su  recuerdo  y,  en  el  paisaje,  la  inspiración  que  los  mo- 
vió. Por  eso,  cuando  el  fatigado  peregrino  del  pasado,  se  siente  en 
las  laderas  de  Punta  de  Tralca  o  sobre  las  rocas,  o  vaya  a  la  que- 
brada, al  bosque,  a  la  Punta,  a  la  Cueva  del  Poeta,  al  Cerro  de  la 
Cruz,  a  Santa  Filomena,  o  se  quede  mirando  las  olas  a  la  hora  nos- 
tálgica del  crepúsculo,  cuando  las  gaviotas  cansadas  emprenden  un 
vuelo  de  partida;  si  escucha  atentamente,  sentirá  en  la  solemne  so- 
ledad de  la  tarde,  el  eco  de  canciones  olvidadas,  que  se  quedaron 
prendidas  en  las  zarzas,  o  en  la  copa  severa  de  los  boldos,  o  en  los 
trigales  mecidos  por  el  viento,  o  en  las  nubes  que  vuelan  por  el 
cielo,  o  en  el  último  relámpago  del  sol.  Entonces,  él  también,  ba- 
jando su  cántaro  al  pozo  de  la  poesía,  sacará  esa  agua  pura  de  la 
inspiración,  con  hilachas  de  sol,  aroma  de  arrayanes,  alegría  de  es- 
trellas, y  cantará  con  ella  tanta  vieja  canción  escondida  en  la  no- 
che del  pasado. 

Un  Poeta  del  Viejo  Semintario 
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AÑORANZAS    DE    SERVIDORES  FIELES 


Esta  lista  se  inicia  con  el  nombre  de  Tránsito  Donoso . 
lEs  un  personaje  que  llena  toda  una  época.  Baste  decir  que 
fue  "cartero"  durante  cincuenta  años.  Es  decir,  vió  pasar 
a  muchas  generaciones  del  Seminario  de  Providencia  y  con- 
templó la  construcción  de  los  edificios  hoy  desaparecidos. 
Conoció  muy  de  cerca  a  don  Joaquín  Larraín  Gandariüas 
y  al  Revdo.  Padre  Zoilo  Villalón  y  a  don  Rafael  Eyzagui- 
rre  durante  esos  lustros. 

Es  un  raro  caso  de  testigo  único  de  una  institución  se- 
cular, pues  conoció  al  Seminario  recién  separado  del  Insti- 
tuto Nacional.  Vivió  desde  1837  dedicado  al  colegio  y 
supo  de  la  presencia  de  tantos  virtuosos  sacerdotes  y  de 
hombres  ilustres.  Vino  a  morir  en  enero  de  1887  en  las 
festividad  de  los  Reyes  Magos  o  Epifanía.  Al  día  siguien- 
te se  ofició  Misa  solemne  de  Réquiem  en  la  Capilla  ha- 
biendo comenzado  ya  las  vacaciones.  Era  un  tipo  muy  que- 
rido y  popular.  A  sus  funerales  asistió  "don  Rafaelito" 
acompañado  por  todo  el  cuerpo  de  Profesores  y  de  nume- 
rosos alumnos  y  ex-alumnos  que  tenían  mucha  figuración. 

En  los  recuerdos  del  Emmo .  señor  Cardenal  don  Jo- 
sé María  Caro  figura  el  nombre  de  Domingo  Toro,  a  quien 
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debió  ir  a  sepultar  acompañando  al  Rector  don  Gilberto 
Fuenzalida .  Ese  hombre  del  pueblo  tuvo  el  privilegio  de 
conocer  y  servir  a  quienes  serían  más  tarde  dos  ilustres 
Príncipes  de  la  Iglesia . 

(  Hubo  un  negro  de  apellido  Farfán  que  fabricaba  pe- 
lotas de  frontón,  muy  duras  y  con  badana  muy  estirada. 
Ese  era  su  negocio  dado  el  entusiasmo  de  profesores  y 
alumnos  por  jugar  en  el  famoso  frontón  que  quedaba  al 
¡fondo  del  campo  lindando  con  la  laguna. 

Tan  noble  y  espléndido  era  aquel  frontón  que  en  su 
visita  oficial  al  Seminario  de  Santiago,  como  número  de 
gran  jerarquía  y  en  el  programa  del  Gobierno  se  le  ofreció 
a  don  Carlos  de  Borbón,  allí,  un  gran  partido  de  pelota 
Vasca . 

Este  Farfán  tuvo  un  émulo  en  esto  de  la  fabricación 
de  las  pelotas  de  badana .  Resulta  algo  increíble  pero  es 
cierto.  Fue  nada  menos  que  el  poeta,  pintor  y  Académico 
de  la  Lengua  don  Francisco  Donoso  González,  quien  sos- 
tuvo con  don  Joaquín  Fuenzalida  Morandé  un  desafío  o 
partida  que  duró  varios  años .  .  .  Ambos  se  atribuían  el'  tí- 
tulo de  vencedores  y  de  campeones  y  nunca  ninguno  de  los 
dos  se  dio  poi  vencido.  Tales  eran  las  condiciones  de  es- 
tos famosísimos  jugadores.  A  ese  número  de  cultores  del 
juego  de  bata  hay  que  agregar  el]  nombre  de  don  Neme- 
sio Maramlbio,  Párroco  del  Espíritu  Santo  en  Valparaíso. 
'  En  la  lista  de  empleados  pasa  velozmente  en  la  cara- 
vana de  recuerdos,  Santiago,  por  otro  nombre  llamado  "El 
iPatas  de  Anima".  Era  un  tipo  crespo,  delgado,  ligero  co- 
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■mo  un  gamo.  Se  daba  muchísima  facha  al  llevar  las  ban- 
dejas con  sopaipillas  en  las  comidas  de  los  días  jueves. 
Administraba  muchos  fardos  de  importancia  al  ser  dueño 
¡de  ese  codiciado  plato  que,  si  se  obtenía  repetición,  era 
para  guardarlo  celosamente  en  el  cajón  de  la  mesa  para  el 
desayuno  del  día  siguiente.  Santiago  era  el  temporero  por 
exce'encia.  Se  iba  con  frecuencia,  pero  volvía  en  seguida 
al  colegio,  aquerenciado  como  estaba  en  ese  caro  solar. 

"Tucúquere"  — su  apellido  era  Herrera — ,  tenía  una 
presentación  escénica  de  comedia  que  movía  a  muchísima 
risa.  Estaba  en  la  portería  de  Humanidades.  Amigo  de  los 
chiquillos  era  buzón  de  sus  encargos  y  bueno  como  el  pan. 
¡Vendía  büz,  dulces,  sandwichs  y  ga'letas.  Esos  eran  sus 
-negocios  particulares  que  originaban  infinitas  cuentas,  gra- 
ciosas y  divertidas,  y  con  embrollos  y  trampas  que  termi- 
naban a  v'eces  en  la  pieza  del  "Señor  Ministro",  pero  con 
el  favor  siempre  para  él. 

I  Una  vez  este  Tucúquere  al  abrir  el  gran  ventanal  de 
.ventas  de  su  despacho,  se  le  vino  encima  el  barrote  de  fie- 
rro sobre  la  cabeza .  Mal  herido  y  sangrando  fue  trasladado 
al  Hospital  de  El  Salvador.  Entonces  toda  la  colonia  esco- 
llar lo  visitó  diariamente  y  lo  co'mó  de  atenciones  y  rega- 
los. Y  es  que  la  familia  se  sentía  huérfana,  trunca  y  dolo- 
rida sin  la  presencia  de  Tucúquere . 

En  el  patio  de  los  "penecas"  actuó  por  muchos  años 
|el  "Guatón  Urbina",  hombre  prodigioso  que  no  conoció 
jamás  las  canas  ni  las  arrugas.  Se  ganaba  el  corazón  de  los 
padres  y  familiares  por  su  buen  trato  y  sonrisa  y  por  sus 
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,numerosos  pequeños  servicios.  En  el  año  1924,  fue  ascen- 
dido en  el  cargo  de  portero  para  atender  la  portería  de  los 
"Filósofos" . 

'  En  el  almuerzo  de  despedida  del  Colegio  ocupó  asien- 
do de  honor  frente  al  Rector  y  Profesores.  Fue  ovaciona- 
ido.  Agradeció  con  mucha  emoción.  Entonces  se  destacó 
,más  que  nunca  su  rostro  con  esos  bigotes  que  le  daban 
traza  y  aspecto  de  "chino"  o  de  "mongol  criollo",  pero 
con  el  d'ma  buena  en  la  palma  de  sus  manos  y  a  flor  de 
labios  e'-  corazón . 

Hubo  un  empleado  que  mereció  el  honor  de  unos  sá- 
¡ficos  y  adónicos  por  su  agrio  carácter.  Tenía  disputas  con- 
tinuas con  los  chiquillos  quienes  no  le  perdonaban  cier- 
to defecto,  el  haber  nacido  cojo.  Se  defendía  muy  bien  en 
iesos  duelos  campales  de  "palabras  van  y  palabras  vienen" 
Este  temible  "cojo  González",  terco  y  soberbio,  le  lanzó 
un  insulto  de  color  a  un  estudiante  de  Filosofía.  El  filóso- 
fo, entonces,  abrió  el  texto  de  literatura  de  don  Rodolfo 
Vergara  Antúr.ez  y  con  cadenciosa  entonación  le  recitó  de- 
cante de  todos: 

'Dulce  vecino  de  la  verde  selva . 
Huésped  eterno  del  abril  florido. 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
¡Cojo  salvaje! 

El  efecto  de  aquella  carcajada  universal  y  la  dulzura 
de  los  versos,  fueron   santo  remedio.    Purgó  su  carácter. 
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Los  filósofos  tomaron  acuerdo  de  llamarlo  en  adelante  el 
"Chincolito"  . 

;  "El  Choy",  de  apellido  Molina,  fue  uno  de  los  bue- 
nos servidores  de  los  señores  Profesores.  Apreciábanlo  to- 
dos y  era  hombre  de  toda  confianza  para  difíciles  empre- 
sas. Jamás  se  propasó  en  el  uso  o  abuso  del  vino.  Cumplía 
¡a  maravillas  con  los  encargos  que  le  hacía  Don  Gilberto . 
Lo  mismo  sucedió  en  tiempos  de  Don  Rafael  Lira.  Era  ba- 
rómetro de  las  estaciones  por  que  encendía  y  apagaba  el 
gas  en  aquellos  tiempos  y  en  aquellos  atardeceres. 

Al  escribir  estas  líneas  viene  a  la  memoria  el  apellido 
,de  un  tal  "Negrete"  que  llegó  con  muchas  recomendado  - 
]nes,  especialmente  de  sacerdotes.  Era  atento  y  de  muy 
buen  hablar,  limpio,  correcto  en  todo.  Una  maravilla... 
IPor  eso  fue  destinado  a  atender  la  pieza  dormitorio  de 
Don  Gilberto  y  los  aposentos  de  los  profesores.  Eran  pon- 
deradas sus  buenas  cualidades  por  todos.  Pero.  .  .  un  día 
iDon  Gilberto  lo  encontró  "curado  hasta  las  patas"  como 
decimos  en  buen  romance  chileno,  y.  .  .  durmiendo  en  su 
cama.  Debe  haberlo  retado,  pero  óíl  en  medio  de  la  'mo- 
na" le  contestó  que  se  "había  equivocado  de  domicilio  y 
de  rumbo" .  Fue  despedido  con  inequívoco  rumbo .  Por 
ieso,  Don  Gilberto  recordaba  en  sus  clases  que  nunca  se 
'debían  dar  recomendaciones  sólo  por  caridad  o  benevolen- 
cia o  simpatía,  sino  después  de  un  cabal  conocimiento  de 
las  personas. 

Domingo  Pizarro  Drago,  llamado  "Pizarrito"  por  unos 
era  un  personaje  de  leyenda  y  muy  divertido .  Casó  y  en- 
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viudo  cuatro  veces.  Estando  en  e¡  colegio  casó  por  segun- 
da vez,  y  los  filósofos  y  telólogos  le  hacían  preguntas  cap- 
ciosas y  socarronas  que  junto  con  provocar  risas  daban  ori- 
gen a  rabias  desatadas . 

Este  viejo  servidor  más  tarde  fue  sacristán  en  la  Pa- 
rroquia de  Puente  Alto.  Allí  le  alegaba  al  señor  Cura  que 
no  aprendería  jamás  las  respuestas  en  latín  de  la  Misa,  pues- 
to que  había  pasado  tantos  años  de  portero  en  la  Portería 
de  Profesores  del  Seminario  sin  aprender  la  lengua  latina... 
Tenía  modales  muy  afables  y  era  en  todo  muy  caballero . 
Y  por  serlo  era  enamorado  de  veras.  Y  este  tema  del  amor 
o  alusiones  a  sus  generosas  aventuras  de  parte  de  algún 
profesor  o  de  los  muchachos  hacían  nacer  en  sus  labios  con- 
testaciones ácidas  y  de  subido  tono. 

Al  pasar  los  chiquillos  le  decían:  "Don  Pedro  Montt. 
¿cómo  funciona  el  corazón?".  Y  él  de  inmediato  respon- 
día: "Yo  no  alterno  con  mocosos  atrevidos".  Y  era  la  ver- 
dad que  algún  lejano  parecido  tenía  con  ese  Presidente, 
resucitado  por  la  imaginación  de  los  colegiales. 

Nunca  gozó  más  ni  tuvo  una  gloria  mayor  que  en  el 
día  de  la  consagración  de  Obispo  de  Monseñor  Rafael  Lira 
Infante,  su  antiguo  Rector,  "mi  Patrón",  como  él  lo  llama- 
ba. En  medio  de  ese  mundo  de  invitados  y  del  señorío  de 
Santiago,  el  nuevo  Obispo  divisó  a  su  fiel  servidor  de  otros 
años,  Domingo  Pizarro  Drago .  Se  desentendió  de  mucha 
gente  y  se  abrió  paso  hasta  él .  Pizarro  se  hincó  y  le  besó 
el  anillo  episcopal.  Don  Rafael  lo  hizo  levantarse  y  enton- 
ces amibos  se  confundieron  en  un  estrecho  abrazo  mientras 
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PIzarro  rompió  a  llorar  a  mares .  Esta  escena  conmovió 
profundamente  a  todos  y  ai  propio  don  Rafael. 

'La  portería  de  la  Sección  de  los  Seglares  estaba  enco- 
mendada al  cuidado  de  "Liberona"  .  Todos  lo  recuerdan 
con  esa  su  voz  ronca,  paso  mesurado,  pera  canosa  y  cabeza 
imponente  y  calva.  Muy  apreciado  y  considerado  lo  fue 
por  los  M  nistros  de  esa  Sección,  don  Joaquín  Fuenzalida 
Morandé  y  don  Julio  César  Barrientos.  No  era  para  menos 
por  que  se  distinguía  en  lo  morigerado,  correcto,  y  en  sus 
respetuosos  modales.  Los  alumnos  sin  excepción  lo  apre- 
ciaban como  también  los  padres  de  familia  al  verlo  tan  se- 
rio y  puesto  en  su  lugar. 

Pero  un  día  los  chiquillos  supieron  que  se  había  casa- 
do, y  con  una  'muchacha  buenamoza  de  quince  abriles .  Hu- 
bo felicitaciones  y  abrazos  y  regalos  de  alumnos  y  de  pa- 
dres y  madres.  Contento  andaba  Liberona.  Luego  comen- 
zaron a  menudear  las  bromas  y  las  insistencias  para  cono- 
cer a  la  dama  de  sus  pensamientos  y  de  su  corazón.  'Hasta 
ahí  no  más.  .  .",  decía  él.  ''Por  algo  mi  niña  es  hermosa  y 
bien  suavecita.  ..."  Entonces  los  chiquillos  se  dieron  a  la 
tarea  de  envianle  por  correspondencia  retratos  de  artistas 
muy  hermosas  que  venían  en  las  cajetillas  de  cigarrillos  y 
que  entraban  al  Seminario  de  contrabando  .  Las  felicitacio- 
nes eran  reiteradas  y  de  espontaneidad  celebrando  "su  buen 
ojo  y  óptima  elección"  .  Don  Julio  César  Barrientos  puso 
término  a  tantas  congratulaciones  o  amenazas  de  tales . 

Tipo  desconcertante  por  sus  ocurrencias  fue  Gabriel 
Cuevas,  el  sin  par  "Gabrielito",  amigo  de  todos  los  curitas 
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nuevos  y  de  los  años  de  Don  Juan  Subercaseaux .  Cantaba 
en  Latín  el  "Dies  Irae"  y  el  "Libera  me,  Domine",  con 
tanta  porfía  que  era  común  el  hacerlo  callar.  Cuando  los 
alumnos  le  preguntaban  si  estaba  contento  con  su  suerte,  de 
inmediato  Gabrielito  tomaba  la  escoba  o  el  trapero  y  co- 
menzaba su  tarea,  y  filosóficamente  respondía  esta  frase  en 
símbolo:  "Calamitatis  et  miseriae"  .  Ahí  estaba  su  suerte  y 
su  destino  . 

El  colmo  de  los  colmos  lo  protagonizó  un  día  en  que 
se  pasaba  una  linda  película  en  el  salón  de  actos.  El  quedó 
a  cargo  de  la  portería  de  Profesores,  de  suplente.  Para  mal 
de  sus  pecados  llegó  una  mujer  que  se  quejaba  muchísimo. 
Pidió  agua  y  Gabrielito  diósela  con  mucha  obsequiosidad 
y  le  ofreció  asiento  en  un  sillón  de  la  sala  de  espiera  en  su 
carácter  de  caballero.  Los  dolores  y  los  gritos  seguían  "in 
crescendo"  como  él  decía.  Entonces  tomó  una  determina- 
ción heroica  para  salvar  la  vida  a  esa  desgraciada,  puesto 
que  él  era  buen  samaritano.  Partió  corriendo  y  llegó  a  la 
función  abriendo  puertas  en  la  parte  culminante  de  la  pe- 
lícu'a.  Casi  le  pegaron.  Pero  él,  conmovido,  en  medio  de 
la  penumbra  u  oscuridad  gritó  con  voz  de  barítono  que  es- 
tremeció al  público:  "Señor  Ecónomo...  ¡Señor  Ecóno- 
mo!, vaya  a  la  portería  que  hay  una  mujer  muy  grave,  víc- 
tima de  enfermedades  sociales.  .  .!  Nadie  se  explicaba  esta 
historia  tan  disparatada.  En  tanto,  Gabrielito  subió  la  voz 
y  gritó  otra  vez:  "Por  favor  que  vaya  un  sacerdote  de  los 
Profesores,  y  la  atienda  de  esa  enfermedad  social.  .  . 

Tantos  fueron  los   gritos  de  Gabrielito   que  partieron 
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los  tres  y  muy  de  carrera.  Contemplaron  el  cuadro.  La 
mujer  se  había  equivocado  de  calle.  En  vez  de  entrar  a  la 
Avenida  Salvador  al  Hospital,  toda  confundida  se  había 
encajado  puertas  adentro  del  Seminario  enfrentándose  con 
Gabrielito  .  El  Ecónomo  y  el  Profesor  se  dieron  cuenta  per- 
fecta del  acontec'miento  por  venir.  De  inmediato  fue  lla- 
mada la  Asistencia  Pública  y  la  enferma  trasladada  veloz- 
mente al  Hospital  del  Salivador  porque  no  había  minuto 
que  perder.  Un  cuarto  de  hora  después,  llamaron  por  telé- 
fono para  avisar  que  la  mujer  se  había  mejorado  de  la  "en- 
medad  social"  dando  a  luz  un  hermoso  varón.  Se  supo 
después  que  la  madre  en  el  acto  del  bautizo  dijo  que  debía 
llamarse  Gabriel  Custodio . 

Hubo  dos  alumnos  bien  distinguidos,  serios  en  sus  es- 
tudios y  en  sus  afanes  de  apostolado,  y  si  se  quiere,  muy 
artistas.  En  el  colegio  fueron  víctimas  de  la  admiración  fo- 
nética y  lingüística  de  un  empleado  a  quien  los  muchachos 
bautizaron  con  el  sobrenombre  de  "El  Maestro  Frutilla" . 
Jamás  este  hombrecito  pudo  pronunciar  los  apellidos  de 
ambos;  Andrés  Yurjevic  y  Enrique  Ipinza.  Este  último  era 
gran  pianista  y  compositor  de  claros  conocimientos  en  las 
melodías.  En  el  patio  se  oían  estas  voces:  Llaman  por  te- 
léfono al  Sr.  Jújuy.  .  .  (léase  Yurjevic),  y  en  otras  ocasiones 
gritaba  así:  El  Señor  Rector  necesita  al  Sr.  Las  Pinzas.  .  . 
y  partía  muy  contento  . 

Nadie  sabía  la  causa  por  la  cual  don  Máximo  Moraga 
se  había  dado  por  entero  a  la  homeopatía.  Cierto  es  que 
andaba  a  mal  traer  con  tantos  achaques:  bronquitis,  resfríos 


—  701  — 


agudos  y  sobre  todo,  dolores  reumáticos.  Mientras  tanto 
él  iba  de  una  parte  a  otra  recomendando  este  sistema  no- 
vedoso. Cuando  le  decían  que  viera  a  sus  parientes  médi- 
cos o  bien  a  ex-alumnos  con  mucha  cliente'a  y  estudios  en 
Europa,  se  reía  y  compadecía  a  todo  el  mundo.  Y  es  que 
nada  había  en  la  tierra  más  dficaz  que  la  homeopatía...  To- 
dos se  hacían  cruces  aunque  Carlos  de  la  Plaza  recién  co- 
menzaba su  arte  maravilloso  con  su  gran  lupa  en  el  bolsi- 
llo, pero  no  era  eso  . 

Don  Mauchito  decía  que  ahí  estaban  los  resultados  a 
la  vista.  Andaba  como  nuevo  y  sin  un  solo  dolor.  Todos 
los  males  habían  desaparecido  como  por  encanto.  "Eso  sí, 
bodoquillos,  manifestaba,  hay  que  ser  exacto  en  el  consu- 
mo de  las  pildoritas".  Y  para  ello  agregaba:  "todas  las  no- 
ches echo  las  tres  pildoritas  en  un  vaso  de  agua  para  que  se 
disuelvan .  Viene  !a  mañana  y  después  de  Misa  regreso  a 
tomarme  esa  agua.  Lo  he  echo  así  durante  cuatro  meses. 
Ya  ven  los  resultados,  muchachos.  Orden  y  fidelidad  y 
exactitud  . " 

Una  mañana  le  cambiaron  la  hora  de  Misa .  Entonces 
determinó  volver  a  su  pieza  en  busca  de  su  breviario  olvi- 
dado. Se  fijó  en  que  el  vaso  no  estaba  en  su  velador.  En 
ese  minuto  entraba  al  cuarto  e',  empleado  Fuentes,  de  toda 
confianza,  muy  contento  trayendo  un  vaso  da  agua  fresca. 
Después  de  los  buenos  días  don  Máximo  lo  interrogó  al 
respecto  y  él  contestó:  "Como  todos  los  días  amanece  so- 
bre su  velador  el  vaso  lleno  de  a'gua  añeja  y  anochecida, 
yo  la  boto  al  recipiente,  y  después  le  colmo  el  cristal  con 
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agua  pura  y  de  la  mañana  para  que  Ud .  la  tenga  siempre 
fresquecita .  .  . "  Ud.  toma  e3a  porción  que  tanto  lo  alivia 
señor  y  que  lo  ha  rejuvenecido.  . 

Don  Máximo,  riendo  a  carcajadas,  decía  a  I03  profe- 
sores: "Vean  Uds.  los  milagros  de  una  homeopatía  crio- 
lla, fresca  y  de  "buena  Fuente".  El  empleado  Fuentes  ig- 
noraba enteramente  esto  del  sistema  de  homeopatía. 
1  'La  imaginación  es  ardiente  y  creadora.  Ricardo  León 
la  llama  en  una  de  sus  obras  "La  loca  de  la  Casa"  .  Tipo 
célebre  y  dominado  por  la  imaginación  fue  Vega.  Lo  esta- 
mos viendo  joven,  de  buena  presencia,  impecable  para  ves- 
tir y  enamorado  al  tener  la  responsabilidad  inmensa  de 
cuidador  del  Museo  de  Historia  Natura'!'.  Allí  se  lo  pasaba 
la  mayor  parlie  del  día  en  medio  de  leones,  tigres,  panteras, 
osos,  serpientes .  Había  un  enorme  orangután  que  infundía 
pavor  a  los  penecas. 

Pues  el  diablo  se  trabajó  a  Vega  y  le  dijo  al  oído: 
"Hombre,  tu  eres  buen  mozo.  No  sean  tonto,  date  impor- 
tancia de  académico,  luce  tu  arrogante  fígara."  ¿Por  qué 
no  te  retratas  de  domador  de  fiera3?  Puedes  echar  a  co- 
rrer unas  tarjetas  en  serie.  Así  te  querrán  muchísimo  las 
chiquillas,  tendrás  aventuras  y  te  casarás." 

¡No  pudo  soportar  las  sugestiones  del  Maligno,  y  un 
día  en  la  mañana  sin  que  Lo  supiera  el  Ministro  don  Eduar- 
do Larraín  Cordovez  de  quien  era  subordinado  inmediato, 
trajo  un  fotógrafo.  Todo  a  escondidas  porque  no  eran  ni 
don  Hugo  \VilLrrodt  ni  don  Julio  Morandé,  amigos  muy  ín- 
timos del  Seminario.  Entonces  se  retrató  en  las  poses  más 
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imposibles  e  inverosímiles,  divertidísimas  y  de  gran  ufanía . 
Siempre  era  el  triunfador.  Dominaba  con  su  huasca  y  con 
sus  gestos  arrogantes  la  ferocidad  agresiva  del  león.  El  ti- 
gre de  Bengala  era  una  pobre  ave  a  'los  pies  de  Vega. 

Lo  más  gracioso  era  el  grupo  en  que  aparecía  rodeado 
de  todos  los  animales  crueles  y  vengativos.  El  era  un  vér- 
tice en  medio  de  la  selva.  Aparecía  riéndose  a  carcajadas. 
Así  es  de  imaginar  el  éxito  que  tuvo  en  el  mundo  femenino, 
p'ues  acostumbraba  ir  a  las  filarmónicas  para  bailar.  Allí 
•circulaban  las  postales  del  valiente  domador,  donde  él  re- 
galaba sus  aposturas  de  hombre  fuerte  y  dominante. 

Los  otros  mozos  le  sorprendieron  algunas  fotos  y  co- 
menzaron a  tenerle  mostacilla  y  envidia.  Lo  llamaban  a 
gritos  el  "domador  de  leones" .  El  Ecónomo  todavía  no 
<caía  en  la  cuenta,  pero  una  tarde  llegó  una  postal  a  sus 
manos.  Otros  le  habían  robado  diversos  "secretos"  y  di- 
versas postales  cayeron  en  poder  de  los  profesores  en  la 
hora  de  comida.  Felicitáronlo  por  su  genial  ocurrencia  y  la 
risa  fue  general  e  hizo  época . 

Viajó  en  vacaciones  a  Punta  de  Talca  a  veranear.  Allí 
conoció  a  una  tal  Chabelita,  huasita  linda  de  esas  tierras  y 
de  esa9  playas.  Comenzó  él  romance  y  diéronse  formal 
'promesa  de  "novios".  El  volvería  el  próximo  año.  Debía 
partir  con  un  gran  circo  de  fieras.  Ganaría  mucho  dinero 
en  tierras  lejanas,  Perú,  Bolivia  y  Colombia.  Desconcerta- 
da ella,  por  la  inesperada  y  triste  noticia,  le  pidió  un  re- 
Igalo.  Vega  le  pagó  la  colocación  de  una  hermosa  plancha 
ide  dientes  postizos  ,  Se  casarían   en  febrero  del  pióximo 
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año .  Ella  lo  esperaría  para  la  boda  cuya  bendición  solem- 
ne sería  en  la  Capilla  de  Punta  de  Talca  y  daría  la  bendi- 
ción el  querido  señor  Ministro,  don  Eduardo  Larraín  Cor- 
'dovez.  Habría  música  y  cantos  de  teólogos  y  filósofos, 
¡qué  oeremonra  más  deslumbrante  y  con  eco  de  olas  en  ej 
atardecer  de  ese  día! 

Vino  el  otro  año.  Chabelita  estaba  lista  para  casarse 
con  otro .  No  había  esperado  al  domador  .después  de  gira 
azarosa .  Vega  irritado  reclamó  de  inmediato  la  devolución 
ele  la  p lancina  de  dientes.  Quería  arrebatársela  en  esa  ma- 
ñana cuando  en  brioso  caballo  partió  a  la  Parroquia  de 
Cartagena  a  desposarse  con  Rudecindo  Avila  Molina,  el 
apuesto  galán  de  estas  notas. 

Presento  un  homenaje  especial  a  tantos  servidores  que 
pasaron  por  las  aulas  del  querido  Saminario  de  Providen- 
cia cuyo  recuerdo  vive  en  el  corazón  "ds  tolos  Ioj  seni- 
naristas . 

Angel  Fuenzalidá  Pptts. 
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EL   PERIODISMO   EN   EL  SEMINARIO 


La  carrera  periodística  de  muchos  ex-alumnos  del  Se- 
minario demuestra  que  el  cultivo  de  las  letras  ha  conduci- 
do a  los  jóvenes  formados  en  sus  aulas  a  la  palestra  en  que 
se  defienden  las  ideas  en  el  noble  batallar  del  diario  y  el 
periódico . 

De  los  antiguos,  seminaristas  se  distinguieron  en  el  pe- 
riodismo: José  Manuel  Balmaceda  con  sus  artículos  en  Los 
Debates,  La  Tribuna,  La  Nación  y  El  Diario  Oficial  y  Don 
Crescente  Errázuriz  V. 

La  "Revista  Católica"  fue  fundada  como  órgano  del 
clero  en  1843  y  duró  en  su  primera  época  hasta  1874.  Ese 
año  se  cambió  por  un  diario  llamado  El  Estandarte  Cató'i- 
co",  que  duró  hasta  1891,  porque  fue  suprimido  por  Bal- 
maceda. Derrocado  Balmaceda,  volvió  a  salir  "El  Estan- 
darte Católico",  con  el  nombre  de  "El  Porvenir";  pero, 
para  evitar  aue  la  Ig'esia  apareciera  comprometida  en  asun- 
tos polít  cos,  el  Arzobispo  Casanova  lo  pasó  a  particulares 
en  1892;  y  volvió  a  restaurar  la  "Revista  Católica"  en 
1892,  que  fue  más  adelante  suspendida  temporalmente,  pa- 
ra restaurarse  el  1 9  de  agosto  de  1901,  que  es  la  que  dura 
hasta  hoy. 
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En  su  primera  época  fueron  los  colaboradores  de  la 
primera  hora:  D.  Rafael  Valentín  Valdivieso,  D.  Joaquín 
Larraín  Gandarillas  y  D.  José  Hipólito  Salas;  poco  a  poco 
fueron  aumentando  los  colaboradores  con  D.  Miguel  Arís- 
tegui,  D.  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  D.  Manuel  Orrego,  don 
José  Ramón  Saavedra,  D.  Mariano  Casanova,  D.  Domingo 
Benigno  Cruz,  D.  Rafael  Fernández  Concha,  D.  Crescente 
Errázuriz  y  varios  otros . 

En  1864  se  fundó  "El  Independiente";  después  de  ha- 
berlo dirigido  los  hermanos  Amunátegui  (¡y  era  diario  ca- 
tólico!), pasó  a  la  dirección  de  Pío  Varas  y,  finalmente,  a 
la  de  D.  Zorobabel  Rodríguez,  uno  de  los  más  grandes  pe- 
riodistas  del  paío,  que   tuvo  renombre   americano .  Formó 
una  serie  de  periodistas  y  llegó  a  tener  una  Academia  lite- 
raria; entre  los  ex-alumnos  del  Seminario,  estaban  Ventura 
Blanco  Viel,  Rafael  B.  Gumucio,  Esteban  Muñoz  Donoso  y 
Javier  Vial  Solar.  Como  diario  católico  no  satisfacía  al  cle- 
ro, al  decir  de  don  Crescente  Errázuriz.  Y  esto  ha  pasado 
en  Chile  a  todos  los  diarios  católicos  dirigidos  por  seglares. 
Por  esta  razón  hicieron  los  clérigos  un  diario,  que  reemplazó 
a  la  "Revista  Católica"  y  llevó  el  nombre  de  "Estandarte 
Católico"  .   Don  Crescente  Errázuriz  fue  director  del  nuevo 
periódico    desde  1874  hasta    1878,  año  en  que   falleció  el 
Arzobispo   Valdivieso.    Se  contaron    entre    los  redactores: 
Rafael  Fernández  Concha,  Jorge  Montes  y  otros.  En  1874  y 
siguientes,    fueron  incorporados   Rodolfo  Vergara  Antúnez, 
Esteban  Muñoz  Donoso,  etc. 

En  el  segundo  período  de  la  "Revista  Católica"  fue  su 
director  y  redactor  principal  don  Rodolfo  Vergara  Antúnez. 
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En  el  tercer  período,  que  ya  lleva  58  años  han  sido 
innumerables  los  íedactores.  Los  más  brillantes  fueron  los 
de  los  primeros  años;  aunque  después  no  han  faltado  algu- 
nas personalidades  de  relieve.  Señalemos  algunas  de  ellas: 
don  Mariano  Casanova,  don  Manuel  Antonio  Román,  Juan 
R.  Ramírez,  José  María  Caro,  don  Carlos  Silva  Cotapos, 
don  Martín  Ruckar  Sotomayor,  don  LuÍ9  Francisco  Prieto 
del  Río,  don  Rafae'  Edv/ards  Salas,  don  Carlos  Casanueva, 
Luis  Antonio  Román,  don  Lisandro  Ramírez,  don  Gaspar 
Cardemil,  Francisco  Donoso  G,  don  Oscar  Larson  S.,  don 
Julio  Tadeo  Ramírez,  don  Alejandro  Huneeus,  etc. 

En  1903  realizó  la  "Revista  Católica"  un  concurso  que 
tiene  relación  con  el  movimiento  literario  del  900'.  El  21 
de  marzo  de  1903  se  señalaron  las  bases  que  consultaban: 
I)  un  estudio  sobre  la  sociedad  moderna;  II)  leyenda  en 
prosa,  y  III)  un  poema  en  verso  del  género  de  los  que  es- 
cribe Núñez  de  Arce.  Jurado  para  los  temas  en  prosa  esta- 
ba compuesto  por  D.  M.  A.  Román,  F.  de  B .  Echeverría 
y  D.  J.  R.  Gutiérrez,  y  para  los  temas  en  verso:  D.M.  A. 
Román,  don  Rodolfo  Vengara  Antúnez  y  don  Francisco 
Concha  Castillo.  Cabe  señalar  que  en  el  tema  Leyenda,  el 
primer  premio  se  adjudicó  a  Baldomcro  Lillo,  por  su 
cuento  "Juan  Fariña";  y  el  tercero,  a  Federico  Gana,  por 
sus  "Leyendas  campesinas",  que  son  "Gentes  de  antaño", 
publicada  más  ade'ante  con  el  título  de  "La  Señora",  "Una 
mañana  de  otoño"  y  "Recuerdos"  . 

En  verso  fueron  premiadas  las  poesías:  "Flor  del  Mon- 
te", de  Luis  Felipe  Contardo  y  "Creo",  de  Abel  González. 
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En  el  primer  tema  fue  premiado  el  Dr.  A.  Moraga  Po- 
rras, neurólogo,  y  Santiago  Carlos  Gómez. 

La  importancia  singular  de  los  premiados  en  litera- 
tura demuestra  que  el  concurso  tuvo  excepcional  calidad . 

"La  Estrella  de  Ohile",  revista  que  se  publicó  desde 
1867  a  1879,  ha  sido  la  mejor  revista  literaria  que  ha  te- 
nido Chile,  según  Francisco  Santana  y  otros  críticos.  La  re- 
dactaban un  grupo  de  jóvenes  ex-alumnos  del  Seminario, 
San  Ignacio  y  los  Sagrados  Corazones.  Creó  un  movimien- 
to literario,  que  Solar  Correa  llama  de  1867,  cuya  preocu- 
pación fue  la  belleza  literaria,  característica  que  no  tuvo  el 
movimiento  de  1842.  De  este  grupo  de  redactores,  llama- 
do: Círculo  de  colaboradores  de  "La  Estrella  de  Chile",  sa- 
lieron más  adelante  varios  Académicos  de  la  Lengua  y  en 
los  discursos  de  admisión  se  mencionó  la  revista  en  que  ha- 
bían hecho  sus  primeras  armas . 

El  programa  literario  de  la  revista  lo  expuso  uno  de 
ellos  en  el  artículo:  "Nuestro  ideal";  "Como  hombres  de 
letras,  dice,  vamos  en  pos  del  ideal  de  lo  bello.  .  .  Sea  cual 
fuere  la  creencia,  la  condición  y  objeto  del  artista,  para  me- 
recer este  nombre,  debe  antes  que  nada  hacer  una  verdade- 
ra obra  de  arte,  es  decir,  crear  la  belleza,  o  en  otros  térmi- 
nos, mostrarnos  bajo  alguna  figura  humana,  bajo  una  forma 
creada,  un  destel'o  de  la  belleza  ideal."  Y  agrega  final- 
mente, que  siendo  el  arte  naturalmente  cristiano  y  el  cristia- 
nismo en  lugar  de  deprimir  el  arte  lo  eleva,  casi  divini- 
zándolo . 

Doce  años  vivió  esta  revista  y  con  ocasión  de  la  Gue- 
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rra  del  79  se  extinguió;  para  reaparecer  de  nuevo  con  el 
nombre  de  "Revista  de  Artes  y  Letras"  con  el  cual  cumplió 
una  nueva  y  brillante  jornada.  Si  se  toman  en  cuenta  sólo 
los  12  años  de  "La  Estrella  de  Chile",  es  la  revista  literaria 
de  más  larga  vida  en  Chile  en  el  siglo  X(IX,  para  no  entrar 
en  discusiones  sobre  el  actual. 

Esta  revista  abría  concursos  anuales  de  literatura  «on 
los  cuales  estimulaba  en  el  país  el  cultivo  de  las  bellas  le- 
tras con  una  constancia  que  fué  única  en  Chi'e  en  el  siglo 
pasado . 

Ex-alumnos  del  Seminario  que  pertenecieron  al  Círculo  cíe 
colaboradores  de  "La  Estre  lla  de  Chile" 

Manuel  Egidio  Ballesteros,  Francisco  Bello,  Ventura 
Blanco  Viel,  Manuel  Cristi,  Crescente  Errázuriz,  José  Sóte- 
ro  Fabres,  José  Víctor  y  Evaristo1  Gandarillas,  Salvador 
García  Reyes,  Rafael  B.  Gumucio,  Ramón  Angel  Jara,  Ru- 
perto Marchant  Pereira,  Mauricio  Mena,  Esteban  Muñoz 
Donoso,  Eduardo  Ossa,  Pedro  Nolasco  Préndez,  Luis  Fran- 
cisco Prieto  del  Río,  Juan  Francisco  Riveros,  Raimundo  y 
Juan  R .  Salas  Errázuriz,  Bernardo  y  Fermín  Solar  A  varia, 
A.berto  Ugarte,  Alberto  Várela  Solar,  Angel  Vásquez,  Ro- 
dolfo Vergara  Antúnez,  José  Francisco  Vergara  D.,  Javier 
Vial  Solar. 

Siguiendo  la  ruta  de  los  periódicos  y  periodistas,  tene- 
mos, en  1885,    "El  Chileno",  diario   fundado  por  Esteban 
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Muñoz  Donoso,  paia  hacer  Llegar  al  pueblo  las  ideas  sanas 
a  través  de  la  prensa.  "La  Unión"  de  Valparaíso,  en  cuya 
obra  intervinieron  Fermín  del  Solar  Avaria,  como  uno  de 
os  fundadores;  Zorobabel  Rodríguez,  como  redactor  jefe, 
y  Egidio  Poblete,  como  director  y  redactor. 

"Ei  Diario  Ilustrado"  fue  adquirido  entre  otros  por 
don  Joaquín  Echenique  Gandarillas  y  allí  han  hecho  sus  ar- 
mas ex-alumnos  del  Seminario:  don  Luis  A.  Silva  S.,  su 
actual  director,  Fernando  Díaz  Garcés,  Carlos  Rene  Co- 
rrea C,  Fernando  Varas  Contreras,  etc. 

D.  Carlos  Casanueva  O'pazo,  fue  director  de  "La  Unión" 
y  redactor  de  "La  Unión"  de  Santiago  y  Valparaíso,  don- 
de hizo  famoco  su  seudónimo  Karl .  Fundó  también  el 
"Diario  Popular"  .  Compartió  las  faenas  periodísticas  con 
don  Rafael  Edwards  y  otros.  De  ellos  ha  dejado  simpáti- 
cos recuerdos,  Fernando  Santiván  en  su  libro  de  memorias 
periodísticas:  "Confesiones  de  Enrique  Samaniego"  . 

Oscar  Larson  Soudy  colaboró  como  subdirector  de  "La 
Unión",  fue  un  joven  destacado  en  las  filas  de  la  prensa, 
que  interrumpió  sus  labores  para  consagrarse  a  un  bello 
apostolado  intelectual  en  las  faenas  de  una  fecunda  labor 
sacerdotal;  volviendo  más  adelante  al  periodismo,  como  re- 
dactor de  "La  Nación",  director  de  la  "Revista  Católica"  y 
colaborador  de  "Estudios"  y  "Criterio"  . 

Alejandro  Vicuña  Pérez,  la  pluma  más  infatigable  del 
clero  y  autor  de  biografías  magistrales,  éditas  e  inéditas,  co- 
laboró en  "La  Nación"  entre  ¡os  años  1923  y  1925;  para 
hacer  llegar  la  verdad  a  los  alejados  de  la  religión  y  por 
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un  órgano  de  prensa  que  les  era  axequible .  En  estos  ar- 
tículos, como  en  todas  su3  obras,  maneja  la  pluma  con  un 
señoría  extraordinario  en  él;  como  buen  Vicuña,  la  canti- 
dad no  perjudica  la  calidad,  y  eso  que  la  cantidad  es  asom- 
brosa . 

Gaspar  Cardemil,  sacerdote,  escritor  y  periodista  de 
"La  Unión",  "El  Diario  Ilustrado"  y  la  "Revista  Católica", 
escribió  Cartas  de  Tierra  Santa  y  tuvo  con  Iris  una  ruidosa 
polémica . 

iDon  Ramón  Merino  Benítez,  Presbítero,  quien  antes  de 
serlo  fue  Director  de  "La  Unión"  de  Valparaíso  y  de  la  de 
Santiago,  como  sacevdote  más  adelante  continuó  su  brillan- 
te tarea  periodística. 

Don  Daniel  Merino  Benítez,  también  fue  periodista  y 
polemista  brillante. 

Fue  el  brazo  derecho  de  Mons.  Caro  en  Iquique  en  los 
tiempos  de  Luis  E.  Recabarren  y  de  la  Belén  de  Zárraga . 

Don  Julio  Restat  Cortés  fue  polemista  y  ensayista  bri- 
llante en  temas  históricos  y  en  correspondencias  de  orden 
científico  . 

Don  Clovis  Montero  era  editorialista  de  toda  clase  de 
temas  y  polemista.  Terció  con  don  E'eodoro  Yáñez  sobre 
temas  políticos  y  los  derechos  de  la  Iglesia . 

Don  Pedro  Valencia  Courbis  escribió  Cartas  artísticas 
y  musicales  en  la  "Revista  Católica"  y  en  "La  Unión". 

Don  Luis  Arturo  Pérez  fue  Director  de  "La  Unión"  de 
Santiago,  editorialista  y  polemista.  Actual  Canónigo  de  la 
Metropolitana . 

Don  Olegario  Laso  L.  hizo  polémicas  sobre  temas  bí- 
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DÜcos  y  lacuncistas  y  artículos  sobre  patrología.  Sacerdote. 

Don  Julio  Tadeo  Ramírez,  sacerdote,  Capellán  Mayor 
del  Ejército,  escribió  sobre  Dante  y  Cervantes  su  copiosa 
colaboración  en  la  "Revista  Católica",  la  firmaba:  Jetró, 
Jules  Le  Claire,  etc. 

Don  Clodomiro  Guerrero  Astorga,  fue  improvisador 
en  déc  mas  y  ovü'ejos.  Escribió  poesías  místicas  y  prácti- 
c?.s .  Estas  últimas  dirigidas  al  Comisario  de  Subsistencias  y 
Precios,  don  José  Santos  Salas,  para  obtener  para  las  mon- 
jas clarisas  de  La  Victoria  de  las  cuales  era  capellán,  aceite, 
azúcar,  té,  c?ucé  y  otros  productos  controlados,  que  lograba 
en  gracia  de  su  ingenio.  Hacía  artículos  sobre  los  autores 
españoles  del  siglo  de  oro. 

Jorge  Salcedo  Rossel,  sacerdote,  escritor  de  oratoria 
sagrada,  redactaba  artículos  sobre  temas  hispánicos. 

Monseñor  Víctor  Barahona  ha  escrito  trabajos  e  in- 
formes sobre  temas  artísticos  e  históricos,  que  han  apareci- 
do en  obras  de  Arte  y  en  Revistas  históricas  del  país.  Or- 
ganizó el  Archivo  del  Cabildo  Metropolitano,  escribió  mo- 
nografías sobre  canónigos  del  siglo  pasado  y  presente.  Des- 
cubrió en  'la  Catedral  la  ubicación  de  la  tumba  de  los  Ca- 
rreras y  de  Diego  Portales.  ( 

Don  Julio  Rafael  Labbé  escribió  en  "La  Unión",  "El 
Diario  Ilutrado"  y  la  "Revista  Católica"  ..  Es  célebre  su 
historia  de  la  Catedral  en  que  no  perdona  a  don  Mariano 
Casanova  haber  cubierto  la  noble  piedra  con  yeso  y  haber 
cortado  el  cedro  dorado  a  fuego  por  seguir  una  moda  efí- 
mera de  viñetas,  estucos  y  colores. 

Don  Lisandro  Ramírez  Lastarria  fue  sacerdote  canonis- 
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ta,  que  en  eruditos  comentarios  ilustró  el  derecho  de  la 
Iglesia  a  través  de  la  "Revista  Católica."  y  en  libros. 

Don  Luis  Campino  Larraín,  sacerdote  educador,  que 
cambió  la  disciplina  del  castigo  por  la  del  convencimiento 
en  los  largos  años  de  rectorado  en  el  Instituto  de  Humani- 
dades, que  hoy  lleva  su  nombre.  Fue  periodista  de  "El  Es- 
tandarte Católico"  y  Director  de  el  diario  "El  Porvenir"  . 

Francisco  Javier  Labbé  ha  sido  diputado  y  polemista 
hábil  por  la  prensa.  Emilio  Ossa  Ossa  fue  el  primer  presi- 
dente y  fundador  de  la  Asociación  Nacional  de  Estudian- 
tes Católicos  (la  antigua  ANlEC),  periodista,  orador,  abo- 
gado . 

Don  Darío  Urzúa  R.,  profesor  de  la  Universidad  Ca- 
tólica, fue  periodista  sobre  temas  económicos. 

Don  Ramón  Rojas  Peñafiel,  que  en  los  tiempos  luci- 
'dos  que  le  dejaba  la  locura  era  gran  prosista  y  poeta  lau- 
reado, escribió:  "Las  rejas  del  Ensueño"  y  "Cartas  de  Li- 
•bertad"  .  Su  soneto  premiado  es  uno  de  los  bellos  que  se 
han  escrito . 

Don  Luis  Donoso  Z.,  era  un  brillante  polemista  anti- 
masón que  escribió  mucho  y  bueno  sobre  el  tema  de  sus 
afectos . 

Don  Guillermo  Varas  fue  brillante  miembro  de  la  Su- 
perintendencia de  Educación  y  excelente  periodista .  Ocupó 
los  cargos  de  Ministro  de  Estado  y  Parlamentario. 

Don  Luis  Ytier  redactor  de  "La  Unión",  "El  Diario 
Ilustrado",  Director  Gerente  de  "El  Día"  de  Talca  y  de 
"El  Chileno";  Director  de  "El  Bo'etín  de  la  Milicia  Repu- 
blicana" y  del  diario  "La  Opinión"  de  Valparaíso. 
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Don  Eulogio,  Duarte,  dentista,  escribió  en  "El  Chile- 
no", "La  Unión"  y  "El  Diario  Ilustrado". 

Don  Manuel  Sánchez  del  Pozo  escribió  en  "El  Heral- 
do" de  la  Asociación  de  Estudiantes  Católicos  en  sus  tiem- 
pos de  brillantes  luchas  y  polémicas. 

Don  Agustín  López  Salinas,  abogado,  ejerció  el  perio- 
dismo en  "La  Unión"  y  en  "El  Diario  Ilustrado"  . 

Don  Rene  Arabena  Williams  es  un  periodista  que  ha 
escrito  sobre  historia,  arte,    antigüedades  y  costumbrismo . 

Don  Hernán  Díaz  Arrieta,  conocido  por  el  seudónimo 
de  Alone,  ha  ejercido  el  magisterio  crítico,  a  través  de  más 
de  una  generación  literaria,  en  "La  Nación"  y  "El  Mercu- 
rio" .  Ha  cultivado  la  novela  en  "Sombra  inquieta",  la  his- 
toria literaria  en  "Historia  personal  de  la  Literatura  Chile- 
na" y  en  el  "Panorama  de  la  Literatura  Chilena,  siglo  XX"; 
la  Biografía  en  "Don  Alberto  B'est  Gana",  en  "D.  André9 
Bello",  el  ensayo  en  "Portales  íntimo",  etc.  Sus  méritos  le 
han  abierto  las  puertas  de  dos  Academias,  la  de  la  Lengua 
y  la  de  la  Historia.  Su  copiosa  labor  constituye  el  índice 
de  la  cultura  de  medio  siglo.  . 

Angel  Custodio  Vicuña  Vicuña,  educado  en  el  Semi- 
nario y  en  San  Ignacio  ha  cultivado  el  drama:  "El  último 
día  de  los  jesuítas"  .  Escribió  en  "La  Estre  la  de  Chile"  y 
en  "El  Independiente";  fundó  "El  Ferrocarril  de  los  Lu- 
nes", que  más  adelante  se  llamó  "El  Nuevo  Ferrocarril" . 
Fundó  "La  Nación"  de  Valparaíso.  Encabezó  la  fundación 
del  Partido  liberal  democrático  y  ejerció  el  cargo  de  minis- 
tro en  Brasil  y  Perú.  Su  acc'ón  se  desenvuelve  en  el  siglo 
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jacinto  NViñez  Barboza,  se  educó  en  el  Seminario,  sien- 
do un  niño  fue  premiado  por  la  Universidad  de  Chile  en 
concurso  público.  Se  ordenó  en  1923.  Fue  Párroco  de 
iPuente  Alto,  donde  redactó  dos  periódicos:  La  Libertad  y 
El  Raco  (Viento  que  sopla  en  el  cajón  del  Maipo  (recuer- 
da el  Zonda,  de  Sarmiento.  Escribió  la  mejor  biografía  de 
Clemente  Díaz  Rodríguez,  el  Santo  Cura  de'  Maipo  y  tío 
predilecto  de  Alone .  Estudió  cuatro  años  de  Leyes  en  sus 
días  de  ministerio  libre.  En  el  Ministerio  de  Relaciones  tu- 
vo a  su  cargo  la  sección  de  periodismo  internacional  y  pro- 
paganda . 

Ha  escrito  en  La  Hora,  La  Nación,  La  Ultima  Hora. 
Sus  artículos  son  incontables.  Los  mejores  tratan  de  Lite- 
ratura y  Arte,  donde  desarrolla  sus  finas  cualidades  de 
sensibilidad.  Durante  mucho  tiempo  esos  periódicos  han 
sido  la  cátedra  desde  donde  predica  el  Evangelio,  bajo  el 
seudónimo  catalán  de  Mosén  Alberto  Janúbar,  a  la  izquier- 
da. Como  faro  en  las  tinieblas,  las  disipa  con  el  halo  de 
luz  que  corta  la  sombra  espesa  de  la  noche,  para  indicar 
el  único  camino  hacia  la  verdad .  Es  de  los  pocos  sacer- 
dotes periodistas,  que  todavía  en  la  prensa  diaria  guarda 
■una  vieja  tradición,  que  fue  enorme  y  que  se  va  perdiendo 
id(a  a  día . 

En  general  los  clérigos  escritores  prefieren  las  páginas 
más  serenas  de  las  revistas  o  de  los  libros,  al  afán  fatigoso 
y  casi  anónimo,  por  no  decir  anónimo  del  todo,  de  la  pren- 
sa cotidiana,  que  desaparece  casi  en  el  fárrago  copioso  de 
nuestros  enormes  diarios;  pero  que  no  por  eso  deja  de  ser 
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una  semilla  en  el  surco,  siempre  próxima  a  brotar,  y  qué 
se  difunde  en  una  multiplicación  inmensa,  como  esos  vila- 
nos escondidos  en  la  yerba,  que,  aunque  pequeños,  siem- 
bran a  todos  los  vientos.  Ellos  salen  cada  día,  como  el  sem- 
brador del  evange'io,  arrojando  la  semilla  por  los  campos 
inmensos  del  país,  en  miles  de  ejemplares  de  volantes  ho- 
jas, que  se  siembran  en  el  surco  de  unas  manos  para  brotar 
en  inteligencias  y  corazones  anónimos. 

Pasemos  ahora  a  la  prensa  interna  del  Seminario  o  di- 
rigida desde  él;  olvidando  las  clases,  las  Academias  y  los 
profesores,  que  formaron  tantos  maestros  de  bien  decir  y 
que  recibieron  de  otros  maestros  esa  ciencia,  formada  de 
dos  lecciones:  la  enseñanza  y  el  ejemplo. 

Hace  algunos  años  y,  por  un  período  regular,  publicó 
el  Seminario  de  Santiago  la  revista  "Vida  Nueva",  bajo 
la  dirección  del  Pbro.  J.  Ismael  Errázuriz  G.,  de  ágil  pre- 
sentación, tanto  en  lo  gráfico  como  en  los  artículos.  Des- 
pués da  un  ocaso,  volvió  a  salir;  pero,  en  dos  años,  ha  al- 
canzado sólo  tres  números,  que  es  un  ritmo  de  almanaque 
y  no  de  revista. 

"El  TYalqirino" 

Donde  el  periodismo  logró  una  supervivencia  notable 
fue  en  la  revista  de  vacaciones:  "El  Tralquino"  o  "Talqui- 
no",  que,  aunque  llevó  estos  dos  nombres,  fue  siempre  la 
misma  revista.  Provenía  el  cambio  de  nombre  de  una  dis- 
cusión araucanista;  ¿se  usa  talca  o  tralca  en  araucano  para 
designar  al  trueno?  La  razón  del  nombre  Punta  de  Talca 
viene  de  que  se  la  llamaba  Punta  del  Trueno.  Alrededor 
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del  año  1915,  se  llamó  !a  revis'.a  "El  Tralquino"  y  después 
volvió  a  ser  "Talquino";  y  por  segunda  vez  "Tralquino"  en 
el  Rectorado  de  don  Juan  Subercaseaux,  que  sostenía  que  el 
nom'bre  era  Tralca.  A  los  sem'naristas  nos  gustaba  más  es- 
ta segunda  designación  para  diferenciarla  de  la  ciudad  de 
Talca,  con  la  cual  se  prestaba  a  confusiones,  que  no  nos 
agradaban . 

Fue  fundado  "E!  Tralquino"  en  1895  para  dar  una 
nota  per'odística  a  las  vacaciones  en  Punta  de  Tralca.  En 
general  llevó  una  vida  próspera.  A  veces  se  co'ocaba  en  los 
ejemplares  el  año  y  el  número  de  la  serie;  el  ejemplar  de 
5  de  febrero  de  1928  es  el  331  de  la  enumeración.  En  las 
vacaciones  la  edición  era  semanal  y  había  a  veces  tiradas 
extraordinarias .  Según  la  cifra  citada  daría  un  promedio  de 
9  números  por  año,  que  resulta  extraordinario.  El  prome- 
dio debía  ser  ó  ó  7  por  año,  correspondiente  a  casi  dos 
meses  de  vacaciones. 

Hace  algunos  años  empezó  a  ralearse  la  publicación  y 
term  nó  por  desaparecer.  Debe  haber  alanzado,  por  los 
ciatos  que  tengo,  a  los  50  años  de  existencia;  tiempo  record 
para  una  publicación  de  esta  naturaleza.  No  creo,  que  en 
Chile,  un  periódico  escolar  haya  alcanzado  en  Santiago  una 
longevidad  de  medio  siglo;  mucho  menos  en  vacaciones, 
aunque  esto  se  explica  por  la  calidad  pecu'iar  del  interna- 
do del  Seminario,  por  ser  para  a5pirantes  al  sacerdocio. 

Dos  sistemas  conocí  de  reclutamiento  de  redactores 
para  El  Tralquino;  el  uno  era  designar,  a  todos  los  alum- 
nos de  sexto  año,  tra'quineros  y  actores.  El  segundo  era 
por  una  selección  entre  los  teólogos. 
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Se  cuenta  que  en  1925  se  enojó  D.  Pedro  María  Cas- 
tañeda por  una  broma  de  "El  Tralquino"  y  el  señor  Rec- 
tor lo  sometió  a  censura  previa.   "Los  Tralquineros",  dis- 
gustados, suprimieron  la  tinta  azul  en  que  se  imprimía  y  en- 
cargaron tinta  negra  para  sacar  el  próximo  número  de  luto 
entero,    como    protesta  a  la  bota  militar   de  la  dictadura. 
Eran  esos  los  años  de  los  motines  militares.  E[  Rector,  con 
muy  buen  sentido,  por  algo  era  de  familia  de  diplomáticos, 
aguantó  la  protesta,  pero  siguió  censurando.  En  mi  tiempo 
había   censura  del   Director  y  le  censuramos   por  fea  una 
poesía  al  señor  Rector.   Cuando  él  preguntaba  por  ella,  le 
decíamos  que  se  había  perdido.  Y,  al  fin,  la  encontramos 
(?)  y  salió  publicada. 

La  impresión  de  la  revista  se  hacía  por  sistema  de  ro- 
neo. Los  materiales  de  la  progresista  publicación  eran  la 
máquina  de  escribir,  tinta,  papel  de  cera  y  el  roneo,  que  se 
movía  a  mano;  de  tal  modo  que  tres  eran  necesarios  para 
la  faena  de  la  impresión,  si  no  más.  Uno  ponía  las  hojas, 
otro  daba  vuelta  la  manivela,  otro  recogía  las  hojas  y  las  iba 
colocando  en  diversos  sitios  para  que  se  secaran;  cuando  la 
tinta,  en  las  primeras  copias,  estaban  asaz  jugosa,  De  San- 
tiago se  traía  el  papel  de  cera,  esmalte,  que  servía  para  las 
correcciones,  papel  y  tinta  especial.  La  hoja  que  se  usaba  era 
del  porte  del  papel  de  oficio.  Las  ediciones  variaban  en  nú- 
mero de  páginas;  8  era  una  medida  normal;  a  no  ser  que  el 
'Director  se  volviera  loco  y  sacara  un  número  extraordinario. 
La  primera  página  tenía  un  dibujo  que  la  ocupaba  toda  ín- 
tegra. Era  una  de  las  cosas  importantes  tener  un  buen  di- 
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bujante  tales  como  don  Raimundo  Arancibia,  Antonio  Ga- 
rfa, Luis  Millán  o  Luis  Vera.  Recuerdo  que  nos  tocó  un 
dibujante  muy  sentimental;  de  repente  se  enojaba  y  se  iba 
furioso  por  cualquier  nonada.  Entonces  Berríos,  que  era 
el  Director,  decía:  '"Yo  lo  voy  a  buscar  y,  cuando  yo  lo 
traiga,  nadie  diga  una  palabra."  Y  así  lo  hacía  y  lo  traía 
como  manso  cordero .  Este  señor,  por  ser  único,  se  hacía 
de  rogar.  Los  demás,  si  lo  hacían,  se  les  echaba  y  se  aca- 
baba la  fiesta. 

Para  poder  hacer  El  Tralquino  los  redactores  tenía- 
mos absoluta  libertad;  no  pertenecíamos  a  ningún  curso;  el 
Directoi  hacía  de  Inspector  y  teníamos  bienes  propios;  con 
ellos  financiábamos  las  once  y  los  cigarros,  que  eran  buenos 
con  tal  que  no  convidáramos  a  los  "bolseros"  .  Para  este 
efecto  usábamos  los  cigarros  buenos  en  cajetillas  de  ciga- 
rros malos  y  los  malos  en  la  de  los  buenos.  El  truco  era 
infalible . 

Lo  más  divertido  era  la  camaradería  en  la  oficina  de 
"El  Tralquino",  que  quedaba  al  lado  norte  del  proscenio 
del  Salón  de  Actos.  Nos  reíamos  todo  el  día,  menos  cuan- 
do había  que  cumplir  con  el  deber  de  escribir.  Entonces  el 
gordo  Eduardo  León  nos  cantaba,  con  unos  trémolos  muy 
gracioso?,  un  tango  trasnochado  que  sabía: 

No  te  acordás  la  época  fatal, 
Cuando  no  había  ni  un  palco  pal  fullón . 
No  te  acordás  que  yo  te  iba  a  buscar 
Para  aliviar  la  triste  situación .  .  . 
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Con  esto  se  disipaba  la  tristeza  y  el  mal  humor  y  se- 
guíamos escribiendo . 

Las  secciones  eran:  Editorial,  siempre  serio  y  autori- 
zado, Vida  social,  que  contaba  las  visitas  que  habían  ido  a 
Funta  de  Tralca,  alguna  poesía  de  un  tralquinero  o  de  al- 
gún profesor  poeta,  el  infaltable  concurso  literario  de  vaca- 
ciones, las  noticias  genera'es  de  Punta  de  Tralca  y  las  sec- 
ciones cómicas  que  eran  la  esencia  de  la  revista:  Fe  de 
erratas,  se  dice,  parodias  de  poesías,  crónicas  de  los  chicos 
en  chacota,  chistes,  cartas  al  Director,  escenas  puntetralqui- 
nas  los  pe.uqueros,  deportes.  Diccionario,  Avisos  económi- 
cos. Bibliografía,  telegramas,  Discos  nuevos,  reportajes,  re- 
mates, etc. 

Eran  infaltables  los  homenajes  a  personajes  ilustres  en 
visita  y  la  relación  seria  de  los  visitantes  a  las  oficinas  de 
la  redacción . 

Selccc  onamos  a  continuación  algunos  ejemplos  para 
muestra . 

Fe  de  erratas: 

Dice:  Apeles  fue  un  gran  pintor.  Debe  decir:  Apel  es 
un  mal  actor. 
Chistes: 

— Oye,  Marín,   ¿tú  eres  tonto  o  qué? 
— '(Marín  responde) — Soy  qué. 

La  radio  del  Tralquino  por  la  letra  de  un  canto:  Se 
ve  venir  un  cazador,  tomó  este  nombre;  Radio  C.B.  venir 
un  cazador. 

Remate. — Por  cuenta  de .  .  . ,  el  martiliero  público  don 
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Salustiano  Crovetio  rematará  al  mejor  postor  lo  siguiente: 
Una  docena  de  palos  de  Escobar,  una  Acuña  para  nive'ar 
sillas  de  mimbre,  un  peuco  de  los  corrales  de  Melipilla,  una 
cola  de  piano  para  pegar,  tres  docenas  de  platos  quebrados 
por  Rodolfo  Martínez,  veinticinco  sillas  de  Encina,  una  co- 
cina eléctrica  a  carbón  de  piedra,  un  ojo  de  Urrutia  en  com- 
pota, una  magnífica  escala  que  alcanza  hasta  el  re,  un  pa- 
ragüero para  colgar  bastones,  una  toilette  completa  para 
que  se  afeite  Julio  Olivares,  etc.  Quince  mil  pinochos  en 
engorda  desfilarán  el  día  del  remate. 

Todo  estará  a  la  vista  al  día  siguiente  del  Remate. — 
El  Martiliero. 

Bibliografía. — Lecciones  de  Urbanidad,  por  algunos 
Académicos  de  la  Alianza.  Enseñan  a  los  demás  a  no  en- 
vidiarlos y  a  tenerles  alguna  consideración  por  el  desastre 
de  sus  cantos. 

"Flor  de  un  día",  por  Miguel  Bustamante.  Narracio- 
nes interesantísimas  de  la  vida  diaria. — Cuenta  las  impre- 
siones de  un  día  de  economato. — Libro  muy  interesante. 

Se  dice:  que  hace  cincuenta  años  no  existían  la  casa 
ni  los  corredores  ni  la  capilla  de  Punta  de  Tralca,  pero.  .  . 
al  ver  la  piedad  de  los  campesinos  quedaron  EDIFI-| 
CADOS. 

Discos  nuevos:  Mi  caballo  jerezano  ha  muerto.  Dúo 
por  J .  Iglesias  y  Vanni .  Adiós,  muchachos ....  por  el 
maestro  Constantino  Ponce .  Y  todo  a  media  luz...,  por 
la  orquesta  sinfónica  Godoy-Moreno . 
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Avisos  económicos: 

Necesito  salir  en  "El  Tralquino"  .  Háganme  barra. — 
Andrade . 

Corredor  de  la  Bolsa  de  Cigarrillos  ofrece  servicios. 
— Leyton . 

Susto  para  andar  a  caballo  vendo  por  grandes  y  pe- 
queñas partidas. — A.  Muñoz. 

Comicidad  y  vocación  para  el  teatro  necesita. — Cor- 
nejo, Ltda. 

Reportaje. — Conversando  con   don  Eduardo  Duran. 
— El  Repóter:  ¿Qué  opina  sobre  la  conferencia  de  Mons. 
Franceschi?   —  Duran:  Maravillosa,   todos  debemos  dedi- 
carnos a  las  investigaciones  marinas.   —  Repórter:  ¿Ud. 
ha  realizado  a!go  al  respecto?   Duran:  Sí,  pienso  aprender 
a  nadar,  a  abusar,  no,  a  bucear,  digo.  —  Repórter:  ¿Son 
muchos  los  que  se  dedican  a  esas  investigaciones?  —  Du- 
rán:  Sí,  algunos.   Ojeda  tiene  manía  marina  y  clasifica  a 
todos  sus  compañeros  como  fauna  de  mar:  Morales  es  ba- 
llenato; Vanni  y  Reinaldo  machópodos;  la  Cosach,  copépo- 
dos; Urbina,  que  se  incrustó  una  piedra  en  el  ojo,  es  crus- 
táceo;   congrio  negro  es    Fdo.   Pérez  y  colorado  Cornejo 
Edwards;    S.  Correa  es  una    especie  de  loco;    Boissier  es 
pantocéfalo,  etc.  Nos  despedimos  del  señor  Durán  que  nos 
ofrece  enviarnos  esta  interesante  colección  marina. 
Telegrama .  — 

Colín. — Panchito .  Compré  erizo;  me  sacó  la  lengua; 
acúsalo  a  mamá. 

Renato  Acuña . 
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¡El  Bosque. — Chita:  Llegué  sin  novedad;  mala  pata 
dejóme  el  tren;  víneme  vapor  de  agua.  Mándame  saludos. 

S.  Encina. 

Se  dice  que  Felipe  lloró  al  caer  su  onda. 
Que   el  alférez  Galindo  por   dárselas  de  buen  jinete 
casi  se  despaletó. 

Que  por  fortuna  no  tenía  paleto. 

Que  el  huevito  Marín  se  volvió  loco,  pero  que  no  es 
novedad  ninguna . 

Avisos  económicos: 

Vendo  charqui  fresco  y  barato. — Cocoliche. 
Remato  atados  de  versos  por  lotes;  ya  estórbanme. — 
Catalán . 

Alimento  Meyer  debilidad  compro. — Benavente. 

Confecciono  pelucas  última  moda. — Calvo  , 

Un  artículo  de  "F4  Tralquino",  al  azar:  Modas. 

Lector  amable,  raro  le  parecerá  encontrar  en  las  co- 
lumnas de  este  periódico  un  artículo  titulado  como  el  que 
estás  leyendo  (o  te  has  saltado)  .  Pero  están  saliendo  cada 
día  unos  horripilantes  modos  de  cubrirse,  que  me  he  pro- 
puesto hacer  un  estudio  sobre  las  modas. 

Sin  más  preámbulos,  entro  en  materia .  Desde  mucho 
tiempo  atrás,  el  jockey  era  el  tapaperdhas  más  usado  en  es- 
te balneario.  Pero,  en  estos  últimos  tiempos,  hemos  visto  a 
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algunos  veraneantes  que  se  cubren  la  cúspide  con  sombre- 
ros estrafalarios,  insalubres,  antiescoláticos,  sin  más  ideal 
que  e!  de  inventar  cada  día  más  y  más  extravagancias.  En- 
tre las  figuras  más  destacadas  podemos  nombrar  al  padre 
Adán,  quien  inventó  una  especie  de  jockey  que  consiste  en 
una  fuñingue  visera  con  un  trapito  alrededor  del  melón . 
Este  cuasi-semi-ex-sombrero  está  construido  a  base  de  una 
teoría  sutilísima  sobre  la  refracción  de  los  rayos  solares. 
O^ro  de  los  ejemplares  digno  de  mención  es  el  tongoy  de 
Pi-no  kio;  según  él  se  encontró  en  el  King  Kou-Kong  y 
perteneció  al  príncipe  chino  Kang-K.ing-Koú,  fallecido  el 
año  50  A.  C.  "Este  sombrero  — nos  dice  Pinocho —  me 
sirve  de  plato,  mochila,  cama,  de  camisa  y  hasta  para  que 
me  retoben".  .  .  Ojalá  se  le  dé  este  último  uso!.  .  . 

Y  como  si  esto  fuera  aún  poco,  apareció,  pocos  días 
ha,  un  joven  con  la  cabeza  arropada  con  un  jockey  que  de- 
cía: '  Aceite  Veedol-Ccmpre  un  Ford  a  Orrego"  y  otros 
letreros  más.  El  jockey  de  este  joven  parece  el  Averigua- 
dor Universal.  De  modo  y  manera,  que,  si  deseas,  lector 
amable,  conocer  una  dirección  o  mercadería,  anda  al  jockey 
de  Jaimito." 

Termina  la  selección,  poco  abundante,  que  hemos  he- 
cho de  "El  Tralquino"  . 

N.B. — Me  permito  insinuar  a  la  Academia  Chilena  de 
la  Lengua,  donde  se  han  sentado  (no  hay  que  olvidar  que 
las  Academias  de  la  Lengua  se  clasifican  por  sillas  y  no  por 
personas)  ;  donde  se  han  sentado,  digo,  tantos  ex-semina- 
ristas,  que  adquiera  una  colección  completa  de  "El  Tralqui- 
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no"  para  hacer  un  estudio  de  los  chilenismos  en  la  costa  de 
Provincia  de  Valparaíso,  que  sería  más  útil  que  andar 
averiguando,  casa  por  casa,  en  el  campo  los  chilenismos  de 
cada  huaso  imaginativo  y  dicharachero .  Porque  no  hay  que 
olvidar  que  los  mejores  estudios  de  Chilenismos,  de  los  dic- 
cionarios fundamentales  de  la  materia  tres  se  deben  a  ex- 
alumnos del  Seminario,  que  son  Camilo  Ortúzar  Montt, 
Manuel  Antonio  Román  y  José  Miguel  Irarrázaval  Larraín. 

Volvamos  a  "El  Tra'.quino".  El  reparto  del  periódico 
se  hacía  por  los  redactores  en  el  comedor.  Era  recibido  con 
gritos  de  entusiasmo  y  cada  uno  lo  leía  buscando  su  nom- 
bre, para  ver  las  tallas  que  le  habían  echado,  para  reirse  o 
enejarse,  según  el  caso .  Las  risas  y  los  enojos  formaban 
una  chacota  de  primer  orden.  Cuando  los  afectados  eran 
mayores,  exteriorizaban  su  enojo  en  forma  violenta,  rom- 
piendo el  ejemplar  o  mostrando  los  puños,  siempre  menos 
divertidos  que  los  chistes;  cuando  eran  chicos,  ciegos  de  im- 
potencia ofrecían  asaltar  la  imprenta  o  quemarla.  Pero,  al 
fin,  todo  quedaba  en  nada  y  aprendían  a  aguantar  las  bro- 
mas, mientras  les  llegaba  el  turno  de  hacer'as. 

"El  Tralquino"  era  palestra  de  buen  gusto,  de  sano 
humorismo  y  alegría  correcta,  porque  nunca  se  usaban  pa- 
labras malsonantes,  insultos  ni  otras  formas  descomedidas. 
La  calidad  de  !os  chistes  era  variable,  porque  sino  siempre 
eran  los  mejores,  casi  siempre  eran  buenos.  Daba  la  revis- 
ta a  los  "Tralquineros"  ocasión  de  escribir,  de  soltar  la  plu- 
ma para  cosas  mayores.  .  .  y,  como  la  tinta  de  imprenta  es 
mancha  que  no  se  borra,  muchos  de  allí  salieron  más  tarde 


—  727  — 


a  los  diarios  y  revistas  a  buscar  en  el  ruido  de  las  máqui- 
nas, en  el  olor  de  la  tinta  y  en  el  escribir  vertiginoso  ese 
aire  de  chiste  y  de  batalla  que  les  estaba  haciendo  falta. 

Oíros  periódicos 

No  terminaba  aquí  el  periodismo  escolar.  A  veces,  en 
vacaciones,  algunos  concebían  la  idea  de  hacer  un  anti-Tral- 
quino,  que  resultaba  menos  conocido  por  circular  en  forma 
manuscrita  y  ser  único  el  ejemplar  que  corría  de  mano  en 
mano,  generalmente  sólo  entre  los  alumnos  de  un  mismo 
curso .  Su  recuerdo  se  desvanecía  con  el  tiempo  y  el  ejem- 
plar que  había  circulado  pasaba  a  formar  parte  de  la  colec- 
ción particular  de  alguno  de  los  redactores. 

Durante  el  año  escolar  el  Seminario  nunca  tuvo  revis- 
ta, como  otros  colegios  de  su  categoría.  Pero,  aquí  tam- 
bién, la  prensa  escolar  se  desarrollaba.  Citaré  un  ejemplo 
que  ha  caído  en  mis  manos.  Se  trata  de  "El  Birrete".  Al- 
canzó a  1  2  números  y  su  formato  era  de  un  cuarto  de  hoja 
de  oficio.  El  primer  número  apareció  el  2  de  junio  de  1905 
y  el  último  el  1 0  de  septiembre  del  mismo  año.  Era  ma- 
nuscrito y  don  Julio  T.  Ramírez  O.  conservó  encuadernado 
una  colección  que  sin  duda  fue  la  única .  La  extensión  era 
de  cuatro  o  seis  páginas.  El  número  III  tuvo  suplemento  y 
los  números  finales  eran  más  copiosamente  ilustrados  que 
los  primeros.  Aparecía  los  domingos;  se  llama  "Revista 
Literaria"  y  los  autores  se  esconden  bajo  el  epígrafe  de  so- 
ciedad anónima.  El  primer  editorial  habla  de  los  males  del 
periodismo,  ocasionados  por  los  abusos;  luego  señala  el  fin 
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de  la  publicación:  "Velar  por  los  intereses,  progreso  y  mo- 
ralidad del  Filosofado. 

La  revista  es  seria  y  cómica,  aunque  domina  más  lo 
primero .  Sus  secciones  son  Editorial,  Noticias  de  las  acade- 
mias, cuya  vida  agitada  y  peleadora  se  puede  seguir  a  tra- 
vés de  "El  B:rrete";  Vida  social,  telegramas,  casi  todos  de 
la  guerra  Ruso- Japonesa ;  poesías,  chistes.  Hacía  concursos 
entre  los  filósofos,  p.e.  uno  de  instantáneas.  Hay  números 
dedicados  a  personajes  ilustres,  tales  como  D.  Mariano  Ca- 
sanova,  Arzobispo  de  Santiago,  don  Gilberto  Fuenzalida, 
Rector  del  Seminario  y  don  Manuel  B.  Sánchez,  profesor 
fallecido  por  esos  días.  A  don  Gilberto  le  anuncian  el  epis- 
copado que  vino  13  años  más  tarde. 

Las  gentes  verán  que  en  verdad 
para  mitra  sólo  es  tu  frente: 
cual  águila  del  Capitolio, 
que  yergue  sus  alas  triunfantes, 
te  veo  ascender  al  brillante, 
pastoral,  purpúreo  solio. 

Tomaremos  de  "El  Birrete"  algunos  trozos  escogidos. 
Vida  Social 

Ecos. —  Ya  pasaron  las  anheladas  fiestas  del  señor 
Rector,  dejando  recuerdo  de  payasos  sin  gracia,  pantomi- 
nas  desgraciadas,  perros  tísicos,  y  biógrafo  cegador.  He 
aquí  las  consecuencias  de  $  250.  Por  otra  parte,  damos  un 
voto  de  aplauso  al  señor  Mateo  Foster,  por  el  entusiasmo 
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que  demostró  en  la  preparación  del  programa,  a  pesar  de 
estar  enfermo  y  haber  quedado  solo . 

Paseo. — El  jueves  tuvo  lugar  un  paseo  a  caballo  a  la 
Ermita,  distante  siete  leguas  de  Santiago.  Asistieron  los 
Srs.  Ernesto  Riquelme,  Angel  Custodio  Rodríguez,  J.  An- 
tonio Lira,  Joaquín  Fuenzalida,  Enrique  Fernández  y  Vi- 
cente Portales. 

Nombramientos. —  "El  Birrete"  nombró  repórter  al 
señor  H  pólito  Silva,  muy  conocido  en  su  casa.  El  señor 
Silva  se  hará  cargo  de  su  puesto  mañana  a  las  12  \\2  P.M. 

Privilegio  exclusivo. —  Se  ha  concedido  este  privilegio 
a  los  Sres.  Guillermo  Williamson  y  Fernando  Varas  por 
un  aparato  inventado  por  el'os  para  quedar  dispensados  del 
viaje  a  Punta  de  Talca.  Los  que  deseen  más  datos  pueden 
pasar  a  la  oficina  de  estos  caballeros  con  la  seguridad  de 
que  serán  atendidos  a  maravillas. 

Nombramientos. —  Ayer  se  despachó  el  nombramien- 
to de  primer  Billarero  al  señor  Manuel  Debesa,  en  lugar 
del  señor  Alejandro  Vicuña,  que  renunció. 

Pensamiento. —  Algunos  preguntan  para  aprender, 
otros  para  enseñar. 

Cuento. — En  el  gabinete  del  señor  Germán  Riesco,  el 
secretario  le  lee  en  tono  declamatorio:  el  Presidente  decre- 
ta... Su  Excelencia  salta  de  su  sillón,  diciendo:  "¡CAspita! 
Yo  no  soy  Presidente  de  Creta,  soy  Presidente  de  Chile." 

Academia  de  San  Agust.'n . —  El  lunes  hubo  sesión. 
Se  hizo  notar  una  fenomenal  crítica  de!  señor  Secretario  a 
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una  composición  en  verso  titulada:  "A  Roma",  del  señor 
Alejandro  Vicuña,  que  ha  pedido  hacerle  !a  contra  crítica. 

En  el  número  siguiente  se  lee:  "Academia]  de  San 
Agustín. —  El  lunes  se  celebró  sesión.  El  señor  Lira  se  sin- 
tió ofendido  con  la  crítica  del  señor  Alejandro  Vicuña, 

Asuntos  odiosos  son  estos  que  se  repiten  a  menudo  en 
esa  Academia.  Podrían  imitar  a  la  Academia  de  Santo  To- 
más, cuya  plácida  existencia  se  desliza  más  suave  que  la 
brisa,  como  habría  dicho  un  poeta  decadente. 

Dos  periódicos  vieron  la  luz  al  mismo  tiempo  que  "El 
Birrete",  le  cedemos  la  palabra  a  "El  Birrete"  . 

"La  Cota". — Con  este  título  apareció  en  la  sema- 
na pasada  un  pasquín  socialista,  anarquista,  revolucionario 
y  cuyo  editor  parece  que  desconoce  los  rudimentos  de  la 
gramática,  pues  en  pocas  líneas  se  descubrieron  garrafales 
faltas  de  ortografía.  Gracias  a  Dios  dejó  de  existir  al  día 
siguiente  de  su  nacimiento  (Q.E.P.D.) 

Nueva  Revista. — Ha  aparecido,  con  el  título  de  "El 
Microbio",  una  revista  ilustrada,  redactada  por  una  socie- 
dad anónima.  Sa'e  una  vez  a  la  semana,  pero  día  fijo  no 
tiene.  Interesantes  lecturas  y  hermosos  grabados  tiene  el 
primer  número .  Buena  suerte  y  larga  vida  deseamos  al 
colega . 

Con  e¡  título  de  "Colaboración",  aparece  el  siguien- 
te artículo: 

El  "paco  de  punto"  de  nuestros  abuelos,  el  que  alum- 
braba con  su  linterna  clásica  las  calles  oscuras  de  la  metró- 
poli en  la  conquista;  la  terrible  pesadilla  de  los  chicos  de 
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la  escuela  se  ha  marchado  para  siempre,  dejándonos  el  re- 
cuerdo de  épocas  felices  de  nuestra  niñez.  Y,  con  él,  se 
han  ido  el  motero,  el  barquillero,  el  "cande-suize"  y  tan- 
tos otros  de  los  buenos  amigos,  de  los  que  ahora  sólo  se 
ve  algún  raro  ejemplar  en  alguna  de  las  calles  de  los 
arrabales . 

Un  elegante  gentleman,  de  blancos  guantes  y  ajusta- 
da polaina,  lo  ha  sup'antado.  Se  hace  llamar  pomposamen- 
te: "Guardia  Civil.  Ahí  lo  tenéis  en  su  postura  favorita:  los 
brazos  a  la  espaMa  y  la  mirada  alta  que  parece  desafiar  a 
todo  e!  mundo. 

.  .  .Y  con  esto  cerramos  "El  Birrete"  con  la  nostalgia 
de  :as  cosas  idas,  pensando  en  la  prensa  anónima  que  de- 
voró el  tiempo  sin  dejar  memoria,  pero  que  en  su  hora 
cumplió  una  noble  faena  de  esfuerzo  y  alegría.  De  otros 
como  "El  Chicote"  "El  Chinche"  y  "La  Pulga",  nos  que- 
da sólo  el  nombre  y  el  recuerdo  en  la  mente  de  los  lectores 
de  antaño. 

Así  corría  la  vida.  Primero  era  el  periódico  manus- 
crito, luego  el  roneo,  para  ser  más  adelante  el  diario  y  la 
revista  que  circu'aba  por  el  país. 

Era  la  evolución  de  la  semilla  al  árbol,  que  dio  origen 
a  la  brillante  tradición  de  periodismo  en  el  Seminario  de 
Santiago . 

Tralquinero  Jubilado 
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MOTIVO  NOCTURNO 


(En  el  patio  de  profesores 
del  Seminario  de  Santiago) 

Una  ola  de  fragancia  se  esparce  en  los  jardines 
donde  abren  sus  corolas  de  nácar  los  jazmines. 

I.as  auras  del  relente,  besando  los  magnolios, 
susurran  notas  dulces,  cantar  de  himnos  eolios. 

Y  juegan  con  las  frondas,  luciendo  en  los  cristales 
perfiles  y  dibujos  de  sombras  ancestrales. 

Mas,  luego  se  retiran,  se  alejan  muy  despacio 
borradas  por  la  luna  que  riela  en  el  espacio. 

Y  el  viento  se  recoge,  sosiega  en  el  ramaje 
cual  ave  soñolienta  que  duerme  en  su  plumaje. 

El  patio  queda  solo...  Un  rayo  macilento  , 
penetra  en  la  arboleda  con  paso  incierto  y  lento .  . . 

Y  llega  hasta  la  senda,  pasea  entre  las  flores 
vistiendo  su  verdura  con  pálidos  albores. 

Entonces  en  la  fuente  los  golpes  de  la  linfa 
remedan  ignoradas  canciones  de  una  ninfa. 
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Ya  el  aire  se  estremece . . .  Un  eco  vacilante 
resuena  en  las  arcadas  y  acrece  a  cada  instante. 

Llevado  hasta  la  altura  por  rayos  de  la  luna 
que  bajan  encantados  y  besan  la  laguna- 

El  cielo  se  extasía,  sonríen  las  estrellas 
y  el  astro  de  la  noche  suspende  sus  querellas... 

Cuando  la  aurora  llega,  rompiendo  los  arcanos, 
con  claridad  de  rosa  y  frescura  de  sus  manos; 

Cuando  las  aves  cantan  y  apagan  sus  arrullos 
los  ruidos  de  la  fuente,  sus  cantos  y  murmullos; 

Cuando  Selene  oculta  su  faz  en  Occidente, 
herida  por  les  dardos  del  Flechador  ardiente. 

Deshácese  el  encanto,  se  ve  la  poesía, 
y  en  la  memoria  queda  brumosa  lejanía. .  . 

De  la  linfa  rumores, 

de  la  luna  blancuras, 

y  de  cielo  inefab'.es  resplandores, 

claridades  futuras. .  . 

Octubre  de  lf'21. 
,   Luis  Urzúa  Urzúa,  Mons. 
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ANECDOTARÍO,    DEL    SEMINARIO    DE  SANTIAGO 


Nada  da  más  colorido  ni  revela  el  fondo  vivo  y  ale- 
gre de  la  historia  como  la  anécdota.  A  través  de  ella  pueda 
darse  el  rasgo  típico,  la  tónica  general  de  una  institución . 
En  el  contraste  de  luz  y  sombra  de  la  historia  académica  y 
severa  es  la  anécdota  el  colorido,  !a  niña  chica,  la  petit  his- 
toire,  que  juguetea  mientras  los  mayores  dicen  cosas  solem- 
nes y  campanudas.  Haciéndonos  como  los  niños  hagamos 
un  reportaje  a  este  peneca  del  seminario  que  se  llama  anéc- 
dota, sin  pedirle  ni  orden  ni  plan  riguroso,  sino  eso  que 
perdemos  con  los  años:  la  alegría  despreocupada,  ingenua 
y  deliciosa, 

*  *  * 

Hab.'a  en  el  Seminario  un  ecónomo  (el  encargado  de 
la  cocina,  despensa  y  otros  menesteres  del  orden  material) 
que  era  muy  áspero,  se  llamaba  Cereceda,  y  el  humor  de 
los  niños  lo  llamó  "Seré  lija"' 

*  #  * 

Los  alumnos  propedéuticos  eran  en  el  Seminario  los  que 
hacían  el  primer  año  antes  de  seguir  los  estudios  mayores 
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de  Teología.  En  1923  no  les  ponían  ningún  profesor  y  ape- 
nas conocían  de  qué  se  trataba  la  vida  del  Seminario .  Al 
llegar  uno  de  ellos  no  sabía  lo  que  era  meditación  y  vió  con 
extrañeza  que  iban  a  la  iglesia  y  el  sacerdote  se  demoraba 
media  hora  en  salir  a  decir  misa.  Lo  hizo  notar  al  salir  al 
desayuno  y  sólo  entonces  supo  lo  que  era  la  meditación. 
Cuenta  otro  que  no  tenían  profesor  de  Latín  y  que  para  no 
pasar  todo  el  año  ociosos  sin  profesor,  pagaron  uno  que  les 
hiciese  clase . 

*  *  * 

Los  propedéuticos  eran  los  suplentes  obligados  de  los 
inspectores.  Una  vez  los  de  cuarto  año  tandearon  tanto 
con  un  suplente  recién  llegado  que  éste,  para  convercerlos 
que  se  portaran  bien,  les  dijo:  "Tengo  menos  tiempo  de 
seminario  y  soy  más  santo  que  Uds."  Entonces  uno  de  los 
más  despiertos  gritó:  "¡Viva  el  Santo!"  Y  todo  el  curso  co- 
reó: "¡Viva!" 

A  tal  punto  llegó  esta  servicialidad  de  los  propedéuti- 
cos que,  cuando  había  confirmaciones  en  el  Seminario,  se 
les  llamaba  para  servir  de  padrinos  de  los  penecas,  que  no 
los  tenían .  Duró  este  estado  de  cosas  hasta  que  algunos  de 
más  carácter  se  sublevaron. 

Se  creían  siempre  más  perfectos  que  los  seminaristas 
viejos  y  esto  daba  lugar  a  bromas.  Recuerdo  que,  siendo 
filósofos  nosotros,  uno  de  ellos  encontró  que  no  le  tomába- 
mos el  peso  a  la  Semana  Santa  y,  para  ponernos  en  vere- 
da, nos  dijo  antes  de  acostarnos:    "Les  ruego  que  tengan 
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más  atención  a  los  misterios  que  se  "conmomeran"  en  estos 
días."  La  palabra  conmomeran  provocó  risas  y  se  perdió 
el  discurso. 

*  *  * 

Al  señor  Urzúa  no  le  gustaba  que  se  usara  la  palabra 
"claro"  en  lugar  de  decir  "sí".  Se  dirigió  a  don  Julio  Ra- 
fael Labbé  para  que  pusiera  atajo  a  esta  incorrección  de 
lenguaje . 

— Señor  Rector,  le  dijo,    ¿no  le  parece   que  no  debe 
usarse  la  palabra  claro  en  lugar  de  sí? 
— El  Rector  le  respondió:  "Claro". 

— El  señor  Urzúa  le  propuso:  ¿Cuento  con  su  aproba- 
ción para  empezar  una  campaña  en  este  sentido? 
— El  Rector:  "Claro,  pues  señor  Urzúa." 


Y 


*  *  * 

En  tiempo  de  don  Gilberto  Fuenzalida  habían  muchos 
seminaristas,  llenos  de  iniciativas,  que  iban  a  proponer  al 
Rector  cuanta  cosa  buena  pasaba  por  sus  mentes  juveniles. 
El  Rector,  viendo  que  todas  las  iniciativas  caían  sobre  él, 
tomó  la  táctica  de  encargar  a  los  mismos  autores  sus  inicia- 
tivas: "Desde  hoy  Ud.  queda  encargado,  querido  joven  de 
llevarla  adelante" .  Con  este  sistema  se  acabaron  los  pro- 
yectos y  el  Rector  había  triunfado  con  su  buen  sentido . 
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Un  prefecto  de  piedad  dio  una  vez  en  el  comedor  el 
siguiente  aviso:  "Mañana,  y  como  consecuencia  lógica  todos 
los  domingos  del  año  .  .  .  "Una  enorme  carcajada  recorrió 
todo  el  comedor  a  causa  del  vigor  tan  concluyente  del 
aviso . 

*  *  * 

Carlos  Valenzuela  Ramírez  daba  examen  de  geografía 
y  le  preguntaron  la  capital  de  la  provincia  de  Valdivia,  y 
Valenzuela  no  la  sabía .  Por  ayudarlo  Fernando  Larraín  le 
dijo:  "Acaba  de  celebrar  un  Congreso  Eucarístico  Nacio- 
nal". Valenzuela,  triunfante,  contestó:  "Dublín,  señor...! 
(donde  se  realizaba  uno  internacional  en  esos  días)  . 

*  :'<  * 

En  el  Congreso  Eucarístico  de  Valdivia  los  seminaris- 
tas en  nutrida  delegación,  prorrumpieron,  en  un  desfile,  en 
una  serie  de  vivas,  hasta  que  R.S.S.  gritó  lleno  de  entu- 
siasmo: "Viva  el  Papa  Hostia". 

*  *  * 

El  señor  Baeza  nos  hacía  clase  de  liturgia  y  al  enseñar 
el  Dominus  Vobiscum,  decía:  "Se  abren  las  manos  según 
el  ancho  del  pecho"  Y  é[  las  separaba  unos  diez  centímetros. 
Replicó  un  alumno  que  esa  no  era  la  anchura  del  pecho  del 
profesor  y  él  le  replicó:  "Cada  uno  sabe  como  lo  tiene". 
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Eladio  Vicuña,  siendo  inspector,  aburrido  con  un  alum- 
no travieso  y  juguetón  lo  envió  a  la  pieza  del  Rector.  Lue- 
go se  fue  a  su  clase,  llegó  atrasado,  dijo  un  chiste  y  lo  man- 
daron a  él  a  la  pieza  del  Rector.  Allí  encontró  al  alumno 
que  él  había  castigado . 

*  *  * 

En  examen  de  historia  de  América  le  pregunta  el  exa- 
minador a  un  alumno:  El  plan  de  Iguala. —  El  alumno  res- 
pondió: Iguala  era  un  abogado,  señor.  .  . 

*  *  * 

En  el  examen  de  historia  de  la  Filosofía  le  preguntan 
a  C.D.  la  filosofía  de  Descartes.  C.  D.  responde:  "A 
Descartes  lo  refutó  San  Agustín.  El  señor  Escudero  tocó  el 
timbre  de  f.'n  de  examen  y  le  dijo:  Un  uno,  señor  D. 

*  *  * 

Una  noche  don  Aníbal  Carvajal  sofocado  por  el  ca- 
lor se  pasea  por  los  corredores  con  el  cuello  envuelto  en 
una  toalla  mojada.  Lo  encuentra  Fernando  Larraín  y,  cre- 
yendo que  era  Butrón  (un  teólogo,  al  cual  le  decían  Gordo 
feo  de  Butrón,  por  Godofredo  de  Bouillon,  y  que  solía  usar 
al  cuello  un  enorme  pañuelo  blanco),  lo  toma  de  la  toalla 
y  le  dice:  ¡Gordo  Feo!  ¡Gordo  Feo!  Don  Aníbal  extraña- 
do, le  dijo:  ¿Con  esas  estamos,  Fernando? 
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La  huida  de  Fernando  Larraín  sólo  tiene  parangón  con 
las  más  veloces  de  la  historia. 

*  *  * 

El  Seminario  en  una  de  sus  épocas  estuvo  dotado  de 
narices  formidables .  Rezaba  en  la  capilla  una  vez  Ramón 
Ibarra  y  entre  sus  manos  sobresalía  el  pinóchico  apéndice; 
llegó  Ramón  Lisboa,  otro  de  los  superdotados,  y  tomó  la 
nariz  de  Ibarra  y  se  la  remeció.  El  afectado  quiso  vengar- 
se; en  cierta  ocasión,  vio  a  un  narigudo  rezando  con  las 
manos  en  la  cara,  asió  fuertemente  la  nariz  y.  .  .  .  cuál  no 
sería  su  espanto,  cuando  al  retirarse  las  manos  el  orante, 
ve  que  era  don  Luis  Vives,  que  lo  miraba  en  el  colmo  de  la 
más  sublime  extrañeza.  .  . 

*  #  * 

Detrás  del  pulpito  de  la  capilla  estaba  el  altar  del 
cura  de  Ars,  que  más  adelante  se  suprimió.  Tenía  costum- 
bre don  Roberto  Ríos  de  ponerse  a  orar  en  ese  altar,  des- 
pués de  las  oraciones  de  la  noche,  y  prolongaba  su  oración 
hasta  que  todos  se  habían  retirado. 

Una  noche  oyó  una  voz  misteriosa:  "¡Roberto.  .  .! 

Ríos. — iMe  hablas,  Santo  cura? 

La  voz. — ¡Roberto!  Sálete  del  Seminario,  tú  no  tienes 
vocación . 

Ríos. — No  o;go  nada,  Santo  Cura. 
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La  voz. — Roberto,  sálete  del  Seminario,  tú  no  tienes 
vocación . 

.  .  .Al  día  siguiente  como  una  bomba  estalló  la  noti- 
cia, Roberto  Ríos  por  indicación  del  Cura  de  Ars,  que  le 
había  hablado  se  retiraba  del  Seminario .  Un  compungido 
teólogo  esperaba  al  señor  Rector  para  decirle  que  le  guar- 
dara un  secreto .  Se  había  escondido  en  el  pulpito  y  desde 
allí  había  tomado  la  palabra  por  el  Santo.  El  secreto  se 
mantuvo  y  regresó  la  paz  y  la  vocación  ai  corazón  de  Ro- 
berto Ríos . 

*  *  * 

A.R.G.  que  era  inspector  de  lo»  filósofos  había  re- 
galado su  momia  (de  su  propiedad,  no  de  su  cuerpo)  al 
museo  del  Seminario.  Por  ser  inglés  y  tener  un  alto  espíri- 
tu sajón  se  prestaba  a  bromas  y  los  teólogos  lo  celebraban 
para  el  2  1  de  Mayo  por  ser  San  Arturo  Prat  con  guirnaldas 
de  papel  higiénico . 

Siendo  inspector  de  filósofos  hizo  una  plática  que  que- 
dó célebre  sobre  la  Eucaristía.  Mis  queridos  niñitos:  Para 
hablar  de  la  Eucaristía  lo  primero  que  hay  que  averiguar 
es  si  está  Jesús  en  la  hostia  o  si  no  está,  porque  si  está  ee 
siguen  todas  las  conclusiones  y  si  no  está  no  se  sigue  nin- 
guna. .  .  Lo  que  no  siguió  fue  la  plática. 

*  ¥  * 

Don  Jorge  Azocar  solía  comerse  los  finales  de  las  pa- 
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labras  suprimiendo,  a  veces,  la  última  sílaba .  Don  Aníbal 
Carvajal  llegó  un  día  a  su  pieza  y  golpeó,  don  Jorge  gritó: 
Adela.  .  .  Y  don  Aníbal  le  respondió:  Graciela.  .  . 

*  *  * 

Contaba  D.  J.  A.  Y.  en  el  comedor  de  los  profeso- 
res que  Bernardita  Soubirous  no  hablaba  francés,  sino  pa- 
tuá,  y  preguntó  si  alguno  de  los  profesores  conocía  alguna 
palabra  en  este  dialecto.  Fernando  Larraín  le  respondió  al 
punto:  "Yo  sé  una"...  D.J.  le  dijo:  ¿Cuál?,  y  Fernan- 
do respondió:  "Pa  tu  abuela". 

Para  es'-imular  las  ayudadas  a  Misa  en  el  Seminario, 
se  le  daba  al  ayudante  el  vino  que  quedaba  en  la  vinajera. 
En  cierta  ocasión  le  ayudaba  al  señor  Urzúa  misa  uno  de 
los  chicos  y  en  las  abluciones  le  echó  muy  poco  vino.  El 
señor  Urzúa  le  dijo:  "Echamelo  todo,  brutito,  y  te  quedas 
sin  recreo"  . 

*  ¥  * 

Durante  el  mes  de  María  no  íbamos  a  la  Capilla  de  las 
Humanidades,  sino  a  la  casilla  grande.  A. A. A.,  que  era 
el  capillero,  le  pidió  al  viejo  Marino,  el  empleado  encarga- 
do del  vino  de  misa,  puntualmente  la  botella  semanal  que 
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se  daba  a  las  diversas  capillas  y  que  los  encargados  guar- 
daban celosamente  bajo  llave.  Cada  día  A.  A.  A.  consu- 
mía su  pequeña  ración,  que  bien  administrada  le  alcanzó 
hasta  para  "feriar"  a  los  amigos.  Marino  descubrió  la  tram- 
pa, cuando  ya  era  tarde  porque  el  precioso  líquido  reposa- 
ba para  siempre  en  la  bodega  natural  del  capillero  .  Todos 
los  años  Marino  contaba  antes  del  mes  de  María  al  capille- 
ro de  turno  que  para  evitar  que  se  repitiera  lo  de  A.  A.  A. 
no  tendría  vino . 

*  *  * 

En  el  Seminario  los  exámenes  eran  dos,  uno  escrito  y 
el  otro  ora!,  el  escrito  se  hacía  vigilado  por  el  señor  Mi- 
nistro, en  hojas  oficio  que  se  timbraban  siempre  con  timbre 
distinto,  no  se  firmaban  y  llevaban  una  clave  con  números. 
El  sobre  de  la  clave  se  abría  después  de  la  corrección  de 
dicha  prueba.  Una  vez  D.L.V.  al  recibir  los  trabajos  de 
Química,  dijo  a  la  comisión:  "Mucha  benevolencia,  han  te- 
nido poco  tiempo  para  estudiar."  Mira  el  primer  trabajo  y 
reconoce  la  letra  de  G.A.H.,  que  tenía  el  número  1,  y  era 
el  primer  premio  del  ramo  un  1  por  haber  copiado .  En- 
tonces D.L.  gritó  indignado:  "No  han  estudiado  nada  ¡sin 
compasión!" 

*  *  * 

D.E.R.  protegía  a  una  anciana  muy  pobre  y  le  daba 
comida  y  ropa.   Compadecióse  de  ella  Morales  Nanjarí  y 
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le  dió  una  capa  y  una  sotana.  Romito  emocionado,  cuando 
vió  el  cuello  de  terciopelo  de  la  capa,  dijo  con  ese  humor 
que  siempre  tenía:  ".  .  .Y  con  su  cuello  de  "cierto"  pelo..." 
La  vieja  quedó  encantada  y  se  puso  las  prendas  y  llegó  ves- 
tida de  cura  con  sotana  y  capa  a  la  semana  siguiente.  El 
señor  Romo  desesperado  de  verla  así,  le  dijo:  "¿Por  qué  no 
arregla  esa  ropa,  señora?  Y  la  vieja  le  replicó:  "¿Y  qué 
tiene  de  malo?   ¿No  me  queda  bien?" 

Don  Julio  Rafael  Labbé,  cuando  se  hizo  cargo  de  la 
Rectoría  del  Seminario,  gastó  unos  $  30.000  de  entonces 
en  arreglar  la  oficina  del  Rector:  le  puso  una  bella  lámpa- 
ra de  bronce,  la  dotó  de  cuadros  y  de  bellos  muebles  con 
ese  sello  de  distinción  que  lo  caracterizaba  y  quiso  hacer  la 
primera  plática  a  los  seminaristas.  Se  presentó  impecable, 
con  manteo  con  vueltas  de  raso,  y  dijo  el  texto  de  su  pre- 
dicación, que  era  el  tema  del  discurso:  "Modestia  vestra 
nota  sit  ómnibus  hominibus "  .  Que  todo  el  mundo  vea 
vuestra  modestia. 

*    -Y  * 

Don  Maucho  cultivó  en  su  juventud  la  poesía  y  nos- 
otros, los  aficionados  a  las  letras,  gozábamos  con  su  com- 
posición: A  la  Breva. 

La  dulce  nota  del  laúd  me  eleva 
hasta  cantar  la  gloria  de  la  breva.  .  . 

*  *  * 
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Aberto  Rencoret  hacía  que  limpiara  la  pieza  el  popu- 
lar Pascualito  y  aprovechaba  para  enseñarle  a  leer.  Salió 
aventajado  discípulo  y  Rencoret  descubrió  entonces  las 
condiciones  pedagógicas  que  lo  elevaron  al  Rectorado.  Al 
llegar  de  la  Facultad  de  Teología,  oímos  una  mañana  unas 
estruendosas  carcajadas  que  salían  de  la  pieza  de  Rencoret. 
Corrimos  todos  al  lugar  del  suceso  y  estaba  Pascualito  rién- 
dose a  gritos  y  le  dice  a  Rencoret:  "Por  Dios,  que  es  di- 
vertido este  libro".  Estaba  leyendo  Don  Quijote  de  la 
Mancha . 

*  v  * 

El  empleado  de  la  Facultad  de  Teología  tenía  como 
única  ambición  leer  la  Suma  de  Santo  Tomás  y  se  lamen- 
taba de  que  estuviera  en  latín.  Sucedió  que  el  Rector  de 
la  U.  C.  lo  mandó  trasladar  unos  libros  desde  la  U.  C. 
hasta  la  Facultad,  que  dista  algo  más  de  una  cuadra.  En- 
tre los  libros  estaba  la  Suma  en  castellano .  Feliz  con  su 
descubrimiento,  se  fue  leyéndola.  Le  tocó  la  parte  en  que 
Santo  1  omás  dice  que  después  de  la  resurrección  final  los 
hombres  no  comerán  ni  tendrán  las  funciones  consiguientes 
a  la  comida  y  bebida.  Nos  contaba  su  lectura  y  decía  lleno 
de  admiración:  "¡Nunca  me  lo  hubiera  imaginado!  Qué  sa- 
bio es  Santo  Tomás" 

*  *  * 

A  las  once  de  la  mañana  siempre  aparecía,  por  la  puer- 
ta de  madera  que  comunicaba  el  patio  de  preparatorias  con 
el  de  Humanidades,    el  guatón    Urbina  que  vendía  sand- 
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dice    rápidamente:  "Fíeme    un  sandwich.    Y  don  Enrique 
wichs.  Los  niños  esperaban  en  esa  puerta  la  aparición  del 
-ub  somuiui  oouid)  ascp  ns  b  [en^und  biusa  anb  smnSez^ 
guatón .  Un  día,  uno  de  los  chicos  al  ver  abrirse  la  puerta, 

tes),  le  pregunta:  "¿Cómo  dice?" 

*  *  * 

Ser  alumno  de  la  Primera  Preparatoria,  el  curso  de  los 
penecas,  constituía  en  el  Seminario,  la  simpatía  por  do- 
quier a  sus  componentes,  y  tanto  los  profesores  como  los 
inspectores,  se  esmeraban  por  aclimatarlos  a  la  vida  del 
internado .  El  nuevo  régimen  les  impuso,  por  cierto,  a  cada 
uno  de  los  nuevos  alumnos,  las  severas  disciplinas  del  co- 
legio, como  también  la  nostalgia  de  la  salida  a  casa  en  los 
días  "Lunes  Primeros". 

Había  en  la  esquina  de  los  salones  dormitorios,  una 
pieza  que  se  destinaba  a  seis  o  siete  de  los  que  tenían  me- 
jor conducta.  Una  noche  víspera  de  salida,  antes  del  toque 
de  silencio,  era  de  obligación  el  lavado  de  pies,  lo  que  traía 
gran  alboroto  dentro  del  sigiloso  silencio  en  que  cumplían 
sus  obligaciones  los  penecas .  Sin  embargo,  desde  fuera  el 
ojo  avizor  del  Ministro  don  Eduardo  Larraín,  veía  cómo  el 
"Criollo  Santos"  echaba  mariposas  nocturnas  entre  las  ro- 
pas de  cama  del  "Huevito  Marín",  quien  les  tenía  mucho 
miedo.  Por  otro  lado  el  "Caballo  Fuentes"  le  anudaba  las 
mangas  de  la  camisa  de  dormir  al  "Pajarito  Hanisch" ;  por 
su  parte  el  "Gordo  Díaz"  por  debajo  de  la  cama  de  su  ve- 
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ciño  el  "Huaso  Moraga"  le  colocaba  un  pan  de  jabón  aba- 
jo del  lavatorio,  y  éste  al  pararse  cuando  se  lava  los  pies 
rodó  con  gran  estruendo  debajo  de  la  cama  del  "Huevito* 
por  el  costalazo,  mojando  todo  el  piso.  Por  último,  el  '  Co- 
nejo Cornejo"  daba  vueltas  las  ropas  de  las  bolsas  que  de- 
bían llevar  a  su  casa  todos  sus  compañeros,  quedando  la 
mayor  confusión  de  ellas  en  el  dormitorio. 

La  imponente  figura  del  Ministro,  ya  había  entrado  al 
dormitorio,  y  ninguno  de  estos  "angelitos"  se  daba  cuenta 
de¡  peligro  en  acecho.  Un  fuerte  palmotazo  y  un  cortante 
llamado  de  atención:  ¡A  ver  niños.  .  .,  mañana  todos  se 
quedan  sin  salida!,  dió  media  vuelta  y  salió,  quedando  los 
pequeños  seminaristas  muy  consternados.  A  todo  esto,  el 
Inspector  den  Luis  Cerón  de  la  peneca,  Balbontín  y  Alva- 
raco,  de  la  2a  y  3a  respectivamente,  habían  acudido  a  po- 
ner en  orden  a  los  siete  insurrectos  y  contentos  penecas. 

A  la  primera  hora  del  lunes,  después  def  desayuno,  y 
luego  de  pasar  revista  de  uñas,  y  presentación  en  general, 
el  señor  Larraín  dictaba  la  orden  de  castigo,  ante  la  estu- 
pefacción de  los  alumnos  de  los  tres  cursos  de  preparato- 
rias, designándoles  un  poste  ante  el  cual  debían  cumplir  el 
castigo  de  pie.  Todos  salieron  a  sus  casas,  muy  felices. 
Estos  angelitos,  hubieron  de  quedarse  hasta  las  1112,  des- 
pués de  las  innumerables  vueltas  por  los  corredores,  del 
señor  Ministro  mientras  rezaba  su  oficio  y  hacía  de  carce- 
lero. ¡Felices  días  de  la  "peneca"  y  de  la  inocencia! 

*  *  * 
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En  'los  años  en  que  cada  seminarista  o  la  mitad  del 
seminario  tenía  sus  caballos  en  Punta  de  Tra'fca,  cuenta 
O.  L.  que  le  tocó  un  caballo  mañoso  que  no  se  dejaba 
ensillar  y  para  pillarlo  todos  los  días,  media  hora  antes  del 
paseo,  salía  con  un  cajón  de  pasto  a  buscar  el  caballo  que 
no  se  dejaba  convencer  así  no  más. 

*  ¥  * 

El  señor  Rector  soVa  ser  apoderado  de  los  alumnos 
de  provincia  que  no  tenían  familiares  en  Santiago .  Uno  de 
los  hermanos  Rübke  sacó  de  paciencia  al  inspector  que  lo 
mandó  a  la  pieza  del  señor  Rector.  Rübke  se  aprovechó  de 
que  era  el  Rector  su  apoderado  para  hablarle  de  sus  ne- 
cesidades, sin  mencionar  el  castigo.  De  vuelta  al  estudio  le 
pregunta  el  inspector:  "¿Qué  le  dijo  el  señor  Rector?"  Y 
Rübke  le  respondió:  Que  me  iba  a  comprar  zapatos,  por- 
que estos  están  rotos. 

*  *  * 

Para  ir  a  las  "casitas"  durante  el  estudio,  era  menes- 
ter tener  papel  del  señor  Ministro.  Una  vez  Morandé  (el 
burro  Morandé)  pidió  permiso  para  ir  a  las  "casitas"  y  el 
inspector  le  preguntó:  "¿Tiene  papel?"  Y  Morandé  le 
contestó:  "Sí,  señor"  Y  le  mostró  un  diario.  Era  este  alum- 
no muy  regalón  de  don  José  Luis  Valdés  Cortés  y,  tiem- 
pre  qUe  iba  a  hacer  clase,  ¡levaba  un  sandwich  y  decía:  "A 
la  suerte,  a  la  suerte,  a  ver.  .  .   Morandé.   Y  le  daba  el 
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Sandwich.  Lo  que  no  supieron  nunca  fue  el  por  qué  la  suer- 
te favorecía  a  Morandé  por  voluntad  de  don  Pepe  Lucho . 
Tenía  este  profesor  sellos  estupendos  con  los  cuales  premia- 
ba a  los  alumnos  y  todos  los  recreos  iba  cargado  de  jugue- 
tes al  patio  de  los  chicos  a  hacer  rifas  en  que  todos,  según 
su  costumbre,  salían  premiados.  El  lanzaba  una  pelota  y 
había  que  llevársela .  El  que  la  recogía  y  se  la  llevaba  elegía 
entre  los  prem'os,  que  él  colocaba  en  el  suelo  para  que  los 
vieran  . 

Siendo  profesor  de  Física  le  gustaba  ilustrar  sus  clases 
con  ejemplos  gráficos  y  así  decía:  "Todo  cuerpo  abando- 
nado a  sí  mismo  en  el  espacio,  cae",  y  se  arrojaba  de  la 
tarima  al  suelo .  Tenía  un  canario  en  \a  pieza  y  como  se  le 
puso  triste,  rompió  un  vidrio  para  que  tuviera  aire  puro . 
Era  famosa  una  plancha  de  bronce  que  mandó  hacer  que 
decía:  "No  debo  gastar  plata  en  cosas  inútiles".  Cuando 
nos  hacía  clases  de  francés  le  pedimos  que  nos  enseñara 
cantos  en  francés  y  llegadas  las  noches  del  mes  de  María, 
cuando  se  cantaba  antes  de  salir  a  recreo  a  una  imagen  de 
la  Virgen  co'ocada  en  uno  de  los  árboles  del  patio,  nos- 
otros empezábamos  con  e)  canto  en  francés  y  los  demás 
cursos  se  enojaban,  porque  no  podían  seguirlo . 

*  *  * 

Don  Gilberto  Moraga  tenía  la  costumbre  de  vigilar  las 
pruebas  leyendo  el  diario,  al  cual  abría  un  agujero  por  don- 
de miraba  a  los  alumnos.  Le  contaron  a  don  Polo  (Hipó- 
lito Silva  Labbé),  y  é!  lo   encontró  bueno,   y  a  la  prueba 
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siguiente  llegó  con  el  diario .  Esíaban  haciendo  el  trabajo, 
cuando  un  alumno  de  las  primeras  filas  indicó  ruidosamen- 
te: don  Polo  preguntó:  iQué  hay?"  Y  el  chiquillo  le  dijo: 
"Tiene  el  diario  al  revés,  señor. 

*  ¥  * 

Teníamos  un  compañero  que  leía  muy  mal  y  una  vez 
don  Pancho  Donoso  le  hizo  leer  una  poesía  en  cuarto  año 
en  la  clase  de  Literatura.  Hízolo  el  aludido  y  don  Pancho, 
viendo  que  lo  leído  nada  tenía  que  ver  con  lo  escrito,  se 
dijo:  Lea  bien.  A  lo  que  Pancho  Ortega  replicó:  "Señor 
Donoso,  fulano  no  es  lector,  es  autor"  . 

*  *  * 

Una  vez  nos  juntaron  en  una  sala  a  los  de  segundo  y 
tercero,  antes  del  desayuno,  y  D.J.B.V.  nos  hizo  una  lar- 
ga explicación  sobre  unas  oraciones  muy  bellas  que  tenía 
la  Iglesia.  Después  de  excitar  nuestra  curiosidad,  nos  dijo: 
.  .  .y  esas  oraciones  son  los  exorcismos  y  yo  se  las  voy  a 
rezar  a  Uds.,  porque  están  endemoniados.  El  efecto  fue 
contraproducente  y  no  nos  rezó  lo  exorcismos. 

*  *  * 

No  se  podía  concebir  una  clase  de  historia  si  no  la  ha- 
cía don  Pedro  María  Castañeda.  Cuando  en  primer  año  no 
nos  hizo  clase:  el  premio  único  se  sacó  tres  blancas,  el  laude 
dignus   salió  mal  y  hubo   un  profesor   que  nos  enseñó  que 
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Hercu'ano  y  Pompeya  eran  emperadores  romanos,  al  mos- 
trarnos la  ventaja  de  estudiar  por  el  índice  del  libro-  Al 
año  siguiente  don  Casta,  como  le  decíamos,  nos  dictó  la 
materia  para  evitar  el  desastre.  A  sus  vueltas  de  Roma  o 
Medio  Oriente,  nos  regalaba  tarjetas  y  medal'as  bellísimas 
por  lecciones  bien  contestadas.  Y  aún  algún  ex  alumno  '¡as 
conserva  en  colección.  Era  Monseñor  y  usaba  bonete  con 
borla  roja.  No  habiéndolo  llevado  un  día  a  la  capilla  de 
Humanidades,  le  puso  a  uno  negro  una  rosa  roja  y  salió. 
De  lejos  la  rosa  parecía  un  perfecto  ponpón  colorado. 

No  se  dejaba  copiar  así  no  más.  Una  vez  un  compa- 
ñero puso  el  abrigo  extendido  sobre  e1/  asiento  y  debajo  el 
libro.  Para  consultarlo  tosía  en  forma  alarmante  y  lo  ho- 
jeaba ruidosamente.  Don  Casta,  preocupado  con  tanta  tos, 
le  miraba  hasta  que  descubrió  toda  la  verdad;  y,  después  de 
un  BASTA  atronador,  que  tenía  reservado  para  estos  casos, 
le  dijo:  "Ahora  me  explico  por  qué  tenía  tanta  tos".  Oirá 
vez  el  mismo  alumno,  que  era  un  Ulises  para  hallar  recur- 
sos, pero  no  para  aprovecharlos,  le  escribió  una  carta  a  su 
papá  habllándole  de  lo  magníficas  que  eran  las  clases  de 
historia  y  le  contaba  al  papá  algunas  bellas  explicaciones 
de  Don  Casta.  Dejó  la  carta  sobre  el  banco  y  la  consulta- 
ba, a  veces;  el  profesor  entró  en  sospechas,  quiso  ver  la 
carta;  el  alumino  le  dijo  "es  una  carta  privada  a  mi  padre". 
Tomóla  él  señor  Castañeda  y  le  puso  el  "uno"  de  rigor. 

Para  que  estudiáramos  Geografía  nos  compraba  unos 
Atlas,  que  nosotros  le  encargábamos,  en  la  librería  de  "Ca- 
perano  y  Zamorán",  como  decía  él. 

*  *  * 
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L.D.M.  quiso  capearse  un  día  la  clase  de  gimnasia  y 
fue  donde  e'j  señor  Ministro  del  Seminario  Menor,  que  ocu- 
paba la  antigua  oficina  del  dentista  entre  los  patios  de  pre- 
paratorias y  humanidades.  El  señor  Ministro  le  puso  en  una 
de  esas  copitas  para  colirio  un  líquido,  que  al  colocar  en  su 
ojo  D  casi  muere  de  dolor.  Era  alcohol.  De  ahí  salió  a  la 
Asistencia  Pública  y  lo  medicinaron . 

Desde  entonces   no  puedo   entender  el  Romance  que 

dice: 

"y  en  los  sus  ojos  muy  garzos 
un  poquiio  de  alcohol" 

L.  Díaz  tampoco . 

*  *  * 

En  la  campaña  presidencial  del  20,  decía  uno  de  los 
versos  del  Cielito  Lindo: 

Cuando  suba  Alessandri,  cielito  lindo, 
a  la  Presidencia 

No  quedará  ni  un  fraile,  cielito  lindo, 
ni  en  Providencia. 
Era  bien  clara  la  alusión  al  Seminario , 

rr 

Otro  canto  decía: 

Quisiera  ver  un  fraile 
colgado  de  un  farol 
con  media  lengua  afuera 
pidiéndonos  perdón. 
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Así  las  cosas  llegaron  los  disturbios  del  24  y  se  dijo 
que  sería  asaltado  el  Seminario .  Los  profesores  tomaron 
cartas  en  el  asunlo,  se  proveyeron  de  armas  y  haciendo  con 
colchones  las  defensas  en  las  ventanas  de  la  pieza  de  don 
Esperidión  Cifuentes,  figura  pintoresca  y  evangélica  de  la 
historia  del  Seminario,  aguardaron  los  acontecimientos,  ha- 
ciendo correr  la  voz  por  todas  partes  de  que  el  Seminario 
se  defendía. 

.  .  .Los  asaltantes  no  aparecieron. 

*    ¥  * 

En  1932,  a  la  caída  de  Montero,  hubo  pánico  en  el 
Seminario,  desde  el  Arzobispado  llegó  la  orden,  que  nadie 
supo  quién  la  había  dado,  de  vestirse  de  seglar.  Las  auto- 
ridades dispusieron  la  evacuación  del  establecimiento.  Pro- 
fesores y  alumnos  se  vistieron  de  seglar.  Los  más  jóvenes 
de  los  profesores  empezaron  a  distribuir  a  los  seminaristas 
por  las  casas .  Los  que  vivían  fuera  de  Santiago  recibieron 
hospedaje  en  las  casas  de  don  Javier  Bascuñán  y  otros. 
Había  una  mezcla  de  susto  y  tanda .  Nadie  resistía  la  risa 
al  ver  las  figuras  improvisadas  de  los  nuevos  seglares.  Las 
planchas  se  cometían  a  cada  paso .  En  un  tranvía,  le  decía 
al  señor  Vanni  uno  de  los  penecas  que  iba  a  su  casa  de 
seglar:  "Oiga,  señor  Vanni,  cómo  estarán  de  asustados  los 
cabros  que  se  quedaron  en  el  Seminario .  " 

Las  tonsuras  se  pintaban  con  la  pasta  de  zapatos  de 
un  lustrabotas  que  estaba  por  casualidad  en  la  portería  del 
Seminario . 
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Un  teólogo  iba  de  seglar  por  la  calle  y  el  lustrabotas 
le  gritó:  "¿Le  lustreo,  pairecito?". 

Otro  salió  con  sotana  en  taxi  y  se  fue  a  una  casa  de 
un  amigo  y  se  cambió  la  sotana  por  un  traje  de  seglar  y 
salió  de  la  casa  y  tomó  de  nuevo  el  taxi.  El  chofer  le  dijo: 
"Perdone,  señor,  pero  estoy  esperando  a  un  curita."  Sin 
advertir  el  cambio  de  su  traje  A.S.G.  le  contestó:  "Pero, 
si  soy  yo."  El  chofer  extrañado  le  contestó:  "¿Cómo?" 

El  susto  se  desvaneció  al  día  siguiente  y  ya  el  lunes 
todos  estaban  de  regreso  en  el  Seminario.  Corría  el  día 
jueves  y  estábamos  en  clase  cuando  apareció  mirando  por 
las  ventanas  y  de  seglar  uno  de  los  rezagados,  sumamente 
extrañado  de  ver  a  todos  con  sotana  y  muy  felices  en  clase. 

No  era  tiempo  de  total  despreocupación.  El  Rector 
pidió  jóvenes  católicos  para  defender  el  Seminario.  O.L. 
preguntó:  "¿Hay  mujeres  en  el  Seminario  "  Con  esta  res- 
puesta los  superiores  equiparon  con  armas  a  ¡os  teólogos  y 
les  encargaron  la  ronda  del  campo  y  los  sitios  estratégicos: 
torres,  etc.  Los  chicos  nada  sabían  de  esto,  pero  el  clima 
no  era  tranquilizador.  Una  vez  se  celebraba  en  el  salón  de 
actos  una  función  de  proyecciones  luminosas  con  caricaturas 
y  dichos  de  la  revolución  recién  pasada,  y  de  los  trajes  de 
seglar;  cuando  se  apagaron  las  luces.  En  ese  momento  se 
oyó  en  el  salón  una  orden  clara  y  terminante:  "Los  teólo- 
gos con  sus  armas  y  linternas  a  los  sitios  que  tienen  seña- 
lados" .  En  el  silencio  y  oscuridad  de  la  noche  tuvo  un 
efecto  sobrecogedor .  , 

Una    de  las  obligaciones   de  los  teólogos  por  mucho 
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tiempo  fue  hacer  la  ronda  por  los  campos  ole  juego  y  par- 
que del  Seminario  .  Una  vez  salió  la  ronda  a  dar  sus  vuel- 
tas nocturnas.  Era  !a  oscuridad  completa,  cuando  escuchan 
frente  a  la  portería  de  las  preparatorias,  entre  los  eucalip- 
tus  y  algarrobos,  un  ruido.  Se  acercaron  e  intimaron:  "¡Ma- 
nos arr!bal"  Encienden  las  linternas  y  ven  la  carretela  que 
iba  a  la  ve^a  con  sus  varas  en  alto  y  a  su  lado  el  inocente 
y  fiel  caballo,  que  había  despertado  con  los  sigilosos  pasos 
de  los  teólogos  rondines. 

*    s!;  * 

Mons.  Campillo,  Arzobispo  entonces  de  Santiago,  pi- 
dió que  fueran  a  su  casa  unos  seminaristas  para  acompa- 
ñarlo por  lo  que  pudiera  suceder.  Fueron  enviados  José 
Manuel  Barros  Matte,  Juan  Francisco  Fresno  Larraín  y  otros 
seminaristas  distinguidos;  Kegaron  a  la  casa  del  prelado  que 
los  hizo  pasar  al  salón;  los  dejó  allí  a  puerta  cerrada.  Pa- 
saba el  tiempo  y  nada  se  oía.  No  los  pasó  a  comer,  no  les 
preguntó  nada  ,  A  eso  de  las  nueve  y  media  sienten  un  rui- 
do y  se  dan  cuenta  que  por  fuera  le  han  echado  llave  a  la 
puerta.  Quedaron  encerrados.  Perplejos  no  sabían  qué  ha- 
cer y  siguieron  conversando.  Pasaban  las  horas  y  decidie- 
ron dormir,  pero  según  aquello  de:  "A  hacer  pipí  y  a  acos- 
tarse", quisieron  proceder  en  orden,  tantearon  puertas  y 
ventanas  y  se  dieron  cuenta  que  el  encierro  era  perfecto. 
Recordaron  entonces  las  palabras  del  Prelado:  en  mi  casa 
hay  un  solo  baño  y  ese  no  hace  falta."  Y  envidiaron  a  los 
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Cuerpos  gloriosos.  Pero  mientras  esperaban  llegar  a  ser 
cuerpos  gloriosos,  debían  satisfacer  en  forma  discreta  nece- 
sidades imperiosas.  Después  de  mucho  examinar,  decidie- 
ron aprovechar  unos  bellos  jarrones  de  porcelana  finísima 
que  allí  había .  Cumplido  este  requisito,  se  quedaron  dor- 
midos en  los  sillones  y  sofás  del  salón.  Despertaron  a  la 
mañana  siguiente,  cuando  de  nuevo  dió  la  llave  las  dos 
vueltas.  Saludaron  al  Prelado,  que  les  agradeció  su  com- 
pañía y  emprendieron  el  regreso  al  Seminario . 

.  .  .Sólo  allí  se  acordaron  que  no  habían  dado  un  avi- 
so, que  el  tiempo  se  encargaría  de  dar.  .  . 

*  *  * 

Cuando  don  Jorge  Azocar  compuso  la  música  de  las 
lamentaciones  de  Jeremías  para  la  semana  santa  en  la  Ca- 
tedral, un  profesor  le  dijo:  "Ponga  en  la  exhortación  a  Je- 
rusalén  para  que  se  convierta,  primero  el  canto  de  los  niños, 
porque  dice  Palestrina  que  el  castigo  de  los  inocentes  debía 
conmover  profundamente  a  la  ciudad  para  arrepentirse"  . 
Don  Jorge  le  replicó:  "Eso  también  se  me  ocurrió  a  mí,  sin 
que  me  lo  dijera  Palestrina."  Y  por  cierío  que  ese  trozo 
musical  de  don  Jorge  suspende  por  su  emoción  y  belleza. 

*  ¥  * 

En  Punta  de  Talca  las  bromas  se  sucedían  en  los  días 
de  vacaciones  dentro  de  una  amable  chacota.  Tenía  un 
compañero  para  su  alivio  corporal  un  purgante  sumamente 
eficaz  y  todas  las  mañanas  un   grupo  se  adelantaba  para 
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servir  el  desayuno  a  toda  la  mesa,  previa  la  colocación  en 
el  fondo  de  la  taza  de  una  dosis  muy  eficaz  del  remedio 
citado .  Llegaron  todos  un  día  apurados  para  salir  a  un  pa- 
seo largo,  a  la  quebrada  del  Membrillo,  y  tomaron  rápida- 
mente el  desayuno.  El  que  más  se  demoró  de  todos  en  lle- 
gar al  sitio  del  paseo  fue  el  único  que  iba  a  caballo  .  Extra- 
ñados de  su  retraso,  preguntaban  todos  por  él  .cuando  su- 
pimos la  tragedia.  Iba  galopando,  cuando  el  purgante  hizo 
su  efecto .  No  tuvo  tiempo  de  bajarse  y .  .  .  tuvo  que  des- 
cender a  la  quebrada  y  convertirse  transitoriamente  en  la- 
vandera para  poder  presentarse  en  público,  y  estaba  espe- 
rando que  el  sol  completara  su  trabajo  secando  las  prendas 
afectadas . 

Un  grupo  de  seminaristas  de  provincia,  con  el  pretex- 
to de  que  no  tenían  familia  en  Santiago,  se  quedaron  varios 
días  de  vacación  en  el  Seminario,  colocando  cuidadosamen- 
te una  radio  a  galena  en  el  dormitorio .  Había  que  tener 
gran  cuidado  para  que  todas  las  instalaciones  quedaran  muy 
ocultes  y  disimiríadas .  Terminado  el  trabajo  se  dedicaban 
a  oír  radio  por  Jas  noches  con  fonos  en  las  orejas  que  disi- 
mulaban tapándose  la  cabeza  y  fingiéndose  dormidos.  Una 
mañana  al  pasar  el  inspector  miró  con  extrañeza  a  Chacon- 
cito .  .  .  se  había  dormido  con  los  fonos  puestos.  .  . 

Por  el  hilo  se  sacó  el  ovillo  y  fueren  descubiertos  los 
culpables,  siguiendo  los  hilos  de  la  instalación,  que  termi- 
naban en  las  camas  de  todos  los  culpables.  Las  pena  fue  má- 
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xima.  Fueron  expulsados  y  luego  perdonados.  Actualmen- 
te son  excelentes  párrocos  en  sus  respectivas  diócesis. 


Los  ministros,  en  el  recuerdo  de  los  Seminaristas  están 
asociados  a  los  castigos  y  a  los  remedios,  más  que  a  los 
otros  deberes  de  su  incumbencia.  Cuando  en  la  mañana  y 
en  la  tarde  acudían  los  enfermos  a  la  pieza  del  señor  Mi- 
nistro se  les  ponían  en  fila:  los  que  tenían  dolor  de  muelas 
abrían  la  boca  y  se  les  ponía  una  mota  de  esencia  de  clavo, 
los  que  tenían  dolor  de  cabeza  recibían  una  cafiaspirina,  los 
que  tenían  diarrea  se  formaban  con  un  vaso  de  agua  en  la 
mano  y  recibían  unas  cuantas  gotas  de  yodo,  los  que  tenían 
dolor  de  estómago  recibían  bicarbonato,  los  que  habían 
sufrido  una  extracción  de  diente  o  muela  tenían  para  en- 
juagarse un  gran  tiesto  con  timol .  Para  los  que  tenían  fie- 
bre exict'a  el  privilegio  de  salir  y  por  eso  debían  esperar 
su  turno  de  termómetro.  Recuerdo  que  uno  descubrió  que 
pon  endose  un  peso  ($)  en  el  talón  de  un  pie  daba  la  tem- 
peratura suficiente  para  salir,  un  poco  más  de  3  7,5.  Pero 
hubo  uno  que  se  puso  un  peso  en  cada  talón  y  no  logró 
•fiebre,  poique  se  anuló  el  efecto. 

Les  castigos  eran  copias,  ponerlo  a  uno  vuelto  a  la  pa- 
red en  los  recreos  largos,  en  la  sala  los  dominaos  y  jueves  y 
el  quedarse  sin  salida  los  lunes  primeros  era  bastante  severo. 
Se  usaba  mucho  poner  de  pie  en  los  estudios,  echar  fuera 
de;  estudio  (uno  debía  colocarse  en  la  puerta),  mandar  a 
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la  pieza  del  Ministro  y  del  Rector  (esto  último  era  más  sua- 
ve que  lo  anterior)  . 

De  los  calabozos  que  estaban  colocados  en  el  pasillo 
del  patio  de  teólogos  al  de  humanidades,  en  mi  tiempo  no 
quedaba  memoria.  Del  guante  se  hablaba  como  de  algo 
más  reciente,  pero  nunca  se  dio  en  mi  tiempo,  aunque  el 
instrumento  lo  describían  bien  y  contaban  que  se  había  da- 
do hasta  1924.  Lo  cual  no  he  podido  comprobar  nunca. 
A  veces  nos  pegaban  coscachos  o  cachuchas,  pero  no  era 
corriente,  sino  cuando  éramos  chicos  y  la  mayor  parte  no 
lo  usaban,  por  suerte.  No  se  veía  que  estuviera  prohibido. 

Las  figuras  de  los  Ministros  del  Seminario  son  muchas 
y,  aunque  estrictas,  cariñosas  y  bien  intencionadas.  Don 
José  Luis  Espinóla  Cobo  dejó  un  recuerdo  severo  y  es  ex- 
plicable; no  tomaba  la  vida  en  broma,  pasó  los  cien  años. 
Don  Enrique  Eyzaguirre  severo,  ordenado,  enemigo  de  las 
bromas,  cuando  las  cosas  iban  en  serio,  igual  que  en  clase, 
sabía  tener  sus  agradables  momentos  de  alegría  y  chistes 
con  los  niños.  Don  Samuel  Valdés  fue  un  hombre  que  se 
identif  có  con  el  cargo  y  que  llena  los  recuerdos  de  las  ge- 
neraciones anteriores.  Don  Eduardo  Larraín  Cordovez, 
gran  profesor  de  química,  era  parco  en  las  palabras  y  se- 
vero en  la  aplicación  del  reglamento  y  sus  disciplinas . 
Siendo  Ministro  le  regalaron  los  teólogos  una  máquina  de 
escribir.  Fue  famoso  su  discurso  de  agradecimiento  por  lo 
breve:  "Ministro.  .  .  mala  letra.  .  .  teólogos.  .  .  máquina  de 
escribir.  .  .  gracias."  Don  Javier  Bascuñán  era  muy  severo, 
hábil  para  sorprender  las  faltas  ("sapo"  decíamos  nosotros 
para  explicar  esta  cualidad),  pero  que  sabía  tener  corazón  a 
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sus  tiempos.  Alejandro  Menchaca  tenía  una  estrictez  que 
se  acercaba  mucho  más  a  'la  misericordia  que  a  la  justicia. 

Y  tantos  otros  que  junto  a  los  seminaristas  tuvieron  la 
ingrata  tarea  de  imponer  las  nociones  claras  del  deber  y 
dar  los  castigos,  pero  que  en  el  íondo  aplicaban  el  dicho  del 
Espíritu  Santo:  "El  que  no  castiga  a  su  hijo  no  lo  quiere. 

*  *  * 


El  guatón  Salvador  Díaz  quería  que  lo  mandaran  a  la 
casa  y  para  esto  se  hizo  una  perfecta  tonsura.  Fue  enviado 
de  rodillas  a  la  pieza  del  señor  Ministro .  Este  lo  hizo  pelar 
a  mate  y  le  quitó  la  salida  hasta  que  le  creciera  el  pelo. 
Desde  entonces  sus  compañeros  para  salir  inventaban  otras 
diabluras,  pero,  en  cuanto  a  la  tonsura,  prefirieron  esperar 
el  llamado  del  Obispo  . 

*  *  * 

En  los  exámenes  se  usaba  para  la  votación  del  examen 
oral  una  cajita  y  cada  profesor  tenía  cinco  fichas  con  los 
números:  1,  2,  3,  4,  y  un  temido  0.  Cuando  terminaba  el 
examen,  el  alumno  pasaba  la  caja.  El  último  que  ponía  la 
nota  era  el  presidente  de  mesa.  Luego  recogía  las  fichas  y 
daba  la  nota  que  llegaba  hasta  1  2  .  La  nota  máxima  era  36 
y  la  mínima,  para  salir  bien,  1  7 .  Había  especialistas  en 
sacarse  esta  nota,  que  correspondía  a  dos  blancas  y  una  ne- 
gra. Se  expresaba  la  votación  en  D  A  R.  No  era  raro  oír 
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3  R.  Después  del  examen  se  hacía  una  lista  de  los  resulta- 
dos y  se  enviaba  una  delegación  de  los  dos  o  tres  mejores 
para  solicitar  horas  de  recreo  en  premio  por  las  votaciones, 
si  éstas  eran  muy  buenas  daban  unas  cuatro  horas  de  re- 
creo, pero  si  eran  muy  imalas,  había  que  consolarse  con  una. 
El  Rector  escribía  las  horas  otorgadas  y  firmaba . 

*  *  * 

De  don  Esperidión  Cifuentes  se  contaba  que  en  polí- 
tica era  muy  enérgico  y  que  una  vez  le  tocó  un  vocal  radical 
en  la  mesa  de  elecciones  que  no  quería  firmar  el  acta,  por- 
que no  estaba  de  acuerdo  con  los  resultados  indicados  por 
los  demás  vocales.  Lo  llevó  don  Esperidión  al  Seminario  y 
l]o  tuvo  encerrado  en  una  pieza,  sin  comer  ni  beber,  hasta 
que  firmó  el  acta. 

*  *  * 

Los  envenenamientos  más  famosos  fueron  en  el  año 
1924  el  de  unas  lechugas  con  vinagre  que  las  monjitas  que 
hacían  la  comida  prepararon  en  unas  pailas  de  cobre.  El  re- 
sultado fue  que  no  dieron  abasto  los  W.C.  y  fue  necesario 
abrir  en  la  noche  las  puertas  del  campo  para  que  aprove- 
charan las  acequias,  por  que  los  afectados  eran  todos,  pro- 
fesores y  alumnos,  menos  el  señor  Ministro,  don  Eduardo 
Larraín,  que  por  no  haber  comido  lechuga,  tuvo  salud  y  se- 
renidad para  dirigir  la  operación  y  socorrer  a  los  afectados. 
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Otro  envenenamiento  tuvo  lugar  con  unos  tarros  de 
salmón  en  el  Rectorado  de  don  Eduardo  Escudero,  en  la 
celebración  del  día  del  Rector,  el  cual  por  su  magnitud  fue 
objeto  de  artículos  en  la  prensa  diaria,  y  la  sensacionalista 
como  "Las  Notic'as  Gráficas"  destacó  la  noticia  en  primera 
página  con  grandes  titulares  rojos.  .  . 

*  *  * 

Una  costumbre  agradable  del  Seminario  eran  las  con- 
versaciones con  los  profesores  en  los  recreos,  especialmen- 
te en  el  de  la  noche;  iban  a  los  patios  y  formaban  corrillos, 
principalmente  con  los  alumnos  de  los  cursos  mayores.  Era 
muy  entretenido.  Se  practicaba  la  conversación  o  se  escu- 
chaba el  monólogo  interesante  y  autorizado  de  personas  de 
prestigio;  se  conocían  las  noticias,  porque  no  teníamos  dia- 
rios, y  se  fomentaba  la  amistad  y  la  confianza.  Era  un 
vestigio  de  la  antigua  costumbre  de  que  cada  profesor  tenía 
un  grupo  de  seminaristas  de  cuya  formación  se  ocupaba  y 
que  con  los  años  un  Rector  suprimió,  con  pena  y  nostalgia 
de  muchos. 

*  *  * 

Las  clases  de  Latín,  eran  en  preparatorias  motivo  de 
profundos  estudios,  y  muy  en  especial  con  ocasión  de  las 
pruebas  de  certámenes  o  en  las  competencias  de  los  parti- 
dos de  "Roma"  y  "Cartago"  . 
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En  las  salas  de  estudio  los  ailumnos  ocupaban  ciertos 
lugares  de  distinción,  siendo  los  últimos  asientos,  para  los 
de  mejor  conducta  y  los  primeros,  para  aquellos  de  conducta 
digna  de  continua  observación  del  Inspector.  Por  el  contra- 
rio en  las  clases,  se  cambiaban  de  lugar,  y  los  primeros  ban- 
cos eran  para  aquellos  más  aplicados,  y  dos  corridas  de  ellas, 
constituían  un  "partido"  que  peleaba  sus  lecciones  con  el 
otro . 

Hubo  en  esos  memorables  años,  un  buen  alumno  como 
"medio  pupilo,"  condición  que  adquirió  como  premio  a  ser 
únioo  "enfermo  sobreviviente"  del  envenenamiento  con  las 
lechugas,  vinagres  y  fondo  de  cobre  que  ya  hemos  descrito. 
No  diré  los  buenos  servicios  que  prestaba  a  sus  compañeros 
con  tan  señalado  honor,  cumpliendo  encargos  muy  especiales 
ique  le  hacíamos  los  internos .  Sin  embargo,  en  una  compe- 
tencia de  latin,  fue  el  héroe  del  curso  en  el  partido  de 
"Cártago"  .   Honor  al  mérito. 

En  la  mañana,  entre  las  enredaderas  de  flor  de  la  plu- 
ma, desde  el  segundo  piso,  se  paseaba  don  L.V.  que  baja- 
ría más  tarde  a  dirigir  su  clase.  Desde  su  privilegiado  sitio 
lo  vió  pasar.  Tal  vez  recordó  que  era  conveniente  ponerlo 
a  prueba  en  clase.  Momentos  ,mas  tarde,  con  el  orden  acos- 
tumbrado, los  alumnos  cambiaron  de  lugar,  el  inspector 
D.E.R.M.  entregó  al  Sr .  V.  e¡  curso, y  comenzó  la  com- 
petencia. A  todo  esto,  el  partido  de  Cártago  estaba  imba- 
tible,  contestaba  las  declinaciones,  recitaba  los  verbos,  y  ya 
al  término  de  la  clase,  e'.  profesor  Sr.  V.  pregunta  por 
el    Gordo  D."  .  Silencio  general,  todos  se  miran  y  este  no 
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aparece,  el  lugar  está  vacío .  Sin  embargo  sus  compañero? 
de  Cártago,  bien  disimulan  al  camouflado  alumno,  que  se 
había  corrido  por  la  orilla  de  la  muralla  entre  los  que  ocupa, 
ban  desde  el  tercer  al  décimo  lugar,  "soplando"  las  respues- 
tas de  tan  feroz  certamen .  Este  se  encontraba  encuclillado 
y  bien  cubierto  con  el  guardapolvo  castellano  a  cuadros  del 
uniforme  sobre  el,  lo  que  impedía  que  nadie  lo  viera.  Ante 
el  silencio  ,  alguien  dijo,  que  se  pasaba  enfermo  el  pobre 
"D",  y  talvez  estaba  en  las  casitas,  o  no  había  venido.  Don 
Lucho,  no  se  la  tragó,  y  a  la  salida  de  clases,  entre  los  albo- 
rozados gritos  de  triunfo  de  los  cartaginenses,  se  deslizó  el 
apuntador  o  consueta  del  partido,  hacia  las  casitas  o  W.C. 
a  esperar  su  premio  o  castigo .  A  todo  esto  entre  el  profesor 
y  el  inspector,  conversaban  y  ambos  aseguraban  haberlo  vis- 
to entrar  uno,  y  otro  en  el  estudio.  .  . 

Sin  embargo,  pasaron  los  días,  no  tuvo  reprimenda  al- 
guna, y  sólo  alguna  consulta  del  Inspector  y  las  consabidas 
alegrías  de  sus  amigos  del  bando  cartaginés,  por  la  gran 
victoria  obtenida  gracias  al  acierto,  del  heroísmo  de  uno  de 
sus  hombres . 

El  domingo,  en  la  lectura  de  notas  semanales,  se  le- 
yó: "Sr.  "D",  en  Latín  una  "U"  en  aprovechamiento.  Si- 
lencio general.  Miradas  atónitas.  Risas  sofocadas,  y  el 
"Gordo  "D",  entraba  en  un  período  de  palidez  mortal,  por 
cuanto  era  de  los  que  sacaba  solamente  ñolas  "A"  en  todos 
los  ramos,  y  la  bendita  enfermedad  lo  había  hecho  repetir 
curso,  lo  que  le  daba  gran  seguridad  en  todas  las  materias. 

Al  domingo  siguiente,  en  el  Salón  de  Honor,  con  la 
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pompa  de  los  actos  solemnes,  se  leen  las  notas  por  cursos, 
se  van  entregando  los  Diplomas  de  Primera  y  Segunda  Cla- 
se, cuando  hubo  un  silencio  general.  Se  leía  la  nota  "U" 
en  aprovechamiento  de  nuestro  buen  compañero  "D"  . 

Todos  sabemos  lo  que  ello  significaba,  y  aquel  mur- 
mullo "in  crescendo"  de  una  afinada  "Uuuuuu"  general  que 
salía  desde  todos  los  bancos. 

Por  suerte  "D ",  no  supo  de  este  bochorno,  porque  esa 
mañana  si  que  amaneció  mal  de  su  estómago,  no  vino  al 
col  egio  y  se  libró  de  recibir  la  nota  en  acto  tan  solemne  y 
académico,  que  contó  esta  vez  con  la  palidez  del  profesor 
de  Latín  don  L.  V.,  por  contemplar  que  esta  vez  tampoco 
se  encontraba  presente  su  aventajado  alumno . 

En  la  vida,  ha  sido  muy  aventajado,  y  si  no  fue  sa- 
cerdote, es  un  apóslol  seglar  que  ¿ustifica  plenamente  los 
latines  de  preparatorias. 

*  *  * 

Un  cadete  llegó  una  vez  a  solicitar  su  admisión  en  el 
Seminario  y  don  Juan  Subercaseaux  le  dijo:  "¡Qué  bueno, 
hombre,  que  venga  alguno  de  allá,  nosotros  les  hemos  man- 
dado tantos!" 

*  *  * 

Una  referencia  a  la  otra  vida,  que  es  tal  vez  la  única 
que  conozco,  es  la  siguiente.  El  día  que  fa'lecieron  arreba- 
tados por  las  olas,  sin  que  se  sepa  cómo,  los  seminaristas 
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Felipe  Cruzat  y  un  compañero.  Mientras  !os  buscaban  deses- 
peradamente por  todas  partes,  entró  el  Inspector  de  teólo- 
gos a  la  capilla  para  pedir  a  Dios  la  gracia  de  hallarlos  y, 
al  mirar  al  altar,  los  vio  y  escuchó  estas  palabras:  "No  te- 
ma, señor,  estamos  bien".  Sus  rostros  eran  sonrientes  y  es- 
taban junto  al  altar.  Al  desaparecer  la  visión,  se  dio  cuenta 
e¡  inspector  de  que  estaba  sólo;  la  oscuridad  de  la  capilla, 
las  palabras  que  acababa  de  oir  y  los  rostros  que  acababa 
de  ver  lo  impresionaron  profundamente  y  presa  del  pavor 
huyó  del  templo  en  busca  de  compañía .  .  . 

*  *  * 

Encontró  una  vez  el  Inspector  de  filósofos  una  canti- 
dad de  novelas  de  la  serie  Rocambore  en  poder  de  un  so- 
brino del  Rector.  El  inspector  temiendo  la  pérdida  de  tiem- 
po del  joven  tomó  las  novelas  y  se  las  llevó  Sr.  Rector. 
El  Rector  le  dijo:  "¡Ay,  qué  bueno!  Déjamelas  aquí,  no 
había  traído  nada  para  leer." 

Si  cada  seminarista  se  pone  a  recordar  surgen  por  mi- 
llares las  anécdotas,  los  recuerdos  y  las  reminiscencias. 
Todos  las  cuentan,  pocos  las  escriben.  Yo  he  querido  jun- 
tar algunas,  oídas  unas  y  vividas  otras,  para  que  la  historia 
tenga  ese  aspecto  de  vida  y  entregue  el  pasado  no  con  los 
severos  rasgos  de  los  hechos  desnudos,  como  árboles  de 
invierno,  sino  cargados  de  flores  y  llenos  de  cantos  de  pá- 
jaros como  la  primavera  eterna  de  la  juventud. 

Laudator  Témpora  Acti 
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RECUERDOS  DEL  SEMINARIO  ANTE  LA  PROXIMA 
DEMOLICION 


Después  de  muchos  años,  atraídos  por  la  campaña 
que  se  realiza  con  el  objeto  de  reunir  fondos  para  la  cons- 
trucción del  nuevo  Seminario',  muchos  de  sus  ex  alumnos 
hemos  vuelto  al  .antiguo  edificio  que  cobijó  nuestra  juven- 
tud, en  donde  nuestros  sabios  y  austeros  profesores  forma- 
ron nuestra  conciencia  cristiana  y  ipoblaron  nuestro  enten- 
dimiento de  conocimientos  y  de  ideas  que  son  el  acervo  con 
que  actuamos  en  la  vida . 

Volver  a  esos  antiguos  patios;  pasear  por  esos  viejos 
corredores,  entrar  a  esa3  vetustas  salas  es  volver  a  vivir,  es 
repasar  toda  una  existencia,  es  sentir  la  tristeza  de  recor- 
dar muchas  .ilusiones  que  murieron  y  gustar  la  verdad  de 
otras  tantas  que  se  realizaron. 

Allí  están,  como  entonces,  las  salas  de  clases  en  donde 
don  Francisco  Javier  Valdivia  nos  enseñó  la  historia  de  los 
ipueb'los  antiguos,  la  de  Grecia  y  de  Roma,  la  de  la  Edad 
Media  y  la  Moderna  y  Contemporánea:  dinastías,  batallas, 
sucesiones,  conquistas,  pasiones  encontradas,  ambiciones  sa- 
tisfechas y  fracasos  sufridos  fueron  pasando  por  nuestra 
imaginación  para  darnos  a  entender  que  el  alma  y  el  hom- 
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bre,  en  todos  los  tiempos,  lian  tenido  idénticos  anhelos  y 
Ihan  gustado  las  mismas  satisfacciones  y  las  mismas  deses- 
peranzas. 

Allí  están,  también,  los  bañóos  desde  donde  escuchá- 
bamos a  don  Rafael  Lira  Infante  y,  más  tarde,  a  don  Au- 
gusto Molina,  adiestrarnos  en  las  severas  y,  para  entonces, 
espantosas  disciplinas  del  latín;  y  allí  están  los  mismos  mu- 
ros que  fueron  testigos  de  nuestro  asombro  cuando  don  Al- 
íredo  Silva  Santiago  fue  disipando  la  confusión  de  nuestros 
espíritus  con  la  lumbre  clara  de  la  argumentación  filosófica 
con  que  nos  iba  adentrando  en  la  causa  y  razón  de  todas 
las  cosas,  de  las  que  estaban  cerca,  al  alcance  de  nuestro  tac- 
to o  de  nuestro  entendimiento  y  de  las  que  estaban  lejos, 
más  allá  de  las  estrellas,  sumidas  en  el,  hasta  entonces,  in- 
descifrable arcano . 

Y  allí  está,  asimismo,  un  ipoco  agobiado  por  el  tiempo, 
ese  tercer  piso  que  se  construyó  para  instalar  los  gabinetes 
científicos;  al  mirarlo,  volvemos  a  ver  a  don  Eduardo  La- 
rraín,  frente  a  sus  probetas,  en  la  clase  de  química,  detrás 
de  la  mesa  de  los  experimentos  sobre  la  cual  murió  el  buen 
perro  de  "Patas  d'iánimas",  el  viejo  servidor,  que  ingenua- 
mente nos  lo  prestó  una  mañana  para  que  nos  cerciorára- 
mos de  las  ventajas  del  cloroformo.  Don  Eduardo,  con  ese 
aspecto  un  poco  terco  que  lo  caracterizaba,  hizo  todos  los 
esfuerzos  por  hacerlo  respirar  de  nuevo  y,  por  último,  en 
una  extrema  tentativa,  dijo  al  más  "porro"  de  los  compa- 
ñeros: 

— Tráigame  ese  frasco  con  oxígeno . 
—  ¿Cuál? 
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El  que  está  justamente  sobre  su  cabeza. 
— Este  frasco  está  vacío,  señor.  .  . 

Volviendo  la  vista  hacia  los  <otr¡o3  dos  gabinetes,  pa- 
san las  sombras  de  don  Samuel  y  de  don  José  Luis  Valdés; 
uno  en  su  gabinete  de  historia  natural  explicándonos  el  pro- 
digio de  la  circulación  de  la  sangre,  y  el  otro,  con  paciencia 
de  santo,  en  el  mesón  del  gabinete  de  física,  tratando  de 
desrcomptoner  un  rayo  de  luz. 

Saliendo  a  los  campos  de  juego,  nos  encontramos  con 
una  calle:  la  ciudad,  el  mundo,  han  ido  invadiendo  y  estre- 
chando al  Seminario .  No  está  allí  la  Virgen  del  Campo,  ro- 
deada de  cipreses,  ante  cuyas  gradas  acudíamos  en  nuestras 
grandes  angustias.  Al  final  de  cada  año  la  Virgen  ya  tenía 
la  cara  cansada  de  tanta  súplica  para  que  fuera  este  capítu- 
lo y  no  el  otro,  la  materia  de  las  interrogaciones.  Pero  una 
'tarde  gris,  en  qiue  la  niebla  del  cielo  llegaba  hasta  la  copa 
misma  de  los  árboles,  la  Virgen  del  Campo  nos  vio  a  todos 
pidiendo  por  ta  suerte  de  un  avión  que  rugía  y  rugía  sobre 
nuestras  cabezas,  insistentements,  como  buscando  un  filón 
de  claridad  que  le  permitiera  orientarse  y  aterrizar.  Com- 
prendimos la  angustia  del  piloto  y  como  en  ese  tiempo  los 
instrumentos  de  vuelo  eran  muy  rudimentarios,  sólo  un  mi- 
lagro de  la  Virgen  podría  salvar  a  ese  hoimibre  en  su  lucha 
•titánica  con  lo  desconocido.  Alumnos,  profesores,  inspec- 
tores, al  pie  de  la  imagen,  rezamos  hasta  que  el  zumbido 
'del  imotor  se  alejó. 

En  aquellos  años  un  episodio  como  éste  conmovía  pro- 
fundamente las  almas.  Eran  los  tiempos  en  que  comenza- 
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ban  a  aparecer  los  gran  Jes  progresos  cié  este  siglo,  en  for- 
ma rudimentaria,  en  tal  forma  que  un  aviador,  para  nues- 
tras a  mas,  era  una  especie  de  ser  mitológico,  un  héroe  de 
leyenda  que  cruzaba  los  espacios,  empujado  más  por  ardor 
de  su  corazón  que  por  el  impulso  de  'la  máquina  aérea.  Por 
la  noche,  en  el  comedor,  todo-,  los  comentarios  fueron  al- 
rededor del  avión  que,  invisible  entre  las  nubes,  había  de- 
jado una  profunda  huella  de  inquiel'ud  entre  nosotros.  Di- 
fícilmente pudimos  conciliar  el  sueño,  después  que  las  cam- 
panas tocaron  a  silencio  y  se  extinguieron  la3  últimas  ora- 
ciones de  la  noche.  Al  día  siguiente,  durante  la  misa,  se  nos 
dijo  que  un  hermano  de  muestro  fpro'feisoir  don  Antonio  Bello 
se  hab.'a  perdido  entre  la  niebla.  Pero  mucho  nos  costó 
resignarnos,  después  de  días  y  días  de  infructuosa  búsque- 
da, que  el  Teniente  Bello  había  desaparecido  para  siempre. 

Allí  están,  la  biblioteca  y  el  museo.  Al  entrar  tuvimos 
la  certeza  de  que  Monseñor  Pedro  Oistañeda  iba  a  salir  a 
encontrarnos,  con  sus  ojos  vigilantes  para  que  no  revolvié- 
ramos Tos  papeles,  ni  nos  lleváramos,  sin  ser  anotado,  un  li- 
bro cualquiera.  Todo  está  co.no  entonces,  cono  si  no  hu- 
b'era  transcurrido  el  tieTioo  y  sólo  la  vejez  del  edificio  nos 
explica  por  qué  faltan  tantos:  don  José  Roberto  Tapia,  fé- 
rreo y  cuadranglar  en  la  solidez  de  sus  razonamienlos;  don 
Eduardo  Escudero,  el  poeta  sensible  y  modesto;  don  Ma- 
riano Briagas,  con  cara  de  libro  de  contabilidad;  doi  Gil- 
berto Fuenzalida,  el  memorable  y  respetado  rector,  por 
qu'en  los  alumnos  tenían  verdadera  veneración. 

A  don  Gilberto  se  le  veía  en  rarísimas  oportunidades, 
durante  el  año;  una  vez  al  mes,  para  la  distribución  de  tes- 
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timonios  de  honor  y  en  los  actos  solemnes  del  colegio;  en 
el  oía  de  su  onomástico,  cuando  en  los  patios  S2  encendían 
los  fuegos  artificiales,  se  jugaban  loo  clásicos  partidos  de 
fútbol  entre  seglares  y  eclesiásticos,  y  cuando  por  las  noches 
ce  representaba  la  comedia  o  el  drama  que,  con  anteriori- 
dad', ensayamos  — con  permiso  para  fumar —  bajo  la  dies- 
tra y  amable  dirección  de  don  Enrique  Valenzuela  y  Do- 
noso . 

Así  se  iba  pasando  la  vida  en  el  colegio,  en  el  más 
completo  de  los  colegios  de  entonces,  lleno  de  sabias  nor- 
mas pedagógicas  que  nos  hacían  estar  un  mes  sin  salir  de 
las  cuatro  murallas  del  patio  y  que,  sin  embargo,  llenaban 
!a  vida  del  estudiante,  durante  cada  hora,  coa  una  atracti- 
va y  liviana  preocupación .  Las  ciases  eran  alegres,  los  re- 
creos entretenidos  y  las  demás  horas  del  día  estaban  siem- 
pre ocupadas  en  sanos  esparcimientos  del  espíritu:  la  aca- 
demia literaria  de  San  Bernardo,  las  conferencias  de  San 
Vic~n!e  de  Paul  y  los  innumerables  clubes,  con  sus  sesiones, 
la  designación  de  sus  directorios  y  el  trabajo  mismo  que 
ellos  nos  imponían  para  cumplir  con  sus  finalidades.  Nos 
íbamos  haciendo  hombres,  íbamos  tomando  conciencia  de 
la  vida  a  través  de  que  voluntariamente  nos  imponíamos 
una  órbita  de  acción  propia  de  aquéllos  años  mozos.  Nues- 
tro mundo  eran  el  patio,  las  salas  de  clase,  los  corrillos  que 
se  formaban  alrededor  de  la  mesa  de  billar,  las  sesiones  de 
las  instituciones  literarias  o  deportivas,  las  prácticas  religio- 
sas. Nadie  nos  despertó  inquietudes  ubicadas  má'S  allá  de 
esos  muros;  vivíamos   ajenos  a  las  vicisitudes  que  agitaban 
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prematuramente,  sin  la  experiencia  y  sin  la  serenidad  que 
dan  los  años  y  !as  luchas,  naciera  en  nosotros  la  pretensión 
ele  arreglar  el  mundo  con  cuatro  frases  pomposamente  de- 
clamadas .  Nos  formamos  en   la  modestia,  en  la   sabia  re- 
flexión de  que  cada  hor'a  de  la  vida  debe  ser  encarada  en 
esa  hora  y  no  antes  y,  tal  vez  por  eso,  en  los  últimos  años 
éramos  tan  niños  como  cuando  entramos  y  en  el  transcurso 
de  ila  vida  no  hemos  sentido  ninguna  amargura  por  lo  que 
no  tenemos  o  por  lo  que  ,no  somos.  Sin  embargo,  en  nues- 
tras mentes  quedaron,  como  en  una  roca,  las  ideas,  las  doc- 
trinas y  los  conocimientos  que  nos  proporcionaron;  forma- 
ción que  corresponde  a  un  estado  fundamental  del  alma  y 
del  intelecto  que  permanece  inconmovible  por  gr&ndes  que 
sean  los  cambios,  por  pronunciados  que  sean  los  avances, 
por  mucho  que  parezca  que  el  mundo  toma  nuevas  formas 
de  vida.  £.1  hombre,  su  naturaleza,  su  esenc'ía,  serán  siem- 
pre lias  mismas;  sus  debilidades  y  sus  fortalezas,  sus  mise- 
rias y  grandezas  podrán  irse  ajustando  o  modelando  a  las 
cambiantes  fases  de  la  existencia,   pero  en  el  fondo  es  el 
hombre  el  que  nace,   vive,  sufre  y  muere,  movido   por  el 
acicate  de  sus  insatisfacciones. 

Cada  cierto  tiempo,  nuestro  director  espiritual,  don 
Carlos  Casanueva,  nos  llevaba  a  la  capilla  para  recordar- 
nos el  más  allá:  nos  hacía  un  retiro  de  algunas  horas  en  que 
conversábamos  un  poco  con  el  alma  y  en  esos  minutos  otro 
aspecto  de  las  cosas  y  del  mundo  nos  invadía;  ya  que  no  era 
entendimiento  ni  la  imaginación  los  que  trabajaban,  sino 
que  eran  los  nobles  sentimientos  los  que  bullían.  Don  Car- 
los, santamente,  nos  iba  recordando,  en  pláticas  sencillas  y 
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piaternales,  la  miseria  de  la  tierra,  lo  fugaz  de  la  vida,  nues- 
tra alarmante  pequenez  frente  a  los  sigilo 3  que  han  pasado, 
y  a  las  distancias  inconmesurables  del  espacio  y  a  la  eterna 
inmutabilidiad  de  Dios.  Desde  esa  altura,  lo,s  afanes  y  las 
cosas  tomaban  a  nuestros  oj'03,  la  proporción  debida  en  el 
concierto  infinito  del  universo. 

Seguimos  recorriendo  el  colegio  y  vemos  que  todavía 
está  allí  el  Salón  de  Actos  donde  todos  experimentamos  las 
más  contradictorias  sensaciones;  tal  vez,  en  él  fué  donde 
mejor  comenzamos  ti  gustar  el  cambiante  sabor  de  la  vida: 
había  días,  para  nosotros,  grises,  cuando  la  suerte  o  nues- 
tra inconstancia  nos  dejaba  al  lado  y  asistíamos  a  lo  más 
alto  de  l<a  galería  a  observar  el  triunfo  del  testimonio  de 
honor  y  del  premio;  había  días  alegres  y  de  gloria  cuando 
éramos  nosotros  los  que  avanzábamos  por  el  pasillo  cen- 
tral a  recibir  el  galardón,  de  manos  de  don  Gilberto,  entre 
el  aplauso  de  todos;  desde  esas  butacas  supimos  vitorear  a 
los  héroes  que  don  Aníbal  Carvajal  creaba  en  sus  dramas, 
y,  ya  mayores,,  desde  el  proscenio,  ui  ¡poco  aturdidos  por 
la  luz  de  las  candilejas  también  escuchamos  el  clamoroso 
aplauso  y  aún  supimos  de  la  embriagante  aureola  de  un 
autor  teatral  vitoreado.  Pero  en  una  tarde  de  diciembre  de 
1919,  Con  el  sabor  todavía  en  la  boca  de  los  helados  de  ca- 
nela cor,  que  nos  regalaban  a  la  hora  de  once  en  tiempos 
de  exámenes,  en  nombre  de  siete  compañeros  que  nos  íba- 
mos para  siempre,  desde  este  mismo  proscenio,  tuvimos  que 
decirle  adiós  a  todo  eso  con  frases  que  embargaban  el  alma 
y  llenaban  de  lágrimas  los  ojos. 

Es  triste  caminar  por  esos  patios  y  entrar  a  esas  salas, 
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mirar  esos  muros  ya  curvos  por  el  peso  de  los  años,  sabien- 
do que  en  algún  tiempo  más  no  estarán  allí;  que  desapare- 
cerán al  ímpetu  implacable  del  progreso,  que  va  renován- 
dolo todo  por  imperiosas  exigencias  de  la  vida.  Este  inmen- 
so montón  de  recuerdos  sólo  qiuedará  en  nuestras  almas, 
esfumándose  cada  día  /hasta  que,  por  último,  al  caer  tam- 
bién nosotros  bajo  esta  ley  inexorable,  sólo  quede  en  la 
mente  esas  pláticas  sencillas  y  paternales  de  don  Carlos,  co- 
mo el  último  refugio  que  nos  ofrecerá  el  Seminario . 

("El  Diario  Ilustrado",  19  de  octubre  de  1952). 

Luis  Hiriart  Bourgeoís 
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UN  PROYECTO  QUE  LEVANTO  POLVAREDA 


Bajo  la  primera  presidencia  del  Excmo .  señor  Carlos 
Ibiiñez  del  Campo,  y  en  las  postrimerías  del  gobierno  del 
viejo  y  docto  Arzobispo  don  Crescente  Errázuriz  Valdivie- 
so, se  desarrollaron  loa  hechos  que  a  continuación  narra- 
remos . 

Era  el  mes  de  septiembre  de  1930. 

Dos  viejos  jame'gos  a  galope  tendido  arrastraban  un 
desvencijado  cupé  de  los  que  abundaban  en  Cartagena  en 
rque.los  años.  En  su  interior  viajaban  los  dos  personajes 
más  importantes  de  la  Economía  del  Seminario  Pontificio 
de  Santiago:  don  Angel  León  y  Sanz,  con  el  hasta  enton- 
ces inusitado  título,  de  Administrador  Ecónomo  y  con 
popular  Tesorero  "Don  Polo",  y  el  Profesor  que  estas  lí- 
atribuciones  dictatoriales,  don  Hipólito  Silva  Labbé,  el 
neas  escribe,  tan  flaco  como  los  hermanos  pingos  que  lleva- 
ban nuestros  cansados  huesos  para  depositarlos  en  las  ru- 
bias y  tranquilas  playas  de  Punta  de  Talca. 

Aprovechando  la  baja  marea  que  a  las  dos  de  la  tarde 
algunos  días  se  produce,  el  cochero  nos  llevó  por  las  exten- 
sas riberas  de  Cartagena  y  El  Tabo. 

A1K  casi  siemípre  corre  un    vientscillo    muy  agradable; 
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pero  esa  tarde  fue  poco  discreto;  pues  en  el  momento  mé- 
nos  pensado  arrancó  violentamente  la  teja  de  don  Angel 
León  y  junto  con  ella  arrojó  hacia  atrás  todo  su  cabello  cui- 
dadosamente peinado  según  el  sistema  llamado  de  "parra" 
que  he  visto  en  otros  clérigos  y  seglares  españoles,  dejan- 
do descubierta  en  toda  su  redondez,  una  reduciente  calva 
que  hasta  ese  momento  había  sido  un  secreto  celosamente 
guardado  bajo  el  enjambre  de  cabellos  prolongados  maño- 
samente, desde  la  base  del  cráneo,  hasta  cubrir  todas  la 
regiones  desbastadas  por  el  correr  inexorable  de  los  años. 

Mientras  tanto  los  cansados  rocines  se  habían  alejado 
de  la  playa  y  comenzaban  a  recorrer  pesadamente  los  tor- 
tuosos caminos  que  llevan  hasta  las  cercanías  del  Totoral, 
para  atravesar  casi  en  su  nacimiento  la  Quebrada  del  Mem- 
brillo y  luego  descender  velozmente  hac  a  las  playas  de 
Punta  de  Talca . 

Ahora  vamos  atravesando  potreros  y  más  potreros  en 
medio  de  espinudos  y  amenazantes  quiscos  y  azulados  car- 
dos. El  vuelo  de  algún  jote  o  una  bandada  de  tordos  ale- 
gran un  tanto  el  ascetismo  cuaresmal  del  paisaje  que  se  nos 
adentra  profundamente,  junto  con  la  salobre  brisa  que  nos 
llega  del  mar. 

Don  Angel  a  todo  esto,  aterrorizado  con  las  peligrosas 
pendientes  del  camino,  intenta  arrojarse  por  la  portezuela 
que  no  suelta  de  sus  crispadas  manos.  Mientras  don  Polo 
duerme  a  pierna  suelta  dibujando  con  su  gran  nariz  miste- 
riosos signos  en  el  vacío. 

Comenzamos  a  descender  desde  'a  parte  más  alta  del 


—  776  — 


camino  y  podemos  divisar  allá  abajo  el  mar  infinito  y  la 
mole  inmensa  de  la  Punta,  que  como  un  dedo  gigante  pa- 
rece señalar  rumbos  a  los  navegantes. 

En  esta  contemplación  estaba,  cuando  don  Polo  me 
hace  bajar  violentamente  de  mi  castil'o  interior  para  pre- 
guntarme la  hora  y  el  lugar  en  que  nos  encontrábamos. 

A  todo  esto,  ¿quién  es  Don  Angel  León  y  Sanz,  espa- 
ñol oriundo  de  Logroño,  y  que  pisa  por  vez  primera  las 
playas  de  Punta  de  Talca? 

iPara  los  alumnos  y  muchos  de  ¡os  profesores  del  Se- 
minario era  un  enigma .  Para  los  Vicarios  de  aquellos  años 
fue  una  solución  al  problema-fantasma  que  había  surgido 
cuando  el  Rector  Monseñor  Juan  Subercaseaux  presentó  al 
Consejo  de  Administración  del  Arzobispado  el  proyecto  de 
levantar  un  nuevo  edificio  para  el  Seminario  en  terrenos 
donde  hoy  se  levanta  el  elegante  barrio  el  Golf  y  cerro 
San  Luis . 

Hagamos  un  poco  de  historia. 

En  el  verano  de  1930  se  acababan  de  inaugurar  los 
nuevos  edificios  de  la  casa  de  vacaciones  del  Seminario  con 
la  bención  impartida  por  el  Excmo.  Sr .  Nuncio  Apostó- 
lico Mons.  Héctor  Felici,  y  con  la  asistencia  del  Illtmo.  Sr. 
Vicario  General  Mons.  Miller,  en  representación  del  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  y  otras  distinguidas  personalidades. 

El  Rector  Mons.  Juan  Subercaseaux  descansaba  tran- 
quilamente entre  sus  alumnos  junto  a  las  playas  de  Punta 
de  Talca;  y  una  tarde  al  llegar  la  prensa  de  Santiago,  se 
impone  con  gran  sorpresa  que  un  sacerdote  español,  Rector 
del  Instituto    Cervantes  de  la  Capital    don  Angel    León  y 
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Sanz,  ha  sido  nombrado  Administrador-Ecónomo  del  Se- 
minario y  con  facultades  omnímodas. 

Al  llegar  a  Santiago  su  sorpresa  aumenta  cuando  ve 
que  el  f'amante  Administrador  estaba  trabajando  activa- 
mente en  el  Seminario  y  ya  había  dado  la  orden  de  echar 
abajo  todas  las  covachas  del  patio  de  Filósofos.  Luego  se 
comenzaron  a  emboquillar  con  cemento  todas  las  tejas  del 
edificio,  se  cambiaron  los  antiguos  ladrillos  de  pastelón  por 
otros  de  composición,  en  las  piezas  de  los  profesores  se 
instalaron  modernos  servicios  higiénicos,  el  Salón  de  Honor 
fue  afianzado  con  enormes  machones  de  fierro  y  cemento, 
y  finalmente  se  levantó  entre  los  patios  de  teólogos  y  filó- 
sofos, una  elefante  y  monumental  escalera  imperial  al  revés. 

La  comida  se  mejoró  notablemente  y  la  de  los  profe- 
sores llegó  hasta  el  refinamiento.  Se  colocaban  minutas 
mensuales  en  los  refectorios  de  alumnos  y  profesores,  etc. 

Al  poco  tiempo,  con  la  firme  oposición  del  Rector,  se 
decretó  levantar  un  edificio  en  la  esquina  de  la  Avda.  Se- 
minario con  Providencia. 

Como  el  establecimiento  no  contaba  con  los  fondos 
necesarios  para  su  edificación,  hubo  de  venderse  inconclu- 
so, perdiéndose  el  terreno. 

El  Seminario  con  todo  esto  cayó  en  una  postración 
económica  tal,  que  estuvo  a  punto  de  cerrar  sus  puertas, 
por  faita  de  fondos  para  poder  mantenerse. 

El  Rector,  entonces  se  queja  amargamente  ante  el  Ar- 
zobispo de  todos  estos  atropemos  y  presenta  su  renuncia; 
pero  éste  con  la  autoridad  de  Pastor  y  el  afecto  de  parien- 
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te,  le  contesta:  "Aguante,  hijito,  que  yo  he  aguantado 
más' '  (  1  )  . 

Con  todo  esto  se  quería  aplastar  la  idea  de  trasladar  el 
Seminario . 

Se  consiguió  por  el  momento . 

Con  la  muerte  del  Arzobispo  don  Crescente  Errázuriz 
acaecida  en  junio  de  1931,  don  Angel  León  desapareció 
automáticamente . 

Bajo  el  rectorado  de  Mons .  Alejandro  Huneeus,  se 
produce  un  nuevo  brote  de  la  enfermedad  .  Esta  vez  el  pro- 
yecto hablaba  de  trasladar  el  Seminario  a  Macul  donde  el 
establecimiento  poseía  extensos  terrenos.  En  una  reunión 
de  profesores  el  Arzobispo  Mons.  Horacio  Campillo  pidió  a 
éstos  que  estudiaran  el  asunto. 

Un  profesor,  entonces,  lanza  a  la  circulación  un  folle- 
to atacando  con  valentía  la  idea  del  traslado;  lo  caul  levan- 
vanta  gran  polvareda  que  trasciende  hasta  el  público . 

La  revista  'Hoy"  publica  un  artículo  titulado:  "El  es- 
trangulamiento  del  Seminario  de  Santiago". 

Resultado:  Sale  un  profesor  del  Seminario  y  vuelve 
la  paz . 

Durante  el  rectorado  de  Mons.  Eduardo  Escudero,  que 
había  sido  uno  de  los  más  entusiastas  sustentadores  de  la 
idea  del  traslado  del  Seminario,  surge  nuevamente  el  fan- 
tasma. Ahora  ya  no  es  un  brote,  sino  un  árbol.  La  batalla 
final  no  se  va  a  dar  ni  en  e£  Golf,  ni  en  Macul,  sino  en 
Apoquindo  donde  el  Seminario  posee  terrenos,  en  parte 
donados  y  en  parte  comprados. 
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Se  confeccionan  los  planos  y  se  dan  todos  los  pasos 
para  su  ejecución . 

Durante  esta  última  tentativa  se  producen  muchos  y 
pintorescos  incidentes  que  no  es  del  caso  relatar  por  ser 
muy  recientes  y  por  estar  sus  personajes  actuando  aún  sobre 
las  tablas . 

Lo  único  que  podemos  decir,  es  que  gracias  al  gran 
empuje  del  sucesor  de  Mons.  Escudero  que  fue  Mons. 
Emilio  Tagle,  hoy  en  medio  de  toda  esta  polvareda,  se  le- 
vanta un  espléndido  edificio  en  los  faldeos  de  la  cordillera. 
Allí  se  puede  ver  hoy  día,  frente  a  esa  inmensa  mole  de 
cemento,  la  estatua  del  gran  Rector  don  Joaquín  Larraín 
Gandarillas  que,  con  la  mano  en  el  pecho  y  pensativo,  con- 
templa todo  eso  que  ha  sido  el  fruto  de  más  de  treinta  años 
de  sinsabores  y  luchas  de  muchos  esforzados  rectores. 

La  Historia,  Maestra  de  la  vida  y  de  la  verdad,  dirá 
en  definitiva  si  Mons.  Juan  Subercaseaux  tuvo  la  razón. 

Fernando  Larraín  E.,  Pbro. 


(1)    Te  ledo  esto  hay  crjriora  doci-rr.cntacicn  en  el  Archivo  del  Seminario. 
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LA  CAMPAÑA  POR  EL  NUEVO  SEMINARIO  DE 
APOQUINDO 


Lenta,  pero  efectivamente,  el  correr  de  I03  años  había 
ido  estrechando  el  edificio  del  Seminario  de  Providencia 
hasta  dejarlo  inadecuado  para  cumplir  con  su  misión  al  ser- 
vicio de  la  institución.  Carecía  de  la  amplitud  indispensable 
para  la  vida  normal  de  un  internado,  al  mismo  tiempo  que 
la  ciudad  lo  rodeaba  con  su  bullicio  y  el  cerco  de  sus  cons- 
trucciones. 

El  tiempo,  por  su  parte,  implacablemente  iba  realizan- 
do su  obra  en  los  viejos  claustros. 

Los  superiores  vieron  el  problema.  Y  si  el  cariño  a  una 
casa  llena  de  recuerdos  los  retenía,  el  amor  a  la  institución  y 
las  responsabilidades  de!  cargo,  los  hizo  afrontar  la  situación. 
Había  que  partir. 

Había  que  irse  lejos  de  la  ciudad,  donde  el  Seminario 
pudiera  ser  lo  que  había  sido  cuando  lo  ideó  Monseñor  La- 
rraín  Gandarillas. 

El  amor  a  la  Iglesia  que  guiaba  los  pasos  de  Monseñor 
Subercaseaux,  lo  movió  a  realizar  las  primeras  gestiones, 
que  no  prosperaron  ante  las  muchas  dificultades  e  incom- 
prensiones que  halló  en  el  camino. 
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Habiéndole  sucedido  en  el  rectorado  Monseñor  Ale- 
jandro Huneeus  obtuvo  de  la  señora  Loreto  Cous.ño  de 
Lyon,  la  donación  de  varias  hectáreas  en  los  hermosos  cam- 
pos de  Apoquindo. 

La  bondad  del  clima,  la  hermosura  del  paisaje,  junto 
a  los  faldeos  cordilleranos,  y  el  aislamiento  de  la  ciudad,  se- 
ñalaban aquéllo  como  el  si'io  ideal  para  el  Seminario.  Pos- 
teriormente se  compraron  varias  hectáreas  vecinas  y  en  tiem- 
pos de  Monseñor  Escudero,  después  de  prolijos  estudios,  se 
iniciaron  los  trabajos.  Con  el  sacrificio  de  los  recordados 
terrenos  del  campo  de  la  Virgen,  se  fue  levantando  el  im- 
ponente nuevo  edificio. 

Rápidamente  fueren  apareciendo  las  sobrias  líneas  del 
edificio  artísticamente  diseñado  por  los  arquitectos  Sergio 
Larraín,  Exequiel  Fontecilla,  Emilio  Duhart  y  Hernán  Mon- 
ckeberg. 

El  Seminario  vivió  un  momento  histórico;  una  honda 
transformación  se  realizaba.  Mientras  desaparecían  aquellos 
sitios  tan  ligados  al  recuerdo  de  los  años  inolvidables  de  la 
juventud  que  se  entregaba  a  Dios,  aparecía  como  una  pro- 
mesa, la  reciedumbre  de  los  nuevos  muros  que  habían  de 
cobijar  a  las  generaciones  del  mañana. 

Era  el  sacrificio  de  toda  transformación,  era  la  muerte 
que  engendra  la  vida. 

Con  febril  actividad  continuaban  los  trabajos  hasta  dar- 
se término  a  la  obra  gruesa. 

Factores,  sin  embargo,  imprevistos  y  ajenos  a  la  volun- 
tad, determinados  por  la  situación  económica  del  país,  des- 
financiaron la  obra,  que  hubo  de  paralizarse. 
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Me  tocó  hacerme  cargo  de  la  rectoría  en  esos  años. 

Y  si  recuerdo  la  emoción  con  que  miraba  levantarse  el 
nuevo  edif  ció,  como  un  sueño  que  se  hace  realidad,  recuer- 
do también,  y  muy  hondamente,  el  silencio  que  comenzó 
junto  a  aquella  mole  de  cemento,  cuando  hubo  de  retirarse 
el  último  de  los  obreros. 

Allí  estaba  muda,  como  una  esperanza  fallida,  como 
un  trofeo  abandonado. 

El  Seminario  había  hecho  el  sacrificio  de  su  campo  de 
esparcimiento  para  vivir  estrechado  durante  el  breve  perío- 
do que  durara  la  construcción. 

Pero  no  pod  a  seguir  por  mucho  tiempo  encerrado  den- 
tro de  sus  patios  ya  vestustos,  sin  comprometer  su  normal 
desarrollo  y  la  salud  de  sus  alumnos. 

Fueren  aquellos  años  acaso  los  más  difíciles  de  su  vida. 

La  solución  no  se  veía,  pues  se  carecía  de  los  fondos 
necesarios,  mientras  cada  acto  de  cada  día,  constituía  como 
un  apremiante  llamado  a  salir  del  impasse. 

Urgidos  por  la  responsabilidad  se  pensó  que  no  había 
otro  camino  que  hacer  un  llamado,  exponiendo  la  situación, 
a  todos  los  católicos  de  Santiago. 

El  Seminario  era  para  todos  y  debía  ser  mirado  como 
de  todos. 

En  él  se  forman  los  sacerdotes  sin  los  cuales  no  hay 
vida  cristiana  posible. 

Debía  const.tuir  por  lo  tanto,  la  primera  preocupación 
de  los  católicos. 

Esto  había  que  hacerlo  sentir,  para  que  se  expresara  en 
la  respuesta  generosa  que  el  Seminario  aguardaba. 
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El  Seminario  haría  oir  su  voz. 
Teníamos  la  seguridad  absoluta  de  que  sería  escuchada. 

Así  las  cosas,  tuvimos  noticias  de  una  gran  campaña 
de  opinión  y  una  colecta  en  favor  del  Seminario  realizada 
con  éxito  extraordinario  en  Montevideo. 

Nos  pusimos  en  contacto  con  sus  dirigentes,  quienes 
nos  dieron  amplias  informaciones. 

Se  resolvió  hacer  otro  tanto. 

Había  que  mover  a  Santiago  entero  en  favor  del  sa- 
cerdocio, en  un  anhelo  de  vocaciones,  que  se  traduciría  en 
una  generosa  ayuda  al  Seminario. 

La  idea  halló  entusiasta  acogida  en  Su  Eminencia  el 
Señor  Cardenal  Caro  y  el  Excmo.  Nuncio  Apostólico  Mon- 
señor Mario  Zanin  quienes  reiteraron  la  voluntad  de  la  San- 
ta Sede,  en  orden  a  la  terminación  del  nuevo  edificio. 

Se  dio  comienzo  a  la  preparación  de  la  campaña  si- 
guiendo la  experiencia  del  Uruguay.  En  primer  lugar  se 
constituyó  un  Comité  Ejecutivo  presidido  por  don  Santiago 
Brurón  y  formado  por  los  Superiores  del  Seminario  y  los 
señores  Oscar  Dávila,  Luis  A.  Fernández,  José  Manuel  Val- 
dé*,  Francisco  Huneeus.  Daniel  Risopatrón,  Luis  Azocar  Al- 
varez,  Presidente  de  los  ex-Alumnos  en  ese  tiempo,  José 
Valdés  Fernández,  Alejandro  de  la  Noi,  José  Luis  Claro, 
activo  y  entusiasta  secretario  general,  cuya  salud  no  le  per- 
mitió continuar  mucho  tiempo. 

Se  procedió  a  formar  un  gran  comité  de  unas  400  per- 
sonas, escogidas  entre  los  católicos  más  destacados  de  San- 
tiago, quienes  se  encargarían  de  colectar  los  fondos.  Hubo 
una  amplia  respuesta  a  este  llamado  personal  que  les  hicie- 
ra Su  Eminencia  y  el  señor  Nuncio. 
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La  campaña  se  lanzaría  a  fines  de  octubre.  La  prepa- 
ración pública  comenzaría  en  septiembre,  iniciándose  en  el 
mes  de  mayo  el  trabajo  de  su  preparación  interna. 

Se  realizó  una  campaña  de  oraciones  para  alcanzar  del 
Señor  la  protección  sobre  la  empresa.  La  carta  pastoral  de 
Su  Eminencia  y  la  predicación  en  los  templos  fueron  pre- 
parando el  ánimo  de  los  fieles,  al  mismo  tiempo  que  las 
cartas  y  folletos  enviados  periódicamente  a  cada  uno  de  los 
posibles  donantes,  mientras  que  la  profusión  de  affiches,  la 
prensa  y  la  radio  iban  conquistando  la  opinión. 

Se  trataba  de  crear  una  mística,  no  con  una  colecta 
más:  era  el  más  grande  esfuerzo  de  la  Iglesia  en  favor  de 
la  más  importante  de  las  instituciones,  que  reclamaba  la 
contribución  de  todos,  en  una  medida  superior  a  cuanto  se 
había  hecho  hasta  entonces. 

La  consigna  era:  "Dar  hasta  que  duela".  Grandes  affi- 
ches anunciaban  la  visita  de  los  colectadores.  "Golpearemos 
a  tu  puerta,  no  para  molestarte  pidiéndote,  sino  para  que 
goces  dando". 

El  hombre  de  la  campaña  de  Montevideo  había  sido 
el  edil  municipal  don  Juan  Edmundo  Fresco. 

Se  pensó  cuán  importante  era  tenerlo  a  nuestro  lado 
y  lo  invitamos  a  venir.  Su  visita  dió  un  gran  impulso  a  la 
campaña.  Durante  la  semana  que  permaneció  en  Santiago, 
se  dedicó  por  entero  a  atenderla  en  todos  sus  aspectos.  Dio 
la  orientación  y  las  directivas  precisas  y  contribuyó  podero- 
samente a  crear  un  clima  de  optimismo  y  de  fervor. 

Su  palabra  conmovió  profundamente  y  estimuló  a  la 
acción,  a  la  concurrencia  que  llenaba  totalmente  el  Salón  de 
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Honor  del  Seminario,  compuesta  de  los  Comités  de  Colec- 
tadores. 

Después  de  un  arduo  y  largo  trabajo  de  secretaría  dis- 
tribuido entre  los  400  colectadores,  se  formó  la  lista  de  po- 
sibles donantes,  después  de  atender  l?-s  peticiones  que  cada 
uno  había  hecho. 

A  comienzos  de  octubre,  y  cada  día  más  intensamente, 
la  prensa  y  la  radio  fueron  dando  a  conocer  la  campaña. 
Se  hsbi'a  así  formado  un  ambiente.  La  gente  estaba  espe- 
rando lo  que  iba  a  venir. 

A  esta  aÜtura,  la  campaña  recibió  un  impulso  extra- 
ordinario. Un  cable  de  Su  Santidad  Pío  XII  que,  apartán- 
dose de  Us  normas  usuales,  venía  firmada  por  su  misma 
Augusta  Persona,  manifestaba  así  su  vivo  interés  por  la 
obra. 

Decía: 

"Fmincn'ísin'o  Cardenal  Caro  Rodríguez,  Santiago  de  Chi'e. 

"A  cuantos  .«enerosanicrnte  ofrecen  oraciones,  limosnas,  colabo- 
ración campaña  Nuevo  ¡Seminario  Pontificio  Santiago  de  Chile,  impar- 
timos de  todo  corazón  ¡patona  bendición  apostólica,  elevando  fervien- 
tes ¡plegarias  feliz  terminación  noble  empresa  para  incremento  selec- 
tas vocaciones  rclcsiásticas  que  allí  encuen'rcm  esmerada  preparación 
üscerdocio.— PIUS  flP.  XII". 

El  domingo  1  9  de  octubre,  con  una  Misa  celebrada  por 
Su  Eminencia  en  la  Catedral,  y  una  Asamblea  en  el  A:zo- 
bispado  se  inauguró  solemnemente  la  campaña. 

Esa  tarde  en  la  procesión  del  Carmen,  el  Excmo.  Se- 
ñor Nuncio  la  proclamó  ante  la  multitud  de  fieles,  dándose 
lectura  al  cable  del  Santo  Padre. 
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En  ambas  ocasiones  habló  Juan  E.  Fresco,  recién  lle- 
gado por  segunda  vez. 

Al  día  subsiguiente  el  patio  de  la  Virgen,  aguardaba  a 
los  colectadores  que  vendrían  a  dar  cuenta  de  su  primera 
jornada. 

Decorado  artísticamente  con  motivos  alusivos  se  había 
instalado  mesas  para  los  200  equipos  de  colectadores,  mien- 
tras en  las  paredes  colgaban  termómetros  para  marcar  la 
temperatura  de  las  donaciones.  Bajo  la  presidencia  de  Su 
Eminencia  Cardenal  Caro  y  del  Nuncio  Excmo.  Monseñor 
Zanín  que  nunca  ¡faltaron,  con  una  enorme  concurrencia,  se 
inic'aron  aquellas  inolvidables  "reuniones  de  cuenta". 

Mientras  se  servía  algún  refresco,  y  amenizado  por  di- 
versos números,  Juan  E.  Fresco  primero,  y  más  tarde  San- 
tiago Brurón,  en  forma  muy  amena,  dirigían  la  reunión,  pi- 
diendo cuenta  del  trabajo. 

Cada  anuncio  hecho  por  los  "equipos"  del  número  de 
visitas  y  del  dinero  recibido,  era  saludado  con  entusiastas 
aplausos,  otorgándose  a  los  vencedores  un  banderín  Ponti- 
ficio y  otro  de  la  Patria. 

Aplausos  muy  cariñosos  arrancaba  el  equipo  N°  ]  for- 
mado por  Su  Eminencia  el  Señor  Cardenal  y  el  2  del  Excmo. 
Señor  Nuncio  Apostólico,  que  siempre  traían  donaciones. 

Los  termómetros  marcaron  aquella  primera  tarde  la 
suma  de  7  millones. 

La  campaña  era  ya  una  realidad.  E¡i  trabaijo  debía  ser 
intenso  yero  breve.  La  primera  etapa  duró  tres  semanas. 

Durante  ellas  tuvimos  todas  las  donaciones  desde 
aportes  millonarios  hasta  modestas  pero  generosas  cuotas, 
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desde  la  Cruz  Pectoral  que  donó  un  Obispo,  y  las  joyas  va- 
liosas de  señoras,  sus  anillos  de  compromiso  que,  en  gesto 
emocionante  entregaron  dos  novios,  hasta  la  ofrenda  de  una 
pareja  de  aves,  enviada  por  una  campesina. 

El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  don  Ga- 
briel González,  y  más  tarde  don  Carlos  Ibáñez,  entregaron 
también  al  Seminario  importantes  contribuciones  del  Gobier- 
no de  la  República. 

Todo  el  mundo  se  sentía  con  el  deber  de  cooperar  y 
lo  hacía  con  satisfacción  y  con  alegría. 

Sucedió  entonces  lo  increíble:  hubo  muchas  personas 
que  se  sintieron  por  no  haber  sido  llamadas. 

En  la  segunda  etapa,  todas  las  Parroquias  de  Santiago, 
tanto  urbanas  como  rurales,  respondieron  al  llamado. 

Los  Comités  parroquiales  organizaron  comisiones  que 
recorrieron  todo  el  radio  parroquial  y  en  las  tardes  de  no- 
viembre delegaciones  de  todas  ellas  se  daban  cita  en  el  pa- 
tio de  la  Virgen  para  celebrar  la  reunión  de  cuentas,  en  un 
mismo  ambiente  de  fiesta  y  entusiasmo,  terminándose  con  el 
rezo  del  Mes  de  María. 

Los  colegios  todos  de  Santiago  se  adhirieron  con  entu- 
siasmo y  generosidad  en  una  última  etapa. 

Se  organizó  primero  un  concurso  literario  y  de  dibujos, 
que  culminó  con  una  numerosa  y  artística  exposición  de 
trabajos. 

Luego  se  realizó  la  campaña  de  los  100  millones  de 
Ave  Marías,  que  se  rezaban  para  alcanzar,  por  intercesión 
de  la  Virgen,  la  abundancia  de  vocaciones  y  la  campaña  de 
los  ladrillos,  en  que  estos  se  compraban  por  pequeñas  cuo- 
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tas  para  costear  una  pared  del  nuevo  Seminario  de  Ápó- 
quindo. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  dirigió  cartas  muy  hermosas 
a  los  colegiales  llegándose  así  a  formar  un  ambiente  de  ca- 
riño y  aprecio  por  el  Seminario  y  el  sacerdocio,  al  mismo 
tiempo  que  la  juventud  se  hacía  presente  en  la  construcción. 

La  campaña  dió  al  Seminario  los  fondos  que  le  permi- 
tían habilitar  el  nuevo  edificio. 

¥     ¥  ¥ 

No  se  puede  recordar  todo  esto  sin  una  honda  emoción 
y  gratitud  hacia  el  Señor.  Hay  cosas  que  quedan  muy  gra- 
badas en  el  alma,  y  hay  personas  que  comprometieron  para 
siempre  el  bien  del  Seminario.  Por  eso  deben  estamparse  en 
este  libro. 

En  primer  lugar  Su  Eminencia  el  señor  Cardenal  Caro 
Rodríguez,  que  con  la  admirable  juventud  de  espíritu  de  su 
noble  ancianidad,  comprendió  la  necesidad  de  la  obra  y  se 
esforzó  por  llevarla  a  cabo  con  la  alta  dirección  de  la  cam- 
paña y  la  influencia  que  le  dan  el  prestigio  y  el  inmenso 
afecto  de  que  goza. 

Aquel  Nuncio  providencial,  Excmo.  Monseñor  Mario 
Zanin,  que  en  nombre  del  Santo  Padre  y  con  la  encendida 
elocuencia  de  su  amor  al  Seminario,  se  convirtió  en  su  abo- 
gado, su  apóstol  incansable  y  hasta  su  humilde  mendigo. 

Juan  Edmundo  Fresco,  el  ejemplar  católico  uruguayo, 
alma  de  la  campaña  en  favor  del  Seminario  de  su  patria, 
que  voló  dos  veces  hasta  nosotros  en  los  días  de  prepara- 
ción y  al  lanzarse  públicamente,  uniendo  su  capacidad  de 
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Organización  al  calor  de  su  palabra,  sus  grandes  dotes  hu- 
manas a  sus  profundas  convicciones  de  cristiano  supo  dina- 
mizar  nuestro  ambiente,  en  favor  del  Seminario. 

El  fué  el  elemento  providencial  que  allanó  dificultades 
y  díó  el  impulso  de  optimismo  y  entusiasmo  que  aseguró 
el  éx  to. 

Ismael  Errázuriz,  Vice  Rector  del  Seminario  Mayor,  el 
más  constante  y  activo  propulsor  del  Nuevo  Seminario,  que 
puso  su  inteligencia  y  su  tesón  en  los  trabajos  más  ocultos 
pero  de  mayor  importancia. 

Santiago  Brurón,  que  con  extraordinarias  dotes  de  jefe, 
dirigió  con  celo  admirable  la  campaña,  haciendo  vibrar  el 
laicado  en  favor  del  Seminario. 

El  Comité  Ejecutivo  y  el  gran  Comité  de  200  equipos 
formado  por  los  católicos  de  mayor  prestigio,  que  recibie- 
ron de  la  Iglesia  la  misión  de  ser  los  cruzados  de  la  causa, 
a  quienes  el  Emmo.  señor  Cardenal,  los  designó  "Benemé- 
ritos de  la  Iglesia"  por  el  intenso  trabajo  y  su  eficaz  labor. 

Los  equipos  de  Seminaristas,  que  en  jornadas  inolvida- 
bles que  se  prolongaban  hasta  muy  tarde,  atendían  el  tra- 
bajo silencioso  pero  indispensable  de  la  secretaría. 

Los  Comités  de  Señoras  que  sirvieron  de  enlace  con 
las  Parroquias  en  la  segunda  etapa,  los  comités  parroquia- 
les, que  con  abnegación  sin  límites  reunieron  a  todas  las  fe- 
ligresías. 

La  radio  y  la  prensa,  que  atendiendo  al  llamado  del 
Pastor,  hicieron  posible  que  Santiago  entero  vibrara  en  la 

campaña. 

Apenas  terminada,  se  reanudaron  los  trabajos. 
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El  año  escolar  de  1955  se  inició  en  Apoquindo,  insta- 
lándose el  Seminario  Mayor  en  los  nuevos  pabellones,  que 
ocupó  también  provisoriamente  el  Seminario  Menor,  m  en- 
tras se  daba  término  a  Ib  construcción  de  su  propio  edificio. 

El  25  de  marzo,  día  de  la  Anunciación,  en  que  se  re- 
cuerda el  sacerdocio  de  Cristo,  Su  Eminencia  el  Señor  Car- 
denal, Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile,  lo  bendijo 
solemnemente. 

De  esta  msnera  se  realizaba  ahora  en  Apoquindo  lo 
que  había  sido  el  Seminario  de  Providencia:  amplias  cons- 
trucc  ones,  rodeadas  de  extensiones  de  campos  y  jardines, 
en  un  sitio  aislado  de  la  ciudad. 

El  Seminario  de  Santiago  se  había  defendido  victorio- 
samente del  crecer  de  la  ciudad,  y  con  todo  el  bagaje  de 
sus  ricas  tradiciones,  continúa  su  labor,  la  más  alta  que 
cabe,  adaptándose  a  los  tiempos,  construyendo  el  fuiuro... 

Emilio  Taglc  Covamibias,  Mons. 

N,  I». — Sin  lugar  a  dudas,  los  esfuerzos  realizados  en  esta 
Campaña  por  el  Nuevo  Seminario  de  Apoquindo,  ño1  hubieran 
tenido  tan  felices  resultados,  sin  recibir  las  nerviosas  vibra- 
ciones del  alma  del  I'-ctor  de!  Seminario  de  esta  época.  Mons. 
Emíüo  Taglc  Covarrubias  ha  escrito  tan  amables  recuerdos  de 
la  Campaña,  olvidado  que  por  el  intenso  trabajo  de  la  c'rgani. 
zarión,  desarrollo,  impulso  y  tenaz  realización  de  estos  trn^a. 
jos,  minaron  su  salud,  agotando  parte  de  sus  energías  y  debi- 
litando el  ascético  cuerpo,  que  ante  la  evidencia  del  esfuerz  > 
realizado,  hubo  de  rennunciar  a  la  Rectoría. 

Por  elle,  Monseñor  Tagle  será  considerado  como  el  Rector 
que  es  nexo  de  la  nueva  era  del  Seminario  y  que  le  cirio  la 
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más  alta  responsabilidad  en  la  ejecución  de  los  planes  que  ya 
se  venían  cumpliendo  cuando  se  hizo  cargo  del  Seminario  de 
Santiago. 

Los  ex  alumnos,  vimos  en  su  tesón  y  dinamismo  y  en  el  íue- 
go  de  su  apostolado,  al  General  que  rinde  sus  energías  para 
conseguir  la  victoria. 

Logró  sus  aspiraciones.  Aquí  consignamos  este  homenaje  en 
testimonio  de  sus  virtudes  y  modestia. 

Escrito  ya  lo  anterior,  y  encontrándose  al  término  la  impre- 
sión del  segundo  volumen  de  estos  "Recuerdos",  recibimos  la 
grata  noticia  de  que  la  Santa  Sede  lo  nombra  Obispo  Electo 
de  Aretusa  y  Auxiliar  de  Su  Eminencia  el  Señor  Cardenal  Caro. 


CENTRO  DE  EX-ALUMNOS  DEL  SEMINARIO 
DE  SANTIAGO 


EN    TUS  RUINAS 


Con  ocasión  de  iniciarse  la  demolición  de  los  edificios  del 
antiguo  Seminario  de  Previdencia,  el  ex-alumno  se  situó  ante  los 
terrenos  que  ya  dejaban  de  contener  la  amplitud  de  los  muros 
seculares,  parques  y  campos  de  juego,  donde  vivió  como  alumno 
durante  ocho  años,  y  en  honda  meditación,  ante  las  ruinas  del 
amado  colegia  lejano,  evocó  en  estas  estrofas  lo  que  el  afecto  a 
la  vieja  casona  le  inspirara. 

Antes  que  te  vayas,  he  venido  a  verte; 
dentro  de  tus  muros  otra  vez  estoy; 

No  teniendo  nada,  nada  que  ofrecerte, 
solo  en  mi  cariño,  lágrimas  te  doy. 

Me  atormenta  el  alma  ver  que  ya  no  puedes 
esquivar,  triunfante,  la  demolición. 

Mientras  las  picotas  hieren  tus  paredes, 
yo  siento  en  el  alma  golpes  de  azadón. 

Ya  no  está  la  torre  de  tu  campanario, 
ni  tu  campanita  se  oye  repicar. .' 

Bajo  tus  escombros,  viejo  Seminario, 
toda  tu  grandeza  siento  palpitar. 

Sin  sus  ventanales  y  sin  sus  techumbres, 
tus  murallas  truncas,  veo  declinar. 

¡Con  el  fardo  enorme  de  mis  pesadumbres 
yo  no  sé,  en  tus  ruinas,  sino  sollozar! 
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¡Cuántas  remembranzas  vuelan  en  bandadas 
hacia  la  distancia,  viéndote  partir! 

La  flor  de  la  pluma  que  en  tus  balaustradas 
perfumó  de  mis  horas,  ya  se  vé  morir. 

Faro  de  mi  patria:  ¿quién  en  tu  memoria 
nos  dirá  mañana  lo  que  fuiste  ayer? 

¿Qué  poeta,  dime,  cantará  tu  historia? 
¿Cuál  será  la  pluma  que  se  va  a  atrever? 

Pese  a  esta  amargura,  como  a  los  azotes 
con  que  te  dan  muerte,  yo  te  juro  que: 

En  tus  ex-alumnos  y  en  tus  sacerdotes, 
todo  ln  que  fuiste,  seguirá  de  pie. 

Santiago,  Octubre  de  1955. 

Medardo  VMlejos  Espinosa 
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LOS  EX- ALUMNOS  EN  LA  VIDA  NACIONAL 


EL  BANDERIN  O  EMBLEMA  DE  LOS  EX  ALUMNOS 


Al  celebrar  la  festividad  de  los  SS.  Angeles  Custodios, 
el  domingo  2  de  octubre  de  1952,  Fiesta  Patronal  del  Se- 
minar.o,  los  ex-alumnos  tuvieron  a  su  disposición  el  emble- 
ma del  Centro  de  Ex-Alumnos,  consistente  en  un  banderín 
de  seda  azul  que  permite  lucirlo  en  sus  hogares  y  oficinas 
con  marcado  orgullo. 

Sus  creadores  fueron  Augusto  Román  Castro,  ex-pre- 
sidente  del  Centro,  con  el  que  suscribe,  y  contaron  con  la 
colaborac  ón  del  Pbro.  don  Daniel  Iglesias  Beaumont,  Pro- 
fesor de  Sagradas  Escrituras  y  Liturgia,  para  la  fiel  inter- 
pretación del  "Alleluia"  y  del  consocio,  señor  Tomás 
Aguilera  García,  en  la  confección  artística . 

Las  ideas  que  se  tuvieron  presentes  en  su  ejecución, 
fueron:  EL  COLOR  AZUL.  Está  basado  en  la  tradición  pu- 
ra de  la  vida  del  Seminario .  Desde  sus  primeros  años,  fue 
el  color  distintivo  usado  por  los  eclesiásticos  en  su  banda  o 
faja  sobre  la  sotana.  Efectivamente,  en  el  Siglo  XVII,  el 
historiador  Enrique  Pérez  García,  sacando  de  los  apuntes  de 
Basilio  Rojas  sobre  las  cosas  de  Chile,  se  lee:  "Por  este 
tiempo ...  se  fundó  en  ella  el  colegio  conciliar  del  Santo 
Angel  de  la  Guarda  para  servicio  de  la  Catedral,  el  cual  se 
llama  Seminario,  cuya  beca  es  azul  y  su  opa  musga,  color  de 
castaña." 
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Esta  beca  azul,  o  faja  larga  de  cinco  pulgadas  de  ancho 
llevaba  en  uno  de  sus  extremos,  en  el  lado  izquierdo,  bor- 
dado con  hilo  de  plata  el  escudo  real,  según  datos  propor- 
cionados de  viva  voz  por  don  José  Gabriel  Palma,  colegial 
y  profesor  en  el  antiguo  Seminario,  en  el  año  1  809 .  Era 
mérito  haber  pertenecido  al  Colegio  Seminario  Real,  y  se 
hacía  mención  de  ello  como  tal .  Por  la  nrsma  razón  lleva- 
ban sus  alumnos  la  corona  real  en  la  beca  azul,  y  tenían  de- 
recho a  colocar  las  armas  del  Rey  en  el  frontis  de  su  edi- 
ficio . 

Con  motivo  de  la  Independencia  de  Chile,  el  escudo  de 
la  beca,  hubo  de  ser  cambiado  por  una  escarapela  tricolor 
en  el  mismo  silio  que  tenía  bordada  la  antigua  corona  real. 
En  e!  Montor  Araucano  del  20  de  mayo  de  1813,  N°  20, 
re  trascribe  el  decreto  dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  dis- 
poniendo el  uso  de  dicha  escarapela  y  las  letras  C.  y  S. 
que  indiquen  ser  individuos  dol  Colegio  Seminario.  Firma- 
ban tal  deposición,  don  Francisco  Antonio  Pérez,  José  Mi- 
guel Infante,  Agustín  de  Eyzaguirre  y  Mariano  de  Egaña, 
Secre'.ario . 

Agreguemos  a  lo  anterior,  como  distintivo  o  uso  del 
color  azul,  el  edificio  donde  funcionó  durante  tan  largos 
año?,  en  Catedral  esquina  de  El  Peumo:  eran  sus  muros  del 
ya  mencionado  color  y  los  habitantes  de  la  ciudad  le  lla- 
maban el  "Seminario  Azul"  . 

Por  decreto  del  2  7  de  noviembre  de  1854,  confirma 
lo  ya  dispuesto  en  el  decreto  del  3  de  septiembre  de  1845, 
en  lo  que  al  traje  de  los  Seminaristas  se  refiere,  y  el  señor 
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Arzobispo  de  Santiago,  dispone,  "teniendo  presente  las  ra- 
zones expueslas  por  el  Rector  del  Seminario,  que  los  alum- 
nos vistan  sotana  negra,  esclavina  negra  que  caiga  seis  pul- 
gadas más  abajo  de  la  cintura,  con  cuello  volteado.  .  .  ade- 
más, en  las  solemnidades  de\  mismo  Seminario,  y  en  las  asis- 
tencias públicas  de  etiqueta,  usarán  sobre  la  sotana,  un  cin- 
turón  o  faja  de.  color  azul  turquí  hermoso;  debiendo  los 
alumnos  añadir  a  la  extremidades  una  borla  del  mismo 
color .  " 

Al  correr  del  tiempo,  la  tradición  secular  se  ha  man- 
tenido, y  los  alumnos  eclesiásticos  de  teología  y  de  filoso- 
fía, en  el  Seminario  de  Providencia,  llevaron  la  faja  con 
borla,  y  los  eclesiásticos  humanistas,  con  flecos  bordados  en 
el  hilado  de  la  misma  banda. 

Esta  banda  o  faja  azul,  distinguía  a  los  alumnos  del 
Seminario  de  Santiago,  de  los  de  otros  Seminarios  del  país. 

Simbólicamente  podíamos  agregar  que  es  "AZZURO 
TUR  CHINO"  el  sexto  color  del  espectro  solar,  color  del 
cielo  sin  nubes,  y  nuestras  almas  de  ex-alumnos  pretenden 
ser  puras,  y  estos  "cielos  interiores",  se  limpian  de  las  nu- 
bes que  nos  rodean,  si  seguimos  la  tradición  del  querido 
colegio,  amoldamos  nuestros  actos  en  la  fe  recibida  y  ele- 
vamos nuestros  pensamientos  a  Dios. 

Letras  que  d'cen:   "Centro  de  Ex- Alumnos  ■ —  Seminario 

de  Santiago 

Se  encuentran  enlazadas  alrededor  de  "la  Campana", 
significan  el  firme  lazo  de  la  unión  de  sus  miembros  en  tor- 
no al  Seminario,  cuyas  tradiciones  y  enseñanzas  llevamos 
íntimamente  grabadas  en  nuestras  almas. 
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Emblema:  "La  Campana" 


Desde  la  fundación  de  la  sociedad,  en  el  año  1943,  se 
usa  como  distintivo  una  campanita,  que  lleva  grabadas  las 
letras  "Ex-S."  (Ex-Seminarista)  y  esculpidas  dos  alas  ex- 
tendidas, símbolo  de  los  "Santos  Angeles  Custodios",  pa- 
tronos tutelares  del  Seminario  de  Santiago. 

La  campana  es  el  deber  hecho  tañido,  para  hacerse 
más  llevadero .  La  hora  deseada  del  recreo,  cantada  vibran- 
te y  sorpresiva  como  repique  de  Sábado  Santo;  hurtadora 
sutil  y  zocarrona  de  los  minutos  al  severo  estudio,  consen- 
tidora en  las  frías  madrugadas,  retarda  su  llamado,  en  su 
último  toque  junto  al  lecho,  como  lejana  campanita  de  Na- 
vidad . 

Rara  vez  es  reproche  al  estudio  perdido,  casi  siempre 
cómplice  en  la  interrupción  al  deber  penoso. 

En  este  gallardete  es  la  campana  del  Seminario  echa- 
da al  vuelo,  es  la  mano  extendida  al  compañero  ausente,  es 
la  cita  constantemente  renovada  para  que  los  ex-alumnos 
no  hagan  solos  el  difícil  camino  de  la  vida;  es  la  perenne 
vigilante  de  nuestras  conciencias. 

Alleluia. — Encontrar  un  lema  que  representara  la 
índole  del  "Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  de  San- 
tiago", fue  difícil  labor.  Este  lema  que  debía  ilustrar  el 
banderín  que  adoptó  el  Centro,  no  debía  apartarse  del  ca- 
rácter festivo,  como  usan  en  otras  instituciones  en  sus  em- 
blemas. La  Comisión,  al  determinar  la  ejecución  consideró 
que  la  palabra  "ALLELUIA"  era  la  indicada.  Por  ello  se 
luce  en  el  centro  del  emblema - 
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Su  significado  es  un  tesoro  de  profundos  y  ricos  pen- 
samientos que  se  asimilan  a  la  vida  del  Ex-Seminarista . 

Es  expresión  misteriosa  para  un  profano,  pero  llena  de 
bello  sentido  para  un  ex-alumno  del  Seminario  de  Santiago. 


=  H  E  B  R  E  O 


Se  lee:  Según  la  Vulgata  : 

A  Yaweh  Hallel    =  "A  L  (L  E  L  U  I  A" 

Se  traduce:  "ALABAD  AL  SEÑOR" 

"Alleluia"  es  una  frase  netamente  hebrea;  aparece  es- 
crita por  primera  vez  en  los  Libros  Santos,  en  los  Salmos 
Davídicos  1  1  2  al  1  1  7;  en  la  mayoría  de  sus  inspirados  Sal- 
mos, no  ha  sido  empleada  por  el  salmista  como  algo  nuevo 
y  propio,  sino  como  una  expresión  vulgar  y  tradicionalista 
del  pueblo  judío,  cantada  constantemente  en  sus  ritos.  Se 
puede  afirmar  que  era  el  eje  de  inspiración  de  todas  sus 
oraciones  en  las  fiestas  de  Pascua,  Pentecostés  y  Taber- 
náculos. 

La  Iglesia  Católica  no  le  restó  su  importancia  a  esta 
exprés  ón  pensando  no  sin  fundamento  que  haya  sido  la 
primera  expresión  de  adoración  oral  dirigida  por  el  hombre 
a  su  Creador.  La  iglesia  primitiva  la  adopta  sin  reticencias 
y  cuando  triunfa  de  sus  enemigos  y  puede  desplegar  todo 
el  boato  de  su  liturgia,  la  coloca  en  un  sitio  de  honor  en 
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sus  ritos,  dándole  el  glorioso  destino  de  proclamar  la  Re- 
surrección  del  Divino  Salvador. 

El  trozo  gregoriano  no  es  sólo  un  motivo  de  ornato, 
pues,  en  este  caso  fuera  de  su  hermosa  y  antiquísima  melo- 
día, es  el  símbolo   de  nuestra  unidad,    que  exalta  nuestras 


alesnas . 


Ecta  melodía  ha  sido  cantada  durante  siglos,  en  esta 
misma  forma,  en  comunidades  de  cristianos  estrechamente 
unidos  por  el  mismo  nexo  y  la  misma  razón  que  hoy  une 
a  todos  los  Ex- Alumnos  del  Seminario  de  Santiago. 

Escudo  de  Chile.  "Chile,  Tierra  fértil  provincia  señalada, 

en  la  Región  Antartica  famosa,  ..." 

Arte  el  orbe  I03  eclesiásticos  y  seglares  han  proclama- 
do el  ta.ento,  erudición  y  su  valent;a  en  la  fe,  junto  con  el 
patriotismo  inculcado  en  el  Seminario  de  Santiago,  y  con 
orgullo  pregonan  a  la  ciudadanía  que  son  buenos  hijos  de 
esta  tierra  feraz,  orgullo  de  naciones,  y  como  Chilenos  en 
su  gallardete,  luce  el  escudo  de  la  Patria  como  lo  ¡levamos 
prendido  en  ni-estros  corazones. 
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Al  test  moniar  los  motivos  que  forman  el  emblema  del 
Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  de  Santiago,  lo  hace- 
mos ccn  el  cariño  enorme  al  colegio,  a  sus  Autoridades  y 
Profesores  y  actuales  alumnos,  en  señal  del  vigoroso  ardor 
de  nuestras  voluntades  de  estar  siempre  vinculados  al  esta- 
blecimiento que  es  honra  de  la  nación  y  al  cual  daremos 
nuestros  mejores  esfuerzos  por  su  mayor  engrandecimiento, 
por  el  adelanto  de  sus  obras  materiales  y  en  especial  por 
el  fomento  de  las  vocaciones  sacerdotales  que  han  de  dar  a 
Chile  una  solidez  moral,  que  ha  de  permitir  a  sus  ciudada- 
nos ser  ejemplo  de  los  hijos  de  España  y  de  la  ascendrada 
fe  catól  ca  que  nos  trajeron  sus  conquistadores. 

Fernando  Díaz  Thomas 
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INFLUENCIA  DE  LA  EDUCACION   DEL  SEMINARIO 
EN  EL  GOBIERNO,  LA  ENSEÑANZA 
Y  LA  VIDA  SOCIAL 


EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO  Y  LA  UNIVERSIDAD  DE  CHILE 

En  la  Universidad  de  Chile  el  Seminario  pudo  ejercer  su  influ- 
jo a  través  de  los  cargos  directivos,  de  la  Facultad  de  Teología  y  del 
profesorado. 

Manuel  Barros  Borgoño,  que  desempeñó  el  rectorado  desde  19C1 
hasta  su  muerte  en  1903,  fue  alumno  del  Seminario  y  dejó  fama  de 
bullicioso  e  inteligente.  Se  recibió  de  médico  en  París  y  a  su  regre- 
so a  Chile  organizó  el  cuerpo  de  cirujanos  en  la  guerra  del  79.  Des- 
empañó la  cátedra  de  clínica  quirúrgica  y  no  dejó  escritos  porque 
6U  enorme  clientela  le  impidió  escribir.  Fue  decano  de  Medicina  y 
Consejero  de  Instrucción  Pública.  En  su  rectorado  quería  hacer  de 
Ga  Universidad  de  Chile  un  centro  de  ciencia  y  no  una  triste  fábri- 
'ca  de  profesionales.  Antes  de  cumplir  su  período  falleció  a  los  51 
años  en  1933. 

Don  Juan  Francisco  Meneses  sacerdote,  canónigo  y  abogado, 
desempeñó  el  cargo  de  Vicerrector  desde  1843  hasta  hasta  su  muer- 
íe  acaecida  en  1850.  Durante  el  mismo  tiempo  fue  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  políticas  y  sociales  de  la  misma  Universidad. 

La  Facultad  de  Teología  fue  fundada  por  la  ley  que  creó  la 
Universidad  de  Chile  en  1842  y  existió  hasta  que  fue  suprimida  por 
el  decreto  ley  N°  2.615,  de  31  de  Mayo  de  1927,  en  que  se  estruc- 
turaron las  nuevas  facultades  de  la  Universidad  de  Chile.  Con  res- 
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(jecto  a  la  Facultad  de  Teología  se  dice  lo  siguiente:  "Los  actuales 
■miembros  d=  la  antigua  Facultad  de  Teología  pasarán  a  formar  par- 
'te,  con  el  carácter  de  académico,  de  la  Facultad  de  Ciencias  Socia- 
les, Filosofía  y  Letras  pero  no  serán  reemplazados,  cuando,  por  cual- 
quier motivo,  dejen  de  pertenecer  a  dicha  facultad. 

La  Facultad  de  Teología  tuvo  una  academia  de  ciencias  sagra- 
das, hacía  concursos  anuales  que  mantenían  un  alto  nivel  intelectual 
entre  sus  miembros  y  el  clero.  Estos  concursos  eran  premiados  y  las 
bbras  laureadas  se  publicaban.  Parte  de  la  producción  literaria  cien- 
tífica del  clero  se  debe  a  estos  estímulos. 

Por  su  cargo  los  decanos,  a  veces,  tenían  que  suplir  al  Rector. 
Ejemplos  de  esto  son  don  Miguel  Rafael  Prado,  que  le  desempeñó 
varias  veces  y  don  Gilberto  Funzalida  Guzmán.  También  pertene- 
cían al  Consejo  de  Instrucción  Pública  por  su  cargo,  los  decanos  e 
influían  en  la  educación  fiscal  del  país. 

Muchos  eclesiásticos  fueron  profesores  de  la  Universidad  de 
Chile  en  la  cátedra  de  leyes.  La  razón  es  porque  es  incontable  el 
número  de  abogados  que  ingresaron  al  clero  y,  un  tiempo,  los  estu- 
dios eclesiásticos  estaban  tan  mezclados  con  los  de  derecho  que  los 
eclesiástico?  se  recibían  en  ambas  asignaturas. 

La  Universidad  Católica  de  Chile 

Fue  obra  del  clero  y  de  algunos  seglares.  Todos  sus  rectores  son 
cclcsiásticoj.  Don  Joaquín  Larraín  Gandariilas,  don  Jorge  Montes, 
don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  don  Martín  Rukcr,  don  Carlos  Casa- 
nueva,  don  .Alfredo  Silva  Santiago.  Todos  sacerdotes  y  ex-alumnos 
del  Seminario  de  Santiago,  menos  don  Martín  qu2  estudió  en  el  Se- 
minario de  Valparaíso. 

En  esta  Universidad  tanto  en  los  cargos  de  profesor  como  en  los 
de  disciplina  el  clero  ha  desempeñado  una  importantísima  función. 
S?  pucele  decir  que  ha  sido  una  fuente  de  prestigio  para  la  Iglesia  y 
para  los  colegios  que  formaron  a  sus  servidores,  especialmente  el 
Seminario. 

V  *  « 
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ECLESIASTICOS  EX  EL  PODER  EJECUTIVO  DE  LA  REPUBLICA 


J.inía  del  18  de  Septiembre  de  1810 

José  Ant.  Martínez  de  Aldunate 
Junta  Gubernativa  de  2  de  Mayo  de  1811 

Juan  Pablo  Fretes 

Marcos  Gallo 

José  Ant.  Soto  Aguilar 
Tribunal  Superior  de  Gobierno  10  de  Mayo  de  1811 

Fray  Manuel  Chaparro 

Juan  Pablo  Fretes 

Marcos  Gallo 

José  Soto  Aguilar 
Junta  Superior  de  Gobierno  17  de  Mayo  de  1811 
Sala  de  Gobierno  y  Policía 

Fiay  Manuel  Chaparro 

Juan  Pablo  Fretes 

Marcos  Gall 

José  Ant.  Soto  Aguilar 
J«.i;ta  Gubernativa  de  Chile,  9  de  Octubre  1813-7  de  Marzo  de  1814 

Presbítero  José  Ig.  Cienfuegos 
Junta  de  gobierno  23  de  Julio  1814-2  de  Octubre  1814 

Julián  Urivi 

Jimta  de  Gcbiernu  24  de  Dic.  1829-29  de  Febrro  de  1820 

Sccretaiio  general  Juan  Francisco  Meneses 
Presidencia  de  Ruiz  Tagle 

Ministro  del  Interior  y  Relaciones  Juan  Francisco  Meneses  20-11-39 

2Z  III.  1830.  Ministro  de  Hacienda  26-III-30-19.VI.30. 
Ministro  de  Justicia  Culto  e  Instrucción  Pública,  Justo  Donoso. 

Ob.  de  La  Serena.  18  de  Sep.  1861-3  de  Enero  de  1832. 
F.  A.  Pinto  ofreció  el  Ministerio  del  Interior  al  Pbro.  D.  José 
Mig.  Solar,  que  rechazó  el  cargo. 
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ECLESIASTICOS  PARLAMENTARIOS    EN    LOS  CUERPOS 
LEGISLATrVOS  DE  LA  REPUBLICA 

Primer  Congreso  Nacional  1811 
Marcos  Gallo 
R.  P.  Manuel  Chaparro 

Presbítero  Joaquín  Larraín,  puesto  por  Carrera 
Pbro.  José  Antonio  Soto  Aguilar 
Cañón.  Agustín  Urrejola 
Pbro.  Juan  Ceidán 

Fray  Antonio  de  Orihuela,  puesto  por  Carrera 
Fray  Domingo  de  San  Cristóbal.  Aquí  dice  que  estaban  ex- 
cluidos los  regulares 
Pbro.  Gabriel  Bachiller 
Fray  Camilo  Henríquez 

José  Francisco  Echaurren,  Cura  de  Colina 

Juan  Pablo  Fretes,  Canónigo 

Diego  Anton'o  de  Elizondo 
Senado  de  1812 

Fray  Camilo  Henríquez 
Senado  de  1814 

José  Ig.  Cienfuegos 

Fray  Camilo  Henríquez 
Senado  de  1818 

José  Ig.  Cienfuegos 

Joaquín  Larraín 
Convención  Preparatoria,  1822 

Casimiro  Altano  Pereira 

Fray  Celedonio  Gallinato 

Pedro  José  Peñailillo 

Felipe  Francisco  Acuña 

Camilo  Henríquez 

Juan  Fermín  Vidaurre 

Pedro  Castro 
Corte  de  Representantes  1822-1823 

Casimiro  Albano  Pereira 
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Consejo  de  Estado  1823 

Camilo  Henriquez 

José  María  Argandoña 
Asamblea  ¡Provincial  de  Concepción 

Fernando  Figueroa 

Julián  Jarpa 

Fray  Pablo  Pivas 

Fray  Miguel  Fonseca,  suplente 
Representantes  al  Congreso  (Je  Plenipotenciarios 

Fray  Pedro  Arce 
Asamblea  Provincial  de  Coquimbo 

Pbro.  Marcos  Gallo 

Pbro.  José  Mig.  Solar 

Fray  Marcos  Noguera 
Asamblea  Provincial  de  Santiago 

Pbro.  Agustín  de  Orrego 

Suplente  Fray  Camilo  Henriquez 

Suplente  Ciríaco  Campo 

Suplente  José  Alejo  Eyzaguirre 
Senado  Legislador  y  Conservador  de  1823 

Marcos  Gallo 

Fray  Antonino  Gutiérrez,  suplente 
José  María  Argandoña 
Congreso  Constituyente  de  1823 
Fray  Antonino  Gutiérrez 
Fiay  Camilo  Henriquez,  Suplente 
José  Mig.  Solar,  Suplente 
Diego  Anton'o  Elizondo 
Joaquín  Larraín 
José  Vicente  Orrego  y  Hurtado 
José  Alejo  Ejzaguirre 
Mig.  Edo.  Baquedano 
Bernardino  Bilbao 
Juan  B.  Zuñida 
Isidro  Pineda 
Antonio  Ruiz 


Camilo  Henríquez,  Secretario 

Juan  Francisco  Meneses,  Suplente 

Manuel  Rodríguez,  Suplente 

Fray  Tadeo  Silva,  Suplente 

Ciriaco  Campo,  Suplente 

Angel  M.  Rivera,  Suplente 

Mateo  del  Alcázar 

José  María  Concha 
Senado  Conservador  y  Legislador  dte  1824 

Diego  Antonio  Elizondo,  Suplente 
Congreso  General  de  la  Nación  1824-25 

Quedan  excluidos  los  frailes  del  derecho  a  voto 

HAY  QUE  SER  ECLESIASTICO  SECULAR 

Joaquín  Larraín 

Isidro  Pineda 

José  Alejo  Eyzaguirre 

Fray  Camilo  Henríquez 

Diego  Antonio  Elizondo 

José  Gregorio  Meneses 

Marcelino  Ruiz 

Casimiro  Albano  Pereira 

José  María  Concha 

Suplente  Fray  Antonino  Gutiérrez,    anulada  su  elección  por 

ser  regular 
Suplente,  Blas  Reyes,  anulada 
B^rnardino  Bilbao 
José  Ciriaco  Campo 
Manuel  Pío  de  Silva  y  Cienfuegos 
Manuel  Ig.  Benítez 
"       Felipe  Francisco  Acuña 
"■       Fray  Ramón  Arce,  anulada 
p       Mateo  del  Alcázar 
Asamblea  Provincial  de  Concepción  1825 
Suplentes 
Esteban  Viveros 
Eusebio  del  Pozo 
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Asamblea  Provincial  de  Coquimbo,  1825 

José  Miguel  del  Solar 
José  Agustín  de  la  Sierra 
Suplentes  Marcelino  Pérez 
"       Juan  Nep.  Meri 
Asamblea  Provincial  de  Santiago 
Diego  Ant.  de  Elizondo 
Manuel  Pío  de  Silva  Cienfuegos 
Manuel  Rodríguez 
Bernardino  Bilbao 
Juan  José  Uiivi 
José  Ig.  Cienfuegos 
Suplentes  Manuel  José  Cardoso 
Congreso  Constituyente  de  1826 
José  Agustín  de  la  Sierra 
Juan  Fariñas 
Juan  de  Dios  Aguirre 
Juan  Francisco  Menese3 
Felipe  Balbontín 
Juan  Manuel  Benavides 
José  María  de  la  Torre 
Diego  Ant.  Elizondo 
Juan  Aguilar  de  los  Olivos 
Juan  Antonio  Bauzá 
J.  Ciríaco  Campo 
Santiago  Hernández 
Mateo  Alcázar 
José  Antonio  Vera 
Suplente  José  Gregorio  Meneses 

José  Santiago  Iñíguez  y  Landa 

Justo  Tapia 

Bernardino  Bilbao 

Manuel  Pío  de  Silva  y  Cienfuegos 

Dámaso  Ruiz 

Julián  Jarpa 


Comisión  Nacional  1827-28 

Senador  Interino  J.  Ig.  Cienfuegos,  Canónigo  y  Obispo 
Propietario  Juan  Fariñas 
Asambleas  Provinciales  de  1826 
Coquimbo 
José  Miguel  Solar 
Aconcagua 

Francisco  de  Paula  Fernández 

Vicente  Orrego 

Santiago 

José  Alejo  Eyzaguirre 
Colchagua 
Juan  José  Urivi 
Maule 

Juan  B.  Zúñiga 

Miguel  Fonseca 

Jcsé  Urrutia 

José  Santiago  Ruffat 
Congreso  Constituyente  de  1828 

Julián  Navarro 

José  Miguel  Solar 

Diego  Ant.  Eüzondo 

Casimiro  AJbano  Pereira 

Suplentes  José  Gregorio  Meneses 
Juan  Ant.  Bauzá 
Juan  Fariñas,  ilegal 
Congreso  Nacional.  Primer  período  legislativo  1828-29 
Senador  Casimiro  Albano  Pereira 

Diputado  Diego  Ant.  Elizondo 

José  Gregorio  Meneses 

Julián  Navarro 

Juan  Ig.  Benítez 

Blas  Reyes 
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Asambleas  Provinciales  de  1829 
Coquimbo 

José  Mig.  del  Solar 
Santiago 

José  Greg.  Meneses 
Concepción 
José  Ig.  María  Mora 
Congreso  Nacional  Agosto-Noviembre  de  1829 

Senadores  Manuel  Frutos  Rodríguez 
Diputados  Juan  Francisco  Meneses 

Pedro  J.  Fernández  Recio  (fue  más  adelante  Pbro.) 

Luis  Bartolomé  Tollo 

Francisco  de  Paula  Fernández  Díaz 

José  Greg.  Meneses 

Juan  Ig.  Benítez 

Congreso  de  Plenipotenciarios  1830  y  Comisión  Permanente  de  1830-31 

José  Cardoso 
Congreso  Nacional  1831-34 
Senadores  Manuel  Frutos  Rodríguez 

Juan  Francisco  Meneses 

Diego  Ant.  Elizondo 

José  Ignacio  Cienfuegos 
Diputados  Rafael  Valentín  Valdivieso  (más  adelante  Pbro.) 

Felipe  Francisco  Acuña 

Suplente:  Juan  José  Uribe  o  Urivi 
Asambleas  Provinciales  de  1831 

Colchagua 

Domingo  Echavarrieta 
José  Miguel  Ríos 
Laureano  Díaz 
Maule 

José  Ant.  Stuardo 
Concepción 

Francisco  González  Barriga 
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formaron  parte  de  la  Gran  Convención  que  redactó  la  Constitución 
de  1833 

Manuel  Vicuña  L. 

Juan  Feo.  Meneses 
Congreso  Nacional  1834-37 
Senadores  Juan  Francisco  Meneses 

Diego  Ant.  Elizondo 
Diputados  José  Antonio  Torre 

Rafael  Valentín  Valdivieso  (todavía  seglar) 

Manuel  Martínez 

Suplente  Miguel  Arístegui 
José  María  Concha 
Congreso  Nacional  1837-40 
Senadores  Juan  Francisco  Meneses 

José  Mig.  Solar 
Diputados  Bernardino  Bilbao 

Pbro.  Rafael  Valentín  Valdivieso 

José  María  de  la  Concha 
Congreso  Nacional  1840-43 
Senadores  Juan  Francisco  Meneses 

José  Mig.  del  Solar 
Diputados  Ramón  Cisternas 

José  Miguel  Arístegui 

Suplentes:  Jcsé  Gregorio  Meneses 
José  Miguel  Ríos 
Congreso  Nacional  1843-46 
Senadores  José  Miguel  del  Solar 

Juan  Francisco  Meneses 
Diputado  José  Vicente  Orrego 
Congreso  Nacional  1816-49 
Senadores  Juan  Frar cisco  Meneses 
Congreso  Nacional  1849-52 
Diputado  Francisco  de  Paula  Taforó 

José  Ignacio  Eyzaguirre  Portales 


—  814  — 


Congreso  Nacional  1852-55 

Senador  suplente  José  Miguel  Arístegui 

Diputado  Justo  Donoso 

Ccwgreso  Nacional  1855-58 

Senador  suplente  José  Miguel  Arístegui 

Congreso  Nacional  1858-61 

Congreso  Nacional  1861-64 

Senador  Subrogante  Justo  Donoso,  Obispo  de  La  Serena 

Congreso  Nacional  1864-67 

Diputado  Joaquín  Larraín  Gandaril'as 

Congreso  Nacional  1870-73 

Senador  José  Miguel  Arístegui 

Diputado  Rafael  Fernández  Concha 

Congreso  Nacional  1873-76 

Senador  José  Miguel  Arístegui 

Revisados  los  Anales  de  la  República  hasta  1879. 

*  *  * 

ACADEMICOS  DE  LA  LENGUA  EX- ALUMNOS  DEL  SEMINARIO 

Crescente  Errázuriz  Valdivieso, 

Manuel  Antonio  Román 

Hernán  Díaz  Arrieta  (Alone) 

José  Miguel  Echenique  Gandariüas 

José  Miguel  Irarrázaval  Larraín 

Fidel  Araneda  Bravo 

Francisco  Donoso  González 

Correspondientes  en  Provincias 

José  María  Caro  Rodríguez  (Iquique) 
Ramón  Angel  Jara  Ruz  (La  Serena) 
Luis  Silva  Lezae'a  (Antofagasta) 
Juan  Ramón  Ramírez  (Nogales) 
Egidio  Poblete  Escudero  (Valparaíso) 
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ALGUNOS  EX-ALUMNOS  QUE  HAN  SIDO  PARLAMENTARIOS  O 
MINISTROS  DE  ESTADO 


Carlos  Antúnez  González, 
Patricio  Achurra  Plaza, 
Ramón  Luis  Arrau  Sepúlveda, 
Daniel  Balmaceda  Fernández, 
Exequiel  Balmaceda  Fernández, 

José  Manuel  Balmaceda  Fernández,  Presidente  de  la  República. 
José  María  Balmaceda  Fernández, 
José  Vicente  Balmaceda  Fernández, 

Manuel  Egidio  Ballesteros:  Conservador,  liberal  democrático  y 

radical . 
Guillermo  Barros  Jara, 
Daniel  Bernales, 
Ventura  Blanco  Viel, 
Roberto  Bravo  Santibáñez, 
Luis  F.  Brieba  A., 
Luis  Cabrera  Ferrada, 
Eduardo  Campino  Larraín, 
Francisco  Javier  Correa  Errázuriz, 
Hernán  Correa  Roberts, 
Luis  A.  Correa  Vergara, 
Joaquín  Díaz  Besoain, 
Gregorio  Donoso  Vergara, 
Manuel  Echaurren  González, 
Víctor  Echaurren  Valero, 
Francisco  Echenique  Gandarillas, 
Joaquín  Echenique  Gandarillas, 
José  Miguel  Echenique  Gandarillas, 
Feo.  de  Borja  Echeverría  Valdés 
Luis  Errázuiiz  Echaurren, 

Federico  Errázuriz  Zañartu,  Presidente  de  la  República 
Erasmo  Escala  Dávila, 
Oscar  Escudero  Otárola, 
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ULTIMA  REUNION  DE  CAMARADERIA  DE  EX  ALUMNOS  EN  EL  ANTIGUO  SEMI  NA1 
1953  — En  la  tarde,  se  realizó  la  procesión  para  conmemorar  el  centenario  del  rezo  del 
La  vieja  casa  solariega  nes  recibió  muchas  veces  en  sus  aulas  y  claustros  que  encerrs 
paz,  que  nuestras  inquietudes  nos  llevaron  a  compartir  nuevamente  con  los  maestros  de 


»E  PROVIDENCIA  ANTES  DE  SU  DEMOLICION,  8  DE  NOVIEMBRE  DE 
de  María  en  Chile,  por  primera  vez  en  1S53  en  el  Seminario  de  Santiago, 
intos  gratos  e  imborrables  recuerdos  de  la  juventud.  Ahí  encontramos  la 
guo  Seminario,  a  través  de  sus  corredores  cubiertos  de  flor  de  la  pluma. 


Javier  Eyzaguirre  Echaurren, 

José  María  Eyzaguirre  Eyzaguirre, 

Pedro  Fajardo,  Diputado  y  Ministro  (Flor  de  un  día) 

Elias  Fernández  Albano,  Vice-Presidente  de  la  República: 

Joaquín  Fernández  Blanco, 

Rafael  Fernández  Concha,  Pbro. 

Miguel  Ferrada  Ibáñez, 

Eduardo  Frei  Montalva, 

Manuel  Fóster  Recabarren, 

Jorge  Andrés  Guerra  Toledo, 

Adolfo  Guerrero  Vergara, 

Pastor  Infante  Concha, 

Arturo  Yrarrázaval  Correa, 

Carlos  Yrarrázaval  Larraín 

Joaquín  Yrarrázaval  Larraín, 

José  Miguel  Yrarrázaval  Larraín, 

Fernando  Yrarrázaval  Mackenna, 

Francisco  Izquierdo  Vargas, 

Ricardo  Labarca  Benítez, 

Francisco  Javier  Labbé  Labbé, 

José  Manuel  Larraín  V., 

Diego  Manuel  Lois  V., 

Joaquín  Mardones  Bissig, 

J.  Eduardo  Mackenna, 

Manuel  Antonio  Matta  (del  antiguo  Seminario), 
Ricardo  Matte  Pérez, 
Aníbal  Mena  Larraín, 
Mauricio  Mena  Larraín, 
Luis  A.  Molina  G,  . 

Manuel  Montt  Torres,  Presidente  de  la  República  del  antiguo 

Seminario); 
Gregorio  Mozó  R., 
Octavio  Mujica  V., 
Ladislao  Munita  Risopatrón. 
Pedro  P.  Ortiz  V., 
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Daniel  Ortúzar, 
Macario  Ossa, 
Luis  Otero  M., 

José  Gabriel  Palma  V.  (del  antiguo  Seminario); 
José  Pereira  G., 
Faderico  Pinto  Izarra, 

Diego  Portales  Palazuelos  (del  antiguo  Seminario) 
Julio  Prado  Amor, 
Pedro  Nolasco  Prénd3Z, 
Joaquín  Prieto  Hurtado, 
Víctor  Prieto  Valdés, 

Germán  Riesco  Errázuriz,  Presidente  de  la  República; 

Alejandro  Ríos  Valdivia, 

Aníbal  Rodríguez  Herr3ra, 

Luis  Martiniano  Rodríguez  Herrera, 

Abel  Saavedra  Ovalle, 

Eugenio  Sánchez  Fontecilla; 

Luis  A.  Silva  Silva,  Edi'.orialista; 

Bernardo  Solar  A., 

Carlos  Souper  Maturana, 

Francisco  de  Paula  Taforó  Zamora  (del  ant.  Sem.)- 

Luis  Téllez  O., 

Francisco  Ugarte  Zenteno; 

Darío  Urzía  Rojas, 

Arturo  Ureta  Echazarreta, 

Rafael  Valentín  Valdivieso  Z.,  Arzobispo  de  Santiago  (del  an- 
tiguo Seminario); 
Luis  Valencia  Courbis, 
Fernando  Vaias  Contreras, 
Guillermo  Varas  Contreras, 
José  Feo.  Vergara  Donoso, 
Ramón  Vergara  Donoso, 
Luis  Antonio  Vergara  Ruiz, 
Alfredo  Vial  Solar, 
Javier  Vial  Solar, 
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Ángel  Custodio  Vicuña  Vicuña, 
Angel  Custodio  Vicuña  Pérez, 
Manuel  Vicuña  Larraín,  Arzobispo  de  Santiago, 
Rafael  Vives  Vives, 
Horacio  Walker  Larraín, 
Joaquín  Walker  Larraín. 


*  *  * 


POLITICOS,  ARTISTAS  Y  LITERATOS,  EX-ALUMNOS  DEL 
SEMINARIO 


Guillermo  Barros  Jaraquemada  -  1862 

Estudió  en  el  Seminario,  en  el  Instituto  y  en  la  Universidad  de 
Chile.  Se  recibió  de  abogado  en  1885.  Fue  Presidente  del  Banco  dé 
Melipilla,  y  dos  vsces  Ministro  de  Hacienda  y  del  Interior,  Diputado, 
Sanador,  fundador  y  Gerente  del  Banco  Nacional. 

Manuel  Fósíer  Recabairen  -  1864 

Es'.udió  en  el  Seminario  y  se  recibió  de  Abogado  en  1890.  Fus 
Subdirector  del  Estandarte  Católico  (1885-1889).  Tuvo  a  su  cargo 
La  Unión,  de  Valparaíso;  fue  seis  años  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores;  Delegado  de  Chile  y  Ecuador  a  la  Confe- 
rencia de  Río  de  Janeiro  que  redactó  el  Código  Internacional  y  a  la 
de  1929  de  Washington  en  que  en  materia  de  arbitrajes  sostuvo  que 
el  efecto  de  la  Conferencia  sólo  debía  tener  fuerza  en  el  futuro  y  no 
efecto  retroactivo.  En  el  Plebiscito  de  Tacna  y  Arica  fue  asesor  ju- 
rídico. Diputado,  profesor  de  la  Universidad  Católica,  le  obsequió 
en  1928  el  Observatorio  Astronómico  del  San  Cristóbal. 


Elias  Fernández  Albano  -  1845  _  1910 


Se  educó  en  el  Seminario  y  en  la  Universidad  de  Chile.  Se  re- 
cibió de  Abogado  en  1869.  Fue  Diputado  y  seis  veces  Ministro  de  Es- 
tado. Falleció  siendo  Vicepresidente  de  la  República.  Era  del  Parti- 
do Nacional,  pero  tan  conciliador  que  se  puede  decir  que  fue  el  ver- 
dadero autor  de  muchos  ministerios.  Don  Federico  Errázuriz  E.  lo 
llamaba  '"El  Canela"  por  un  postillón  que  tenía  en  el  Huique  que 
era  el  único  que  sacaba  las  carretas  y  coches  atascados  en  el  barro. 
Había  en  Santiago  en  el  sitio  de  la  plaza  Italia,  donde  estuvo  la  es- 
tación de  Pirque  una  plaza  de  toros.  Nunca  se  mataba  al  toro,  sino 
que  cuando  estaba  furioso  y  cansado  entraba  un  buey  que  lo  sacaba 
del  redondel.  Cuando  la  gente  quería  que  sacaran  a  un  toro,  gritaba: 
Que  salga  Elias  Fernández  Albano!  Este  chiste  tenía  su  origen  en  el 
carácter  componedor  de  E.  Fernández  en  las  cosas  y  casos  de  la 
política  criolla. 

Ventura  Blanco  Viel 

Nació  en  1846.  Estudió  en  el  Seminario  de  Santiago,  se  recibió 
de  Abogado  en  1873.  Fue  uno  de  los  oradores  más  brillantes  que  ha 
tenido  el  país.  Fue  Diputado,  cuatro  veces  Ministro  de  Estado,  Se- 
cretario de  la  Legación  en  La  Paz.  Colaboró  en  la  prensa:  La  Re- 
pública, La  Estrella  de  Chile,  El  Independiente,  La  Aurora,  El  Mer- 
curio; fue  miembro  de  la  Comisión  de  arbitraje  del  Tribunal  de  La 
Haya.  Fue  varias  veces  presidente  del  Partido  Conservador.  Era  un 
católico  sincero  y  muchas  instituciones  católicas  fueron  creadas  y  di- 
rigidas por  él. 

Carlos  Antúnez  González  -  1847  -  1898 

Nacido  en  1847  se  educó  en  San  Ignacio  y  el  Seminario.  Conti- 
nuó sus  estudios  en  Europa  bajo  la  dirección  de  don  Mariano  Casa- 
nova.  Fue  Diputado,  activo  Intendente  de  Talca,  Ministro  tres  veces, 
Ministro  en  Francia  e  Inglaterra.  Pertenecía  al  Partido  Liberal.  Ele- 
gido Senador,  fue  Presidente  de  este  cuerpo  legislativo. 
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Nicolás  Anrique  Reyes 

Se  educó  en  San  Ignacio  y  en  el  Seminario.  Fue  notable  Biblió- 
grafo y  editó  obras  antiguas  y  curiosas.  Se  señalan  las  Bibliografías 
"Marítima,  dramática  e  histórica  de  Chile  y  la  de  las  principales  re- 
Vistas  en  el  siglo  XIX. 

Aníbal  Rodríguez  Herrera 

Educado  en  el  Seminario,  se  recibió  de  Abogado  en  1891.  Fue 
Diputado,  Vicepresidente  de  Cámara,  cinco  veces  desempeñó  el  cargo 
de  Ministro  de  Estado.  Retirado  de  la  política  ocupó  el  cargo  de 
Conservador  de  bienes  raíces.  Su  hermano  Luis  Martiniano  Rodrí- 
guez educado  en  el  Seminario,  fue  Diputado,  Intendente  de  Chiloé  y 
Ministro  de  Estado.  Nacido  en  1843,  se  recibió  de  Abogado  en  1881  y 
falleció  en  1930. 

Manuel  Antonio  Matta 

Se  educó  en  el  Seminario  (anterior  a  Larraín  Gandarillas)  y  en 
el  Instituto  Nacional.  Terminó  sus  estudios  en  Alemania.  Fue  perio- 
dista de  la  Revista  de  Santiago,  en  la  Asamblea  Constituyente.  Fun- 
dó el  Atacameño  y  redactó  La  Voz  de  Chile.  Tuvo  los  cargos  de 
Diputado,  Senador,  Ministro  de  Relaciones,  Presidente  del  Club  le  la 
Unión,  Ministro  en  Colombia.  Muchas  poesías  y  otras  cosas  escribió, 
se  destaca  entre  ellas:  El  Asceta  Cristiano.  Era  radical  y  fundador 
del  partido. 

Los  hermanos  de  José  Manuel  Balmaceda: 

Daniel  Balmaceda,  varias  veces  Diputado. 

Exequiel   Balmaceda,   Diputado,   Senador,  Ministro    en  España, 
Embajador  ante  la  Santa  Sede  para  el  Jubileo  del  Papa  XIII. 
José  María  Balmaceda,  Diputado,  Senador. 
Ramón  Balmaceda,  diplomático  en  Bélgica. 

J.  Vicente  Balmaceda,  Diputado  y  Senador,  luchó  en  la  guerra 
de  1879,  uno  de  los  fundadores  del  periódico  La  Libertad. 
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Pedro  Bahnaceda  Toro,  el  amigo  de  Rubén  Darío  que  firmaba 
sus  composiciones  con  el  seudónimo:  "A.  de  Gilbert",  fue  redactor 
en  Los  Debates  y  en  La  Epoca.  A  él  se  debe  gran  paríe  de  la  in- 
fluencia francesa  en  Rubén  Darío.  Escribía  muy  bien  en  el  estilo  tí- 
pico del  Modernismo.  Tiene  una  crítica  sobre  la  novela  social  con- 
temporánea, que  iba  a  presentar  al  concurso  de  la  Universidad  de 
Chile.  Pensaba  sacarse  el  primer  premio.  Enfermo,  jorobado  y  bo- 
hemio falleció  a  los  21  años.  En  sus  cuentos  y  críticas  de  arte  vibra 
su  alma  de  artista  tronchada  al  amanecer.  Rubén  Darío  puso  sobre 
su  tumba  la  delicada  corona  que  es  el  libro  "A.  de  Gilbert",  única 
biografía  que  compuso,  acaso  porque  la  deuda  era  demasiado  gran- 
de. Como  su  padre  y  sus  tíos  Pedro  frecuentó  las  aulas  del  Semi- 
nario de  Santiago. 

Augusto  Goeinnin  se  llamó  con  el  tiempo  Augusto  D'Halmar  y 
llegó  a  recibir  el  Premio  Nacional  de  Literatura  en  1942.  Vivió  mu- 
chos años  fuera  de  Chile  en  la  India  y  en  España.  Su  producción  es 
copiosa  Juana  Lucero,  La  lámpara  en  el  molino.  Nirvana,  La  sombra 
del  humo  en  el  espejo,  La  pasión  y  muerte  del  cura  Deusto,  Gatita, 
Palabras  para  Canciones,  Mar,  Cristián  y  yo,  Los  21,  Amor,  Cara  y 
cruz,  eto 

En  Chile  fue  redactor  de  dos  revistas  literarias  "Pluma  y  Lápiz" 
y  "Luz  y  Sombra".  En  el  movimiento  del  900  de  nuestras  letras  fue 
el  jefe  de  la  tendencia  imaginista,  que  depuró  idealizándolo  el  natu- 
ralismo francés  que  ha  informado  demasiado  nuestra  creación  litera- 
íia.  También  fue  el  "Pontífice"  de  las  Colonias  Tolstoianas  de  San 
Bernardo  y  del  Su-.  Nació  en  Valparaíso  en  1880,  se  educó  en  el 
Seminario  de  Santiago  falleció  en  1950 

Erasmo  Escala 

Ex  alumno  de  viejo  seminario,  peleó  en  la  guerra  de  la  Confe- 
deración Perú-Boliviana.  En  el  motín  de  abril  de  1851  peleó  per  el 
gobierno  y  perdió  una  mano.  Fue  jefe  de  la  artillería  en  la  guerra 
del  79.  En  julio  de  1870  fue  designado  General  en  jefe.  Mandó  toda 
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la  campaña  de  Tarapaeá  y  renunció  al  mando  por  dificultades  con  el 
Ministerio  de  Guerra  en  campaña. 

Falleció  en  1881  en  Santiago.  Se  le  debe  la  gloria  d:  una  gran 
campaña . 

Germán  Luco  Cruchaga,  es  autor  de  una  comedia  que  ha  sido 
un  verdadero  éxito  en  nuestro  teatro  nacional  "La  viuda  de  Apa- 
blaza". 

El  Doctor  Luis  Aguilar  P.  fue  el  fundador  de  la  Clínica  San' a 
María  en  Santiago. 

La  simple  enumeración  de  tantos  meritorios  servidores  públicos 
produce  en  el  ánimo  una  impresión  de  influjo  real.  Cada  nombre  lle- 
va una  historia  viva  que  se  derrama  en  el  cuadro  de  la  gloria  nacio- 
nal. El  Seminario  es  una  aurora  que  despierta  el  día,  una  siembra 
que  anuncia  los  carro¿  cargados  de  gavi'las  en  la  gloria  del  verano 
campesino.  Es  la  Patria  que  avanza  llevada  por  sus  hijos,  abriendo 
el  camino  del  porvenir  en  la  cambiante  luz  de  un  horizonte,  que 
siempre  nuevo  crece  y  se  dilata.  Sus  hombres  pasaron  y  su  obra 
permanece,  porque  en  su  esfuerzo  humano  había  una  semilla 
eternidad  y,  en  la  obra  de  cada  uno,  Dios  ponía  su  sop1^  creador 
"Hagamos  Patria"  fue  el  lema  y  la  Patria  fué  por  obra  cía  los  hijos 
del  Seminario,  grande  fecunda  y  cris'iana. 

Walter  Hanisch  £.,  S.  J. 
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LOS  EX  ALUMNOS  DEL  SEMINARIO  DE  LOS  SANTOS 
ANGELES  CUSTODIOS 


Desde  hacía  tiempo,  alejados  de  la  vida  escolar  y  ya 
fuera  del  Seminario,  en  diferentes  actividades  que  nos  ha- 
cían laborar  por  un  promisorio  porvenir,  era  frecuente  que 
regresáramos  a  visitar  el  colegio,  sito  en  la  majestad  de  sus 
parques  y  en  la  gran  extensión  rústica  que  aún  gozaba,  en- 
clavados sus  claustros  en  medio  del  acogedor  murmullo  de 
las  brisas  que  adornaban  el  alma,  retornándonos  a  las  emo- 
ciones pretéritas  de  la  vida  colegial. 

Generalmente  lo  hacíamos  en  la  apertura  del  Mes  de 
María,  la  cual  nos  daba  ocasión  de  recorrer  los  amplios  co- 
rredores, campos  y  avenidas  interiores  para  llegar  a  los  pies 
de  la  imagen  de  la  Virgen  del  Campo.  Ella  recibió  muchas 
veces  nuestras  súplicas  vehementes  para  mejorar  nuestras 
condiciones  de  estudiantes,  y  allí  acudíamos  a  pedirle  que 
Ella  asentara  las  virtudes  necesarias  para  llegar  al  sacerdocio, 
o  definir  mejor  nuestra  futura  vocación.  Recorríamos  sus 
claustros  y  en  las  grietas  de  sus  vetustos  muros,  encontrába- 
mos siempre  un  saludo,  un  amable  recuerdo  del  tiempo  ahí 
vivido. 

Coníemplábamos  muchas  caras  que  nos  eran  familiares 
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en  la  vida  cívica,  y  a  través  de  estas  reuniones  de  filial  afec- 
to al  Colegio,  por  medio  de  esa  fervorosa  unión  a  los  pies  de 
María,  comprendimos  que  todos  éramos  amigos,  que  había- 
mos sido  compañeros  de  un  mismo  ideal. 

Las  disciplinas  del  colegio  nos  impedían  volver  a  menu- 
do como  eran  nuestros  deseos.  Los  profesores  que  antes 
guiaron  nuestros  pasos,  nos  recibían  con  afecto,  en  la  sala 
de  visitas.  Eramos  visitas  donde  queramos  ser  hijos,  en  la 
devoción  por  la  venerada  casa,  por  e!  respeto  a  los  superio- 
res y  al  santo  temor  de  Dios  que  allí  se  encerraba. 

En  verdad,  había  normas  explícitas  que  imped'an  el  ac- 
ceso de  los  seglares  a  los  claustros  del  que  había  sido  nues- 
tro coles'-o. 

*  *  V 

Al  correr  de  los  años,  se  formó  conc'encia,  entre  mu- 
chos ex  seminaristas,  de  la  necesidad  de  agruparnos  en  torno 
al  Seminario  y  a  sus  Superiores,  con  el  objeto  de  poder  co- 
laborar con  ellos  en  obras  que  permitieran  desarrollar  el 
concurso  espontáneo  de  los  que  hab'an  obtenido  su  forma- 
ción en  dicho  Seminario  Conciliar  y  que  no  licuaron  a  abra- 
zar el  sacerdocio. 

Siendo  Rector  Monseñor  Eduardo  Escudero  Otárola,  de 
recordada  memoria,  un  grupo  de  ex  alumnos  de  di  fe,  entes 
époess  se  acercó  en  comisión  a  tratar  con  él,  sobre  la  nece- 
sidad de  que  pudiésemos  volver  más  a  menudo  y  a  pi opo- 
nerle realizar  el  Día  del  Colegio  ante  la  próxima  festividad 
de  los  patronos  tutelares.  Sin  embargo,  Mons.  Escudero  con- 
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sideró  prudente  tener  esta  primera  reunión  en  la  apertura  del 
Mes  de  María.  Una  vez  más  se  cumplía  el  singular  destino  de 
los  cx-scminaristas  de  postrarse  ante  la  Madre  Celestial. 

En  esa  memorable  tarde  de  noviembre,  los  resultados 
no  pudieron  ser  más  halagüeños,  y  se  convino  en  la  creación 
de  un  Centro  de  ex  Alumnos,  donde  participarían  eclesiásti- 
cos y  seglares;  y  como  base  fundamental  de  esta  asociación 
se  consideraba  la  urgencia  de  colaborar  en  el  fomento  de 
las  Vocaciones  Sacerdotales  y  formar  un  colegio  católico 
para  propender  como  seglares  a  obtener  el  fin  enunciado  y 
se  hacía  notar  la  obligación  de  colaborar  activamente  con  el 
clero,  para  servirlo  en  sus  necesidades  materiales  y  ayudarlo 
en  sus  obras  de  apostolado  sacerdotal,  teniendo  como  nexo 
de  unión  para  el  futuro  de  la  institución  la  mutua  camara- 
dería y  la  sincera  amistad. 

Fue  así  como  un  7  de  noviembre  de  1943,  después  de 
las  ceremonias  religiosas  de  esa  mística  tarde,  habíamos  rea- 
lizado la  primera  Asamblea  constitutiva  y  se  habían  conve- 
nido bajo  la  paternidad  del  Rector  del  Seminario,  las  bases 
de  nuestra  organización.  A  esta  reunión  siguieron  muchas 
otras,  que  daban  calor  y  entusiasmo  al  feliz  acontecimiento, 
tan  laboriosamente  logrado  bajo  la  maternal  bondad  de  la 
Santísima  Virgen. 

Los  nombres  de  los  fundadores  están  en  la  memoria  de 
todos  junto  a  la  personalidad  del  Rector  Monseñor  Escude- 
ro, quien  nos  abrió  las  puertas  del  quendo  Seminario  de  los 
Santos  Angeles  Custodios.  Sin  embargo,  no  debemos  dejar 
de  mencionar  al  mayor  propulsor  de  este  Centro  de  ex- 
Alumnos,  que  fue  don  Luis  Teodoro  Gormaz  Martínez.  Su 
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entusiasmo,  tesón  y  actividad  permanente,  permitieron  que 
los  fines  primitivos  se  cimentaran;  y,  así,  durante  los  cinco 
primeros  años  fue  el  singular  presidente,  que  estuvo  preocu- 
pado de  todos  los  detalles  que  habían  de  hacer  surgir  fuerte 
y  cohesionado,  lo  que  hasta  hacía  poco  era  una  bella  ilusión. 

Diversas  generaciones  se  reunían  ahora  en  un  solo  haz, 
eran  compañeros,  se  reconocían  o  creaban  nuevas  relaciones. 
Amigos  todos  en  el  seno  del  Centro  de  ex-Alumnos,  juntos 
volvían  a  la  casa  paterna,  al  claustro  austero  que  nos  prote- 
giera en  la  niñez  y  que  nos  diera  en  la  juventud  la  sólida 
formación  superior,  firmes  en  la  Fe  y  que  forjó  corazones 
amantes  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Se  buscó  un  símbolo  que  nos  vinculara  en  torno  al  co- 
legio. ¡Una  campana!  Era  el  mejor  recuerdo  de  aquélla  que 
tantas  veces  oímos  desde  la  mañana  a  la  noche,  en  deman- 
da de  los  deberes  de  colegial,  y  que  nos  llevó  al  místico  re- 
cog  miento  interior  en  ambientes  de  paz,  aquella  que  nos 
dirigió  por  senda  segura  a  las  disciplinas  del  espíritu,  y  nos 
sometió  en  las  horas  en  que  nuestras  voluntades  se  forzaban 
a  otras  sendas,  la  que  siempre  llegó  a  nosotros  en  momen- 
tos de  incertidumbres,  o  de  felices  horas  en  el  camino  de  la 
vida.  Con  ese  símbolo,  volvíamos. 

Ahora,  confiados  ya,  golpeábamos  en  las  puertas  del 
Seminario.  Encontramos  la  paz  que  nuestras  inquietas  vidas 
necesitaban.  Los  maestros  nos  conducían  a  través  de  los  co- 
rredores cubiertos  de  flor  de  la  pluma,  no  sin  haber  recitado 
al  pasar  ante  la  imagen  de  la  Virgen  María  en  su  pedestal 
o  trono,  entre  el  follaje  del  patio  de  los  Profesores,  la  tra- 
dicional plegaria  angélica:  Dios  te  Salve,  María-.. 


Ahí  quedaban  nuestras  cuitas,  mientras  el  alma  salía  re- 
confortada. 

El  símbolo  del  Centro  no  podía  ser  íntegro  si  no  tuvie- 
ra grabadas  las  alas  de  sus  tutelares  patronos  y  las  iniciales 
de  "Ex-Seminaristas".  Donde  vamos,  ella  nos  presenta  y 
anuncia  como  mensajeros  de  bondadosa  amistad  en  busca 
de  un  ideal  superior. 

*  *  * 

El  Centro  de  ex  Alumnos  se  encuentra  ligado  al  Semi- 
nario de  Santiago  en  el  supremo  ideal  del  bien  común,  en  el 
agradec  miento  a  los  favores  recibidos  de  la  casa  paterna. 
Por  ello  será  la  campana  quien  con  su  sonido  indeleble,  nos 
acerque  a  todas  las  obras  que  propicie  el  Seminario. 

Una  base  inamovible,  que  se  crea  con  la  continuidad 
del  trabajo,  ha  dado  mayor  solidez  a  nuestra  institución.  Al 
correr  de  algunos  años,  se  obtuvo  la  Personalidad  Jurídica, 
siendo  aprobados  por  el  Supremo  Gobierno,  sus  estatutos  y 
reglamentos.  Por  Decreto  N°  4.343,  del  30  de  agosto  de 
1950  del  Ministerio  de  Justicia,  fue  concedida,  en  confor- 
midad a  la  solicitud,  estableciéndose  los  fines  primordiales 
de  fomentar  las  vocaciones  sacerdotales,  propender  a  la  ayu- 
da mutua,  al  perfeccionamiento  intelectual  y  moral,  al  culti- 
vo del  compañerismo  y  amistad  entre  los  eclesiásticos  y  se- 
glares asociados. 

Durante  varios  años,  celebramos  en  el  antiguo  Semina- 
rio de  Providencia,  diferentes  actos  con  ocasión  del  día  de 
los  Santos  Angeles  Custodios,  apertura  del  Mes  de  María, 
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adorno  del  altar  en  la  capilla,  celebración  del  2  1  de  Mayo, 
como  fecha  que,  junto  con  el  recuerdo  de  las  épicas  glorias 
de  nuestra  Armada,  al  igual  que  en  otros  tiempos  en  el  co- 
legio, sirve  para  renovar  las  autoridades  de  nuestro  Centro. 
Festejamos  a  algunos  antiguos  maestros  en  sus  Bodas  de  Oro 
de  sacerdocio  — vale  recordar  a  Monseñor  Carlos  Casanue- 
va  y  a  Monseñor  Aníbal  Carvajal —  realizamos  frecuentes 
reuniones  de  trabajo,  de  Academias  de  estudios  sociales,  fi- 
losóficos, dogmáticos  o  culturales,  en  esas  severas  salas  de 
exámenes  donde  tuvimos  en  suerte  resolver  favorablemente 
nuestras  inquietudes  y  problemas. 

Queremos  destacar  como  los  más  grandes  recuerdos  ín- 
timos del  Centro  de  ex  Alumnos,  las  Bendiciones  Pontificias 
imploradas  para  el  Centro  y  sus  asociados,  y  una  muy  es- 
pecial pe\ra  los  que  formamos  en  el  Círculo  de  Estudios  de 
Filosofía  y  Dogma  "Monseñor  Eduardo  Escudero",  que  con 
tanto  tesón  y  largos  años  viene  dirigiendo  el  actual  vicepresi- 
dente, Pbro.  don  Jacinto  Núñez  Barboza.  Ellas  nos  fueron 
enviadas  desde  la  Ciudad  Eterna  por  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII,  siendo  sus  portadores  el  Ministro  de  esa  época  el 
Pbro.  Ismael  Errázuriz  G.,  y  el  Revdo.  Padre  Leonardo  Fu- 
llemkamp,  C.  PP.  S.,  quien  es  el  único  ex  alumno  honorario 
por  los  distinguidos  servicios  prestados  a  nuestro  Centro  con 
tanto  cariño  y  elevación  artística. 

Nos  honramos  de  exhibir  también  el  autógrafo  de 
nuestro  amado  Cardenal  que  nos  impele  a  sentirnos  orgu- 
llosos de  la  educación  recibida  en  el  Seminario  de  Santiago, 
quien   personalmente  lo  entregara  en  numerosa  reunión  de 


—  830  — 


ex-alumnos  y  so  reproduce  en  las  primeras  páginas  de  esta 
obra  de  "Recuerdos". 

Y  últimamente,  con  ocasión  de  las  Conferencias  Epis- 
copales celebradas  en  Santiago  en  julio  de  1956,  la  pater- 
nal bendición  de  todo  el  Episcopado  para  los  miembros  de 
nuestro  querido  Centro  de  ex-Alumnos,  considerándonos  sus 
eficaces  colaboradores. 

Estos  galardones  son  timbre  de  orgullo  y  honrosos  tes- 
timonios para  todos  los  ex  alumnos,  que  vemos  en  la  jerar- 
quía., los  guías  en  el  camino  seguro  por  la  gloria  de  Dios  y 
de  su  Iglesia. 

Bajo  los  aleros  centenarios  del  viejo  Seminario,  convi- 
vimos durante  sus  últimos  años  con  sus  autoridades  y  profe- 
sores, bellos  ideales,  buscamos  nuevas  orientaciones,  colabo- 
ramos en  la  formación  de  futuros  sacerdotes,  compartimos 
sus  necesidades  a  través  de  la  austera  y  discreta  dirección 
de  los  rectores.  Nos  esforzamos  en  la  terminación  de  nuevas 
obras  de  Punta  de  Talca,  y  formamos  en  los  equipos  de  co- 
lectadores de  esa  gran  campaña  Pro-tNuevo  Seminario  en 
Apoquindo,  no  sin  dejar  de  sufrir  nosotros  por  la  destruc- 
ción de  lo  que  habíamos  conocido,  allí  donde  palpitaron 
nuestros  corazones  en  la  contemplación  de  la  tradición  de 
sus  centenarios  edificios,  en  lo  que  reinaba  el  arte  por  do- 
quier, y  donde  admiramos  las  sabias  disciplinas  del  que  fuera 
autor,  fundador,  ejecutor  y  guía,  el  austero  Rector,  Monse- 
ñor Larraín  Gandarillas. 

Los  sentimientos  del  dolor  afectivo  ante  la  desventura 
que  nos  producía  la  civilización,  el  moderno  progreso  de  la 
ciudad  y  la  imperiosa  necesidad  de  alejarlo  pues  ya  estaba 
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ahogado  y  que  se  debatía  sin  la  amplitud  que  conocimos, 
nos  hicieron  comprender  con  pesar  que  era  necesaria  la  de- 
molición de  todo  aquello  que  se  irguió  solemne,  desafiante 
al  tiempo,  y  que  habíamos  creído  indestructible.  Por  ello  de- 
bíamos ser  los  primeros  en  buscar  los  recursos  económicos 
para  concluir  el  nuevo  Seminario  que  se  había  comenzado  y 
estaba  paralizado  en  sus  obras  por  falta  de  medios  econó- 
micos. Estábamos  prestos  al  llamado  del  Venerado  Pastor  y 
Cardenal  Primado. 

Era  nuestro  deber  cooperar  para  que  el  nuevo  Semina- 
rio, sea  perenne  en  la  materialidad  de  sus  nuevos  edificios, 
y  que  sea  indestructible  en  la  tradición  que  como  inaprecia- 
ble patrimonio  o  herencia  de  cien  años  ha  trasladado  a  los 
aledaños  de  la  ciudad.  Así  ocurrió  en  185  7  y  durante  casi 
cien  años  en  que  fue  la  idílica  mansión  de  paz  lejos  del  bu- 
llicio de  la  colonial  ciudad. 

Los  recuerdos  verdaderamente  sinceros  son  aquellos  que 
se  cimentan  con  la  eternidad,  vivos  en  la  tradición  y  en  el 
afecto.  En  la  gratitud,  fiel  señera  de  nuevos  rumbos.  Los  ex- 
alumnos del  Seminario  de  Santiago,  hemos  querido  testimo- 
niar esos  sentimientos,  mostrando  algo  de  lo  que  para  nos- 
otros fue  grande,  excelso  y  noble:  ¡gratitud,  eterna  gratitud 
para  el  Seminario! 

Ella  la  hemos  vivido  durante  los  quince  años  que  esta- 
mos trabajando  en  forma  organizada  como  Centro  de  ex- 
Alumnos.  Mis  predecesores  en  el  cargo  y  dirección  de  él, 
don  Luis  Teodoro  Gormaz  Martínez,  Augusto  Román  Cas- 
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tro,  Ricardo  ligarte  Corvalán,  Luis  Azocar  Alvarez  y  Ra- 
món Lillo  Espinoza,  representan  este  galardón.  Ellos  han 
sido  los  custodios  de  esta  llama  inextinguible  y  viva  del  re- 
cuerdo. Durante  estos  lustros  con  singular  laboriosidad  y  ac- 
ción, en  compañía  de  tantos  compañeros  que  quisiera  nom- 
brar — pero  me  asalta  el  temor  de  olvidar  a  algunos —  sin 
embargo,  todos  con  su  entusiasmo  y  constancia  en  las  re- 
uniones mensuales  de  los  "Primeros  Lunes",  y  en  todos  los 
actos  del  Centro,  son  los  que  han  permitido  dar  la  nota  sen- 
timental en  la  vida  del  Centro.  Todos,  tienen  orgullo,  de  ser 
ex-Alumnos  del  Seminario  de  Santiago. 

Estamos  ciertos  que  nuestro  Centro  ha  de  seguir  por  la 
ruta  tan  firmemente  trazada.  Mas  aun,  seguirá  con  la  antor- 
cha luminosa  de  las  felices  ideas  que  nos  entregara  el  Excmo. 
y  Revdmo.  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad,  Monseñor 
Sebastián  Baggio,  cuando  el  1  9  de  octubre  de  1955,  nos  in- 
ducía a  ser  los  Oficiales  del  Ejército  de  Cristo,  por  la  capa- 
cidad de  preparación  recibida,  y  fieles  ejecutores  y  los  más 
directos  colaboradores  de  la  Jerarquía  de  la  Iglesia. 

Al  rendir  en  esa  fecha  nuestra  modesta  adhesión  a  los 
nuevos  Obispos  monseñores  Eladio  Vicuña,  José  Manuel 
Santos  y  Francisco  de  Borja  Valenzuela,  con  la  asistencia  dis- 
tinguida de  preclaros  arzobispos  y  obispos,  y  oir  las  bonda- 
dosas palabras  de  nuestro  Cardenal  Primado  y  otros  señores 
prelados,  que  quisieron  atestiguar  su  reconocimiento  a  nues- 
tro Centro  — nunca  antes  con  aseveraciones  tan  fehacientes 
y  emotivas — ,  nos  sentimos  más  estrechamente  ligados  al 
Corazón  de  Cristo,  y  más  firmes  en  nuestras  creencias,  pues 
era  el  espaldarazo  a  la  obra  de  todos  los  compañeros  del 
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Seminario.  Era  una  sola  familia  bajo  la  paternal  mirada  del 
Padre  de  los  Cielos. 

En  esa  oportunidad,  en  bellísima  carta  Su  Eminencia 
Cardenal  Caro  Rodríguez,  nos  decía:  "a  los  socios  del  Cen- 
tro de  ex-Alumnos  del  Seminario  de  Santiago,  quiero  par- 
ticiparles, también,  mi  regocijo  al  verlos  reunidos,  al  lado  de 
miembros  prominentes  de  la  jerarquía  eclesiástica  de  Chile, 
para  celebrar  en  fraternal  ágape  este  acontecimiento,  que 
llena  de  alegría  los  corazones  de  los  ex  alumnos  del  Semi- 
nario." 

Agregaba:  "Pido  al  Señor,  en  esta  ocasión,  por  los  fes- 
tejados y  también  por  los  festejantes,  los  miembros  del  Cen- 
tro de  ex-Alumnos,  para  tener  la  satisfacción  de  verlos  siem- 
pre, como  hasta  ahora,  al  lado  de  sus  obispos,  ayudándoles, 
en  lo  que  es  posible,  haciéndoles  más  liviana  la  pesada  carga 
que  sobre  ellos  el  Señor  ha  impuesto,  y  mitigándoles  las 
penas  y  contratiempos  inherentes  a  la  vida  pastoral  y  apos- 
tólica, con  la  espiritual  compañía  de  una  amistad  confortan- 
te, bien  leal  y  bien  sincera." 

Después  de  esa  fecha,  nos  ha  correspondido  cumplir  lo 
solicitado  por  Monseñor  Baggio,  y  con  profunda  satisfacción 
podemos  testimoniar  el  haber  servido  tales  empeños,  corres 
pondiendo  a  sus  muy  justos  anhelos.  Prenda  de  ello,  la  dan 
nuestros  Obispos  de  todo  Chile,  con  quienes  hemos  colabo- 
rado dando  cumplida  satisfacción  a  todas  sus  peticiones,  en 
todo  momento  y  en  la  mejor  forma,  y  según  el  alcance  de 
nuestros  medios,  sobre  todo  en  las  tareas  económico-educa- 
cionales ante  las  esferas  del  Gobierno  de  la  República.  Esos 
afanes  son  capí'ulos  de  oro  del  Centro,  según  constancia  muy 
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noble  que  conservamos  de  Monseñor  Alfredo  Cifuentes, 
cuando  nos  decía:  '  Reciban  los  miembros  de  ese  Centro  las 
bendiciones  y  los  saludos  más  cordiales  del  antiguo  profesor, 
ministro  y  padre  espiritual  que,  no  por  empezar  a  ser  viejo, 
deja  de  ser  joven  con  los  ex-alumnos  que  no  envejecen  en 
sus  ideales". 

He  pretendido  esbozar  lo  que  son  los  ex  alumnos  del 
Seminario,  y  como  es  su  alma,  según  la  Fe  y  la  acción  de 
apostolado  con  e)  deseo  de  mostrar  nuestro  cariño  por  el 
Seminario,  ya  que  guardamos  en  nuestros  espíritus  rectas  in- 
tenciones, y  firme  voluntad  troquelada  en  el  ánimo  y  cora- 
zón de  los  fundadores  del  Centro. 

Ante  el  momento  d  fícil  por  que  atraviesa  el  mundo, 
siendo  nuestra  Patria  reflejo  de  tales  inquietudes,  por  el 
abandono  de  ideales,  la  dejación  de  la  responsabilidad  de 
los  más  capaces;  frente  a  la  inercia  que  todo  lo  invade  en 
cada  campo  de  labor  que  necesita  de  semillas  fecundas,  y 
sobre  todo  ante  los  requerimientos  y  permanentes  llamados 
del  Santo  Padre  a  la  acción  de  los  laicos,  al  trabajo  tesone- 
ro y  constante  por  la  gloria  de  la  Iglesia  de  Cristo,  estimo 
fundamental  destacar  en  este  glosario  de  labor  de  los  ex- 
alumnos, la  necesidad  de  proseguir  en  nuestros  esfuerzos  de 
apostolado  entre  los  seglares.  Debemos  continuar  sirviendo  a 
la  Jerarquía,  como  nos  lo  solicitara  Mons.  Baggio,  pero  en 
forma  más  tenaz.  Debemos  extender  nuestra  acción  a  cam- 
pos similares  de  capacidad  de  trabajo,  al  igual  que  en  los 
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primeros  tiempos  del  cristianismo,  pues  la  colaboración  de 
laicos  o  seglares,  ha  de  constituir  una  permanente  realidad 
para  ¡formar  conciencia  colectiva  de  vocación  apostólica  se- 
glar y  respaldar  con  nuestra  misión  civil  la  acción  sacerdotal. 

Quisiéramos  dejar  establecida  la  urgencia  de  unir  nues- 
tros esfuerzos  ccn  los  ex-alumnos  de  otros  Seminarios  de 
Cihile,  formando  Centros  similares  al  nuestro,  y  luego  con 
los  de  otros  colegios  de  formación  católica  y  cristiana  reci- 
bida de  la  Iglesia,  para  llegar  a  organizar  Federaciones  Dio- 
cesanas y  Nacional  de  Ex-Alumnos,  en  que  todos,  bajo  la 
dirección  de  la  Jerarquía,  seamos  los  mejores  soldados  en  la 
defensa  de  la  Fe  amenazada  por  el  materialismo  destructor 
y  el  "laicismo".  De  esa  unión  nacerá  una  labor  eficaz,  direc- 
ta, responsable,  activa,  permanente,  en  bien  de  la  pastoral 
simiente  que  es  indispensable  en  los  campos  del  apostolado 
de  la  Iglesia. 

En  esta  forma,  con  responsabilidades  que  signifiquen 
total  "obediencia"  a  las  disposiciones  de  la  Jerarquía,  llega- 
remos ,en  medio  de  noble  trabajo,  a  secundar  las  obras  de 
la  Acción  Católica  y  ser  ejecutores  en  el  orden  social,  cívico 
o  político  donde  nos  corresponda  buscar  la  reforma  indivi- 
dual en  bien  de  la  obra  esencial  del  sacerdote,  que  es  formar 
y  educar  apóstoles  seglares  de  Cristo.  , 

Este  llamado  a  dar  más  colaboración  de  apostolado,  la 
escuchamos  a  S.  S.  Pío  XII,  cuando  al  inaugurar  el  Año  Ma- 
riano, el  8  de  diciembre  de  1953,  decía:  , 

"Es  necesario,  por  tanto,  reforzar  vuestra  unión  inter- 
na, acentuando  cada  vez  más  el  carácter  unitario  de  vuestra 
organización  y  acogiendo  después  fraternalmente  a  todos, 
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como  compañeros  de  armas  para  combatir  hombro  con  hom- 
bro la  misma  batalla.  El  ejército  católico  está  compuesto 
también  por  otras  fuerzas,  que  sería  necio  ignorar  o  contra- 
riar. Hay  sitio  para  todos  y  de  todos  hay  neces'dad  en  este 
inmenso  frente  por  cubrir,  por  rechazar  los  asaltos  del  ene- 
migo." 

Salta  a  la  vista  la  necesidad  de  unión  de  todos  los  ca- 
tólicos, de  trabajo  y  organización.  Nos  parece  que  estamos 
en  el  tiempo,  de  buscar  el  sitio  en  las  trincheras  de  la  De- 
fensa de  la  Fe  y  del  Apostolado  Seglar. 

Puede  que  asuste,  la  Santa  Osadía  en  los  objetivos,  de 
que  nos  habla  el  Santo  Padre;  pero  debemos,  con  certeza 
oir  el  llamado  oportuno  para  dar  constancia  de  nuevas  rea- 
lizaciones- Y  la  mejor  prueba  la  ofrendamos  ahora,  testimo- 
niando, la  gratitud  y  el  recuerdo  de  nuestro  Seminario  y  de 
los  queridos  Maestros,  perpetuándolos  a  través  de  este  libro 
de  "Recuerdos  de  Cien  Años". 

Siempre  volveremos  al  sitio  donde  estuvieron  los  anti- 
guos edificios.  Ahí  quedará  enclavada  entre  algunos  frondo- 
sos castaños  de  sus  antiguas  avenidas,  la  Capilla  del  Semi- 
nario, hoy  Parroquia  de  extensa  feligresía.  Ahí  volveremos 
a  los  pies  del  Tabernáculo  a  pedir  el  Pan  de  la  Vida,  for- 
taleza para  nuestras  almas,  temple  para  nuestros  corazones 
y  bondad  para  realizar  nuestros  actos  con  justicia  y  caridad 
cristiana.  Pediremos  perseverancia  en  la  Fe  y  la  virtud,  y 
rogaremos   por  las   Vocaciones  Sacerdotales,    para  que  en 
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cada  pueblo  de  Chile,  haya  un  Ministro  del  Señor. 

Y  serán  fechas  propicias  un  7  de  noviembre  de  cada 
año,  para  postrarnos  en  ese  templo  a  los  pies  de  María,  como 
también  ya  más  confortados  espiritualmente  en  cada  8  de 
diciembre  en  su  Inmaculada  Concepción.  Seguiremos  supli- 
cando a  tan  buena  Madre  que,  más  arriba,  en  Apoquindo, 
se  fortalezcan  las  almas  con  mayor  temple  y  perduren  en  el 
camino  del  sacerdocio  que  nosotros  acá  no  llegamos  a 
abrazar. 

Y  que  los  Santos  Angeles  Custodios  nos  protejan  hasta 
el  fin. 

Santiago,  7  de  noviembre  de  195  7. 


Fernando  Díaz  Thomas. 


PUNTA   DE  TALCA 


HISTORIA    DE    PUNTA    DE  TALCA 


Estos  datos,  los  pedí,  a  D.  Et>peridión 
Cifuentes,  unos  15  días  antes  de  su  muerte, 
cuando  supe  que  él  había  sido  el  único  tes- 
tigo del  primer  encuentro  emtre  D.  Rafae- 
lito  y  Punta  de  Talca. 

Los  seminaristas  iban  todos  los  años  en  vacaciones  al 
Algarrobo  a  un  lugar  llamado  "El  mal  Paso"  porque  allí 
tropezaban  los  coches  de  los  veraneantes  al  llegar  al  nacien- 
te balneario . 

En  las  vacaciones  de  1891  salió  D.  Rafael  Eyzagui- 
rre,  que  era  Rector  del  Seminario,  acompañado  de  D .  Es- 
peridión  Cifuentes,  con  el  fin  de  buscar  algún  lugar  a  pro- 
pósito para  construir  unai  casa  de  vacaciones . 

Al  llegar  al  Quisco  se  encontraron  con  un  grupo  de 
soldados  de  caballería.  De  la  capital  llegaban  cada  día  no- 
ticias más  alarmantes  sobre  la  lucha  entre  Constitucionales 
y  Presidenciales .  Ambos  temieron  ser  detenidos,  pero  toda 
intranquilidad  se  disipó  junto  con  el  sonoro  ¡Buenas  tardes, 
padrecitos!,  que  los  soldados  les  dirigieron 
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—Mire,  don  Rafaelito;  está  bueno  que  nos  volvamos, 
dijo  don  Esperidión,  cuando  iban  sobre  las  lomas  de  la  Pun- 
tilla. 

— Tenga,  paciencia,  compañero;  caminemos  un  poqui- 
to más.  Hablemos  con  ésos  que  están  trillando  allá  abajo. 

En  la  era,  lugar  de  la  actual  Casa,  se  encontró  don  Ra- 
faelito con  la  "Tía  Eloísa"  (famosa  después  por  sus  bon- 
dades para  con  los  seminaristas)  .  También  estaba  "Don 
Benja"  y  los  demás  Alvarez. 

— ¡Qué  lugar  más  lindo  es  éste!  ¿Por  qué  no  me  lo 
vende  para  el  Seminario?  les  dijo  don  Raifaelito,  después  de 
haber  bajado  de  su  caballo,  mientras  desgranaba  un  puña- 
do de  tri'go  en  sus  manos. 

— Hable  con  Misiá  Eloísa,  contestó  un  muchacho  que 
avenaba  en  la  era . 

Y  sin  más  empezó  a  gritar: 

— ¡  Misiá  Eloísa,  un  padrecito  quiere  hablar  con  Ud .  ! 

La  conversación  fue  breve  y  fácil .  Quedaron  de  arre- 
glar las  cosas  en  Algarrobo . 

Entretanto,  don  Esperidión  se  había  entusiasmado  con 
la  grandiosidad  de  la  Punta  y  venía  ya  de  vuelta  por  el 
Ave  María. 

— Esa  Punta  es  maravillosa,  don  Rafael,  hay  unas  ro- 
cas inmensas  y  unas  olas  como  nunca  había  visto . 

Don  Rafael  le  contó  la  conversación  que  había  tenido 
en  la  era  y  antes  de  volver  bajaron  para  descansar  junto  a 
las  rocas  del  actual  baño  de  profesores.  (Dicen  las  cróni- 
cas que  más  tarde  don  Rafael  siempre  se  bañaba  allí  y  que 
tenía  la  curiosa  costumbre  de  refregarse  con  cochayuyo)  . 
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A  los  pocos  días  se  cerraba  el  negocio  en  Algarrobo 
y  después  en  Casablanca  se  firmaban  las  escrituras  en  las 
cuales  por  cuatro  mil  pesos  se  vendía  al  Seminario  la  era 
de  Misiá  Eloísa . 

¡En  1894  una  blanca  casa  era  inaugurada  por  un  gru- 
po de  seminaristas. 

Así  nació  Punta  de  Talca. 

Femando  Larraín  E.,  Pbro. 
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PUNTA     DE  TALCA 


Mientras  escribo  estas  líneas  oigo  un  murmullo  de 
cantos  lejanos  que  se  confunden  con  el  ruido  del  mar. 
Vuelven  de  paseo...  Llegan  formados  en  escuadrones; 
han  ido  a  las  quebradas  y  vienen  cargados  de  ramas  fres- 
cas que  les  servirán  para  adornar  la  gruta  y  el  altar  de  Ma- 
ría en  la  fiesta  de  Lourdes  que  se  aproxima:  será  la  fiesta 
de  la  Virgen  de  las  Vacaciones .  Enarbolan  el  verde  trofeo 
de  su  excursión,  y  van  cantando  no  se  si  más  con  sus  ojos 
de  júbilo  que  con  sus  ¡poderosas  y  afinadas  voces: 

Alegría,  alegría 
Primavera  de  belleza.  .  . 

Esta  muchachada  alegre  y  vibrante,  vestida  de  caqui, 
de  tez  quemada  por  la  brisa  del  mar  y  por  el  sol  de  las 
playas  y  de  los  montes,  son  los  Seminaristas,  los  estudian- 
tes de  latín,  de  filosofía  o  teología,  que  abandonando  las 
aulas  y  claustros  del  Seminario,  han  venido  a  buscar  el  des- 
canso y  a  reparar  sus  fuerzas  en  este  lugar,  que  es  el  más 
bello  y  delicioso  que  haya  podido  tocar  en  suerte  para  es- 
tos niños . 

Una  y  mil  veces  los  superiores  del  Seminario  bendeci- 
mos la  Divina   Providencia  por   el  don  que  nos   ha  hecho 
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Concediéndonos  el  goce  de  este  lugar  incomparable  para 
las  vacaciones  en  común . 

Nos  rodea  una  naturaleza  maravillosa.  Las  rocas  de 
nuestra  Punta,  de  una  fama  que  ya  parece  legendaria  en 
Chile,  son  consideradas  como  insuperables  en  hermosura  y 
mcijestad  entre  las  maravillas  del  mar.  Esas  montañas  de 
granito,  de  inmensa  altura,  que  los  niños  recorren  a  saltos 
o  trepan  con  esfuerzos  y  destreza  propios  de  acabados  al- 
pinistas, y  de  cuyas  cumbres  se  dominan  panoramas  majes- 
tuosos y  horizontes  de  profunda  y  vaga  poesía,  son,  a  mi 
juicio,  una  de  las  manifestaciones  más  grandiosas  y  elocuen- 
tes de  la  hermosurai  y  del  poder  del  Creador. 

El  mar  de  nuestra  costa  es  manso  y  apacible  para  el 
baño,  pero  rabioso,  turbulento,  incontenible  en  el  choque 
con  las  rocas;  cuando  sus  olas  estallan  en  el  "Trueno"  pa- 
rece que  su  espumai  se  levanta  hasta  el  cielo  para  caer  co- 
mo un  abanico  gigantesco  sobre  las  piedras  que  reflejan  los 
mil  colores  del  iris. 

¿Y  qué  diré  de  nuestros  bosques  y  quebradas,  allá 
donde  el  aire  saturado  de  boldo  y  madreselvas  nos  rima 
tanta  dulzura  y  tanta  primavera? 

La  Cordillera  de  la  Costa,  de  suaves  y  coloridos  loma- 
jes, de  horizontes  amplios  y  serenos,  da  un  tono  caracte- 
rístico a  nuestros  panoramas  nacionales.  En  Punta  de  Tal- 
ca la  tenemos  como  nuestra .  Un  poco  de  marcha  y  toca- 
mos algunas  de  esas  cumbres  que  dominan  inmensos  triga- 
les, manchados  de  maitenes  y  quillayes,  graciosas  colinas, 
quebradas  obscuras  y  profundas . 

(De  "Mi  Seminarista") 

Juan  Subercaseaux  E.,  Mons. 
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RETRATO  Y  PLEGARIA  DE  PUNTA  DE  TALCA 


Abrió  entonces  su  regazo  maternal  para  ofrecer  a  sus 
hijos,  los  seminaristas,  cosas  muy  hermosas  y  grandes. 

Les  dio  los  tesoros  del  mar,  del  aire,  de  las  rocas.  Se 
perfumó  de  p  nos  y  eucaliptus;  creó  en  torno  de  ellos  una 
atmósfera  de  salud  y  de  alegría . 

Les  dio  sobre  todo  los  tesoros  de  un  ambiente  grá- 
vido de  sobrenaturales  energías  y  elevadas  inspiraciones. 

Los  ha  visto  desfilar  en  número  creciente  cada*  año, 
robustos  y  sanos  de  cuerpo  y  espíritu,  para  dispersarse  por 
la  viña  de  Cristo,  llevando  su  imagen  en  las  pupilas  y  el 
corazón . 

Y  ella  los  aguarda  C3da  año,  palpitante  de  cariño  en 
la  policromía  de  sus  auroras  y  crepúsculos,  para  llenarse  de 
su  alegría  juvenil;  llena  también  de  justo  orgullo  porque  le 
corresponde  una  parte  en  los  ardientes  apostolados  que  ha 
aj'udado  a  forjar. 

Y  quiere  agrandar  su  regazo,  ya  estrecho . 

¡Oh,  vosotros  los  que  me  conocéis  y  me  amáis!  ¿No 
podréis  encontrar  el  secreto  que  me  hará  crecer  ? 

Eduardo  Escudero  O.,  Mons. 
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VACACIONES   DE   MI  EPOCA 


¿Escribir  sobre  Punta  de  Talcfcl? 

Grave  compromiso  para  el  qiue  se  halla  desvinculado 
más  de  treinta  años  de  esa  amable  casa  camipesinia  y  marí- 
tima, cuyas  imágenes  yacen  empolvadas  en  los  laberintos 
de  la  memoria,  al  igual  que  las  emociones  de  la  niñez  y  de 
la  adolescencia . 

¿Cómo  llegó  a  nuestra  vida  Punta  de  Talca?  ¿Qué 
gjrato  sortilegio  puso  en  nuestro  camino  ese  lugar  ide'ajl  pa- 
ra la  comprensión  de  la  naturaleza,  el  retiro  del  mundo,  la 
camaradería  estudiantil  y  el  esfuerzo  deportivo? 

Ya  parecía  que  teníamos  en  exceso  con  todas  las  ven- 
tajas del  viejo  Seminario,  con  sus  parques,  jardines  y  lagu- 
na, con  sus  gabinetes,  biblioteca  y  museos,  con  su  primoro- 
sa capilla  y  las  delicadas  acuarelas  del  salón  de  actos  _ 

Siempre  oímos  mencionar  que  había  sido  la  obra  de 
un  virtuoso  Rector,  don  Rafael  Eyzaguirre,  cuyo  nombre  se 
pronunciaba  por  los  mayores  en  forma  fialmiliar,  y  como  si 
estuviera  dotado  de  unciosa  santidad:  "Don  Rafaelito"  . 

El  había  recorrido  a  caballo  las  costas  de  la  provin- 
cia de  Santiago,  por  los  años  de  la  Revolución,  cuando  el 
ferrocarril  apenas  cubría  la  distancia  hasta  Melipilla;  rebal- 
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só  un  poco  los  límites  geográficos  que  la  separan  de  Valpa- 
raíso y  encontró  una  rada  protegida  por  el  sur  con  una  pun- 
ta agresiva  y  tronante,  en  cuyo  extremo  se  estrellaban  vio- 
lentamente las  olas.  Por  el  norte,  una  puntilla  de  arenas 
c^ras  y  bajos  roqueríos  completaban  el  semicírculo  de  una 
había  impecablemente  delineada,  formando  un  arco  de  tres 
rrü]  metros  aproximadamente . 

Hacia  el  centro  de  este  espacio  se  abría  una  quebrada 
oon  el  don  valioso  del  agua,  que  convidaba1  al  hombre  a 
fincar  en  esa  tierra  y  levantar  una  sombra  bienhechora. 

El  visionario  sacerdote  miró  más  allá  del  paisaje  que 
cautivaba  con  su  belleza  de  virgen.  Pensó  en  las  ventajas  de 
adquirir  una  propiedad  en  ese  despoblado,  que  sirviera  pa- 
ra esparcimiento  de  sus  seminaristas  en  las  vacaciones  de 
verano .  Descaba'gó  lentamente  y  depositó  en  tierra,  firme 
las  ilusiones  que  habían  inquietado  su  espíritu,  las  que  no 
tardaron  en  concretarse  en  la  obra  que  las  generaciones  ve- 
nideras habínn  de  disfrutar  con  regocijo,  provecho  y  ala- 
banza de  Su  nombre .  También  debernos  mencionar  con  gra- 
titud ol  de  doña  María  Luisa  Santander,  que  cooperó  gene- 
rosamente a  su  iniciativa . 

E.n  nuestras  primeras  vacaciones  de  1915  ya  Punta  de 
Talca  estaba  terminada  con  todos  los  elementos  que  podían 
hacer  confortable  la  vida. 

¡Cuánto  costaría  levantar  la  cada  e  iglesia,  con  las  di- 
ficultades de  transponte!  Hab''a  plantaciones  de  pinos  en  la 
pend.ente  que  bajaba  hacia  la  costa,  sobre  la  cual  se  asen- 
taban los  edificios,  y  un  bosquedillo  de  eucaliptus  lindaba 
con  la  playa . 
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En  la  quebrada  del  Molino  se  captaba  el  agua  de  rie- 
go en  diversos  tranques.  Poseía  llagares  abiertos  y  tapiza- 
dos de  verdura,  acogedores  para  establecer  un  campamen- 
to. El  "Orop'.fcmo"  era  el  sitio  predilecto  para  salir  a  me- 
rendar con  el  menor  desgaste  físico.  ¿De  dónde  salió  este 
nombre?  Acaso  cayó  allí  alguno  de  los  pequeños  aeropla- 
nos con  que  se  iniciaba  la  aviación  por  esos  años .  Cerca  se 
había  acondicionado  una  pequeña  gruta  de  Lourdes,  muy 
devota,  con  la  auténtica  gracia  de  la  naturaleza  que  raras 
veces  logra  reproducir  el  arte. 

La  mayor  ppirte  de  los  compañeros  de  mi  curso  cono- 
cimos el  mar  en  esta  ocasión .  Ya  desde  Malvilla  se  le  de- 
visaba en  una  brumosa  'lontananza  qtue  se  confundía  con  la 
inmcnr/.dad  de!  cielo.  ¡Qué  sensación  de  grandeza  y  de 
misterio  saboreada  a  los  escasos  trece  años  de  edad!  Apre- 
tujados como  racimos  en  el  estrecho  marco  de  las  ventani- 
llas queríamos  descubrir  algún  barco  o  la  pbmzuda  forma  de 
los  cachalotes  bajo  el  chorro  de  agua  que  delataba  su  pre- 
sencia . 

El  tren  nos  dejaba  en  Cartagena  y  después  hacíamos 
en  tranvía  el  recorrido  de  la  Playa  Grande  hasta  Las  Cru- 
ces. De  aquí  continuábannos  a  pie  por  el  agotador  i  irenal 
que  conduce  hasta  la  playa  de  El  Tabo .  Esta  linda  y  ex- 
tensa llanura,  verdaderamente  besada  por  las  olas,  tenía 
en  su  extremo  norte  un  caserío  encajonado  entre  piedras  y 
abierto  a  todos  los  vientos.  Aun  no  se  había  plantado  un 
so'o  árbol  en  sus  lomajes,  de  los  que  encontraríamos  miles, 
años  más  tbrde . 

Al  atravesar  la  laguna  de  Córdoba  se  nos  refería  la 
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historia  de  los  que  se  habían  hundido  en  esas  tembladeras 
tragados  por  el  lodo,  rella.tos  que  nos  atemorizaban  y  per- 
seguían con  la  reproducción  imaginaria  de  la  escena. 

La  llegada  a  la  casa  no  podíamos  saborearla  del  todo 
por  el  cansancio  de  cuatro  horas  de  marcha  a  pie,  por  te- 
rrenos adversos  y  con  impedimenta  en  ta  espalda.  Pero 
había  la  sensación,  después  de  pasar  por  tantos  lugares  ex- 
traños, de  que  estábamos  en  lo  propio,  en  nuestra  casa  ve- 
raniega. ¡Cuántas  emociones  para  cc|ntar  a  nuestras  madres 
y  qué  torpes  los  compañeros  que  no  se  interesaron  por 
venir! 

Los  mejores  recuerdos  de  esos  años  habremos  de  con- 
densarlos en  breves  notas.  Ellas  se  refieren  a  la  Punta,  el 
baño,  los  paseos  cotidianos,  "El  Talquino",  las  represent3»- 
ciones  teatrales,  el  gramófono  y  las  bromas  escolares. 

La  Punta  penetra  en  el  mar  casi  un  kilómetro .  En  su 
lomo  inicial  la  aidorna  el  cerrito  de  la  Cruz  y  termina  en  la 
piedra  del  Trueno,  donde  revientan  olas  de  hasta  sesenta 
metros  de  altura.  Es  un  estampido  pavoroso  que  suele  sen- 
tirse hasta  Cartagena,  distante  23  kilómetro**.  Pi?trece  un 
sordo  trueno  (tralca  en  mapuche),  al  cual  debe  su  nombre 
de  Punta  de  Talca. 

Por  la  misma  razón  se  llama  Tailca  la  ciudad  del  Pidu- 
co,  atendiendo  a  la  fuerza  con  que  retumban  allí  los  true- 
nos en  días  de  tempestad . 

Algunos  entusiastas  por  las  etimologías  y  la  grraimáti- 
ca  histórica,  tuvieron  en  cuenta  este  origen  para  trocar  el 
nombre  del  balneario  por  el  de  Punta  de  Tralca,  innovación 
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que  subsistió  por  un  tiempo  pero  que  nunca  fué  del  eigrad'o 
de  los  antiguos  seminaristas.  Equivalía  a  retrogradar  a  San- 
tiago al  "Sant  Jacob"  primitivo,  o  Iquique  al  Ique-Jque 
aborigen . 

La  Punbai  es  una  maravilla  de  la  naturaleza,  con  atrac- 
ciones turísticas  superiores  a  lias  famosas  rocas  de  Constitu- 
ción o  a  los  acantilados  de  La  Portada  de  Antofagasta. 
Estos  sitios  son  delicia  de  lat  vista;  pero  la  Punta  agrega  al 
tema  panorámico  la  variedad  y  vastedad  de  motivos  y  la 
tentación  de  lucir  audacia  ante  el  peíigro,  a  veces  mortal, 
de  nuimerosots  pasos  con  que  instintivamente  se  siente  hala- 
gada la  edad  juvenil' .  Algunos,  como  el  "Cielo"  y  el  "In- 
fierno", estaban  prohibidos  bajo  pena  de  expulsión  del  co- 
legio, inútiles  medidas  que  más  bien  tenían  efecto  contra- 
pToducente . 

Punta  de  Talca  era  ante  todo  un  balneario,  vale  decir 
un  retiro  para  disfrutar  del  ambiente  y  los  deportes  del 
mar.  En  Santiago  nos  obsesionaba  el  juego  de  foot-ball, 
para  lo  cual  disponíamos  de  dos  canchas  reglamentarias  y 
cuatro  más  reducidas.  Aquí  la  razón  de  ser  de  los  días  de 
vacaciones  era  superarse  en  la  natación,  o  aprender  a  na- 
diair  los  que  iban  por  primera  vez,  tarea  que  no  demoraba 
más  de  unos  veinte  días.  Había  competencias  apasionantes 
entre  los  que  ya  dominaban  este  ejercicio:  carreras  de  su- 
perficie o  debajo  del  agua,  se  sacaban  monedas  del  fondo 
del  mar  en  lugares  de  alguna  profundidad,  se  atravesaba  la 
quilla  de  algún  bsfrquito  que  llegaba  al  fondeadero,  en  sen- 
tido longitudinal  y  transversal .  En  otros  tiempos  se  hab'a 
he.ho  la  travesía  de  la  Punta  a  la  Puntilla  con  bote  al  lado. 
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De  nuestra  épocai  recordamos  más  de  algún  raid  desde  eí 
baño  de  la  piedra  del  Ave  María  hasta  el  de  los  profesores, 
en  las  rocas  del  frente  de  la  casa.  Don  Samuel  Valdés  Cor- 
tés, que  fue  Ministro  del  Seminario  grande,  tenía  fama  de 
haber  sido  un  eximio  nadador,  como  asimismo  el  Rector 
don  Gilberto  Fuenzalida  Guzmán .  A  nosotros  nos  maravi- 
llaba el  estilo  de  don  Julio  T.  Ramírez,  que  avanzaba  rá- 
pidamente de  frente  con  los  brazos  sumergidos;  también  el 
Sictual  Párroco  de  Playa  Ancha,  don  Ismael  Silva  León,  era 
un  experto  en  nadar  de  espalda  y  su  velocidad  nunca  pudo 
ser  superada . 

El  baño  nos  dejaba  exhaustos  y  con  un  apetito  deses- 
perado. No  faltaba  algún  campesino  que  viniera  a  la  playa 
a  vender  empanadas.  ¿Cuánto  nos  costaban?  No  recorda- 
mos, pero  sí  que  algunas  veces  nos  comimos  hasta  siete  y 
después  almorzábamos  como  si  estuviese  el  estónvaigo  va- 
cío .  Nunca  faltaba  en  la  mesa  el  congrio  frito  con  ensalada 
de  lechuga.  ¡Qué  rico  era!  No  se  nos  ocurría  que  hubiera 
otro  pescado  comestible  sino  éste.  Todavía  nuestro  país 
estaba  en  el  período  de  las  vacas  gordas. 

El  deporte  marino  ocupaba  casi  toda  la  mañana,  se- 
guido de  un  breve  paseo  a  la  Punta. 

En  la  tarde  se  hacía  una  excursión  más  larga  a  las  que- 
bradas del  interior,  la  que  llegaba  a  veces  hasta  el  bosqn.ie 
de  eucaliptus,  y  en  alguna  oportunidad  a  la  quebrada  del 
Membrillo,  que  desagua  en  la  laguna  de  Córdoba .  La  im- 
presión de  belleza  que  nos  produjo  esta  inmensa  hondona- 
da de  peñascio-s  monumentales  y  pulidos,  claros  y  limpios 
como  las  aguas  y  arenas  del  fondo,  nunca  la  hemos  podido 
olvidar. 

—  854  — 


Solíamos  hacer  unas  once  suculentas,  de  acuerdo  con 
la  economía  de  cada  curso .  Para  esto  se  reunía  dinero  en 
Santiago,  con  anticipación,  para  aoimprar  abundantes  víve- 
res, que  se  i'ban  consumiendo  con  juiciosa  disposición  .  Una 
manera  de  juntar  azúcar  era  sacarle  una  cudharadKta  a  las 
raciones  cotidianas  que  nos  ponían  en  las  tazas  del  come- 
dor. 

Algunos  alumnos  revelaban  aptitudes  ¡para  cocinar  y 
habían  cuidado  de  informarse  en  sus  hogares  sobre  lo  que 
podísin  hacer.  Nunca  faltaba  el  mate,  y  era  una  golosina 
frecuente  el  turrón  preparado  con  almíbar  de  vino,  miel  o 
mermelada  de  frutilla.  La  docena  de  huevos  nos  costaba 
dos  pesos.  También  sabíamos  hacer  sabrosas  cazuelas  de 
ave,  manjar  banco  de  leche  natural  cortada,  y  sopa  de  cho- 
ritos  con  arroz,  para  lo  que  bastaba  raspar  las  rocas  cin 
muchas  preocupaciones  de  Limpieza . 

A  estos  paseos  invitábamos  a  algunos  profesores.  Don 
Máx;mo  Moraga  era  de  los  más  solicitados.  A  Oscar  La- 
rrazábal  nía  le  gustaba  que  fuéramos  muy  lejos  o  demasa- 
do  ligero .  Para  justificar  su  rezongo  se  disculpaba  con  la 
edad  de  "Don  Maucho"  .  Como  él  lo  oyera,  lo  reprendió, 
con  su  bonhomía  habitual:  "Mira,  bodoque,  ¿qué  te  has 
imaginado  que  yo  estoy  viejio?" 

Había  un  paseo  general  de  todos  los  cursos  al  bosque 
de  eucahptus,  con  asistencia  del  Rector  y  ¡profesores,  en  el 
que  destacaba  un  concurso  de  cantos  con  premios  La  ali- 
mentación corría  por  cuenta  del  colegio  en  esta  oportuni- 
dad . 

En  general,  se  cantaba  mucho  canciones  del  repertorio 
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criollo  o  temas  de  ópera  con  letra  acomodada  a  la  vida  es- 
tudiantil. Las  mejores  de  todas  eran  el  himno  de  Punta  de 
Talca,  con  resabios  del  Capricho  Italiano,  de  Tohaikoswsky, 
y  el  de  la  despedida  de  las  vacaciones,  ambos  con  buenos 
versos,  melodiosos  y  fáciles  de  cantar,  lo  que  no  suele  ocu- 
rrir en  la  mayoría  de  las  composiciones  de  esta  naturaleza, 
aunque  sean  de  autores  reputados. 

Cada  curso  regresaba  en  las  tardes  conducido  por  una 
canción . 

Había  un  periódico  semanal,  "El  Talquino",  con  de- 
rroche de  humor  juvenil  y  con  todas  las  secciones  corres- 
pondientes a  un  órgano  de  prensa.  Podría  comparárselo  a 
las  transmisiones  radiales  de  nuestros  días,  como  "La  Re- 
forma" o  "Topaze  en  el  aire",  sólo  que  la  mordacidad  del 
comentario  político  se  suplía  con  regocijadas  impertinencias 
propias  de  la  edad .  Tal  vez  tomábamos  demasiado  en  bro- 
ma la  vida . 

La  casa  de  vacaciones  era  un  edificio  de  unos  1  00  me- 
tros de  extensión  con  frente  al  mar.  En  su  interior  estaba 
dividida  en  dos  patios,  mediante  un  espacioso  salón  de  lec- 
tura, dotado  de  un  proscenio  para  habilitarlo  como  teatro. 
No  recordamos  que  se  hicieran  representaciones  de  obras 
dramáticas  de  fondo,  como  en  Santialjo,  para  lo  que  no  se 
contaba  con  la  indispensable  utilería.  Pero,  en  cambio, 
aquí  se  presentaban  toda  suerte  de  improvisaciones  escéni- 
cas, no  faltando  los  tradicionales  títeres  de  gracia  auténti- 
ca y  original . 

Buena  parte  de  la  educación  musical  de  los  seminaris- 
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tas  se  debía  a  un  gramófono  de  corneta,  acompañado  de 
una  nutrida  selección  de  grabaciones. 

Por  este  medio  estábamos  familiarizados  con  la  mejor 
música  de  óperas  y  eran  habituales  compañeros  en  nuestras 
vacaciones  cantantes  tan  famosos  como  Caruso,  Tita  Rufo, 
el  bajo  Ezio  Pinza  y  la  meliflua  Amelita  Galli-Curci .  Dis- 
frutábamos del  sexteto  de  Lucía  y  el  cuarteto  de  Rigoletto, 
del  Miserere  del  Trovador  y  la  obertura  de  Tanhauser;  nos 
eran  vulgares  las  arias  de  Tosca:  Ricondita  armonía  y  E  lu- 
cevan  le  stelle;  tenía  preferencias  la  Meditación  de  Tais,  de 
Massenet,  y  una  pieza  con  cantos  de  pajaritos  que  se  11a- 
maiba  En  el  jardín  del  monasterio,  y  no  faltaba  el  tema  es- 
pañol con  el  contagioso  brindis  de  Marina .  Casi  todos  los 
discos  estaban  cantados  por  la  divina  e  incomparable  voz 
de  Enrico  Caruso . 

La  influencia  melódica  se  dejó  notar  en  lai  composi- 
ción de  dos  afamadas  óperas  sobre  temas  de  la  vida  pun- 
tatalquina.  Una  dedicada  ai  los  "federados"  del  curso  de 
Jacinto  Núñez  y  Erasmo  Moraga,  que  se  habían  constituido 
en  "niños  terribles"  cuando  apenas  lograban  hacer  el  II  de 
Humanidades;  la  otra  tuvo  nacimiento  pocos  años  más  tar- 
de y  se  inspiró  en  la  pérdida  de  unos  caballos  que  habían 
llevado  para  paseo  algunos  sacerdotes  más  acomodados,  co- 
mo Monseñor  Pedro  María  Castañeda,  bibliotecario  y  pro- 
fesor de  Historia,  de  prolongado  recuerdo .  Estas  represen- 
taciones tuvieron  notable  éxito  musical,  escénico  y  chacote- 
ro. No  faltaron  buenos  versificadores  y  cantantes,  y  la  me- 
lodía bu  proporcionaban  las  mejores  arias  de  las  óperas  au- 
ténticas . 
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Las  bromas  escolares  recorrían  una  gama  novedosa  de 
sorpresas,  entre  las  que  recordamos  la  tendencia  a  desha- 
cer la  CEima  antes  de  acostarse,  si  alguno  salía  a  buscar  agua 
al  patio  o  se  demoraba  en  la  iglesia  confesándose;  también 
las  sábanas  cortas  o  la  intromisión  de  alguna  sabandija  en 
el  leaho,  que  lo  mismo  pod.':  ser  una  culebra  asesinada  o 
una  jaiba  andariega  y  agresiva. 

Durante  el  rectorado  de  Monseñor  Juan  Subercaceaux 
se  amjpliaron  las  construcción  con  un  pabellón  destinado  a 
los  profesores.  Posteriormente,  Monseñor  Eduardo  Escude- 
ro levantó  otro  edificio  para  los  estudiantes  de  Teología. 
Ambos  cuerpos  le  han  dado  mejor  presentación  y  moderni- 
dad al  antiguo  solar  de  muros  enlucidos,  donde  las  grietas 
y  clavos  estropeaban  los  primores  de  la  albañilería;  ade- 
más de  que  las  tablas  denotaban  el  desgaste  de  vaa-ias  ge- 
neraciones de  zapatos. 

Punta  de  Talca  es  actualmente  un  predio  de  500  hec- 
táreas, donde  pulgnan  por  entrar  las  corrientes  del  turismo  . 
Por  el  norte,  y  a  la  mitad  de  la  distancia  que  lo  separa  de 
Algarrobo,  tiene  la  vecindad  de  El  Quisco,  surgido  de  la 
nada  y  con  aires  de  modernidad  y  selección  social. 

Esta  mirada  retrospectiva  de  nuestro  amable  balneario 
juvenil  nos  hace  pensar  en  la  fugacidad  de  los  años  que  nos 
van  arrinconando  en  "el  arrabal  de  senectud"  .  El  goce  de 
su  recuerdo  está  superado  por  una  sensación  de  tristeza  co- 
mo aquella  a  que  alude  Jorge  Manrique. 
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"Cuán  presto  se  va  el  placer, 
cómo,  después  de  acordado, 
da  dolor; 

cómo,  a  nuestro  parecer, 
cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor"  . 

Luis  Urzúa  U.,  Mons. 

Santiago,  octubre  de  1957. 
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¿PUNTA  DE  TALCA  O  PUNTA  DE  TRALCA? 


En  dos  ocasiones  se  usó  el  nombre  de  Tralca  para  de- 
signar el  sitio  de  vacaciones  del  Seminario .  Esto  se  reflejó 
en  su  derivado  El  Talquino  o  Tralquino,  que  era  el  nombre 
del  periódico  de  vacaciones. 

El  número  de  El  Tralquino,  del  1  7  de  febrero  de  1929 
trae  el  siguiente  editorial: 

"Lector  amigo:  Te  extrañarás,  tal  vez,  que  mi  nombre 
baya  evolucionado  y  que  las  dulces  y  armoniosas  letras,  que 
antes  lo  componían,  hayan  trocado  esa  dulzura  y  armonía, 
por  otras  qus,  a  primera  vista,  disuenan  al  oído  y  están  lle- 
nas de  roncos  y  cavernosos  clamoreos. 

"Para  el  profano,  para  el  que  no  conoce  la  tierra  que 
me  vió  nacer,  para  el  que  busca  un  falso  sentimiento  de  lo 
dulce,  y,  en  fin,  para  el  que  no  ha  visto  desfilar  ante  sí  esa 
pléyade  inmensa  de  antiguas  y  fundadas  tradiciones,  para 
ese  mi  nuevo  nombre  es  disonante  y  duro  a  los  oídos. 

"Pero,  para  tí,  lector  querido,  que  más  de  una  vez  has 
oído,  de  boca  de  tus  mayores,  el  primitivo  nombre  de  esta 
tierra  tan  querida  del  seminario  que  ifue  y  del  que  es,  no  es 
extraño  ni  pesado  el  nuevo  nombre  que  esta  generación  me 
ha  devuelto . 
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"Sí,  Tralca,  en  el  lenguaje  de  los  hijos  de  mi  tierra, 
significa  TRUENO! 

"Y  la  Pur.ta  que  se  interna  en  la  inmensidad  del  mar, 
es  custodiada  por  una  roca  muy  conocida  de  vosotros:  "LA 
PIEDRA  DEL  TRUENO",  d  onde  las  olas  impulsadas  por 
loco  furor  se  estrellan  contra  ella,  rompiendo  así  la  majes- 
tad del  silencio  y,  sucediendo  a  la  quietud,  el  ronco  y  atro- 
nador ruido  del  trueno  . 

"Esta  Punta  de  Tralca  ifue  mi  cuna;  ella  será  de  hoy 
en  adelante  la  que  me  cobija  en  su  suave  regazo,  durante 
las  apacibles  horas  de  vacaciones  y,  finalmente,  quiero  que 
Punta  de  Tralca  sea  la  que  me  despida,  cuando  llegue  la 
hora  de  desaparecer  de  entre  vosotros"  . 

Este  editorial,  por  ser  anónimo,  responde  al  pensa- 
miento de  todos  los  Tralquineros:  Eduardo  Jiménez,  Di- 
rector; Guillermo  Cumming,  tesorero-ecónomo;  Ernesto  Ri- 
vera, linotipiero  (debería  decir  Roneísta)  ;  Antonio  Garín, 
caricaturista;  Angel  C.  Flores,  Secretario  de  redacción,  y 
Raymundo  Arancibia,  fotógrafo.  Detrás  de  e'los  estaba  el 
señor  Rector,  don  Juan  Subercaseaux,  que  deseaba  ardien- 
temente el  cambio- 

Vamos  a  citar  las  gramáticas  araucanas  para  ver  quien 
tiene  la  razón:  P.  Luis  de  Valdivia,  S.  I.,  Lima,  1606,  dice: 
TALCA:  el  trueno  o  arcabuz. 

P.  Andrés  Febrés,  S.  [.,  Lima,  1  765,  TRALCA  o 
TALCA:  propiamente  el  Trueno,  tómanlo  también  por  el 
arcabuz , 

P.  Bernardo  Havestadt  S.  L,  Munster,  1777;  TALCA: 
escopeta  y  trueno. 
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F.  Félix  José  de  Augusta,  Capuchino,  1903:  Tralka: 
trueno,  escopeta.  No  trae  la  forma  Talca. 

F.  Ernesto  Wil'hem  de  Moesbach,  Capuchino,  1953: 
Talca,  Thalca:  ruido  sordo  del  trueno,  y  Tralca:  tronador, 
trueno . 

Si  nos  fijamos  en  la  forma  "tralca"  veremos  que  es 
moderna.  No  se  halla  en  los  autores  de  los  siglos  XVI  y 
XVIII.  Sólo  el  P.  Augusta  no  recogió  la  forma  talca;  Moes- 
bach, el  autor  más  moderno,  recoge  ambas.  Digo  recoger, 
porque  estos  autores  toman  sus  datos  de  una  lengua  oral 
que  carece  de  escritura,  a  no  ser  en  los  libros  de  los  gra- 
máticos, que  tienen  que  aprovechar  los  datos  del  lenguaje 
hablado  de  los  indios. 

En  las  Geografías  antiguos  el  nombre  figura  como  Tal- 
ca. Enrique  Espinoza  en  Geografía  descriptiva  de  la  Repú- 
blica de  Chile  ((4  Ed.  1897),  dice  en  el  texto:  '*De  Punta 
Quisco  sigue  al  Sur  una  pequeña  caleta  llamada  Talca,  del 
nombre  de  una  Punta  que  se  halla  un  poco  más  a!  Sur" 
(p.  186)  .  En  el  Mapa  15  el  mismo  autor  dice  en  aquel 
lugar  de  la  costa:  "P.  Talca".  Lo  mismo  repite  en  la  edi- 
ción siguiente  de  1903. 

Francisco  Solano  Astaburuaga,  en  la  segunda  edición 
del  Diccionario  Geográfico  de  la  República  de  Chile,  1899, 
p.  782,  dice:  Talca  (Caleta  de). —  Pequeña  ensenada  de 
la  costa  de!  departamento  de  Casa  Blanca,  que  se  halla  por 
los  33°  29'  Lat.  y  71°  44'  Long.,  a  ocho  o  nueve  kilómetros 
al  sur  del  puerto  de  Algarrobo.  Es  de  forma  ligeramente 
circular  y  se  encuentra  medianamente  abrigada  de  los  vien- 
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tos  del  Sur  al  Sur-Oeste  por  las  alturas  que  la  rodean .  En 
su  ángulo  Norte  desagua  el  riadhuelo  de  Guallemu .  Esta  ca- 
leta, que  también  se  ha  llamado  de  Peña  Blanca,  fue  visi- 
tada en  octubre  de  1890  por  el  Presidente,  don  Ambrosio 
O'Higgins" . 

Asta-Buruaga  hace  derivar  el  nombre  Talca  de  Thalca 
(con  esta  ortografía  del  P.  Febrés),  que  significa  TRUE- 
NO. Hay  varios  designaciones  geográficas  en  este  dicciona- 
rio, que  derivando  su  nombre  del  araucano,  este  sonido  Th 
se  convierte  en  TR..Ejs. :  Traruñé,  de  Tharu;  Trauco,  de 
Thav  y  co;  Trafún,  de  Thavn;  etc.  El  único  nombre  deriva- 
do de  trueno  en  la  forma  Tralca  es  Tralcán  (monte  que 
truena)  que  deriva  de  Thalcan,  que  es  &\  verbo  que  signi- 
fica tronar.  Todas  las  demás  designaciones  geográficas  que 
derivan  de  trueno  lo  hacen  con  la  forma  Talca:  Talca,  que 
designa  5  sitios  diversos,  Talcacura  (piedra  del  trueno,  en 
Cauquenes),  Talcaguano  o  Talcahuano  (trueno  de  arriba), 
Talcamávida  (montaña  de  truenos),  Talcarehue  (parciali- 
dad del  trueno),  Talcán  (tronar)  .  Estas  son  todas  las  refe- 
rencias de  nombres,  derivados  de  estas  raíces,  que  trae  As- 
taburuaga . 

Este  autor  hábla  del  riachuelo  que  desemboca  en  la  ca- 
leta de  Punta  de  Talca  y  al  cual  da  cuatro  nombres.  Dice 
así:  "Guallelemu' . -Fundo  del  departamento  de  Casa  Blan- 
ca situado  unos  diez  kilómetros  al  Este  del  Puerto  de  Alga- 
rrobo y  próximo  a  otro  fundo,  llamado  del  Totoral .  En  los 
cerros  de  estos  fundos  nace  un  corto  riachuelo  que  tiene  el 
primer   nombre  y  corre  al  Oeste  a  morir  en  la  Caleta  de 
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Talca.  El  nombre  se  forma  de  lemu  (bosque)  y  de  gualle 
(roble:  fagus  ob'.iqua)  ;  y  algunos  lo  han  corrompido  en 
Goylemu  y  Quillelemu".  En  el  artículo  anterior  !o  llamaba 
el  mismo  autor  Gualiemu.  Este  riachuelo  no  tenía  nombre 
entre  los  seminaristas,  y  la  quebrada  se  llamaba  del  Molino. 
¿Cómo  llegó  a  este  último  nombre?  Lo  ignoramos. 

La  conclusión  de  esta  larga  disquisición  sobre  el  nom- 
bre de  Talca  o  Tralca  debe  ser  que  es  más  clásico  decir 
Talca,  como  lo  usaron  Colo-Colo,  Caupolicán,  Lautaro, 
Galvarino,  las  nobles  damas  Tegualda,  Guacolda,  Fresia  y 
sus  hijos  y  nietos;  con  el  tiempo  el  nombre  se  transformó 
y  dió  origen  a  Tralca.  Seguramente,  cuando  perdido  ©1  va- 
lor heroico  de  los  primeros  tiempos  y  pasada  la  edad  de  oro 
de  la  lengua  araucana,  los  indios  menos  valientes  se  pusie- 
ron algo  tartamudos  al  oir  los  cañonazos  de  los  españoles 
y  agregaron  una  letra  o,  pareciéndoles  poco  onomatopéyica 
la  palabra,  le  dieron  mayor  semejanza  por  medio  de  la  R 
intercalada. 

En  el  fondo  es  la  lucha  entre  clásicos  y  modernos. 
Talca  es  lo  clásico.  Tralca  lo  moderno.  El  cambio  de  for- 
ma revela  la  evolución  de  una  lengua  que  no  ha  muerto, 
aunque  su  pueblo  agoniza. 

Pero,  si  reflexionamos  en  la  trayectoria  de  la  raza 
araucana,  Talca  representa  la  época  gloriosa  de  la  epope- 
ya y  Tralca  es  la  melancólica  elegía  de  !a  raza  que  muere  - 

Un  Araucano  del  Siglo  de  oro 
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LA  IGLESIA  DE  "SAN  GABRIEL"  EN 
PUNTA  DE  TALCA 

En  la  vida  de  la  Iglesia  Chilena,  nos  encontramos  con  almas 
extraordinarias,  de  las  cuales  Dios  ss  vale  para  la  ejecución  de 
sus  grandes  obras.  El  Seminario  de  Santiago  debe  a  una  religiosa 
carmelita,  la  R.M.  Magdalena  de  Jesús  María  Correa  Albano,  lá 
construcción  de  la  hermosa  Iglesia  dedicada  a  San  Gabriel,  en  la 
casa  de  vacaciones  de  Punta  de  Talca. 

Para  muchos  que  no  conocen  la  forma  como  se  gestó  su  cons- 
trucción, debemos  dar  a  cono'cer  un  hermoso  capítulo  de  su  vida. 
Ella,  la  que  fundara  el  Monasterio  de  "El  Monte  Carmelo"  o  'Las 
Teresianas"  de  la  calle  Bellavista,  esta  religiosa  a  quien  le  debemos 
el  grandioso  monumento  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  en 
la  cima  del  cerro  San  Cristóbal,  también  es  la  ejecutora  de  la  Ca- 
pilla y  altares  de  mármol  que  tiene  en  Punta  de  Talca  la  casa  de 
los  seminaristas.  Estas  buenas  y  grandes  obras  materiales  por  ex- 
celencia dedicadas  a  la  glorificación  de  Dios  en  sus  tabernáculos, 
tienen  para  nosotros  el  más  alto  significado  de  su  santa  vida  espi- 
ritual, de  misticismo  y  virtudes  sublimes. 

Los  ex-alumnos  al  evocar  las  circunstancias  ocurridas  para  la 
dedicación  del  santuario  de  Punta  de  Talca,  cumple  con  un  deber  de 
gratitud  para  con  la  Revda.  Madre  Magdalena  y  que  ha  permitido 
con  su  gran  obra,  como  se  verá  más  adelante,  llenar  un  gran  vacío 
en  la  vida  del  Seminario.  Que  desde  el  cielo  nos  siga  protegiendo 
y  pidiendo  a  Dios  sus  bendiciones  para  el  querido  Seminario. 

"Una  de  las  mayores  preocupaciones  de  las  almas  in- 
teriores, en  la  paz  de  los  claustros,  es  la  de  recibir  noticias 
de  la  situación  de  la  causa  del  "Amado"  en  medio  de  los 
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hombres  y  como  la  Marta  del  Evangelio  se  turban,  cuando 
conocen  que  por  la  pobreza  u  otras  causas  no  está  atendido 
en  sus  iglesias  con  el  decoro  y  dignidad  que  corresponde. 
Santa  Teresa  de  Jesús  y  la  Reverenda  Madre  Magdalena 
Correa  se  enternecían  al  considerar  la  presencia  de  Jesús  en 
los  Sagrarios  pobres  y  desmantelados  y  supieron  ingeniarse 
de  mil  modos  para  acudir  a  atender  al  Señor  en  su  pobreza". 

"Creemos  necesario  para  la  historia  del  Seminario  de 
Santiago  y  para  demostrar  a  las  mismas  clausuradas,  como 
pueden  servir  a  Dios  no  solamente  con  la  oración,  sino  que 
también  con  obras  activas;  dejar  en  estas  líneas  estampada 
la  benéfica  acción  de  la  Madre  en  favor  de  una  iglesia  que 
con  su  trabajo  y  el  de  sus  Religiosas  levantara  el  Señor,  bajo 
la  advocación  de  San  Gabriel". 

"El  clero  de  la  Arquidiócesis  tiene  un  entrañable  cari- 
ño a  la  gran  casa  de  campo  que  el  Seminario  posee  en  Pun- 
ta de  Talca.  Fue  la  obra  de  aquel  Rector  infatigable,  sacer- 
dote santo,  penitente,  de  alma  de  mártir  y  de  mirada  de 
ángel  que  se  llamaba  don  Rafael  Eyzaguirre .  Otro  historia- 
dor deberá  escribir  su  semblanza  y  la  historia  de  esa  funda- 
ción, que  como  todas  las  de  Dios,  hubo  de  vencer  obstáculos 
insuperables"  . 

"Al  final  de  la  casa  existían  dos  cuartos  pequeños,  co- 
municados entre  sí  y  que  servían  de  oratorio;  en  el  más  pe- 
queño estaba  el  Presbiterio  y  daba  a  un  corredor  desde  el 
cual  al  aire  libre,  los  pobres  oían  la  Misa  y  escuchaban  la 
Misión  que  anualmente  se  les  predica.  Los  oradores,  a  ve- 
ces, como  Demóstenes,  debían  luchar  con  el  ruido  de  las 
olas,  y  el  viento  a  menudo  apagaba  los  cirios  del  altar.  El 


—  868  — - 


otro,  destinado  a  los  Seminaristas,  recordaba  la  oscuridad  de 
las  catacumbas  y  la  primitiva  pobreza  del  culto  cristiano.  Y 
aquí  of'ciaban  Monseñor  Casanova,  otros  Prelados  y  Canó- 
nigos. Era,  pues,  necesaria  la  construcción  de  una  Capilla". 

"Don  Samuel  Valdés  Cortés  que  ha  sido  Capellán  del 
Convento  de  las  Teresianas  desde  1  899  hasta  la  actualidad 
y  (jue  estaba  ligado  por  esta  causa  con  una  gran  amistad  con 
la  Madre,  por  aquellos  años  se  dirigió  ante  ella  a  solicitar  su 
a¡yuda.  La  Midre  meditó  un  instante  y  luego  contestó  al 
señor  Valdés  expresándole  que  se  comprometía  a  edificar 
con  fus  hijas  esta  nueva  casa,  para  la  habitación  del  "Ama- 
do" que  ellas  no  iban  ni  siquiera  a  conocer,  pero  que  estaba 
destinada  a  demostrar  a  los  futuros  Curas  de  campo,  cómo 
era  posible  honrar  al  Señor  con  mármoles  y  bronces  aun  en 
las  más  remotas  lejanías". 

"Para  bien  de  la  obra  y  del  Seminario,  un  discípulo  de 
don  Rafael  Eyzaguirre,  el  Pbro.  señor  Valdés,  que  había  te- 
nido la  feliz  inspiración  de  construir  la  Capilla,  se  puso  al 
frente  de  esta  obra". 

"He  aquí  el  plan  de  batalla  y  el  "modus  procedendi": 
el  señor  Valdés  instalaría  en  el  Seminario  un  gallinero,  para 
junlar  dinero  para  esta  obra  y  las  Madres  pedirían  limosnas, 
venderían  las  frutas  del  Convento  e  instalarían  Bazares  para 
el  mismo  fin,  Dios  haría  lo  demás". 

"En  presencia  de  estos  preparativos,  don  Gilberto 
Fuenzalida  esperaba  "ver  para  creer".  En  el  nombre  del 
Señor  las  redes  fueron  lanzadas.  Monseñor  Casanova  ofre- 
ció 5.000  pesos  para  la  Capilla,  para  pagar  su  alojamiento, 


como  con  gracia  decía  S.  S.  Illma.  y  Rvma .  .  .  cuando  iba  a 
Punta  de  Talcéi". 

"Cuando  todavía  no  estaba  ni  siquiera  dispuesto  el  sue- 
lo para  comenzar  los  trabajos,  causó  estupefacción  entre  los 
veraneantes  de  aquel  año  la  llegada  de  todos  los  ornamen- 
tos para  la  futura  iglesia". 

— '"Cosas  de  monjas,  decían  algunos,  todavía  ni  se  co- 
mienzan los  trabajos  y  ya  han  mandado  hasta  dos  tarros  de 
incienso  para  "San  Gabriel"  .  Era  la  fe  y  el  carácter  de  esta 
mujer  admirable  que  desde  su  claustro  dirigía  la  obra.  Con 
los  ornamentos  llegaban  también  inmensos  cajones  de  "cosa 
tenda";  de  "tutti-quarenia"  y  de  todo,  cuanto  Dios  crió  pa- 
ra que  a  la  salida  de  Misa  en  pública  subasta,  fueran  rema- 
tados entre  los  costinos  por  el  seminarista  Julio  César  Ba- 
rruntos, brazo — derecho — ejecutivo  del  señor  Valdés,  en 
estos  asuntos.  A  la  salida  de  misa  de  los  seminaristas  ro- 
deaban a  los  huasos  para  que  pasaran  al  Bazar  y  Barr  entos 
comenzaba  su  negocio:  ropas,  cucharas  y  útiles  de  mesa,  tilo, 
nueces  confitadas,  cajas  de  fósforos  con  incienso  y  azúcar 
granulada,  sombreros  con  plumas,  pseudo  joyas,  dedales, 
bombillas,  almanaques,  pañuelos,  sortilegios,  jabón,  etc.  etc." 

"Algunos  días  el  negocio  era  fantástico  y  el  Rector  mu- 
chas veces  intervenía  para  impedir  las  especulaciones  y  el 
alza  desmedida  en  los  precios.  El  empresario  (con  la  pro- 
hibición de  la  autoridad),  también  mantenía  un  contraban- 
do de  tabaco  y  de  cigarrillos,  que  al  final  de  la  temporada 
vendía  aprovechando  la  carestía  de  este  precioso  elemento, 
a  prec  os  exorbitantes  para  incrementar  el  bazar". 

"Nadie  más  regocijada  que  la  Madre,  cuando  de  vuelta 
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ele  vacaciones  el  señor  Barrientos  iba  a  darle  cuenta  del  re- 
íultado  de  las  venias  con  los  respectivos  comentarios.  Así 
con  otras  industrias  y  secretos  sólo  por  ella  conocidos,  se 
juntaron  cuarenta  mil  pesos.  .  .  . 

"Mientras  tanto  los  Seminaristas,  por  sus  propias  ma- 
nos, cavaban  el  lugar  de  los  cimientos.  José  L.  Romaní 
propuso  desmontar  una  parte  del  terreno  sirviéndose  de  una 
carga  de  pólvora;  por  unanimidad  la  idea  fue  aceptada. 
Mientras  se  preparaba  la  máquina  infernal,  llegó  "Don  Ben- 
ja"  (vecino  del  Seminario)  acompañado  de  testigos  para  la 
declaración  futura  en  la  acción  por  perjuicios  que  iba  a  en- 
tablar para  el  caso  que  el  sistema  de  Romaní  le  volara  sus 
casas.  No  se  sabe  por  qué  causa  la  bomba  no  estalló  y  sólo 
sirvió  para  que  el  "Talquino"  lanzara  un  regocijado  suple- 
mento dando  detallada  descripción  gráfica  de  este  "affaire". 

"En  las  vacaciones  de  1909  se  verificó  en  Punta  de 
Talca  un  verdadero  acontecimiento:  don  Rafaelito  Eyzagui- 
rre  vino  a  bendecir  y  colocar  la  primera  piedra  de  la  Capi- 
lla. Hacía  catorce  años  que  no  venía  a  visitar  su  gran  obra 
por  causa  de  la  cual  debió  sufrir  tanto .  Los  árboles  que 
dejara  pequeños,  en  esa  tarde,  como  sus  mejores  amigos  con 
sus  copas  lo  saludaron  desde  lejos.  A  pesar  de  estar  ya  muy 
anciano  y  enfermo,  de  a  caballo  (era  tan  hombre)  pudo 
hacer  el  camino  de  Algarrobo  a  Punta  de  Talca.  Lo  vimos 
llegar  visiblemente  emocionado". 

"En  la  ceremonia  todos  lo  mirábamos  a  él  y  nos  impre- 
sionó mucho  la  intensidad  con  que  hería  la  piedra  con  la  pla- 
na, al  esculpir  sobre  ella  las  cruces  del  ritual .  Apenas  se  co- 
locó la  primera  piedra  los  Fuertes  de  Punta  de  Talca  con 
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cohetes  y  voladores  hicieron  sus  descargas  y  los  caballos  de 
los  huasos  espantados  huyeron  en  tropel  por  las  posesiones 
de  "Don  Benja"  .  Esa  misma  tarde  partió  a  Algarrobo  don 
Rafaelito  y  no  volvió  más  a  Punía  de  Talca.  Al  cruzar  la 
última  loma  sobre  la  casa  y  la  futura  capilla,  echó  la  bendi- 
ción de  Asís.  Fue  la  bendición  de  un  santo.  Los  trabajos 
continuaron  rápidamente,  a  pesar  de  las  enormes  dificulta- 
des para  el  acarreo  de  los  materiales,  por  llegar  el  tren  sólo 
hasta  Malvilla  y  ser  tan  malos  los  caminos  en  esos  tiempos". 

"La  Madre  Correa  desde  su  Convento  se  imponía  de 
todo  y  desde  allí  provea  todas  las  necesidades  de  don  Sa- 
muel, sin  retroceder,  seguía  adelante  disponiéndolo  todo  y 
ordenando  a  su  lugarteniente,  el  señor  Barrientos.  Techado 
el  edificio,  llegaron  los  altares  de  mármol  y  las  imágenes. 
Algunos  en  esta  ocasión  también  lanzaron  el  "ad  quid  haec 
perditio"  del  Evangelio;  triste  es  recordar  esta  circunstancia 
que  no  se  puede  omitir  en  una  historia". 

"El  altar  mayor,  los  vasos  sagrados,  el  Sagrario  y  San- 
ta María  Magdalena  fueron  obsequiados  por  la  misma  Revda. 
Madre  Correa,  Santa  Teresa  por  la  Revda.  Madre  Carmela 
de  Jesús  Infante  y  sus  novicias  con  el  producto  de  obritas 
manuales.  La  Revda.  Madre  Infante  fue  inseparable  com- 
pañera de  la  Revda.  Madre  Correa  y  es  actualmente  la  Su- 
periora  de  las  Teresianas.  La  Custodia  fue  comprada  por  la 
Revda.  Madre  María  del  Santísimo  Sacramento  Guzmán 
con  dinero  que  obtuvo  de  la  venta  de  cilicios  y  objetos  de 
penitencia  hechos  por  sus  manos.  La  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes  fue  costeada  por  Monseñor  Baeza;  la  ima- 
gen de  San  Judas  Tadeo  con  su  altar  fue  obsequiado  a  las 
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Madres  por  la  ilustre  dama  doña  Mercedes  Fernández  de 
Yrarvázaval;  el  Vía  Crucis  por  el  señor  José  L.  Vial". 

"Imposible  poder  expresar  en  esta  breve  historia,  todos 
los  detalles  de  esta  obra,  pero  podemos  sí  afirmar  que  la 
Revda.  Madre  Correa  y  don  Samuel  Valdés  tomaron  en  ella 
la  mejor  parte"  . 

"El  18  de  febrero  de  1912,  el  Illmo.  Sr.  Vicario  Apos- 
tólico de  Tarapacá  don  José  María  Caro,  en  representación 
del  Illmo.  señor  Arzobispo  Mons.  Juan  Ignacio  González 
y  Eyzaguirre,  bendijo  la  nueva  iglesia  en  medio  del  júbilo 
de  los  Seminaristas  y  de  numerosos  vecinos"  . 

"Monseñor  Gilberto  Fuenzalida  trasladó  el  Santísimo  a 
la  nueva  iglesia  con  aquella  piedad  y  unción  que  tanto  edi- 
ficaba a  los  Seminaristas  sus  alumnos.  Cuando  llevaba  el 
Santísimo,  creemos  que  al  ver  la  obra  terminada,  iba  dicien- 
do al  Señor  el  "Nunc  dimittis..." 

"Como  era  natural,  el  señor  Valdés  celebró  la  primera 
Misa,  y  durante  todo  el  día  los  Seminaristas  pidieron  mucho 
al  Señor  por  la  Madre  Correa  y  los  bienhechores  de  la  obra". 

"Así  desde  el  claustro,  la  Revda.  Madre  Magdalena 
Correa  edificando  una  iglesia,  prestó  un  bello  homenaje  a  la 
persona  sacratísima  del  Maestro  honrándolo  con  alabastros  y 
perfumes.  Doquiera  que  se  lea  esta  página,  hasta  el  fin  del 
mundo,  lo  será  para  su  honra". 

"Mucho  se  interesaba  la  Madre  por  los  Seminaristas, 
los  trataba  como  a  sus  hijos;  cuando  venían  al  Convento  a 
mandarse  hacer  sus  birretes  o  sus  cotas,  les  hablaba  de  su 
vocac:ón  y  de  las  cosas  de  Dios  con  una  sencillez  y  una  dul- 
zura admirables.  Para  el  Corpus,  personalmente  les  prepara- 
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ba  la  aloja  de  culén  y  los  famosos  sopladores;  los  convida- 
ba para  sus  primeras  Misas  y  primeros  ensayos  oratorios  y 
el  22  de  julio  eran  muchos  los  afortunados  que  con  o  sin 
permiso  lograban  escaparse  para  ir  a  saludarla  y  tomar  los 
helados  que  les  tenía  preparados.  Muchos  fueron  habidos, 
en  estas  correrías  y  en  el  antiguo  tajamar,  por  el  Sr .  Minis- 
tro don  Miguel  Urzúa  y  pasados  por  las  armas.  .  . 

"Terminamos  este  capítulo  rindiendo  gracias  a  Dios, 
que  se  sirvió  de  la  Madre  como  cooperadora  en  la  obra  de 
la  buena  formación  del  clero  y  rindiendo  un  homenaje  de 
cariñoso  recuerdo  al  ilustre  Ministro  del  Seminario  don  Sa- 
muel Valdés,  sacerdote  modelo  que  supo  interesar  tan  fácil- 
mente a  la  Madre  Correa  para  la  obra  de  edificar  un  templo 
al  Señor,  bajo  !a  advocación  de  San  Gabriel,  en  las  aparta- 
das y  queridas  playas  de  Punta  de  Talca". 

"Conserve  el  Seminario  de  Santiago  esta  página  de  sus 
tradiciones "  . 

Capítulo  XV  de  Vida  y  Escritos  de  la  Revda.  Aladre  Sor 
Magdalena  de  Jesús  Mar  a  Correa  Albano,  Fundadora  de 
las  Carmelitas  de  Santa  Teresa,  con  prólogo  del  Pbro.  D. 
Francisco  Donoso  G. 

Julio  César  Barrientos  Rozas,  Pbro. 
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LA  VIDA  DE  VACACIONES  EN  PUNTA  DE  TALCA 


Desde  que  se  tomaba  el  tren  a  Cartagena  los  semina- 
ristas empezaban  una  vida  de  alegría  llena  de  cantos,  de  chis- 
tes y  de  recuerdos.  La  imaginación  juvenil  hallaba  en  esos 
días  un  ensueño  de  libertad,  de  poesía  y  de  compañerismo 
que  resultaba  el  mejor  descanso  de  esos  días.  Los  antiguos 
recordaban  que  en  otros  tiempos  se  tomaban  en  Malvilla  los 
caballos  y  los  coches.  Nosotros  tomábamos  el  carrito  con 
caballos  que  iba  a  Las  Cruces,  junto  al  sonoro  oleaje  de  la 
playa  grande  que  cantó  en  sus  versos   Manuel  Magallanes 

Moure . 

El  almuerzo  tenía  lugar  en  Las  Cruces.  Allí  la  caravana 
se  dividía  en  tres  grupos:  los  de  a  pie,  los  de  a  caballo  y  los 
que  iban  en  coches  tirados  por  caballos.  Los  autos  vinieron 
más  tarde. 

La  jornada  terminaba  a  las  5  o  6  de  la  tarde  con  la 
llegada  de  los  últimos  rezagados  de  la  caminata  a  pie.  Se 
había  construido  ya  en  ese  tiempo  la  sección  nueva  de  los 
superiores  y  profesores,  había  un  motor  para  la  luz  eléctrica 
y  el  comedor  quedaba  en  la  parte  nueva.  Había  dos  clases 
de  agua,  una  para  lavarse  llena  de  guarisapos,  cuyo  estanque 


—  875  — 


jamás  conoció  la  escoba,  y  otra  para  beber  que  se  traía  de 
la  quebrada  del  Molino  en  muía . 

Los  dormitorios  eran  corridos  hasta  el  cuarto  año.  Los 
Filósofos  y  Teólogos  tenían  covachas,  pequeñas  habitaciones 
de  madera  colocadas  en  serie  en  un  dormitorio  común. 

Por  este  tiempo  D .  Juan  Subercaseaux,  el  Rector  de 
alma  de  artista,  hizo  decorar  los  muros  por  los  seminaristas 
pintores:  Millán  y  Cía. 

El  traje  de  los  seminaristas  era  "e!  carabinero",  un  guar- 
dapolvo amarillo  lavable  que  libraba  de  las  negras  sotanas 
a  los  pequeños  y  a  los  grandes .  Los  Profesores  no  gozaban 
de  esta  libertad  .  El  calzado,  eran  alpargatas  reforzadas  para 
correr  por  las  rocas,  de  las  cuales  se  gastaban  3  o  4  pares. 

La  distribución  diaria  era  como  sigue:  Levantada  a  las 
6.30  A.  M.  Meditación,  Misa,  desayuno.  La  alimenlación 
se  completaba  por  cada  uno  con  huevos  fritos  o  quesos  que 
se  conpraban  a  los  campesinos  de  la  región. 

Desde  los  primeros  días  se  elegían  las  lavanderas  que 
eran  la  Carmen  Rosa,  la  María  García  y  otras,  que  venían 
los  sábados  y  domingos. 

Después  del  desayuno  hab'a  estudio .  Leían  los  que  no 
tenían  exámenes  para  marzo  .  A  las  1  0  se  iba  al  baño,  que 
se  tomaba  en  una  pequeña  ensenada  ad-hoc  y  se  metía  un 
bote  de  un  pescador  para  que  salvara  a  los  que  estuvieran 
en  peligro  de  ahogarse.  Después  de  esto  se  iba  a  la  Punta, 
bellísimo  sitio  de  grandes  e  imponentes  rocas,  donde  se  hacia 
ejercicio  recorriendo  los  famosos  pasos:  cielo,  infierno,  el 
estandarte,  el  morro,  el  paso  de  los  dos.  Los  más  peligrosos 
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estaban  prohibidos,  pero  el  primer  día  y  a  pesar  de  la  vigi* 
Jancia  de  los  superiores,  se  recorrían  en  su  mayor  parte.  Con 
los  años  se  ponía  uno  flojo  y  en  algún  sitio  resguardado  del 
viento  se  podía  entregar  a  la  lectura,  a  'ia  poesía,  a  la  conver- 
sación.  De  ese  sitio  salieron  versos  parnasianos  de  don 
Eduardo  Escudero,  de  Francisco  Donoso,  trozos  musicales 
de  Fernando  Larraín  y  el  delicado  Tota  pu'.chra  de  D.  Jor- 
ge Azocar. 

Se  regresaba  para  almorzar,  recreo,  siesta,  oficio  parvo, 
estudio.  Tanto  el  estudio  de  la  mañana  como  el  de  la  tarde 
se  suprimían  en  los  días  domingos  y  fiestas  y  los  jueves  sólo 
el  de  la  tarde.  El  paseo  que  seguía  al  estudio  de  la  tarde  era 
una  de  las  instituciones  típicas  de  aquellos  años.  No  existían 
entonces  los  balnearios  modernos  de  Isla  Negra,  Quisco, 
etc.  Los  balnearios  más  cercanos  eran  El  Tabo  y  Algarrobo, 
sencillos  y  patriarcales,  sin  casas  modernas,  y  sus  veraneantes 
no  llegaban  casi  nunca  a  Punta  de  Ta'ba.  El  único  camino 
para  llegar  era  el  privado  del  Seminario  en  muy  buen  estado 
y  con  su  Portal  de  Piedra  a  muchas  cuadras  de  las  casas  y 
de  la  playa,  cerrada  su  puerta  con  candado  y  con  un  severo 
cuidador  que  no  dejaba  pasar  a  nadie  por  que  era  recinto 
privado .  Adonde  fuéramos  teníamos  libertad  e  indepen- 
dencia en  la  vasta  soledad  de  las  colinas,  las  rocas  y  ej 
océano  sonoro  y  majestuoso . 

Los  sitios  de  paseo  eran  Herculano,  la  Cueva  del  poeta, 
Santa  Filomena,  el  cerro  de  la  Cruz,  la  Punta,  la  Puntilla, 
la  Piedra  de  los  Lobos,  el  Quisco,  el  Peñón  Blanco,  todos 
junto  al  mar  en  roqueríos  inolvidables  por  su  belleza .  En 
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el  interior  estaban  la  quebrada  del  Molino,  el  Bosque  grande 
e!  Bosque  Chico,  etc. 

Se  solían  elegir  los  sitios  en  que  uno  pudiera  bañarse 
y  entre  las  rocas  había  pozas  admirables  y  deliciosas.  A  los 
paseos  se  invitaba  siempre  a  los  profesores  que  hacían  una 
vida  familiar  muy  agradable  con  los  seminaristas.  Cuando 
venían  sacerdotes  extranjeros  se  les  llevaba  a  los  paseos  de 
los  cursos  que  tenían  mejores  once.  Recuerdo  que  con  mi 
curso  salió  a  paseo  Mons.  Franceschi,  monologuista,  de  agra- 
dabilísima conversación,  que  venía  acompañado  de  un  sacer- 
dote de  apellido  Bonaparte.  Al  despedirlo  después  del  pa- 
seo, Alfredo  Ruiz  Tagle  le  gritó:  Tres  Ras  por  el  Sr.  Na- 
poleoni ! 

Para  las  once  e¡  Seminario  daba  pan,  yerba  mate  y 
azúcar  y  los  cursos  juntaban  dineros  generalmente  regalado 
por  los  profesores,  para  los  postres,  que  eran  empanadas  dul- 
ces, f'anes  de  café,  de  chocolaíe,  de  galletas,  pastel  de  cho- 
clo, humitas,  sandías,  duraznos,  etc.  Generalmente  el  postre 
de  fruta  también  lo  ponía  el  Seminario.  Los  alumnos  de- 
bían llevar  al  paseo  todo  el  bagaje  de  la  alimentación:  el 
agua  para  el  mate,  la  leña  para  el  fuego,  e!  saco  con  el  pan 
o  la  fruta,  los  postres,  etc.  Semanalmente  se  designaban  dos 
cocineros  por  curso  que  debían  hacer  el  fuego  y  repartir  las 
once.  Todo  lo  que  sobraba  de  un  justo  reparto  era  para  los 
cocineros,  como  estipendio  de  su  abnegada  labor. 

En  los  paseos  se  practicaba  el  arte  de  la  conversación. 
No  todos  los  profesores  y  sacerdotes  vacacionistas  lo  poseían, 
pero  eran  la  mayor  par'.e  muy  entretenidos  y  agradables. 


—  878  — 


Mons.  Campillo  discutía  de  igual  a  igual  con  nosotros.  En 
cierta  ocasión  José  Manuel  Barros  le  dijo:  "Entienda,  pus, 
Iñor"  y  el  Sr .  Urzúa,  el  viejo  profesor  de  Caligrafía,  una  de 
las  más  bellas  letras  que  he  conocido,  le  dijo  a  Barros:  "Ex- 
celencia se  Je  dice,  pues,  brutito". 

Francisco  Javier  de  la  Fuente,  canónigo,  era  un  buen 
conversador  y  financiador  de  postres  y  paseos.  Oscar  Lar- 
son,  Alejandro  Huneeus,  Carlos  Hamilton,  Jorge  Gómez  y 
otros  eran  amenos  señores  de  la  palabra  y  de  la  anécdota, 
que  gozaban  de  gran  popularidad  y  eran  los  invitados  obli- 
gados y  disputados  de  todos  los  cursos. 

Del  paseo  se  volvía  a  la  casa  y  se  bajaba  a  jugar  a  la 
playa .  El  regreso  de  la  playa  era  con  las  banderas  de  los 
cursos  cantando  los  himnos  propios  de  cada  grupo,  haciendo 
desfiles  por  los  patios  y  terminaba  con  el  grito  característico 
de  cada  curso . 

Después  venía  el  Rosario,  lectura  espiritual,  reemp'a- 
zada  por  Mons.  Campillo  por  unas  predicaciones  de  una  ho- 
ra, que  descompaginaban  todo  el  horario  y  cuyas  palabras 
finales  eran:  "y  como  esta  materia  es  muy  interesante,  se- 
guiremos mañana  con  la  segunda  parte  de  esta  predicación". 
Todos  sabíamos  de  memoria  estas  predicaciones  que  versa- 
ban sobre  el  pecado  mortal,  la  oración,  nuestros  primeros 
padres,  etc.,  que  llegaron  a  ser  tan  populares  que  las  repe- 
tíamos íntegras,  con  el  acento  característico  del  Prelado,  "Pa- 
dre y  Pastor  de  vuestras  almas",  como  decía  él.  Cuando  le 
pedí  permiso  para  entrar  a  'a  Compañía  de  Jesús,  me  pre- 
guntó: ¿Por  qué  se  entra,  hom .  .  .?  — Porque  creo  que  es 
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la  voluntad  de  Dios,  Excelencia,  respondí;  y  el  Prelado  re- 
plicó: " ¿Y  cómo  lo  supo,  hom.  .  .,  se  lo  dijo  acaso?"  En 
otras  ocasiones  el  prelado  hacía  predicaciones  breves,  como 
aquella  que  le  hizo  a  mi  curso  antes  de  partir  a  Santiago, 
cuando  hacíamos  la  visita  al  Santísimo  antes  de  salir  a  paseo: 
Mis  queridos  hijos  en  el  Señor:  Os  voy  a  dar  el  consejo  que 
dio  Blanca  de  Castilla  a  su  hijo:  "Hijo  mío,  prefiero  verte 
muerto,  antes  que  en  pecado  mortal"  .  Por  consiguiente,  mis 
queridos  jóvenes,  os  pido  que  no  pequéis  mortalmente  hasta 
mi  vuelta.  Sorprendidos  nosotros  del  plazo  propuesto  por  el 
prelado,  salimos  del  templo.  Cuando  regresó  su  Excelencia, 
no  faltó  un  humorista  que  dijo:  "Permiso  para  pecar  mor- 
talmente, llegó  Mons.  Campillo"  .  Y  tenía  razón  el  extraño 
plazo  se  había  cumplido .  Llegó  a  ser  el  prelado  una  figura 
característica  de  Punta  de  Talca;  sus  interminables  partidos 
de  tennis,  en  que  se  ponía  junto  a  la  red  y  ganaba  con  unas 
cuentas,  que  todos  reverenciaban  y  que  nadie  supo  qué  re- 
lación tenían  con  las  matemáticas  tradicionales,  eran  la  ex- 
pectación de  todos,  seminaristas  y  profesores.  Al  semina- 
rista que  jugaba  con  él  le  otorgaba  su  máxima  confianza  y 
cariño  .  Le  traía  regalos  de  Santiago,  raquets  y  cuanto  qui- 
siera.  Uno  de  ellos  le  contó:  Excelencia,  me  aponzaron 
(atrasarlo  a  uno  en  las  órdenes  sagradas;  traía  su  origen  la 
palabra  de  un  clérigo  Ponce  al  cual  se  las  negaron  durante 
muchos  años)  .  El  prelado  le  dijo:  Hijo,  no  tengas  miedo, 
sigue  jugando,  que  yo  te  ordeno. 

En  cierta  ocasión  trajo  de  la  chacra  unos  duraznos,  que 
a  causa  de  la  velocidad  del  auto:  siempre  a  cien  (la  orden 
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QUE  DESCANSADA  VIDA  LA  DEL  QUE  KUYE  DEL  MUNDANAL 
RUIDO...   Alegres  seminaristas  gozando  de  bien  merecidas  vacaciones 
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del  prelado  al  chofer  era:  Más  ligero,  hom .  .  .),  llegaron 
hechos  una  pasta  de  puro  maduros  que  estaban.  El  prelado 
se  fue  a  la  cocina,  pidió  una  olla  e  hizo  una  mermelada,  que 
fundió  el  fondo  de  la  olla  y  quedó  adherida  a  los  platos  en 
tal  forma  que  nadie  pudo  desprender  para  comerla.  Era  un 
sólido  caramelo  de  piedra  con  propiedades  de  cemento 
Duco .  .  . 

Pero  salgamos  de  la  capilla  donde  el  prelado  (que  en 
gloria  esté  por  su  virtud  y  caridad  ejemplar)  nos  ha  rete- 
nido como  en  aquellos  años.  La  salida  era  una  floración  de 
cantos:  Aüá  en  las  playas.  .  .  Con  el  guri-guri-guri .  .  . 
Punta  de  Talca,  región  dichosa.  .  .  A  esa  hora  soplaba  el 
viento  y  agitaba  los  eucaüptus,  que  inspiraron  a  Don  Cata 
(el  poeta  zorrillesco  tan  romántico  y  popular)  estos  sentidos 
versos: 

Los  eucaliptus,  los  eucaliptus, 

qué  recio  el  viento  del  huracán, 

si  ya  los  troncha,  si  ya  los  quiebra . 

Maestro  Bueno,  calmad  el  viento. 

Tú  que  calmaste  la  tempestad . 

Ved  cuán  furioso  bramando  viene, 

quiere  arrancarlos  de  mi  vergel . 

¡Y  son  tan  pocos  y  en  campo  abierto 

a  los  embates  de!  vendaval! 
La  comida  era  alegre  y  bulliciosa;  había  a  veces  co- 
plas, cantosj  tallas.   Algo  se  leía.   D   .Alejandro  Huneeus 
nos  leía  dos  o  tres  versículos  del  Evangelio  o  de  las  Epísto- 
las, sin  sentido  completo,  y  luego  el  Año  Cristiano  de  Pérez 
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de  Urbel  que,  por  almibarado,  tenía  la  virtud  de  movernos 
a  risa.  Antes  se  leyó:  El  Alcázar  de  Toledo,  del  P.  Risco, 
que  a  pesar  de  lo  trágico  nos  hacía  reir  de  felicidad  (no  es- 
taba el  horno  para  bollos)  . 

Después  de  comida  venía  el  recreo,  oraciones  de  la  no- 
che, puntos  y  e1-  canto  gregoriano  del:  "Te  lucis  ante  ter- 
minum...",  que  nos  llenaba  de  dulce  emoción. 

Algunos  días,  los  domingos  y  otro  entre  semana,  tenía 
lugar  el  teatro;  al  comienzo  estaba  a  cargo  de  una  Compa- 
ñía profesional  formada  por  los  filósofos.  Llegaron  algunos 
como  Masdeu,  "Cigarrito  Vidal"  y  Romo,  a  ser  los  actores 
idolatrados,  de  tal  modo  que  su  aparición  en  las  tablas  era 
recibida  con  aplausos  y  carcajadas.  Más  tarde  se  dio  orden  a 
todos  los  cursos  de  representar  en  las  tablas.  Los  chicos  su- 
frían harto  por  las  diferencias;  jamás  obtenían  premios  de 
representación,  pero  llegaron  con  el  tiempo  a  ser  buenos 
actores.  En  cierta  ocasión  un  niño  Soler  G.  H . ,  al  cual 
decían  "cara  de  durazno'*  por  su  color  rosado  y  peludo  co- 
mo fruta,  salió  a  las  tablas  con  un  sombrero  inmenso  y  fu- 
mando. El  Talquino  recogió  la  imagen,  que  era  una  cari- 
catura de  un  sombrero  fumando  que  ilustró  el  próximo  nú- 
mero. Una  vez  debía  salir  un  chiquillo  palomilla  a  las  ta- 
blas y  el  pequeño  actor  se  puso  una  camisa  limpia  y  desga- 
rrada, unos  pantalones  cortos  y  estaba  descalzo;  entró  y  sa- 
lió de  la  escena.  Al  día  siguiente,  D.  Juan  Subercaseaux,  pa- 
ternal y  tímido,  se  le  acercó,  empezó  a  jugar  con  el  cintu- 
rón  de  cuero  del  afectado  y  le  dijo:  "Hijo.  .  .  ayer.  .  .  com- 
prenderás. .  .  "  Una  vez  se  presentó  en  las  tablas  G.  Azó- 
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Car  vestido  de  mujer.  Esto  produjo  extrañeza  y  sólo  pudo 
hacerse  en  ausencia  de  Mons.  Campillo.  Pocos  días  más  tar- 
de se  quiso  bailar  una  cueca  en  el  teatro  y  arreglaron  a 
uno  de  niña.  Un  viejo  actor  del  teatro,  que  estaba  en  la 
edad  del  payaso  viejo,  protestó  y  el  rector  interino  suprimió 
el  número.  Pero  donde  el  teatro  de  Punta  de  Talca  alcanzó 
calidad  artística  fue  en  la  representación  del  Puñal  del  Godo, 
por  Lucho  Millán,  con  la  declamación  impecable  de  los  ver- 
sos de  Zorrilla.  Las  comedias  se  tomaban  del  teatro  de  los 
Salesianos,  que  tenía  una  colección  adaptada  a  los  colegios, 
y  de  otras  publicaciones,  y  se  llenaba  la  función  con  varia- 
dos números  cortos,  cantos,  música,  etc.  Aconteció  que  en 
la  colección  había  una  comedia,  que  ya  se  había  dado  y  que 
era  rústica  sin  ser  mala;  se  trataba  de  un  pobre  sin  trabajo 
que  contaba  que  para  ganarse  la  vida  le  hacía  reclame  a  un 
remedio  para  la  hemorroides.  Consistía  dicha  propaganda 
en  usar  unos  pantalones  que  tenía  de  goma  la  parte  poste- 
rior y  podía  inflarse  y  se  encendía  una  ampolleta  y  apare- 
cía el  nombre  del  remedio.  "En  vista  del  suceso  incalifica- 
ble acaecido  ayer,  rezarán  todos  en  penitencia  tres  credos 
en  cruz".  El  Rector,  '(os  profesores  y  seminaristas  rezaron, 
devotos  y  sonrientes,  la  penitencia  del  prelado.  Desde  en- 
tonces la  selección  era  más  rigurosa,  no  fuera  que  se  au- 
mentara la  penitencia . 

Las  autoridades  de  vacaciones  eran  el  Rector,  propie- 
tario o  interino,  el  ministro  de  vacaciones,  generalmente  dis- 
tinto del  del  año  escolar,  y  cada  curso  tenía  dos  prefectos: 
el  inspector  y  el  attaché  (o  ayudante).  Cuando  eran  chicos 
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los  seminaristas  a  su  cargo,  debían  ser  ágiles  para  seguirlos 
en  la  Punta  y  en  las  rocas  y  enseñarles  sus  pasos  y  recove- 
cos . 

Los  paseos  largos  eran  a  caballo,  a  las  '  Ventanas"  u 
otro  sitio  lejano;  a  las  "Cascadas"  del  fundo  San  Jerónimo 
se  iba  a  pie;  al  Totoral  era  tradicional  e1)  paseo  en  carreta, 
en  que  se  cantaba  y  tandeaba  de  lo  lindo. 

E.1  2  de  febrero  íbamos  a  Algarrobo  a  la  misa  de  la 
Candelaria  y  había  después  una  procesión  a  una  vieja  casa 
de  corredores,  que  tenía  una  imagen  de  la  Virgen,  blanca 
como  la  espuma  del  mar.  Allí  un  orador  hacía  un  discurso 
a  la  Virgen  y  un  recuerdo  de  Chamorro,  seminarista  para- 
guayo que  murió  en  las  aguas  de  Algarrobo  un  2  de  febrero 
en  el  paseo-romería  tradicional.  Carlos  Hamilton  dijo  una 
vez:  .  .  ."Y  roguemos  por  aquel  que  en  una  mañana  lumino- 
sa como  esta,  a'  entrar  a  estas  aguas  encontrando  la  muerte 
halló  la  vida".  Y  un  huaso  le  dijo  a  otro:  Fue  un  cu- 
curita  que  se  ahogó".  Sobre  la  tumba  de  Chamorro  en  el 
Totoral  se  leen  las  palabras  del  K.emp!s:  "Cuántas  veces  una 
alegre  salida  tiene  una  triste  vuelta"  . 

En  Algarrobo  se  tomaba  chocolate,  después  venía  el 
baño  y  en  el  bosque  que  quedaba  entre  Algarrobo  y  e'i 
Quisco,  a  la  sombra  de  los  eucaliptus,  entre  boldos  y  arra- 
yanes, mientras  los  heléchos  coqueteaban  con  las  aguas  de 
la  quebrada,  tomábamos  el  almuerzo  entre  cantos  y  bata- 
llas de  coplas,  sin  peligro  de  pelear  demasiado,  porque  la 
mirada  amiga  y  paternal  de  los  superiores  cohibía  las  auda- 
cias y  frenaba  las  iras. 
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Para  amenizar  ias  vacaciones  había  conejeaduras,  en  las 
cuales  todos  los  cursos  salían  a  la  misma  hora  con  perros  y 
armados  de  palos  a  cazar  liebres  y  conejos,  abundantes  en 
esos  campos  baldíos.  Los  jueces  examinaban  las  piezas,  no 
fuera  que  las  hubieran  comprado  con  anticipación,  y  discer- 
nían los  premios.  Era  una  de  las  más  puras  glorias  volver 
sucios  y  desgarrados,  entre  los  ladridos  de  la  jauría,  con  un 
largo  palo  de  eucaliptus  con  25  difuntos  conejos  goteando 
sangre . 

En  los  concursos  de  canto,  declamación,  teatro  y  poe- 
sía y  prosa  había  gran  animación .  Los  de  canto  se  celebra- 
ban en  la  Quebrada  del  Molino  con  asistencia  de  todos  Y>s 
profesores.  Muchas  veces  los  jueces  iban  cohechados  por  el 
cariño  o  la  simpatía.  Los  paseos,  las  once,  la  conversación 
diaria  hacían  peligrar  la  justicia .  En  los  de  declamación  ca- 
da curso  elegía  sus  campeones,  menos  uno  que  salía  por 
sorteo.  Estos  eran  menos  frecuentes.  Los  de  teatro  duraban 
todas  las  vacaciones  y  se  llevaba  el  puntaje  que  se  procla- 
maba después  de  la  función.  Los  certámenes  literarios,  poco 
frecuentes,  eran  de  riesgo  personal . 

Había  en  Punta  de  Talca  un  despacho  que  vendía  pa- 
pel de  cartas,  estampillas,  cigarros,  alpargatas,  pastillas,  ca- 
lugas,  hojas  y  máquina  de  afeitar  (la  que  uso  fue  comprada 
allí  en  $  2.80;  es  de  marca  Gillette,  fue  regalo  y  corría  el 
año  1929).  Una  vez  D.  Julio  T.  Ramírez  fue  a  comprar 
calugas  y  por  el  aire  de  mar  estaban  revenidas  y  mojadas. 
D.  Julio  T.  dijo:  "Estas  calugas  están  usadas  y  yo  quiero 
nuevas" .  .  . 
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El  cigarro  es  un  capítulo  trágico  en  Punta  de  Talca. 
Era  la  piedra  de  toque  para  conocer  a  un  buen  inspector  y 
a  un  buen  attaché.  El  profesor  que  negaba  a  los  penecas  de 
segundo  año,  ¡os  Benjamines  de  Punta  de  Talca,  el  permiso 
para  fumar,  era  mirado  corno  una  persona  peligrosa  y  un 
enemigo  público  número  uno.  Es  cierto  que  es  una  herencia 
de  los  indios,  pero  la  más  inofensiva.  Pudimos  heredar  !a 
antropofagia,  que  aunque  muestra  verdadero  amor  por  los 
demás,  por  hallarlos  sabrosos  y  apetecibles,  sin  embargo  es 
un  poco  violenta  en  sus  manifestaciones  afectivas,  y  de  la  cual 
todavía  manifestamos  el  atavismo,  cuando  decimos  a  una 
guagua  encantadora:  ¡Qué  rica,  si  está  de  comérsela !  Se  pu- 
do heredar  el  apero  de  plumas  más  fresco  y  conveniente  pa- 
ra e'  verano.  Heredamos  el  cigarro,  que  es  lo  más  inofensi- 
vo de  todo .  En  el  Seminario  se  lo  combatía,  pero  por  los 
superiores  lejano?,  los  directos  preferían  tolerarlo  para  saber 
siempre  dónde  estaban  los  suyos  y  vigilarlos  maternalmente, 
como  gallinas  con  pollos,  estando  siempre  rodeados  de  ellos. 
Pues,  si  !o  prohibían,  los  penecas  se  escondían  para  fumar. 
Es  célebre  la  Cofradía  del  Puchero  (en  honor  del  pucho), 
que  entre  otros  la  formaban  el  orador  Lecourt,  cigarrito  Vi- 
dal y  el  chico  Masdeu,  el  más  cómico  de  los  filósofos.  Fuma- 
ban en  secreto  bajo  el  proscenio  del  teatro  de  Punta  de 
Talca  y  guardaban  los  puchos  en  un  tarro,  los  que  al  término 
de  las  vacaciones  enterraban  en  las  arenas  junto  al  mar.  El 
record  de  puchos  era.de  Lecourt.  Tenían  las  cabezas  llenas 
de  cototos,  porque  al  salir  al  toque  de  la  campana  se  go1- 
peaban  en  las  vigas  excesivamente  bajas  del  proscenio. 
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El  día  de  la  partida  era  emocionante.  Sólo  se  escucha 
la  canción  ele  despedida: 

"Las  vacaciones  vienen,   !as  vacaciones  van. 
Gozo  cuando  se  viene,  pena  cuando  se  van. 
Si  alegres  nos  vinimos  cantando  sin  cesar, 
Hoy  que  por  fin  par  imos  volvamos  a  cantar. 

CORO: 

'Punta  de  Talca,  playa  íin  par,  cuando  podremos  a  tí 
tornar,  a  ti  tornar. 

Sobre  tus  rocas  que  azota  el  mar,  cuándo  vendremos 
a  descansar,  a  descansar. 

Mañana  habrá  conc'uído  la  alegre  pelotera 

Y  reinará  doquiera  la  agreste  soledad, 

Y  acaso  entre  los  riscos  de  San!a  Fi'omena 
Nocturna  cantinea  los  duendes  gemrán  . 

Adiós  horas  felices  que  rápidas  pasaron 

Y  rientes  se  alejaron  de  nuestra  suerte  en  pos, 
Acaso  tu  recuerdo  nos  durará  la  vida, 
Adiós  playa  querida,  Punta  de  Talca  adiós. 

En  la  comida  los  cantos  eran  Teños  de  nostalgia.  Ha- 
bía una  pena  velada  y  cantarína  que  vaciaba  su  tristeza  en 
!as  notas  musicales. 

Nos  levantábamos  a  las  2  A.M.;  después  de  la  misa 
y  desayuno,  llena  la  noche  de  cantos,  se  formaba  la  triple 
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caravana:  en  coche,  a  caballo,  a  pie.  Las  linternas  proyec- 
taban sus  luciérnagas  por  el  camino .  A  la  salida  de  El  Ta- 
bo,  por  su  ruido  y  blancos  penachos  de  olas  advertíamos  la 
presencia  del  mar.  Al  llegar  al  arenal,  sus  arenas  se  doraban 
por  las  luces  de  la  aurora  y  los  primeros  rayos  del  sol  se 
reflejaban  en  la  blanca  espuma  del  mar.  .  . 

Desde  el  tren  al  partir,  la  última  mirada  a  la  Punta, 
que,  lejana,  se  adentraba  en  el  mar  como  un  navio,  nos  da- 
ba una  nostalgia  de  partida. 

Gringo  Otto 
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ESTAMPAS  DE  PUNTA  DE  TALCA 
(Dedicado  al  Pbro.  Don  Jacinto  Núñez  Barboza) 

EL  CRISTO  DEL  CAMINO 

En  el  recodo  del  viejo  camino,  aromado  de  pinares,  se  alza  su 
cuerpo  de  madera.  El  cristal  de  sus  ojos  nos  penetra  hasta  el  fondo. 
Saludo  hospitalario  que  sólo  entienden  los  cardos  y  los  romeros. 

El  viento  del  mar  se  aleja  por  quebradas  y  dulcemente  acaricia 
su  leño.  Tardes  enrojecidas  y  amoratadas.  Dejamos  al  pie  de  sus 
dedos  sangrantes  un  florero  de  cardos  azules  para  compañía  de  su 
mística  soledad  crucificada. 

El  ángelus  de  la  tarde  se  arrodilla  ingenuo  y  transparente  junto 
al  Cristo  del  Camino,  en  esa  hora  del  véspero  que  aquieta  nuestro 
corazón  y  a  toda  la  comarca. 

LA  CASONA 

Nos  recibe  como  una  madre  y  sus  señoriales  muros  guardan  el 
mismo  aire  de  nuestras  horas  hogareñas.  Por  sus  corredores  los  se- 
minaristas pasan  silenciosos  o  alegres,  compartiendo  las  horas  del  re- 
gocijo, de  la  plegaria  y  el  descanso. 

Guarda  la  casona  veraniega  maravillosos  recintos,  y  tras  sus  ven- 
tanales nuestros  ojos  se  asoman  al  paisaje  marítimo,  al  cielo  y  las 
estrellas. 

Pinceles  de  artistas  ennoblecieron  sus  muros,  y  sus  arcos  pétreos 
le  dan  prestancia  medieval.  ¡Vieja  casona,  refugio  para  la  belleza,  la 
meditación  y  el  canto! 
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FINARES 


Música  verde  con  olor  a  resinas,  salobre,  brota  de  los  pinares 
donde  el  viento  habita  por  instantes.  Pinares  que  juegan  con  sus  to- 
rrecillas que  hieren  el  azul  profundo  del  cielo  del  verano,  verdes 
pinares  que  cantan  y  en  las  neches  de  Punta  de  Talca  entregan  ar- 
monías de  Bach  y  de  Beethoven.  .  . 

Se  visten  de  extraños  ornamentos  para  el  oficio  de  la  salmodia, 
orquestada  por  el  mar,  transparente  de  luna  marinera,  mensaje  de  un 
extraño  país  donde  una  casona  junto  al  mar,  rodeada  de  pinares 
fantasmas. 

QUEBRADA  DEL  "OROPLANO" 

En  la  tarde.  Broían  canciones  de  la  arena,  de  los  árboles,  del 
mar  engalanado  de  espumas.  La  algazara  de  los  muchachos  asusta  a 
los  pájaros  que  habitan  el  sombrío  bescaje. 

Caminamos  saltando  hililios  de  agua  azules,  casi  dormida.  Hay 
suaves  remansos,  verdes  lianas  que  juegan  en  la  corriente.  La  que- 
brada nos  entrega  su  misteria  vegetal,  desnudo,  quieto,  con  recogi- 
miento de  oración.  Súbitamente  nace  el  canto: 

"Y  en  el  silencio  de  tus  quebradas, 
donde  hay  misterios  en  cada  flor" .  .  . 

El  corazón  se  detiene  y  se  renueva  el  regreso  a  la  juventud.  La 
soledad  es  la  dueña  de  casa  y  nos  recibe  con  maternal  afecto.  El 
agua  canta  plácidamente  y  su  música  agreste  es  el  poema  que  es- 
cribe, humilde  y  serena,  la  "Quebrada  del  Oroplano". 

LA  PUNTA 

En  un  fondo  de  cielos  y  gobelinos,  la  Punta  dibuja  los  atrevi- 
dos perfiles  de  sus  castillos  y  troneras.  Mundo  ex  raño  pétreo,  que 
dormita  como  un  monstruo  junto  al  mar. 
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Les  seminaristas  conocen  sus  secretos  y  los  más  audaces  saltan 
sobre  sus  abismos  o  trepan  al  "Morro',  donde  el  viento  salobre  azo- 
ta el  rostro.  "El  Ciclo",  "el  Infierno",  "el  Paso  de  los  Dos",  "la  Pie- 
dra del  Ti'.icno  ',  "el  Living  Rocm"  son,  entre  otros,  los  lugares  fa- 
voritos de  la  Punta  milenaria. 

He  regresado  a  ella  después  de  tantos  años  y  me  ha  sobrecogido 
su  extraña  grandeza.  ¡Cuántos  recuerdos!  Llegan  de  nuevo  a  mis 
oídos  los  mismos  cantos.  las  alegres  voces  de  mis  compañeros,  des- 
filan innumerables  rostios  amigos  de  alumnos  y  maestros,  mientras 
en  la  "Piedra  del  Trueno",  como  entonces,  rompen  las  olas  con  es- 
trépito y  en  la  "Piedra  de  la  Mariposa",  se  alzan  des  a'as  de  agua 
crepuscular  en  un  renovado  canto  de  oleajes  y  de  recuerdos. 

MAR  DE  PUNTA  DE  TALCA 

Era  siempre  distinto  y  parecía  que  nos  aguardaba.  Verde  azul 
entre  los  pinares,  movía  su  masa  espejeante  v.n  viento  que  iba  a 
grandes  pasos  entre  "La  Punta"  y  "La  Puntilla". 

Yo  amaba  el  mar  de  la  tarde,  suave  camino  de  aguas  que  len- 
tamente enrojecían  hasta  tornarse  violáceas.  Era  el  mar  de  las  pe- 
queñas barcas  que  zarpaban  desde  la  piedra  del  Ave  María.  Regre- 
saban a  la  madrugada  cargadas  de  congrios  y  redes  hasta  la  vicji 
caleta. 

Mar  de  Punta  de  Talca,  cancionero  marítimo,  arboladura  de  bar- 
cos fantasmas,  amigo  fiel  de  los  seminaristas  que  en  sus  rubias  pla- 
yas establecían  su  mundo  de  alegría,  de  meditación  y  de  can*os. 

Hoy  eres  el  mismo  y  eres  distinto  y  todavía  guardas  tus  barcas 
de  la  tarde  que  he  visto  zarpar  en  mi  solitario  crepúsculo,  mientras 
de  los  riscos  de  Santa  Filomena,  nace  una  melodía  de  oleajes  fra- 
ternos. 

CAMINOS 

Sí  Francisco  de  Asís  hubiese  transitado,  serían  ellos  tan  perfec- 
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tos  como  ahora.  No  sé  qué  artista  pudo  trazarles  por  esos  lomajes 
solitarios,  grises,  amarillos.  Caminos  que  penetran  hasta  los  bosques 
o  conducen  a  los  roquedales.  Ceñidos  de  cardos  y  de  yerbas  silves- 
tres o  engalanados  por  hileras  de  eucaliptos. 

Caminos  que  nos  vieron  pasar  y  correr  con  nuestra  jauría  de 
perres  en  esas  conejaeduras  que  formaban  un  alborozo  extraordina- 
rio en  medio  de  la  campiña  costera;  humildes  caminos  que  dormían 
bajo  las  estrellas  y  despertaban  alegres  con  sus  maitines  de 
pájaros! .  .  . 

LA  GRUTA 

Rodeada  de  pinos,  la  Gruta  de  Lourdes  alza  su  santuario.  En  el 
hueco  de  la  piedra,  asoma  la  dulce  imagen,  el  blanco  manto  ceñido 
de  orla  azul.  Los  suspiros  y  los  cardena-cs  eran  su  adorno  y  frente 
a  ella  un  blanco  camino  de  conchuelas  y  al  fondo,  el  mar  que  como 
nosotros  le  entregaba  SU  Ave  María  de  oleajes.  En  las  tardes  las  ga- 
viotas !e  formaban  corona  de  alas  y  todo  el  pinar  era  un  santuario 
para  Ella. 

Veo  pasar  la  procesión  de  los  seminaristas  en  la  tarde  del  11  de 

febrero,  día  de  su  fiesta. 

"Blanca  estrella  de  la  mar, 
no  abandones  mi  barquilla  '. . . 

Y  todo  era  oración  y  canto  junto  a  esa  Gruta  de  Lourdes  que 
hoy,  simbólicamente,  se  alza  entre  los  pinos  como  un  Ave  María  re- 
zada por  el  viento. 

LA  CAPILLA 

"In  manus  lúas,  Domine,  commendo  spiritum  itieum",  cantaba  en 
el  más  puro  gregoriano  la  voz  varonil  y  paterna  de  Don  Juan.  Y 
todos  respondíamos  con  singular  recogimiento.  Era  nuestro  blanco 
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hogar.  San  Gabriel  y  San  Rafael  alzaban  junio  al  altar  mayor  sus 
figuras  angélicas.  Y  en  los  altares  laterales  había  dulces  imágenes  en 
las  que  se  recreaba  nuestra  piedad. 

Misas  de  la  mañana,  plegarias  del  medio  día  y  de  la  tarde,  ad- 
quirían un  místico  delirio  en  la  capilla  de  Punta  de  Talca.  Y  cuan- 
do el  silencio  se  hacía  más  hondo,  llegaba  el  mar  con  el  rumor  de 
su  oleaje  a  confundirse  con  nuestras  oraciones,  junto  al  santuario. 

REGRESO 

Yo  deseaba  este  regreso,  el  de  esta  tarde,  después  de  tanto  tiem- 
po de  ausencia.  La  soledad  es  perfecta;  penetro  a  la  vieja  casa,  a  sus 
patios;  miro  sus  blancas  murallas  donde  aun  permanecen  estampas  y 
viñetas  de  mi  tiempo. 

Allí  la  Capilla,  más  allá  las  cobachas.  en  el  crucero,  el  Salón 
de  Actos  con  sus  títeres,  dramas  y  comedias;  junto  a  él  el  rincón  de 
"El  Tralquino",  donde  nació  mi  vocación  de  periodista;  no  distante, 
la  nueva  casa  con  sus  arcos  de  piedra.  Todo  casi  idéntico,  con  el 
mismo  ambiente  de  entonces. 

Pero  había  un  aroma  de  pinos  ya  muertos.  Súbitamente  pasaban 
largas  filas  de  seminaristas  que  ya  no  lo  son,  de  profesores  que  han 
enmudecido.  Una  telaraña  de  bruma  cuelga  entre  mi  mundo  de  hoy 
y  el  ds  ayer.  Es  preciso  huir  al  aire,  al  sol,  mirar  nuevamente  el  mar 
desde  el  carcomido  corredor;  respirar  ese  aire  salido  para  que  no  se 
ahogue  el  corazón. . . 

"Punta  de  Talca,  región  dichosa, 
nunca  tus  playas  podré  olvidar" .  . . 
¡Cuánta  verdad  encierran  esos  versos!  El  tiempo  cruel  nos  apar- 
ta de  lo  que  amamos,  pero  es  preciso  retornar  al  misterioso  encanto 
de  la  luz  pura,  de  la  alegría  interior. 

Hoy  he  penetrado,  romero  impenitente,  los  viejos  portalones  de 
la  casa  de  Punta  de  Talca,  mientras  la  tarde,  como  yo,  muere  en 
el  mar. 

CARLOS  RENE  CORREA 
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EL  SEMINARIO  EN  1957 


1857  —  27  DE  MARZO  —  1957 


El  miércoles  27  de  marzo  de  1957,  el  Centro  de  Ex. 
Alumnos  del  Seminarlo  de  Santiago  conmemoró  con  una 
ceremonia  religiosa,  en  la  Capilla  que  fuera  del  Semi. 
nario  Conciliar,  hoy  Parroquia  de  los  SS.  Angeles  Cus- 
todios, los  CIEN  AÑOS  transcurridos  desde  la  Iniciación 
de  las  clases  en  el  antiguo  edificio  de  la  Avda.  Provi- 
dencia, y  se  ofició  la  Santa  Misa  en  recuerdo  del  Pbro. 
Don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  primer  Rector  y 
ejecutor  de  las  obras  de  este  establecimiento,  como  tam- 
bién por  los  ex  Rectores,  Profesores  y  ex-alumnos. 

La  Santa  Misa  fué  oficiada  por  Mons.  Alejandro 
Huneeus  Cox,  ex  Rector,  siendo  la  primera  celebrada  en 
día  de  semana  por  la  tarde,  conforme  a  las  nuevas  nor- 
mas pontificias,  y  con  el  especial  asentimiento  del 
Emulo  Cardenal  Caro,  con  motivo  de  este  solemne  re- 
cuerdo. 

El  Sermón  estuvo  a  cargo  del  actual  Rector  del  Se- 
minario Pontificio,  Monseñor  Alberto  Rencoret  Donoso, 
y  se  reproduce  a  continuación. 

Presidieron  la  solemne  ceremonia  el  Excmo.  Arzo- 
bispo de  La  Serena,  Mons.  Alfredo  Clfuentes  y  los  Exc- 
mos.  Obispos  Mons.  Teodoro  Eugenín  B.  y  Eladio  Vi- 
cuña Arángulz;  el  Rector  del  Seminario,  Mons,  Alberto 
Rencoret,  y  el  Presidente  de  Iós  Ex-Alumnos  del  Semi- 
nario, señor  Fernando  Díaz  Thomas. 

Las  naves  del  templo  fueron  ocupadas  por  cente- 
nares de  ex-alumnos,  seglares  y  eclesiásticos  de  diver- 
sas épocas  del  Seminario. 

La  parte  musical  estuvo  a  cargo  de  la  Schola  Can- 
torum  del  Seminarlo  y  del  Coro  Juan  Subercaseaux. 

Al  final  de  la  Misa,  se  cantó  un  responso  solemne 
por  el  descanso  de  las  almas  de  los  rectores,  profesores 
y  ex  alumnos  fallecidos. 
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ORACION    DEL    RECTOR    MONSEÑOR  ALBERTO 
RENCORET    D.,    EN    LOS    100  AÑOS 
El  27  de  Marzo  de  1957 

"El  corazón  del  cristianismo,  y  con  mucha  mayor  razón 
el  de  aquél  que  se  ha  formado  para  el  sacerdocio  o  para 
dar  testimonio  de  Cristo  en  el  estado  seglar  — en  las  aulas 
de  un  Seminario — ,  se  siente  llamado,  cuando  una  fecha 
determinada  golpea  en  su  alma  para  recordarle  un  don  pre- 
cioso de  Dios,  a  llegar  hasta  el  altar  del  mismo  Dios  para 
expresar  la  gratitud  a  Aquél  de  quien  procede  todo  bien. 

Juntos  con  el  sacerdote  que  celebra  el  Santo  Sacrifi- 
cio, ofreceremos  esta  tarde  la  Víctima  Divina  al  Padre  Ce- 
lestial en  acción  de  gracias.  .  .  Gratitud  porque  hoy  se  cum- 
plen cien  años  de  una  fecha  en  que  principiaba  una  era  de 
grandes  bienes  para  la  Iglesia  y  para  la  Patria:  se  abrían, 
por  primera  vez,  las  puertas  del  nuevo  Seminario  construí- 
do  en  estos  terrenos  para  recibir  a  una  juventud  ansiosa  de 
formación  cristiana,  de  la  Verdad  que  viene  de  lo  alto  y  de 
aquella  otra  que  Dios  mismo  ha  entregado  a  la  búsqueda  de 
los  hombres,  ciencia  sagrada  y  profana  que  constituirían  los 
hilos  conductores  de  muchas  generaciones.  .  .  Gratitud  por 
aquellos  varones  preclaros  en  la  piedad  y  en  la  ciencia,  que 
Dios  fué  suscitando  para  ser  verdaderos  pastores  que  ali- 
mentaban las  almas  con  la  luz  del  Evangelio .  .  .  Gratitud 
por  las  gracias  que  recibieron  innumerables  jóvenes  chile- 
nos en  sus  años  de  colegio  y  que,  más  tarde,  darían  opimos 
frutos  en  la  vida  sacerdotal  y  apostólica,  en  el  culto  de  las 
letras  y  de  las  artes  y  en  la  práctica  ejemplar  de  las  virtudes 
civiles,  irradiando  el  bien  en  la  sociedad  de  su  época .  Gra- 
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titud  porque,  en  el  transcurso  de  estos  cien  años  de  vida,  el 
Seminario  ha  ido  adquiriendo  un  acerbo  de  preciosas  tra- 
diciones que  constituyen  el  núcleo  de  formación  espiritual, 
apostólica  y  científica,  que  ha  ido  sembrando  en  las  men- 
tes y  los  corazones  juveniles,  sin  desdeñar  las  enseñanzas  de 
una  sana  pedagogía,  que  sabe  adaptarse  a  las  necesidades  y 
vicisitudes  de  los  tiempos.  .  .  Magnífica  ánima  mea  Domi- 
num,  es  el  grito  espontáneo  que  sale  de  nuestro  ser  en  esta 
tarde  al  recibir  la  mirada  bondadosa  de  Dios,  en  esta  cen- 
turia, acompañando  en  su  camino  al  Seminario  de  los  San- 
tos Angeles  Custodios.  .  . 

Jun,to  a  la  gratitud  hacia  Dios,  esta  tarde,  es  la  hora  de 
recordar  a  aquellos  que  fueron  instrumentos  dóciles  en  las 
manos  divinas  para  llevar  a  cabo  esta  labor  gigantesca:  dar 
un  alma  al  Seminario,  infundirle  un  espíritu  que  animara  el 
cuerpo  del  que  hoy  día  llamamos  viejo  Seminario.  Y  nues- 
tro recuerdo  se  dirige,  en  primer  lugar,  a  aquel  enérgico  y 
visionario  varón  de  Dios  que  fue  el  Iltmo.  Monseñor  Joa- 
quín Larraín  Gandarillas.  .  .  No  se  conformó  sólo  con  pro- 
yectar y  llevar  adelante  la  construcción  material  del  Semi- 
nario, sino  que,  después  de  un  viaje  a  Europa  en  que  visitó 
sus  principales  Seminarios,  dió  una  nueva  orientación  en  la 
preparación  adecuada  de  los  futuros  ministros  del  Señor  y 
de  los  seglares  que  llegaban  hasta  esta  Casa  para  recibir 
una  formación  que  los  capacitara  para  afrontar  con  éxito  y 
sentido  cristiano  un  mundo  que  empezaba  a  cambiar.  En 
un  reglamento,  que  en  sus  partes  fundamentales  tiene  pe- 
renne aplicación,  fijó  las  líneas  directrices  de  esa  forma- 
ción: piedad,  estudio  y  obediencia.  Piedad  que  se  practica 


900  — 


con  alegría  y  pureza  de  corazón,  persuadidos  los  alumnos 
de  que  la  fe  es  el  sólido  fundamento  de  la  vida;  dedicación 
al  estudio,  con  método  y  asiduidad,  no  sólo  para  enrique- 
cer la  mente,  sino  también  para  cumplir  con  la  común  obli- 
gación del  trabajo;  obediencia  a  los  superiores,  no  tanto 
obligados  por  el  temor,  cuanto  atraídos  por  la  certeza  del 
recto  fin  que  se  proponen  educadores  que  aman  a  sus  alum- 
nos. Se  da  principio,  con  Monseñor  Larraín,  a  una  era  en 
que  se  forma  el  espíritu  en  una  más  austera  conciencia  del 
deber,  en  el  sentido  de  la  disciplina  que  es  cumplimiento  de 
la  voluntad  de  Dios,  en  el  sentimiento  de  la  responsabilidad 
de  los  propios  actos. 

Y  no  fue  sólo  esto:  al  término  de  su  vida,  lega  al  Se- 
minario muchos  y  valiosos  objetos  destinados  al  culto  divi- 
no, obras  de  arte  y  gran  parte  de  su  patrimonio .  Hasta  el 
último  instante,  su  corazón  sacerdotal  vibró  con  los  proble- 
mas del  Seminario'  y  quiso  enriquecerlo  por  todos  los  me- 
dios a  su  alcance. 

Pero  aún  hay  más:  siendo  Vicario  Capitular  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Santiago,  nombra  Rector  del  Seminario,  ante 
la  extrañeza  de  muchos,  a  un  Cura  Párroco  de  un  pequeño 
pueblo  de  los  alrededores  de  Santiago,  San  José  de  Maipo, 
don  Rafael  Eyzaguirre,  humilde  varón  de  Dios,  que  gozaba 
fama  de  santidad .  Otro  precioso  regalo  al  Seminario,  que 
nunca  podremos  agradecer  lo  suficiente. 

Monseñor  Eyzaguirre,  celoso  pastor  dé  almas,  se  pre- 
senta a  los  seminaristas  como  el  vivo  ejemplo  del  fiel  cum- 
plidor de  su  deber,  siempre  presente  entre  los  alumnos, 
irradiando  santidad,  dando  una  permanente  lección  del  es- 
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píritu  de  fe  de  que  debe  estar  revestido  el  cristiano  ante  la 
autoridad,  un  inquebrantable  respeto  al  Santo  Padre  y  al 
Obispo;  in  manu  Praelatorum  parati  ad  amonia,  podemos 
decir  que  era  su  divisa  que  inculcaba  constantemente  a  sus 
alumnos  y  a  los  sacerdotes  que  llegaban  en  gran  número  a 
consultarlo;  y  para  enseñar  más  firmemente  esta  lección, 
era  inflexible  para  exigir  a  los  seminaristas  la  más  estricta 
obediencia  al  último  de  los  Prefectos  del  colegio. 

Durante  su  rectorado,  Monseñor  Machi,  Delegado 
Apostólico  en  el  Perú,  de  paso  por  Santiago,  bendice  la 
primera  piedra  de  esta  Iglesia  dedicada  a  los  Santos  Angeles 
Custodios  que  llegaría  a  ser  el  santuario  donde  tantas  almas 
sacerdotales  recibirían  gracia  de  luz  divina  y  de  fuerza  na- 
tural para  responder  generosamente  al  llamado  del  Señor. 
En  esta  ocasión  le  tocó  predicar  al  Pbro .  don  Gilberto 
Fuenzalida,  que,  al  transcurrir  los  años,  terminaría  esta  Igle- 
sia en  1899,  donada  íntegramente  por  el  Excmo .  Sr.  Ar- 
zobispo de  Santiago  don  Mariano  Casanova,  con  su  peculio 
personal . 

Por  último,  el  Seminario  debe  a  Monseñor  Eyzaguirre 
tener  como  casa  de  vacaciones  a  Punta  de  Talca,  lugar  en 
que  Dios  derramó  con  creces  la  belleza  y  el  encanto  de  sus 
rocas,  quebradas  y  playas,  donde  el  seminarista  siente  per- 
ceptiblemente la  majestad  y  grandeza  del  Señor. 

El  Pbro.  don  Rodolfo  Ve  rgara  Antúnez  deja,  en  su 
corto  paso  por  la  Rectoría  del  Seminario,  una  estela  de  bon- 
dad, de  dulzura  y  comprensión .  La  suavidad  presidía  su 
juicio  y  superaba  muchas  veces  la  estricta  justicia,  porque 
comprendía  muy  bien  que  el  espíritu  del  joven  no  está  casi 
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nunca  tan  maduro  que  comprenda  todo  el  mal,  ni  es  tan 
tenaz  que  no  sepa  reanudar  el  buen  camino,  en  cuanto  se 
le  demuestra  cuál  es.  Poeta,  orador  y  humanista,  fué,  por 
otra  parte,  un  constante  impulsador  del  progreso  en  los  es- 
tudios. 

Sucedió  al  señor  Vergara,  el  Pbro .  don  Gilberto  Fuen- 
zalicla,  más  tarde  Obispo  de  Concepción.  El  adagio  latino 
'suaviter  in  forma  fortiter  in  re"  se  realiza  plenamente  en 
su  persona.  De  trato  bondadoso,  era  insobornable  hasta  en 
el  menor  detalle  del  reglamento;  su  puntualidad  era  prover- 
bial, el  espejo  en  que  sus  alumnos  percibían  cómo  la  fuer- 
za de  la  gracia  hace  posLble  cumplir  el  precepto  de  Cristo 
de  no  despreciar  el  más  pequeño  de  los  mandatos  de  la  vo- 
luntad divina .  Con  su  mirada  profunda  hacia  el  futuro, 
comprendió  que  la  suerte  de  la  Iglesia,  humanamente  ha- 
blando, estaba  comprometida  según  fuera  la  enseñanza  re- 
ligiosa que  recibiera  la  niñez  y  la  juventud;  esto  lo  llevó  a 
impulsar  el  apos'.olado  del  catecismo,  practicando  por  los  se- 
minaristas en  los  diferentes  barrios  de  Santiago,  dió  un  nue- 
vo impulso  al  espíritu  apostólico  de  los  alumnos  y  realzó  la 
enseñanza  de  las  verdades  de  la  Fe,  para  hacerlas  más  ase- 
quibles a  las  mentes  juveniles,  con  los  ejemplos  de  la  Sagra- 
da Escritura,  en  especial,  de  la  vida  del  Señor. 

Dejaré  sin  nombrar  a  los  Rectores  que  aún  viven,  pa- 
ra no  herir  su  modestia.  Así,  llegamos  a  Monseñor  Julio 
Rafael  Labbé,  que  aporta  a  la  formación  de  los  seminaris- 
tas el  interés  por  las  Academias  Literarias  y  por  la  predi- 
cación de  la  palabra  de  Dios .  Quería  arraigar  en  el  corazón 
de  los  futuros  sacerdotes  la  convicción   de  que  hoy,  como 
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en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  la  labor  más  esencial 
consiste  en  anunciar  al  mundo  la  palabra  de  Dios  y  que  no 
hay  labor  más  apostólica  que  la  de  ejercer  en  todas  las  for- 
mas la  misión  de  predicar  el  Evangelio;  quería  que  el  sa- 
cerdote presentase  este  mensaje  en  forma  viva  y  arráyente 
para  ayudar  a  las  almas  a  conocer  cada  vez  más  la  intimidad 
de  Cristo,  Camino,  Verdad  y  Vida  para  todos  los  hombres. 

Y  se  nos  presenta  ahora  ante  nuestros  recuerdos  la  fi- 
gura sacerdotal  de  Monseñor  Juan  Subercaseaux,  cuyo  pre- 
maturo desaparee  .miento  nunca  dejaremos  de  lamentar. 
Durante  su  rectorado,  el  Seminario  muestra  un  progreso  ex- 
"traordinario  en  el  esplendor  y  decoro  de  la  casa  de  Dios. 
"El  celo  de  la  casa  del  Señor  lo  devoraba  y  supo  transmi- 
tir este  espíritu  a  sus  alumnos;  el  amor  a  la  liturgia,  como 
expresión  de  glorificación  a  Dios  por  la  comunidad  del  Se- 
minario, y  el  canto  gregoriano,  recomendado  insistentemen- 
te por  San  Pío  X,  pasan  a  enriquecer  la  formación  del  se- 
minarista. Su  devoción  a  la  cátedra  de  Pedro,  su  amor  a 
la  Iglesia,  como  la  Esposa  inmaculada  de  Cristo,  son  piedras 
angulares  que  sostienen  su  espíritu  y  su  labor  apostólica.  El 
Seminario  recibe,  en  su  tiempo,  el  honroso  título  de  Ponti- 
ficio, que  lo  acerca  más  a  las  puras  aguas  de  la  fuente  de 
la  cristiandad  y  que  más  lo  comprometen  en  su  trabajo  de 
constante  superación . 

Correspondió  a  Monseñor  Subercaseaux  poner  en  vi- 
gencia en  nuestro  Seminario  la  reforma  de  los  estudios  ecle- 
siásticos, decretada  por  Su  Santidad  Pío  XI  en  su  Encíclica 
"Deus  scientarum  Dominus",  para  acostumbrar  las  inteligen- 
cias de  los  jóvenes  teólogos  a  las  exigencias  de  la  exactitud, 
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de  plenitud  de  información  y  de  rigor  de  método,  que  son 
propias  de  los  estudios  superiores.  Pío  XI  quería,  para  que 
los  pueblos  no  caminen  en  tinieblas,  que  el  sacerdote  apren- 
da a  meditar  y  a  resolver  todos  los  problemas,  incluso  los 
culturales,  a  la  luz  del  pensamiento  divino  y  que  sepa  en- 
tregar el  mensaje  apropiado  a  los  hombres  de  su  tiempo. 
Monseñor  Subercaseaux  recogió  estos  deseos  de  Pío  XI  y 
puso  su  autoridad  y  su  indiscutible  influencia  personal  para 
'que  fuese  también  captado  por  sois  seminaristas. 

Está  muy  cercana  a  nosotros  la  venerada  y  querida 
personalidad  de  Monseñor  Eduardo  Escudero .  La  seguridad 
de  su  saber  teológico,  filosófico  y  científico  y  la  ecuanimi- 
dad de  su  espíritu  sacerdotal  son  destellos  que  con  el  tiem- 
po fulguran  con  más  viva  luz  en  nuestros  recuerdos .  Con 
su  inteligencia  profunda  y  viva,  al  mismo  tiempo,  compren- 
dió su  época  e  hizo  suyas  las  palabras  de  Su  Santidad  Pío 
XII:  "Junto  con  permanecer  invariablemente  fiel  a  los  prin- 
cipios, el  clero  debe  esforzarse  constantemente  para  adap- 
tarse, con  sabiduría,  en  su  acción,  a  las  necesidades  de  la 
hora  presente"  . 

Al  trasladarse  el  Seminario  a  un  nuevo  edificio  cons- 
truido conforme  a  las  modernas  exigencias  pedagógicas,  ha 
'llevado  consigo  esta  preciada  herencia  que  el  mismo  Dios 
ha  ido  derramando  a  manos  llenas,  por  medio  de  sus  ins- 
trumentos, y  que  en  toda  esta  centuria  pasada  ha  florecido 
en  santidad  y  ciencia  sacerdotal  y  en  un  laicado  que  se  sien- 
te responsable  de  injertar  vida  cristiana  en  un  mundo  des- 
controlado porque  se  ha  alejado  de  Dios. 

A  Tí,  Señor,  te  alabamos,  en  esta  tarde  de  gratitud  y 
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de  recuerdos;  a  Tí,  Señor,  te  confesamos  como  el  otorgador 
de  tantas  gracias  para  nuestro  Seminario  Pontificio  de  los 
Santos  Angeles  Custodios;  a  Tí,  Señor,  te  pedimos  en  esta 
hora  que  sigas  dando  gloria  a  Tu  Nombre,  enviando  entre 
los  hombres,  muchos  sacerdotes  que  muestren  a  la  faz  de 
la  Tierra  la  transparencia  de  Cristo.' 

Alberto  Rencoret  Donoso,  Mons. 
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EL  HISTORICO  SEMINARIO  DE  SANTIAGO 


Un  siglo  en  sus  antiguos  edificios 

El  Seminario  Conciliar  de  los  Santos  Angeles  Custodios, 
de  Santiago  de  Chile,  vale  decir,  el  histórico  Seminario  de 
esta  capital,  cumple  hoy  miércoles  2  7  de  este  mes  de  marzo, 
cien  años  de  vida,  un  siglo  de  existencia  en  sus  antiguos  edi- 
ficios. 

En  la  tarde  del  día  2  7  de  marzo  de  185  7,  en  una  emo- 
cionante ceremonia  presidida  por  el  Arzobispo  don  Rafael 
Valentín  Valdiv»eso,  Ministros  de  Estado  y  el  Obispo  Electo 
de  Concepción,  don  José  Hipólito  Salas  y  los  más  caracte- 
rizados vecinos  y  católicos  de  esta  ciudad,  se  realizaba  la 
apertura  del  nuevo  Colegio,  con  sus  dos  primeros  patios  re- 
cién terminados  en  lo  que  fuera  la  quinta  Alcalde  en  la 
Avenida  ¡Providencia.  El  Rector  de  este  tiempo  don  Joaquín 
Larraín  Gandarillas,  dio  la  bienvenida  a  los  nuevos  alumnos 
y  acto  seguido  pronunció  un  memorable  discurso  don  José 
Hipólito  Salas,  diciendo  que  este  Colegio  quedaría  íntima- 
mente unido  a  la  vida  misma  de  la  República  y  de  la  Iglesia 
chilena,  pues  sería  la  cuna  de  los  más  ilustres  Prelados  y  Sa- 
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cerdotes  chilenos  y  de  figuras  del  más  alto  relieve  en  la  his- 
toria cívica  y  nacional  de  nuestra  patria. 

La  profecía  se  cumplió  en  todas  sus  partes. 

Ex  alumnos  ilustres  de  ese  gran  colegio  son  un  Carde- 
denal  Primado  de  Chile,  el  primero  en  nuestra  historia  y 
cuatro  Presidentes  de  la  República  y  un  Vicepresidente.  Ellos 
son,  el  Emmo-  Cardenal  y  Dr.  José  María  Caro  Rodríguez; 
Presidente  don  Manuel  Montt,  de  los  tiempos  en  que  el 
Insiituto  Nacional  y  el  Seminario  formaban  un  solo  estable- 
cimiento en  cuyas  aulas  en  carácter  de  seminarista  se  educó 
también  don  Diego  Portales  en  los  días  anteriores  a  la  In- 
dependencia; Pres  dente,  don  Federico  Errázuriz  Zañartu; 
Presidente,  don  José  Manuel  Balmaceda,  y  Presidente,  don 
Germán  Riesco;  Vicepresidente  de  la  República,  don  Elias 
Fernández  Albano,  fallecido  en  los  días  iniciales  de  nuestro 
centenario  patrio. 

En  la  Galería  y  Libro  de  Honor  figuran  los  nombres 
de  los  grandes  Arzobispos  de  Santiago,  Monseñor  Mariano 
Casanova,  Monseñor  José  Ignacio  González  Eyzaguirre,  y 
Monseñor  Crescente  Errázuriz  y  la  pléyade  de  ilustres  Pre- 
lados que  ha  tenido  la  Iglesia  de  Chile  y  el  incontable  nú- 
mero de  Ministros  de  Estado,  Senadores  y  Diputados,  Mi- 
nistros de  Corte,  brillantes  escritores,  profesionales,  milita- 
res, profesores,  hombres  de  industria  que  han  forjado  la 
grandeza  de  Chile,  y  el  Clero  que  ha  sido  catalogado  como 
el  primero  de  América  por  sus  virtudes,  ilustración  y  cultura 
y  su  ascendrado  espíritu  apostólico. 

Es  justicia  y  gloria  recordar  en  esta  hora  que  el  fun- 
dador t  e!  Seminario  Conciliar  que  todos  hemoc  conocido  y 
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que  el  tiempo  aventó  de  esos  edificios  dejando  la  estela  de 
los  más  nobles  recuerdos  y  la  actual  Capilla  convertida  en 
Parroquia  de  los  SS.  Angeles,  fue  el  gran  sacerdote  y  Pri- 
mer Rector,  visionario  y  varón  santo,  don  Joaquín  Larraín 
Gandarillas,  más  tarde  Vicario  Capitular  de  la  Arquidióce- 
sis  y  Arzobispo  Titular  de  Anazarba. 

Que  frutos  más  bellos  y  que  exponentes  de  la  alta  for- 
mación de  ese  gran  Colegio,  son  estos  recuerdos  en  que 
aparece  indiscutiblemente  ese  establecimeinto  como  el  pri- 
mero por  la  amplitud  de  su  concepción  de  brazos  abiertos, 
según  los  principios  de  Cristo  y  de  su  Evangelio  y  con  una 
proyección  de  auténtica  democracia  forjadora  de  grandes  ca- 
racteres y  del  progreso  moral  y  cultural  de  toda  la  Nación- 
Al  evocar  la  historia  del  Seminario  de  Santiago  apare- 
cen los  nombres  de  tres  santos  varones  que  al  mismo  tiem- 
po fueron  pedagogos  de  gran  jerarquía  y  modelos  de  la 
más  acendrada  formación  espiritual  y  de  los  más  puros 
sentimientos  y  cuyo  recuerdo  vive  en  el  corazón  de  todas 
las  generaciones  que  han  desfilado  por  esas  aulas  bebiendo 
a  raudales  la  sabiduría  y  santidad  que  ellos  derramaron.  Nos 
referimos  a  los  Presbíteros  señores  don  Rafael  Eyzaguirre, 
Eyzaguirre,  don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  más  tarde  Rec- 
tor de  la  Universidad  Católica  de  Santiago,  y  don  Gilberto 
Fuenzal'da  Guzmán . 

La  personalidad  de  don  Gilberto  Fuenzalida  Guzmán 
se  destacó  en  todos  los  campos  de  la  vida  eclesiástica  y  de 
la  acción  pública  en  otras  esferas.  Fue  Consejero  de  Esta- 
do, Consejero  de  Educación  Pública,  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Teología  de  la  Universidad  de  Chile,  Rector  de  la 
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Universidad  de  Chile  durante  un  año,  en  suplencia  del  titu- 
lar don  Domingo  Amunátegui  Solar,  Canónigo  de  la  Iglesia 
Catedral  y  Pedagogo  que  representó  a  nuestro  país  en  gran- 
des Congresos  Internacionales,  siendo  después  promovido 
a  la  dignidad  de  Obispo  de  Concepción  en  cuya  Diócesis 
dejó  perdurables  y  santos  recuerdos.  Siendo  alumnos  del 
Seminario  de  Santiago  el  señor  Fuenzalida  y  el  distinguido 
alumno  de  esa  época  don  José  María  Caro,  llevaron  la  re- 
presentación de  Chile,  por  primera  vez  a  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma  y  al  Colegio  Pío  Latino  Americano, 
donde  destacaron  el  nombre  de  la  patria  para  orgullo  y 
gloria  de  todos  los  chilenos,  siendo  recordados  ahí  hasta 
nuestros  días. 

Entre  los  Rectores  que  sucedieron  a  don  Gilberto 
Fuenzalida,  debemos  mencionar  a  don  Rafael  Lira  Infante, 
actual  Obispo  de  Valparaíso,  al  canónigo  don  Julio  Rafael 
Labbé,  artista  de  renombre  en  toda  América;  Monseñor 
Juan  Subercaseaux,  más  tarde  Arzobispo  de  La  Serena;  el 
ilustre  Filósofo  y  Teólogo  Monseñor  Eduardo  Escudero 
Otárola  y  los  virtuosos  Monseñores  Emilio  Tagle,  Alejandro 
Huneeus  Cox,  Secretario  General  del  Arzobispado  y  el  ac- 
tual Rector  Mons.  Alberto  Rencoret  Donoso- 

Merece  una  mención  especialísima  el  hecho  de  que  so- 
brevivan de  esos  lejanos  tiempos  del  Seminario  de  Santiago 
dos  ilustres  alumnos  que  pertenecieron  al  mismo  curso:  Su 
Eminencia  Revdma.  y  Cardenal  Primado,  Monseñor  José 
María  Caro  y  el  ilustre  hombre  público  don  Joaquín  Eche- 
nique  Gandarillas,  Senador  durante  varios  períodos  por  la 
provincia  de  Santiago  y  fundador  de  "El  Diario  Ilustrado". 
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Emocionante  resulta  escribir  que  ambos  tuvieron  como  Ins- 
pector y  Profesor  al  Ilustre  Canónigo,  Deán  de  la  Catedral 
de  Santiago,  Revdmo.  Monseñor  José  Luis  Espinóla  Cobo, 
que  hace  días  cumplió  un  siglo  de  existencia. 

Tales  antecedentes  han  creado  criterio  colectivo  de  los 
cien  años  para  llamarlos  así:  el  Histórico  Seminario  de 
Santiago. 

(De  "El  Diario  Lustrado",  miércoles  2  7  de  marzo  de  195  7, 
artículo  publicado  en  página  editorial). 
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VIRGEN   DEL  CAMPO 


"REGINA    SINE    LABE    CONCEPTA,    INTERVENI    PRO  CLERO" 
Mommentum   pietaüs  ¡n  Mariam.  Erectam  8  Sept.  AD.   1863.  Armo 
Vero    19C7    Quii:  qvagesimo    ab   haium    aedium   cxstructione  rcstitutum 


LA  MISA  DE  LOS  CIEN  AÑOS 


De  toda  la  grandeza  pasada,  queda  en  pie  solamente 
la  hermosa  Capilla  del  Seminario  de  los  Santos  Angeles  Cus- 
todios- Hoy  se  denomina  Iglesia  de  la  Parroquia  de  Los 
Santos  Angeles  Custodios.  No  obstante  flota  la  inmensidad 
de  los  recuerdos  venerados.  Pesa  con  esa  gravedad  de  tiem- 
po y  de  cosas  idas  esto  de  conmemorar  los  cien  años  del 
histórico  Seminario  de  Santiago,  en  sus  edificios  de  Provi- 
dencia, que  ya  no  existen.  Todo,  todo,  absolutamente  todo 
lo  que  fue  la  obra  material  del  gran  Rector  y  fundador, 
Monseñor  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  lo  ha  demolido  la 
picota.  Bruscamente. 

Sin  temor  a  nada ...  Y  así  desaparecieron  los  grandes 
patios.  Y  los  grandes  claustros  que  así  eran  y  así  lo  fueron 
durante  cien  años.  En  'forma  despiadada  cayeron  la  Biblio- 
teca que  albergó  cincuenta  mil  volúmenes  — cofre  y  blasón 
de  toda  América —  y  los  Gabinetes  de  Física  y  Química  y 
Cosmografía.  Y  esa  otra  maravilla  del  Museo  de  Historia 
Natural  que  era  gemelo  en  su  alcurnia  del  Museo  de  Arte. 
El  merece  un  párrafo,  aparte,  porque  evoca  la  infinita  lar- 
gueza y  auténtica  generosidad  del  ilustre  sacerdote,  don  Ju- 
lio Restat  Cortés.  Y  la  visión  continúa-  Desapareció  el  Salón 
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de  Actos  o  Teatro  del  gran  Colegio.  Fue  ornamentado  y  de- 
corado por  los  dos  grandes  pintores  españoles  los  hermanos 
Cabral.  ¡Qué  maravillosas  pinturas  allí  en  ese  cielo  y  en  la 
nave  central  de  la  iglesia  o  capilla,  regalos  de  don  Mariano 
Casanova!... 

Malos  hados,  a  quienes  conminó  don  Esteban  Muñoz 
Donoso  en  su  magistral  pieza  de  las  Bodas  de  Oro  del  Se- 
minario, se  pasearon  por  este  magnífico  palacio  que  era 
orgullo  de  la  República  y  de  sus  tradiciones.  Todo  fue  aven- 
tado y  puesto  en  subasta  pública,  para  dar  paso  al  progre- 
so del  Siglo  Veinte.  Cualquier  día  la  Moneda  de  Toesca 
será  trasladada  por  las  leyes  superiores  del  progreso.  Al- 
guien llamó  a  este  "aventurero  sin  respaldo".  Antes  de  lle- 
gar a  nuestro  destino  hemos  tropezado  con  algunos  árboles. 
Gimen  y  cantan  su  última  canción.  Caerán  y  sus  hojas  secas 
caminarán  por  las  polvorientas  sendas  de  los  recuerdos. 

Aquí,  en  esta  iglesia,  hicimos  la  Primera  Comunión- 
Fue  en  vísperas  del  centenario  argentino.  Un  día  21  de 
Mayo.  En  la  comitiva  del  Presidente  don  Pedro  Montt  iba 
también  el  Rector,  don  Gilberto  Fuenzalida,  camino  de 
Buenos  Aires.  Abrió  el  Sagrario  para  darnos  a  Cristo  por 
vez  primera  el  Vicario  del  Arzobispado,  don  Martín  Rucker 
Sotomayor.  ¡Qué  desfile  y  procesión  de  recuerdos!  Estamos 
de  rodillas  en  evocación  de  los  cien  años  de  este  Seminario, 
edificado  y  construido,  por  don  Joaquín  Larraín  Gandari- 
llas.  Es  claro  que  permanece  el  espíritu.  Pero  el  espíritu  se 
ata  a  las  piedras,  a  la  tierra-  Por  eso  existe  la  Patria-  Por 
eso  los  cristianos  besan  y  seguirán  besando  el  polvo  y  la 
tierra  que  fueron  hollados  por  Jesús  en  Jerusalén. 
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Y  la  misa,  el  místico  sacrificio,  sigue  su  curso.  En  el 
Presbiterio  están  las  dignidades.  Un  señor  Arzobispo  y  dos 
Obispos  muy  ilustres.  También  un  grupo  de  Canónigos.  Y 
en  las  naves,  cien,  doscientos,  trescientos  ex  seminaristas  en 
comunión  de  fe  y  de  caridad  y  de  grandes  esperanzas.  Es- 
tamos todos  orando  por  todos  aquellos  motivos,  nobles  y 
encendidos,  que  nos  enseñaron  a  orar-  Monseñor  Rencoret 
anhela  interpretar  la  sublime  y  callada  grandeza  de  ese  mo- 
mento que  es  síntesis  de  anhelos  no  expresados,  de  senti- 
mientos que  nunca  dirán  el  proceso  interno  que  significa 
estar  rezando  aquí,  donde  todo  desapareció.  Todo  menos 
la  afirmación  de  que  sobrevivirá  el  espíritu  del  gran  Semi- 
nario. 

Y  a  la  otra  orilla  están  diciendo  su  mensaje  ante  Dios 
los  grandes  Rectores:  Larraín  Gandarillas,  don  Rafael  Ey- 
zaguirre,  don  Gilberto  Fuenzalida. 

Esta  misa  sencilla,  pero  llena  de  eternidad  y  de  emo- 
ción, celebrada  en  la  paz  última  de  una  tarde  de  otoño,  es 
el  comienzo  de  la  alborada  de  las  grandes  emociones  de  los 
cien  años  del  Histórico  Seminario  Conciliar  de  Santiago. 

Mosen  Alberto  Janubar 


(Publicado  en  "La  Nación"  de  Santiago,  el  28-3-57) 


LA  IGLESIA  DE  LOS  SANTOS  ANGELES  CUSTODIOS 
(Antigua  Capilla  del  Seminario) 

De  todo  lo  que  fue  nuestro  antiguo  y  querido  Semina- 
rio de  los  Santos  Angeles  Custodios,  una  sola  cosa  perma- 
nece que  nos  hace  revivir  su  recuerdo,  mientras  recorremos 
las  numerosas  y  pobladas  calles  que  llevan  nombres  de  Ar- 
zobispos, Obispos  y  de  antiguos  Rectores  del  Establecimien- 
to. Eso  es  nada  menos  que  la  antigua  Capilla,  hoy  Iglesia  de 
la  nueva  Parroquia  de  los  Santos  Angeles  Custodios. 

En  medio  del  bullicio  de  la  ciudad,  del  correr  de  los 
automóviles,  de  las  risas  de  los  niños,  de  la  música  de  las 
radios,  ella  infunde  paz  en  los  corazones  de  todos  los  que  la 
visitan.  Rodeada  de  calles,  como  en  una  pequeña  isla,  per- 
manece como  un  baluarte  de  lo  que  fue  este  rincón  de  San- 
tiago con  sus  aulas  y  sus  claustros,  sus  cánticos  sagrados,  las 
solemnes  ceremonias  litúrgicas. 

Alguna  noticia  histórica  que  fije  nuestro  recuerdo:  man- 
dada construir  por  el  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  de  San- 
tiago don  Mariano  Casanova,  los  planos  fueron  encargados 
al  arquitecto  don  Ignacio  Cremonesi  quien  vino  especialmen- 
te desde  Roma  con  el  objeto  de  hacer  ciertas  trasformacio- 
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nes  a  la  Iglesia  Catedral.  La  Universidad  Católica  y  el  Ins- 
tituto de  Humanidades  Luis  Campino,  son  también  obras 
suyas.  Vuelto  a  Roma,  ller;ó  a  ser  Alcalde  de  la  ciudad. 

Según  algunas  fuentes  dignas  de  crédito,  la  primera  pie- 
dra fue  colocada  durante  el  rectorado  de  don  Rafael  Eyza- 
guirre.  Estando  a  a  sazón  de  paso  por  esta  ciudad  el  Dele- 
gado Apostólico  en  el  Perú.  Mons.  Machi  se  aprovechó  la 
oportunidad  para  pedirle  que  la  bendijera.  Predicó  en  esa 
ocasión  el  Pbro.  don  Gilberto  Fuenzalida. 

En  el  Boletín  Eclesiástico  del  año  noventa  y  ocho  a 
novecientos  uno  hay  una  carta  de  don  Gilberto  Fuenzalida, 
nombrado  ya  Rector,  al  Iltmo.  señor  Vicario  General  del 
Arzobispado  y  fechada  el  1 4  de  noviembre  de  1898,  que 
dice:  "El  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  ha  resuelto  con- 
sagrar en  el  mes  de  marzo  próximo  la  nueva  capilla  que  se 
ha  constru-do  para  el  Seminario".  (La  carta  habla  de  "Con- 
sagración", pero  en  realidad  se  refiere  a  la  "Bendición"  co- 
mo se  verá  más  adelante).  Otra  carta  fechada  tres  días  des- 
pués y  que  aparece  en  el  mismo  Boletín,  da  cuenta  de  lo  si- 
guiente: "Se  acordó  acuñar  medallas  recordatorias  que  lle- 
varán en  sus  caras  el  retrato  del  prelado  en  una,  y  en  la 
otra  una  copia  de  la  nueva  capilla"  ...  en  reconocimiento 
"por  haber  sido  de  cuenta  del  prelado  la  casi  totalidad  de 
los  gastos".  Según  datos  tomados  del  libro  "Medallas  Chi- 
lenas", de  don  José  Toribio  Medina,  dicha  medalla  no  se 
acuñó. 

El  1 3  de  marzo  del  año  siguiente  (1899),  dictó  el 
Excmo.  señor  Arzobispo  el  siguiente  decreto:  "Estando  ya 
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terminada  la  nueva  iglesia  del  Seminario  de  los  Santos  An- 
geles, venimos  en  ordenar: 

1? — Se  fija  el  día  24  del  corriente  para  que  en  la  tarde 
sea  bendecida  según  lo  prescribe  el  ritual  romano,  ceremo- 
nia que  será  desempeñada  por  alguna  dignidad  del  Coro 
Metropolitano.  En  el  día  siguiente,  fiesta  de  la  Anunc'ación 
de  la  Santísima  Virgen  celebraremos  de  Pontifical. 

2<? — Después  de  nuestro  viaje  a  Roma  y  concluidos  to- 
dos los  trabajos  de  ornamentación  exterior  esperamos  con- 
sagrarla con  el  favor  de  Dios. 

3o — Se  prohibe  bajo  severas  penas  poner  clavos  en  los 
muros  sin  permiso  del  Rector  y  poner  alrededor  de  los  al- 
tares aparatos  que  en  general  son  de  pésimo  gusto  y  que, 
como  ha  sucedido,  contribuyen  a  despedazar  los  cuadros  y 
maltratar  las  imágenes.  (Bol.  Ecles.  1898  -  1901,  pág.  308, 
N9  459).  Si  esto  se  hubiera  tenido  en  cuenta,  qué  distinta 
sería  la  conservación  de  nuestra  querida  Capilla. 

En  la  página  313  N°  468  del  mismo  boletín,  y  con  fe- 
cha 14  de  marzo,  se  lee  la  s  guicnte  carta:  "Seminario  de 
Santiago,  14-111-1899. —  Aunque  estoy  autorizado  verbal- 
mente  por  V.  S.  I.  y  R.  para  invertir  diversas  sumas  en  la 
terminación  del  edificio  del  Seminario,  con  el  fin  de  proce- 
der en  conformidad  a  lo  establecido  en  nuestro  reglamen- 
to..., pido  la  autorización  necesaria  para  los  siguientes  gastos: 
Muralla  exterior  con  traslación  de  la  reja  actual 

al  frente  de  la  nueva  Capilla  $  6.680. — 

Fachada  exterior  de  la  antigua  Capilla   3-300. — 

Pasadizo  de  comunicación  con  la  Capilla  nueva       3-800. — 
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Altares,  marco  del  altar  mayor,  Sagrario 
de  fierro  y  otros  gastos  para  habilitar  la 
sacristía  y  la  capilla  misma  


2.041.— 


Todos  estos  trabajos  se  están  ejecutando  por  el  arqui- 
tecto don  Ignacio  Cremonesi  y  el  pago  se  efectuará  en  dos 
parcialidades,  la  primera  al  comienzo  de  las  obras,  y  la  se- 
gunda a  seis  meses  plazo  sin  interés  alguno.  —  Gilberto 
Fuenzalida." 

"Santiago  1  6  de  marzo  de  1  899  —  Como  se  pide". 

Entrando  en  el  interior  de  la  Iglesia,  encontramos  re- 
cuerdos de  la  antigua  Capilla  que  se  transformó  después  en 
la  Biblioteca  del  Seminario.  El  altar  mayor,  todo  de  mármol, 
con  aplicaciones  de  bronce,  ónix  y  lapizlazuli,  sufrió  una  pe- 
queña transformación  en  tiempos  de  don  Julio  Rafael  Labbé 
cuando  se  le  agregó  el  templete  en  forma  de  concha,  tam- 
bién de  mármol  y  con  apliques  de  bronce  para  seis  velas 
(después  suprimidos)  que  actualmente  tiene.  Encierra  en  la 
parte  inferior  el  cuerpo  del  niño  mártir  Julio  Rústico  Dulce 
traído  desde  Roma  más  o  menos  en  la  mitad  del  siglo 
pasado. 

El  2  de  octubre  de  1861  fiesta  de  los  SS.  Angeles  Cus- 
todios se  sacaron  desde  la  Capilla  de  la  Congregación  de 
María,  en  procesión,  las  reliquias  traídas  desde  Roma  por  el 
Illtmo.  y  Revdmo.    señor   Arzobispo   don  Rafael  Valenlín 
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Valdivieso.  Estas  fueron  obsequiadas  por  el  inmortal  Pontí- 
fice 'Pío  IX,  quien  a  sí  mismo  se  llamaba  el  Papa  Chileno  — 
recordando  los  días  en  que  había  estado  en  nuestra  Repú- 
blica—  para  que  en  su  nombre  las  diera  al  Seminario. 

Proeesionalmente  fueron  ¡levadas  por  los  contornos  del 
antiguo  Seminario  a  fin  de  que  tomaran  posesión  como  pro- 
tectoras de  él  y  colocadas  en  su  altar  mayor.  Cuatro  ancianos 
sacerdotes  llevaban  el  anda  de  San  Julio  Rústico  Dulce  y  el 
Cura  Foráneo  de  Talca,  don  Miguel  Rafael  Prado  portaba 
la  redoma  que  contiene  la  sangre  del  niño  mártir.  Presidían 
al  señor  Arzobispo,  el  llltmo.  Obispo  de  Concepción,  don 
José  Hipólito  Salas  y  el  llltmo.  Obispo  de  Ancud,  fray  Fran- 
cisco de  Paula  Solar. 

Los  dos  Angeles  Adoradores  que  están  a  sus  costados, 
son  de  madera  y  dorados  a  fuego  y  pertenecieron  siempre  a 
este  altar,  traídos  en  1859. 

El  cuadro  que  está  detrás  del  altar  mayor,  de  cuyo 
marco  se  habla  en  la  carta  anteriormente  citada,  y  que  re- 
presenta aquella  escena  bíblica  en  la  cual  habla  Cristo  de  los 
Angeles  de  esos  niños  que  lo  rodean,  es  una  pintura  hecha 
en  Roma  el  año  1859  y  fue  traída  junto  con  las  otras  dos 
telas  (que  son  copias  hechas  en  Florencia)  de  los  altares 
laterales,  para  la  antigua  capilla. 

Las  dos  lámparas  dol  Santísimo  y  las  dos  arañas  del 
crucero  de  la  Iglesia,  que  son  de  bronce  y  artísticamente  la- 
bradas, fueron  obsequiadas  por  el  entonces  Rector  del  Se- 
minario don  Joaquín  Larraín  en  1874,  a  la  antigua  Iglesia 
y  colocadas  después  en  la  nueva  Capilla. 

Dignas  de  especial  mención  son  las  pinturas  del  cielo  de 
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la  Iglesia,  (de  Hnos.  Cabral)  y  los  vitrales  que  adornan  la 
cúpula  y  ¡as  naves  laterales.  Estos  últimos  encargados  espe- 
cialmente a  Francia  son  de  un  hermoso  colorido  y  magnífi- 
ca exprés  ón  tanto  en  sus  personajes  como  en  las  escenas 
que  representan. 

Anotamos  finalmente  sobre  su  arquitectura,  que  siendo 
un  tanto  recargadas  en  su  decoración,  es  sin  embargo  una 
auténtica  expresión  de  la  época  y  tiene  belleza  en  sus  líneas 
e  invita  al  recogimiento  y  a  la  oración. 

Cientos  de  alumnos  se  han  arrodillado  en  sus  naves  y 
han  juntado  sus  manos  elevando  su  corazón  a  Dios  en  una 
ferviente  plegaria.  Ella  nos  llama  constantemente  recordán- 
donos el  tiempo  ya  pasado  de  nuestra  juventud,  posiblemen- 
te el  más  hermoso  de  núes. ra  vida.  Escuchemos  su  voz.  Es 
el  Santuario  donde  los  ex  alumnos  se  reunirán  año  a  año  en 
las  principales  festividades  religiosas  y  renovar  así  su  espí- 
ritu en  las  santas  tradiciones  que  recibimos  en  este  querido 
Seminario 

J.  Francisco  Fresno  L.,  Pbro. 
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APENDICES 


OLVIDOS  DE  UN  ILUSTRE  JESUITA 


Nadie  puede  dudar  de  los  afanes  de  investigación  y  de 
crítica  que  forman  la  personalidad  del  Padre  Walter  Hanisch 
Espíndola,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es  dueño  de  cualidades 
superiores  que  lo  destacan  en  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano, especialmente  en  Historia,  con  letra  mayúscula . 

Sus  conocimientos  son  cabales  y  amplios  y  de  una  pro- 
bada documentación  que  alcanza  a  muchísimos  pormenores 
que  contribuyen  a  darle  singular  certeza  a  sus  juicios.  Es 
toda  una  autoridad  con  ciertos  arranques  de  amable  ironía. 
A  veces  da  de  varillazos  con  porfiada  insistencia,  pero  con 
muchísima  razón,  germánica  y  chilena  a  la  vez . 

El  libro  "Recuerdos"  le  debe  colaboraciones  de  enver- 
gadura y  de  alta  jerarquía. 

El  Directorio  del  Centro  de  Ex-alumnos  del  Seminario 
de  Santiago  ha  contraído  con  él  especiales  deudas  de  grati- 
tud. Destaca  su  nombre,  porque  es  un  ex-seminarista  y  un 
ex-alumno  que  demuestra  a  las  claras  su  inmenso  afecto  por 
el  Seminario  de  Providencia,  por  sus  tradiciones  nobles,  por 
la  pléyade  de  profesores  ilustres  y  de  sacerdotes  santos,  por 
la  formación  religiosa  y  moral,  de  cultura  y  de  ciencias  que 
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impartió  en  el  inagotable  venero  de  sus  cien  años  que  va'ien 
mucho  en  la  historia  del  país. 

Celoso  ha  sido  en  dar  a  conocer  la  influencia  que  la 
Compañía  de  Jesús  ha  tenido  en  el  Seminario  de  Santiago 
especialmente,  y  después  en  todos  los  Seminarios  del  país. 
Ello  equivale  a  decir  de  la  influencia  en  la  Iglesia  y  en  el 
clero  y  en  la  jerarquía. 

Pero  el  Seminario  de  Providencia,  el  histórico  colegio 
de  Monseñor  Joaquín  Larraín  Gandariilas,  le  regaló  a  las 
milicias  de  San  Ignacio  de  Loyola,  en  este  Chi'te.  muchas 
vocaciones  de  religiosos  de  inmenso  ascendiente  y  de  pro- 
badas virtudes  y  de  extraordinaria  personalidad  que  son 
honra,  no  sólo  de  la  Compañía,  sino  de  la  Iglesia  y  de  la 
República . 

Creemos  que  por  no  citarse  a  sí  mismo  incurrió  en  ese 
olvido.  Por  nuestra  parte  trataremos  de  reparar  en  lo  po- 
sible esa  falta  de  memoria  en  este  caso.  He  aquí  la  lista  de 
Jesuítas  ex-alumnos  del  Seminario  de  Santiago.  Son  23  o 
más:  Zoilo  Villalón,  José  Thomas  Alarcón,  Luis  Reynel 
Franco,  Jorge  Fernández  Pradel,  Víctor  Delpiano,  Abdón 
Cifuentes,  Hernán  Irarrázaval  Lecaros,  Francisco  Lyon  Su- 
bercaseaux,  A'berto  Arraño  Acevedo,  Walter  Hanisch  Es- 
píndola,  Eugenio  Ruiz  Tagle  Malvino,  Ramón  Cifuentes 
Grez,  Aníbal  Fuenzalida,  Carlos  Hodgson  Bolados,  Julio 
Jiménez  Berguecio,  Carlos  Vergara  Márquez  de  la  Plata,  Is- 
mael Guzmán  Ovalle,  Director  espiritual  de  D.  Crescente  y 
del  Cardenal  Caro,  Fernando  Ochagavía  Echaurren,  Juan 
Ignacio  González  Eyzaguirre,  Luis  Goycolea  Walton,  An- 
tonio Aránguiz,  Fernando  Vives  Solar.  Además  los  dos  her- 
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manos  Huplfeld,  uno  de  ellos  se  llamaba  Augusto.  Tuvieron 
vida  heroica  y  de  santos  en  la  Compañía .  Ambos  ya  murie- 
ron, el  uno  en  Barcelona  y  el  otro  en  Montevideo.  Agre- 
guemos los  nombres  de  Abel  Montes  y  de  José  Isaías  Val- 
dés  que  completaban  la  lista  de  Jeuítas  ilustres  que  han  enal- 
tecido la  Compañía  de  Jesús  con  sus  virtudes,  sabiduría  y 
apostolado  ejemplar. 

Hay  nombres  entre  el'ios  que  en  estos  momentos,  de 
profundas  renovaciones  sociales  en  el  campo  económico  en 
virtud  de  los  principios  del  Cristianismo  Social,  brillan  como 
soles  o  astros  de  primera  magnitud.  Es  justicia  destacarlo. 
Mencionemos  al  Rvdo.  Padre  Fernando  Vives  Solar,  de  im- 
perecedera memoria  y  cuyo  espíritu  vive  hoy  más  que  nunca 
en  todo  Chile  después  de  tantas  incomprensiones  y  de  doce 
años  de  su  muerte;  y  el  Padre  Jorge  Fernández  Pradel,  de 
renovada  juventud  para  las  luchas  sociales  y  para  esparcir 
la  semilla  de  las  Encíclicas  Papales.  Ambos  representan  lo 
más  fundamental  de  un  gran  movimiento  que  entra  a  su  eta- 
pa definitiva  de  madurez  y  conciencia  colectiva  frente  al  co- 
munismo ateo.  El  Padre  Alberto  Hurtado  fue  discípulo  de 
ambos . 

Si  hubiéramos  de  mencionar  otros  Jesuítas  ex-alumnos 
de  otros  Seminarios — el  de  Ancud  por  ejemplo — debería- 
mos destacar  en  primer  plano  al  Rvdo .  Padre  Francisco 
Dussuel,  músico  notable,  filósofo,  compositor,  gran  director 
de  orquesta  y  crítico  sagaz  y  fino  que  se  ha  impuesto  a  la 
consideración  de  todos.  No  escribimos  esto  por  la  impre- 
sión que  nos  ha  causado  uno  de  sus  últimos  trabajos  domi- 
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nicales,  tan  ponderados  siempre,  y  que  lo  dedicó  a  Pablo 
de  Roltha  y  que  propiamente  fue  un  "apaleo  literario"  en  el 
campo  de  la  crítica. 

Nosotros  hemos  querido  hacer  justicia  con  tantos  nom- 
bres ilustres  que  tuvieron  por  cuna  de  su  formación  al  Se- 
minario de  Larraín  Gandarillas  y  de  don  Gilberto . 

Ceniro  de  Ex-AIumnos  del 
Seminarlo  de  Santiago 
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COLOFON  CON  CARA  DE  EXCUSA 


Alguno  podrá  decir  que  en  este  libro  se  prodiga  el  elo- 
gio. Es  verdad.  Los  Redactores  quisieron  escribir  recuerdos 
y  es  ley  de  la  psicología  que  uno  recuerda  lo  agradable  y 
olvida  lo  fastidioso.  Fue  escrito  para  agradecer  y  los  dones 
exc'ían  la  gratitud  y  no  los  sinsabores.  Sabemos  que  hubo 
cosas  malas  y  las  hemos  callado.  Dentro  del  campo  de  ac- 
ción del  Seminario  tenía  que  haberlas,  porque  era  obra  hu- 
mana y  no  divina.  Sin  embargo,  hay  que  pensar  que  ej 
hombre  grande  se  hace  por  el  bien  que  puede  realizar;  que 
es  maravilloso,  cuando  se  mira  que  un  ser,  pequeño  como 
el  hombre,  puede  elevarse  a  las  alturas  con  sus  alas,  a  costa 
de  inmensos  esfuerzos.  Hemos  querido  ser  las  abejas  que 
en  las  flores  del  pasado  libaron  mieles  y  no  hiél.  Fue  un 
libro  de  alumnos  y  no  de  maestros;  de  viejos  alumnos,  que 
hicieron  la  múel  para  libar  la  jalea  real  de  una  eterna  ju- 
ventud. No  somos  gruñones  ni  mal  agradecidos.  Sabemos 
que  el  diablo  anduvo  muchas  veces  en  el  Seminario  por  los 
corredores,  las  piezas,  los  jardines  y  hasta  en  la  Capilla. 
Lo  vimos  pasar,  pero  sabemos  que  en  oíros  sitios,  fuera  dej 
Seminario,  andaba  con  más  frecuencia. 

Hacer  la  historia  de  los  malos  y  del  mal,  habría  sido 
tomar  la  excepción  por  índice  del  todo  y  esto,  es  injusto. 
Para  nosotros  pesó  mucho  más  el  éxito  que  el  fracaso.  En 
cien  iaños  de  su  vida  (de  los  373  que  lleva),  el  Seminario 
ha  hecho  sus  pruebas  y  mucho  le  deben  la  Iglesia  y  la  Pa- 
tria; por  eso  sobre  su  freníe.  colocamos  una  corona  de  flores 
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y  no  espinas.  Los  que  quieran  protestar  que  lo  hagan.  Pero, 
para  nosotros,  son  mucho  CIEN  AÑOS  de  enseñanza  desin- 
teresada, abnegada  y  cristiana,  y  por  esta  razón  cada  pala- 
bra es  gratitud. 

Algunos  son  elogiados  en  estas  páginas,  porque  son 
gloria  del  padre  los  hijos  y  del  colegio  los  alumnos  que  edu- 
có. Si  el  elogio  es  excesivo,  fue  cariño.  Si  muchos  nombres 
no  figuran,  no  fue  olvido,  sino  falta  de  espacio  Nombrarlos 
a  todos  es  hacer  un  catálogo  y  no  un  libro  de  recuerdos 
Y  un  catálogo  no  tiene  vida. 

Pero  nadie  olvide  que  la  historia  del  arte  no  mencio- 
na toda5  las  piedras  de  una  catedral  para  alabar  su  belleza, 
sin  embargo,  todas  contribuyen  a  ella.  Así  los  alumnos  del 
viejo  Seminario,  cuyos  muros  ya  no  existen,  recuerden  que 
ellos  son  el  enorme  edif:cio  moral  en  que  se  perpetúa  y  es- 
tén contentos  de  contribuir  a  una  gloria,  que  no  es  de  uno, 
sino  de  todos;  porque  todos  la  han  formado  con  su  actua- 
ción en  la  vida  como  cristianos  y  como  patriotas. 

Una  sola  fue  la  razón  de  eáte  libro,  AGRADECER  y 
seremos  felices,  si  lo  hemos  logrado. 

Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario 
de  Santiago. 
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DON  FRANCISCO  DE  LA  HOZ,  cuando  era  Procurador  de 
la  Ciudad  de  Santiago.  Foto  tomada  del  Archivo  de  Indias        15    17 

6.  — EMMO.  Y  REVDMO.  SR.  DR.  JOSE  MARIA  CARDENAL 

CARO  RODRIGUEZ,  Arzobispo  de  Santiago,  Primado  de 
Chile.  El  texto  autógrafo  dice:  "Al  querido  Centro  de  Ex- 
Alumnos  del  Seminario  de  Santiago,  bendiciendo  cordial- 
mente  a  todos  sus  socios  y  pidiendo  al  Señor  les  dé  las 
gracias  necesarias  para  mostrarse  siempre  orgullosos  de  la 
educación  que  en  él  recibieron. — José  María  Card.  Caro  Ro- 
dríguez.—Santiago,  15  de  septiembre  de  1948"    16  —  17 

7.  — Excmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Sebastián  Baggio,  Arzobispo 

Titular  de  Efeso.  Nuncio  Apostólico  de  &  &  Pío  XII  .  ..        16   17 
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8. — ILTMO.  Y  REVDMO.  MONS.    DR.    RAFAEL  VALENTIN 
VALDIVIESO    ZAÑARTU.   Arzobispo   de   Santiago    en  la 


época  que  se  edificó  el  Seminario  de  Providencia    80  —  81 

9.— FUNDADOR  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR.  PBRO.  DON 
JOAQUIN  LARRAIN  G AND ARILLAS ,  Primer  Rector  des- 
de 1853  1878      80  —  81 

10—  R.P.  ZOILO  VILLALON  ARANGUIZ,  Rector  desde  1878-1881        80  —  81 

11—  Phro.  D.  RAFAEL  EYZAGUIRRE    EYZAGUIRRE,  Rector 

desde  1882-1895    80  —  81 

12.  — Pbro.  D,  RODOLFO  VERGARA  ANTUNEZ,  Rector  desde 

189G-1S97     80  —  81 

13.  — Pbro.    D.    GILBERTO    FUENZALIDA    GUZMAN,  Rector 

desde  1898-1918      80  —  81 

14— Pbdo.  D.  RAFAEL  LIRA  INFANTE,  Rector  desde  1918.1922      144  —  145 

15  — Pbdo.  D.  JULIO  RAFAEL  LABBE    TORREALBA,  Rector 

desde  1922-1926   144  —  145 

16 — Mons.  JUAN  SUBERCASEAUX  ERRAZURIZ,  Rector  desde 

1926-1935     144  —  145 

17  —Mons.  ALEJANDRO  HUNEEUS  COX,  Rector  desde  1935-1939      144  —  145 

18—  Mons.    EDUARDO    ESCUDERO    OTAROLA,    Rector  desde 

1939-1949    144  —  145 

19—  Mons.    EMILIO    TAGLE    COVARRUBIAS,    Rector  desde 

1943-1954      144    145 

20—  Mons.  ALBERTO  RENCORET  DONOSO,  Rector    desde  el 

año  1954       144  _  145 

21 —  Mons.  LUIS  ENRIQUE  BAEZA  GUZMAN,  último  Rector  In. 

terino  en  el  antiguo  Seminario  de  Providencia    144  —  145 

22—  SANTIAGO  EN  1859.  Foto  tomada  desde  el  Cerro  Huelen 
(Santa  Lucía)  hacia  el  Oriente  de  la  ciudad   Se  indican  los 
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lugares  que  hoy  ocupan  la  Universidad  Católica,  Hospital 
San  Feo.  de  Borja,  Plaza  Baquedano,  y  al  fondo  se  ve  el 
grandioso  edificio  del  Seminario,  aislado,  en  medio  de  la 
vegetación  de  las  chácaras  de  Providencia,  frente  al  Taja- 
mar del  río  Mapocho    208  —  209 

23— GRUPO  DE  PROFESORES  EN  1862.  I.  Zuazagoitía,  J.  del 
C.  Ubilla,  J.  Montes,  R.  Villalón,  J.  Larrain  Gandarillas, 
Mariano  Casanova,  F.  J.  Quintan  i' la,  L.  Ramírez,  J.  Esco- 
bar, M.  A.  Quagliottini  y  M.  Lázpita      2C8  —  209 

24.  — AQUI  VIVIO  UN  SIGLO  EL  SEMINARIO  DE  LARRAIN 

GANDARILLAS     .....    208  —  209 

25.  — EN  LAS  FIESTAS  DEL  RECTOR  EN  1908,  D.  Emiliano  Fi- 

gucroa  Larrain,  D.  Ventura  Blanco  Viel,  D.  Manuel  Fós- 
ter  Recabarrcn,  D  Rafael  Luis  Gumucio  y  D.  Ricardo  Cox 
Méndez    208  ~  209 

26.  — PATIO  DE  PROFESORES.  Vergel  de  poesía,  misticismo  y 

recuerdos   272  —  273 

27— PROFESORES  EN  1909.  Sentados:  señores  José  María  Caro 
Rodríguez,  Antonio  Bello  Donoso,  Roberto  Tapia  Galarce, 
Gilberto  Fuenzalida  Guzmán,  Rector,  Samuel  Valdcs  Cortés, 
Víctor  Urzúa  C,  Rafael  Edwards  Sa'as.  De  pie:  señores 
José  M.  Latorre,  Pedro  Valencia  Courbis,  Pedro  María  Cas- 
tañeda, Luis  Enrique  Baeza  Guzmán,  Lorenzo  Martínez, 
Clovis  Montero,  Máximo  Moraga,  Arturo  Silva  Arratla,  Al- 
berto del  Río.  En  segunda  fila:  señores  Enrique  Pérez,  La- 
dislao Valenzucla,  Manuel  Valenzuela,  Rufo  Echavarría, 
Gonzalo  González  Cerda,  Arturo  Dabovich,  Osvaldo  Mar- 
tínez, Mariano  Brincas.  Esperidión  Cifuentes,  Francisco  J. 
Valdivia  Pineda,  José  Luis  Valdés  Cortés,  Julio  Restat  Cor- 
tés. Pío  Alberto  Fariña  Fariña  y  Aníbal  Carvajal  Aspé  ....       272  —  273 

28.— CENACULO  DEL  ARTE  Y  DE  LAS  MAS  NOBLES  EFEME- 
RIDES FUE  EL  SALON  DE  ACTOS    272  —  273 

29— D.  ESTEBAN  MUÑOZ  DONOSO.  Orador,  poeta  y  profesor      272  —  273 

30.— D.  CRESCENTE  ERRAZURIZ  VALDIVIESO.  Alumno  e  ilus- 
tre profesor    272  —  273 
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31— GRUPO  DE  PROFESORES  EN  1913.  Señores  Samuel  Valdés 
Cortés,  José  Roberto  Tapia  Galarec,  Julio  Tadeo  Ramírez 
Ortiz,  José  Luis  Valdés  Cortés,  Eugenio  Jara,  Francisco  J. 
Valdivia  Pineda,  Augusto  Molina  Saavedra,  Antonio  Bello 

Silva,  Arturo  Silva  Arratia,  Pedro  María  Castañeda  y  Gon.      jjg    337 

zalo  González  Cerda   

32.— BIBLIOTECA.  Orgullo  de  la  Iglesia  y  de  América   


36— EL  TEMPLO  EN  UNA  HORA  DE  LITURGIA  Y  DE  MIS- 
TICISMO   


336  —  337 


33  — EN  OCTUBRE  DE  1923  EL  CARDENAL  BENLLOCH  EN  SU 
VISITA  AL  SEMINARIO   ACOMPAÑADO    DEL  NUNCIO 
EXCMO.  MONS.  ALOISI  MASELLA,  DEL  RECTOR  MONS.      336  —  337 
LABBE  Y  PROFESORES   

34.  — MUSEO    "MONSEÑOR    JOAQUIN    LARRAIN    GANDARI-      336  —  337 

LLAS"  

35.  — EXCMO.  Y  REVDMO.  MONS.  MARIANO  CASANOVA,  Ar- 

zobispo de  Santiago.  Insigne  benefactor,  alumno  y  profesor. 

Donó  la  Capilla    400  —  401 


400  —  401 


37  — HERMOSO  PATIO  DE  HUMANIDADES  QUE  VIO  PASAR 

TANTAS  GENERACIONES    400  —  401 

38.— OTRA  VISION  DEL  PATRIMONIO  ARTISTICO    DEL  SE- 
MINARIO   400  —  401 

39. — S.  S.  PIO  XI.  De  feliz  memoria,  quien  se  dignó  honrar  al 
Seminario  de  Santiago  de  Chile  con  el  titulo  de  Seminario 
Pontificio    436  —  497 

40.  — GABINETE  DE  FISICA.  Su  iniciación  fue  obra  de  Don  Ig- 

nacio Domeyko  y  complementado  por  ilustres  maestros  .  ..       496  —  497 

41.  — UN  COMEDOR.  Evoca  fechas  áureas,  las  sopaipillas  y  el 

cochayuyo  y  el  examen  final  de  "Los  Federados"   496  497 

42.  — ASI  ERAN  LAS  SALAS  DE  CLASE  ....  496  —  497 
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43.  — GALARDON  EN  LAS  HORAS  INTENSAS  DEL  ESTUDIO 

FUE  EL  ENSUEÑO  DE  LA  LAGUNA  DEL  VIEJO  SEMI- 
NARIO (Inaugurada  en  1864)    560  —  561 

44.  — ULTIMOS  ALUMNOS  DE  LA  SECCION  SEGLAR  EN  NO- 

VIEMBRE DE  1922    ....    560  _  561 

45.  — 1863.  CANCHA  DE  FOOTBALL  Y  FRONTON.  Testigos  de 

jornadas  memorables    560  —  561 

46  —  VIEJOS  MUROS.  "Os  alzaron  varones  como  el  cedro  y  os 

dieron  sus  cristales  las  mañanas"      624    625 

47.  — EL  MUSEO  "JOAQUIN  LARRAIN  GANDARILLAS"  da  un 

espaldarazo  de  belleza  a  los  alumnos  de  1925,  reunidos  en 
tomo  al  Nuncio  de  S.  S.  Excmo.  Mons.  Benedetto  Aloisi 
Mase  lia  y  del  Rector  Mons.  Julio  Rafael  Labbé.  El  y  don 
Julio  Restat  fueron  signos  gloriosos  del  arte   

48.  — LA  ESTATUA  DE  DON  JOAQUIN  LARRAIN  GANDARI- 

LLAS realzada  por  los  seculares  edificios,  parques  y  campos      624  —  625 

49 — 1863.  ANTIGUO  BAÑO  DE  NATACION.  Célebre  por  muchas 

tandas  en  que  participaron  profesores  y  alumnos    656  —  657 

50.  — MONS.  JOSE  LUIS  ESPINOLA  COBO.  Ministro  y  profesor, 

que  recibió  al  alumno  José  María  Caro  R   656  —  657 

51.  — MONS.  CARLOS  CASANUEVA  OPAZO,  Alumno  de  Teo- 

logía y  Santo  Director  Espiritual  ....    656  —  657 

52.  — ARTE  ROMANICO,  PINCELES  DE  LOS  HERMANOS  CA- 

BRAL,  NOTAS  DEL  ORGANO,  HERMOSOS  VITRAUX  Y 
EL  PERENNE  RECUERDO  DE  DON  MARIANO  ESTAN 
AQUI    656  —  657 

53.  — 1929.  MODERNA  PISCINA  QUE  ALEGRO  LOS  AÑOS  DE 

LAS  ULTIMAS  GENERACIONES   


54.— TODA  UNA  EPOCA  DEL  HISTORICO  SEMINARIO. 
Se  señalan  el  Arzobispo  Revdmo.  Monseñor  Pedro  Ar- 
mengol  Valenzuela,  don  Luchito  Vergara  Donoso,  el  Rec- 
tor don  Gilberto  Fuenzalida,  y  el  Padre  López,  Merceda- 
|rio.  Los  acompañan  don  Ventura  Blanco  Vicl,  Don  Ma. 
nuel  Foster  Recabarren  y  el  Canónigo  don  Roberto  Tapia 


624  —  625 


656  —  657 
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55  TOTA  PULCRA  ES  MARIA.  Don  Jorge  Azocar  Y.,  inspi-  págs. 

rado  compositor,  dirige  un  coro  en  homenaje  a  la  Virgen 
y  Madre  de  Dios.  Dejó  todo  un  poema  de  recuerdos  en  el 
alma  de  todos  los  seminaristas,  el  Maestro,  organista  y 
muy  querido  sacerdote     — 

56.  — Aspirando  el  aire  puro  del  campo  sobre  el  trébol  de  la 

cancha   de   foct-ball,    los   seminaristas   en   clase   de  Gim 

nasia  ......       720  —  721 

57.  — ELOCUENCIAS  DEL  TIEMPO.  Futuros  Obispos,  Canónigos, 

Monseñores  y  Artistas:  el  Académico  don  Francisco  Dono 
so  González,  Señor  don  Jorge  Larrain  Cotapos,  Eduardo 
Escudero  Otárola,  don  Hernán  Frías  Hurtado,  don  Juan 
Subercaseaux,  Rector  de  la  época,  D.  Fernando  Larrain  E., 
D.  Julio  Rafael  Labbé  T.,  el  Maestro  Piccione.  don  Luis 
Vives  M.  de  la  P.,  y  don  Jorge  Azocar  Y.      720    721 

58.  — EX  ALUMNOS  ILUSTRES  EN  EL  DIA  DE  LOS  SANTOS 

ANGELES.  AÑO  1928.  Señores  M  Fóster,  J.  M.  Echenique, 
Joquin  Echenique  G  ,  Antonio  Bello  Donoso,  J.  Eyzajuirre, 
J.  Prieto  y  T.  Lira    816  —  817 

59.  — ULTIMA  REUNION  DE  CAMARADERIA    DE    EX  ALUM- 

NOS EN  EL  ANTIGUO  SEMINARIO  DE  PROVIDENCIA 
ANTES  DE  SU  DEMOLICION  (8  DE  NOVIEMBRE  DE 
1953).  En  la  tarde  se  realizó  la  procesión  para  conmemorar 
el  Centenario  del  rezo  del  Mes  de  María  en  Chile,  por  pri- 
mera vez  en  1853  en  el  Seminario  de  Santiago.  La  vieja 
casa  solariega  nos  recibió  muchas  veces  en  sus  aulas  y 
claustros  que  encerraron  tantos  gratos  recuerdos  de  la  ju- 
ventud. Ahí  encontramos  la  paz,  que  nuestras  inquietudes 
nos  llevaron  a  compartir  nuevamente  con  los  maestros  del 
antiguo  Seminario,  a  través  de  sus  corredores  cubiertos  de 
flor  de  la  pluma    816  —  817 

60.  — DON  LUIS  TEODORO  GORMAZ  MARTINEZ.  Socio  funda- 

dor y  Presidente  del  Centro  de  Ex-AIumnos,  durante  cinco 

períodos    848  —  849 

61.  — PBRO.  D.  JULIO  TADEO  RAMIREZ  ORTIZ:  Socio  funda- 

dor y  activo  propulsor  de  las  obras  del    Centro    de  Ex- 

Alumnos  del  Seminario  de  Santiago      816  —  817 
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62.  — EVOCADOR  PANORAMA  DE  PUNTA    DE    TALCA  CON 

SUS  PRIMERAS  CONSTRUCCIONES  DE  LA  EPOCA  DE 
DON  "RAFAELITO  EYZAGUIRRE".  En  Los  Rectorados  de 
Mons.  Subercaseaux  y  de  Mons.  Tagle,  se  levantaron  mo- 
dernas construcciones,  que  hacen  de  este  encantador  lu- 
gar un  sitio  ideal  para  el  descanso  de  los  seminaristas   

63.  — DON  BENJA.  Patriarca  fundador  de  la  tribu  Punta-Tal- 

quina   


Entre  ias 
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848  —  849 


848  —  849 


64.  — LA  TIA  ELOISA.  Asi  la  llaman  los  seminaristas  a  esta  bue- 

na anciana  que  vendió  el  fundo  "Punta  de  Talca"  al  Se- 
minario   848  —  849 

65.  — LA  ARMONIA  Y  BELLEZA  DEL  PAISAJE  MARINO  SE 

CONFUNDE  CON  LA  PLENITUD  DE  ALEGRIA  Y  SALUD 
FISICA  Y  MORAL  QUE  SE  DISFRUTA  EN  LOS  DIAS  DE 
VACACIONES    848  —  849 

66.  — LUGARES  DE  IMPONDERABLE  BELLEZA,  PLAYAS  DE 

PRIVILEGIADOS  ENCANTOS    848  —  849 

67.  — QUE  DESCANSADA  VIDA  DEL  QUE  HUYE  DEL  MUN- 

DANAL RUIDO...  Alegres  seminaristas  gozando  de  bien 
merecidas  vacaciones.  Es  fácil  reconocer  algún  Obispo,  Pre- 
lados, Sacerdotes  beneméritos  y  Párrocos;  algún  médico  o 
un  notable  historiador  y  músico,  notarios  y  otros  destaca- 
dos hombres  públicos  que  fueron  alumnos  del  Seminario 
de  Santiago   -    ggO  _  ggx 

68.  — AMABLES  RECUERDOS  DE  LAS  VACACIONES  DE  PUN. 

TA  DE  TALCA.  Facsímil  de  portada  del  periódico  que  se 
edita  en  vacaciones.  En  esta  forma  los  ex-alumnos  reme- 
moran felices  jornadas  en  Punta  de  Talca.  La  pluma  maes- 
tra del  Sacerdote  D.  Raimundo  Arancibia  Salcedo  nos  per- 
mite rendir  este  homenaje  en  la  egregia  figura  de  Don  RA- 
FAEL EYZAGUIRRE  EYZAGUIRRE,  quien  en  1895  adqui- 
rió los  terrenos  y  fundó  la  casa  de  vacaciones    880  —  881 

69.  — "CONGREGAVIT  NOS  IN  UNUM  CHRISTI  AMOR".  En  el 

hall  de  los  Profesores  de  Punta  de  Talca  se  encuentra  es- 
crita esta  sentencia.  Los  miembros  del  Centro  de  Ex- Alum- 
nos recibieron  en  1944,  del  Rector  Mons.  Eduardo  Escudero 
y  de  su  Ministro  Pbro.  Ismael  Errázuriz,  el  afecto  y  cariño 
al  retornar  a  la  casa  que  los  cobijara  en  los  días  colegiales      880  —  881 
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70—  VIRGEN  DEL  CAMPO,  "Regina  slne  labe  concepta,  Inter-  P»8a- 
venl  pro  Clero.  Monumentum  pietatis  in  Mariam.  Erectiun 
8  Sept.  A.D.  1863  Anno  vero  1907.  Quinquagésimo  ab  ha. 
rum    aedicum    exstructionc    restitutum".    Leyenda    de  la 
plancha  de  mármol        913 

71.  — GRUPO  DE  PROFESORES  DEL  SEMINARIO  EN  1950  con 

el  Emmo.  Señor  Cardenal  José  María  Caro  R  ,  antes  de  su 
viaje  a  Roma  a  la  Canonización  de  S.  S.  Pió  X.  Rodean  al 
Venerado  Pastor  el  Rector  de  esa  época  Iltmo.  Mons.  Emi- 
lio Tagle  y  sus  Ministros  Pbros.  Ismael  Errázuriz  e  Ignacio 
Ortúzar  R.  Se  encuentran  además  los  tres  más  antiguos 
profesores  del  antiguo  Seminario  de  Providencia,  Monseño- 
res D.  Aníbal  Carvajal  Aspé,  D.  Luis  Enrique  Baeza  Guz- 
mán  y  D.  Enrique  Eyzaguirre  Alcalde,  como  también  el 
sucesor  de  Mons.  Tagle  y  actual  Rector  del  Seminario  Iltmo, 
Mons.  Alberto  Rencoret  Donoso.  Los  sacerdotes  que  en 
1A50  formaron  en  este  grupo  fueron  los  últimos  maestros  en 
el  antiguo  Seminario  y  algunos  aún  se  desempeñan  en  el 
nuevo  Seminario  de  Apoquindo    912  —  913 

72.  — LA  CAMPAÑA  POR  EL  NUEVO   SEMINARIO  DE  APO- 

QUINDO, dinamizó  nuestro  ambiente.  Los  católicos  de  ma- 
yor prestigio  fueron  colectadores,  y  todos  en  la  Arquidió- 
cesis  colaboraron  a  estas  jornadas  inolvidables,  de  abnega. 
ción  sin  límites    912  —  913 

73.  — VISTA  AEREA  DEL  NUEVO  SEMINARIO  PONTIFICIO  EN 

APOQUINDO.  En  primer  término  las  construcciones  del 
Seminario  Menor,  ai  fondo  lo  ya  habilitado  del  Seminario 
Mayor.  AD  MULTOS  ANNOS    912  _  913 


Las  fotografías  publicadas  en  esta  obra  han  sido  proporcionadas  por  el 
Archivo  del  Seminario  Pontificio,  Archivo  del  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Se. 
minario  de  Santiago  y  por  Mons.  Alejandro  Huneeus,  Pbros.  Francisco  Donoso 
González,  Antonio  Garín  Martinez,  Fernando  Laña  n  Engelbach,  Ignacio  Or- 
túzar Rojas  y  Guillermo  Varas  Arangua,  y  los  señores  César  Carvajal  Henrí- 
quez,  Dr.  Víctor  Montt  Martínez  y  Fernando  Díaz  Thomas. 
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ANGELES  CUSTODIOS 


1857  —  RECUERDOS  —  1957 

Se  terminó  de  imprimir  el  Segundo  Volumen  de  esta 
obra  "Recuerdos  1857-1957"  del  Seminario  de  Santiago, 
bajo  el  sello  del  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario 
de  Santiago,  el  día  27  de  Marzo  de  1958,  fecha  conme- 
morativa de  la  inauguración  de  los  antiguos  edificios 
del  Seminario  de  Providencia  en  el  año  1857.  El  traba- 
jo se  efectuó  en  la  Imprenta  ARTES  Y  LETRAS  del  se- 
ñor Gustavo  Avaria  Pemjean,  bajo  la  dirección  literaria 
de  Monseñor  Luis  Urzúa  Urzúa,  del  Pbro.  D.  Jacinto 
Nuñez  Barboza,  señor  Carlos  Rcné  Correa  C.  y  señor 
Fernando  Díaz  Thomas  y  la  colaboración  del  P.  Walter 
Hanisch  Espíndola,  S.J.,  ex-alumno  de  este  Seminario. 

Se  imprimieron  un  mil  ejemplares  en  Papel  Pluma 
Nacional  202  con  encuademación  en  pasta  de  tela  azul 
turquí,  y  los  grabados  en  papel  Ilustración  Especial  de 
30  kilos. 

Se  entrega  a  la  ciiculación,  con  fecha  7  de  Abril  de 
1958,  "Lunes  Primero",  día  de  asueto  del  colegio,  en  re- 
cuerdo de  gratitud  a  los  Rectores,  Ministros  y  profesores 
del  Seminario  de  Providencia  a  quienes  hemos  ofrenda- 
do este  homenaje  de  veneración,  para  honor  del  Semi- 
nario Pontificio  de  Santiago  de  Chile. 

FINIS    CORONAT  OPUS 


